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EL  BERNARDO. 

LIBRO   OCTAVO^ 

ARGUMENTO. 

Descríbese  quién  fué  Arleia  j  la  qual  presenta 
il  caballo  Clarion  d  Rangorio  porque  le  ven^ 
¿ue  de  Ferraguto  y  a  quien  hallan  con  la  In- 
fanta de  Toledo  y  acabando  de  vencer  la  gente 
que  la  llevaba  presa.  Llega  el  campo  de  Es" 
paña  á  Sansueña ,  haciendo  una  gallarda  re* 
seña  á  vista  de  sus  muros.  Sale  Carlidoro  á 
reconocer/ús  f  ve  sin  ser  visto  d  Florinda ,  ena* 
morase  delta ,  /  trata  de  robarla  la  siguiente 
noche.  Serpilo  y  Celedón  compañeros  sujos  ha^ 
cen  grande  estrago  en  la  gente  dormida  del 
real  cristiano.  Carlidoro ,  como  lo  trazó  y  roba 
á  Florinda  y  j  huyendo  con  ella  da  en  una 
esquadra  de  cristianos  y  donde  le  matan  y  y  d 
ella  sin  conocer  la  llevan  presa  d  la  tienda 

de  SU'  esposo. 

-T ué  Arleta  (es  bien,  señor,  que  sepáis  esto 
Para  mas  luz  de  su  famosa  historia} 
I/oa  maga  falaz  ,  cuyo  compuesto 
Rostro  aun  conserva  Tajo  en  su  memoria, 

Y  en  una  carcomida  gruta  puesto 
Su  primera  beldad  hace  notoria, 

Y  del  furor  de  su  ánimo  insolenté 
Esto  por  tradición  cuenta  la  gente« 
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En  su  florida  edad  de  agrado  y  gusto. 
Aunque  altiva  en  su  trato ,  y  deshonesta, 
Con  que  en  zelosas  rabias  y  disgusto 
Sif  mpre  á  Toledo  traxo  en  bandos  puesta: 
Amiga  de  Yucef ,  moro  robusto, 
Que  á  toda  España  gobernó,  y  con  esta 
Mano  en  su  pretensión  no  hubo  interese 
Que  no  intentase ,  y  con  que  no  saliesa. 

Mas  el  tiempo  que  todo  lo  consume 
Dio  y  tomó  como  en  otras  en  sus  cosas, 
Dicle  males  que  cuente  ,  años  que  sume, 
En  ferias  de  las  perlas  y  las  rosas; 
Quedándose  tan  vana ,  que  presume 
Que  aun  pueden  ser  al  gusto  apetitosas, 
Las  fruncidas  arrugas  ,  y  las  sañas 
De  los  húmedos  ojos  sin  pestañas. 

Tirando  de  la  edad  quanto  mas  pudo. 
La  ponzoña  del  tiempo  y  del  afeyte 
El  turbio  rostro  le  dexó  sañudo, 
De  unciones  lleno ,  destilando  acéyte; 
Y  el  débil  cuerpo  de  raices  nudo 
Con  las  vivas  memorias  del  deleyte, 
Mártir  de  nuevas  aguas  y  lexías, 
Que  en  reumas  trueca  el  curso  de  los  dias. 

Perdió  con  ellas  los  manchados  dientes, 
jDe  un  ojo  el  sol ,  y  la  una  y  otra  ce|a. 
Que  estos  son  los  toisones  excelentes 
Que  el  torpe  vicio  á  quien  le  sigue  dex;a: 
Al  nn  hecha  de  humor  horribles  fuentes. 
Por  todas  partes  consumida  y  vieja. 
Dio  en  procurar  con  infernales  medios 
A  su  antigua  pasión  nuevos  remedios. 
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Tenia  en  el  Tajo  entre  una  obscura  breña 
Una  encubierta  gruta  en  que  vivía , 
Y  una  fuente  llamada  de  la  Dueña» 
Que  de  ara  á  sus  conjuros  le  servia: 
Quizá  fué  á  donde  ahora  es  Fontidueña^ 

Y  su  nombre  heredó  desta  harpía. 

Que  hay  fama  que  en  su  pueblo  aun  persevera 
Nobleza  desta  antigua  hechicera. 
Tenia  la  fuente  siempre  emponzoñada, 

Y  enturbiando  sus  aguas  el  sentido, 
Dexaban  la  memoria  embelesada, 

Y  el  gusto  al  suyo  sin  querer  rendido: 
Con  que  en  torpe  deleyte  ocasionada 
Deseo  no  tuvo  sin  le  ver  cumplido. 
Sino  eJ  de  Ferragut ,  cuya  locura 
Las  luces  apagó  de  su  hermosura. 

Esta  pues  con  las  riendas  del  lozano 
Caballo  Clarion  va  su  camino, 
Trazando  en  sí  de  darlo  de  su  mano 
Al  que  ya  hizo  de  sus  gustos  diño: 
Al  feroz  Brabonel  zaragozano,- 
O  á  quien  le  busque  y  mate  al  sarracino» 
Pretensor  bravo  del  gallardo  potro. 
Que  al  uno  adora  ,  y  aborrece  al  otro. 

Gozó  de  Brabonel  algunos  dias 
£n  vario  engaño  y. ciegos  embelecos. 
Hasta  que  al  fin  por  encubiertas  vias 
De  su  cueva  huyó  á  los  montes  secos; 
Sin  valer  ya  con  él  magas  porfías, 
Ni  de  su  halago  los  ungidos  ecos, 

Y  presa  de  su  amor  entonces  iba 
Con  la  memoria  y  la  afición  mas  viva. 
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«guando  al  baxar  de  una  pequeña  loma 
Vio  un  caballero  de  unas  armas  goles. 
Que  bañada  la  espada  en  sangre  asoma 
Qual  sol  de  abril  en  roxos  arreboles, 

Y  que  el  camino  hacia  la  selva  toma 
Tras  dos  gallardos  moros  españoles. 
Que  el  caballo  le  han  muerto  por  dexalle 
Sin  que  seguirlos  pueda  a  pie  en  el  valle. 

Alcanzó  al  uno  de  un  revés  ligero, 
Que  lo  fué  mucho  mas  que  su  caballo, 
Yendo  al  suelo  caballo  y  caballero, 
Sin  que  trate  el  que  huye  de  ayudallo: 

Y  acertando  el  segundo  golpe  fiero 

Le  abrió  del  hombro  al  pecho ,  y  pudo  dallo 
Tan  á  gusto  y  sabor ,  que  el  que  huía 
Con  solo  alfange  y  sin  arnés  venia. 
Al  otro  le  valió  su  ligereza, 

Y  el  victorioso  caballero  armado, 
Volviendo  á  todas  partes  la  cabeza, 
A  Atleta  vio  baxar  por  el  collado, 
£1  caballo  del  diestro ,  que  en  belleza 
ExcQde  á  quantos  Betis  ha  criado, 
Con  el  rico  jaez  que  al  huello  ufano 
Sonando  el  oro  le  hace  mas  lozano. 

Era  este  caballero  el  gran  Rangorio, 
Padre  que  es  de  Oliveros ,  y  de  Baldo, 
£1  que  en  Mopsa  mató  en  su  Consistorio 
Alevemente  al  Conde  D.  Grimaldo: 
Aquel  Conde  nobleza  de  Sertorio, 
De  Montesinos  padre ,  y  de  Teobaldo, 
Que  á  España  huyeron ,  y  de  su  renombre 
A  la  Peña  de  Francia  dieron  nombre. 
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Este  por-Gsirlo  Magno  era  ^n  Girona 
Gran  Duque ,.  y  á  esta  empcesa  toledana 
Con  el  falso  Key  vino  de  Pamplona 
Por  ver  de  Brabonel  la  espada  ufana. 
Con  quien  probó  aquel  día  su  p^sona 
jy^Btro  en  la  inculta  selva  comarcana,  r 

Aííentras  que  el  Rey  como  hambriento  lobo 
De  una  tierna  cordera  hacia  su  robo. 

.Y  estando  en  lo  mejor  de  la  batalla 
A  ellos  vieron  yeqjr  tre;  cabalIer(>Sj 
Publicando  el  peligro  ^  q^ie  se  halla 
IBn  el  bosque  la  Infanta  y  sus  monteros: 
£1  moro  BrabtQitel  por  ayudallg,;     ,  , 

En  fe  le  pi^^i  4o:  ínclitos  guerreros 
£n  aquel  punto  (J^^^en  el  combate, 
Y  al  día  siguiente:  alarguen  su  remate. 

No  lo  otorgó  el  francés,  que  .^ra  su  intento 
Que  Biarabi.  saliese  con  la  empresa, 
Quando  los. tres  coii  ciego. atrevimiento,.  .  ; 
Viendo  á  traición  llevar  su.  InjEanta  presa^   ' 
A  un  tiempo  juntos  su  furor  violento 
A  dar  sobre  él  baxaron  con  tal  priesa. 
Que  sin  que  Brabonel  pueda  estorballo 
Mataron  sino  á  él  a  su  caballo. 

Y  no  admitiendo  el  de  Aragón  la  suerte 
Que  á  su  victoria  el  tiempo  le  ofrecia. 
Las  riendas  vuelve  ,  y  de  su  pecho  fuerte 
El  brio  á  dar  favor  á  su  alegría: 
Rangorio  de  los  tres  dio  á  los  dos  muerte, 
£1  tercero  huyó  á  servir  de  guia 
A  Brabonel ,  quando  el  preñado  monte 
Al  valle  parió  á  Arleta ,  y  á  Clarionte. 
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Salió  á  ver  el  retrato  en  que  tenemos 
Juntos  el  de  hermosura  y  de  fiereza. 
Caballo  y  dámá  ,  donde  visto  habernos 
De  las  obras  del  tiempo  la  firmeza: 
Ambos  de  los  ¿izares  los  entremos. 
Uno  en  torpe  fealdad  ,  otro  en  belleza, 
Ahora  Rangorio  en  ambos  entf'ampado 
¿Cómo  se  librará  de  desgraciado? 

Preguntóle,  á  quién  lleva  aquel  caballo, 

Y  respondió^  sübor  la  astuta  vieja, 
Que  es  suyo,  y  qua  lo  lleva  para  dallo 

£n  premio  á  quién  la  vengue  de  una  queja: 
Ofrécese  el  francés  á  procurallo, 

Y  ella  á  su  gustó  y  voluntad  lo  dexa, 
Con  tal  qufe  hasta  vengarla^  en  qualquier  via 
Segura  le  haga  y  noble  compañía. 

^'"  'Refirióle  que  liábiehdo  '/-egalado 
De  casa  y  cena  á  un  falsb  csíballero, 
La  había  sin  culpa  suya  deshonrado, 

Y  mostrado  á  sus  blandos  ruegos  fiero: 

"  No  sé  ,  dixo  el  francés,  lo  que  ha  pasado^  ^ 
Yo  haré  lo  prometido  verdadero, 
Lo  demás  tu  lo  sabes  ,  solo  digo 
Que  tenia  hambre  quien  cenó  contigo.** 
'"  Miróle  de  mal  gusto  la  ramera, 

Y  á  no  haber  dado  ya  el  caballo,  es  cierto 
Qiíe  por  solo  aquel  mote  no  le  diera, 
Aunque  le  diera  á  Ferraguto  muerto: 
Mas  viendo  que  enojarse  entonces  fuera 
Perderlo  todo,  prosiguió  el  concierto 
Como  astuta  y  sagaz  por  mil  maneras. 
Echando'  en  burlas  las  pesadas  veras. 
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Y  éL'Caa  ella  á  las  ancas  por  la  selva 
A  buscar  fué  la  gente  de  Pamplona^ 
Antes  que  el  fiero  Brabonel  revuelva 
De  Tofedo  á  amparar  la  real  corona: 
Mas  por  presto  que  a  dar  alcance  vuelva 
Al  amado  esquadron  ,  y  á  la  persona 
Del  encantado  y  diestro  Ferraguto, 

Su  primer  fiesta  habrá  trocado  en  luto. 

Y  como  en  los  azares  que  traía 
£1  francés  cabe  todo  ,  vio  temprana 
Su  cierta  destruicion  en  la  alegría 
£n  que  la  gente  estaba  toledana: 
Que  este  es  el  gran  guerrero  que  salia 
Del  monte ,  y  suspendió  de  Galiana 
La  respuesta  ,  y  de  Arleta  el  desenfado, 

Xa  que  mas  que  los  muertos  manchó  el  prado. 

Fué  general  la  turbación  siguiente. 
Galiana  en  conocer  por  el  escudo 
De  tres  coronas  al  francés  valiente, 

Y  él  en  ver  tal  destrozo  quedó  mudo: 
Arleta  bailando  á  Ferragut  presente 
Tenerse  de  temor  en  pie  no  pudo, 
Cayendo  del  caballo  sin  aliento 

A  los  pies  de  su  altivo  pensamiento. 
£1  moro  mas  que  nadie  alborotado 
Viendo  el  caballo  tras  que  ayer  corría, 

Y  de  otra  parte  el  bulto  embalsamado  • 
Que  qual  muerta  fantasma  le  seguia; 
De  tkú¿  rabioso ,  y  de  otro  alborotado, 
Romper  por  todo  su  furor  queria.... 
Mas  del  acometido  rompimiento 
Otra  vez  se  dirá  el  furor  violento,- 


S  ££    BERKAUDO.' 

Que  ya  Tibalte  á  vista  de  los  mnx0S    " 

Y  levantadas  torres  de  Sansueña  . 
A  trinchear  y  hacer  fosos  seguros;. 

!Del  gran  León  encamina  la  altasen^  .',. 

Y  e^  distintas  esquadras  por  sus  duros  . 
Collados  va  en  bellísima  reseña* 

Tal  que  la  antigua  magestad  de  B^pañd 

£1  ayrp^  aunque  oprimida,  en  trlunlbs  b^a. 

De  Sansueña  el  Alcayde  un  tiempo  ^esposo 
Fué  de  Brunilda  ,  hermana  del  Rey  .Sílo^     . 
En  quien  de  un  parto,  tuvo  peligroso .  . 
Dos  hijos,  y  mil  lágrima  á  hilo,  :..•  . .: 
Muriendo  para  dar  fruto  precioso. 
Con  mas  gracias  que  flores  riega  el  Nilo, 
En  upa  bella  niña  y  un  infante, 
^Como  la  luz  que  al  día  va  delante,  •    . 

Al  niño  hurtó  un  esclavo  en  un  desierto, 
O  cruel  le  mató  $in  culpa  alguna, 
Mas  de  la  niña  el  cielo  hizo  un  enxerto 
En  su  rrostro  del  sol  y  de  la  luna;  . 
Tomó  en  sus  ojos  la-hermosura  puerto^ 
Desde  do;jde  ella  y  el  amor  á  una  . 
Los  dulces  tiros  hacen,  cuya  guerra-  ] 
En  un  cielo  de  paz  vuelven  la  tierra. 

Fué  su  nombre  Florinda ,  y  ella  un  mayo 
De  flores,  cuyo  pecho  y  alma  altiva. 
De  un  fuerte  amor  el  poderoso  rayo 
Al  primer  golpe  la  dexó  cautiva, 
Y  hoy.de  una  larga  ausencia  el  frió  desmayo 
Apenas  Ig  esperanza  tenia  viva, 
Quando  en  sus  vueltas  la  fortuna  incierta 
Viva  coa.uaa  la  volvió  de  muerta. . 
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Del  Conde  D.  Tibulte  un  noble  hermano^ 
Que  Argildos  de-  Velasco  se  decía, 
Por  su  teniente  en  el  real  cristiano 
Puesto  en  favor  de  la  ciudad  venia: 
Altivo ,  joven ,  de  ánimo  lozano. 
Pecho  fuerte ,  y  robusta  gallardía, 
Que  en  la  Corte  de  Oviedo  con  bastanto 
Favor  fué  desta  dama  tierno  amante, 

Vlao  el  valiente  godo  a  la  jornada 
Solicitado  de  amoroso  ruego, 
A  ver  su  gloria,  con  la  vista  amada^ 
Cuyas  ausencias  le  han  tenido  ciego: 
Y  porque  el  rayo  de  su  ardiente  espada 
Alli  importa  que  ayude  a  sembrar  fuego, 
AI  ña  entrQ  el  furor  que  el  alma  encierra 
En  busca  de  su  paz  yino  á  la  guerra. . 

De  finos  jaspes  con  relieves  de  oro 
En  lo  mas  alto  de  una  torre  habia^ 
Ua  bello  mirador  rq^^  ^1  cam^  moro, 

Y  de  Arga  la  aoch^  vega  descubría; 
Aquí  á  las  voces,  de  tfn  clarin  sonol:o, 
Que  descubrió  la  hermosa  infantería, 

En  rico  estrado  de  oro  la  gallarda  ,  ' 

Florinda  su  vistoso  alarde  aguarda*  ^ 

Cercada  de  bellísimas  doncellas, 

Y  dé  esperanzas  y  deseos  cercada^ 
Por  ver  la  entrada  de  los  campos  ellas, 

Y  ella  por  ver  de  su  amador  la  entrada: 
Con  rica  cinta  de  esmeraldas  bellas, 

Y  un, delfín  que  las  traga  por  lazada, 
En  agüero  feliz  que  está  en  bonanza^ 
Ceñida  y 9. del  fin  de. su  esperanza. 
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^  Puesto  á  su  lado  el  venerable  Altero, 
Que  platico  en  la  guerra  les  dixese 
Bandera  por  bandera  el  campo  entero, 

Y  quien  su  capitán  y  esquadra  fuese: 
Fué  la  gente  llegando,  él  con  severo 
Aunque  alegre  semblante ,  en  que  se  viese 
De  sü  cordura  y  discreción  el  modo. 

Así  fué  señalando  el  campo  todo. 

£1  que  á  su  cuenta  trae  el  estandarte 
Real ,  y  el  ayre  enciende  con  su  acero, 
Debaxo  cuyas  grevas  viene  un  Marte, 
Mas  que  el  que  en  Tracia  riñe  altivo  y  fiero: 
Aunque  de  godo  tiene  una  gran  parte, 
De  la  antigua  montaña  es  el  primero 
Tibalte  de  Velasco ,  y  desta  gente 
Digno  caudillo  y  general  prudente. 

Bello  Centauro  en  medio  los  barbechos 
Pinos  de  Osa  parece  en  brio  y  talle, 
Quando  con  dos  espaldas  y  dos  pechos 
La  espesa  selva  asombra  y  rompe  el  valle: 
Tiemblan  á  sus  pies  anchos  los  barbechos. 
Las  fieras  y  ganados  le  hacen  calle, 

Y  él  dexando  tras  sí  la  alta  montaña 
Las  fuentes  turba ,  y  hunde  la  campaña. 

Del  antiguo  Idubeda ,  que  ya  puso 
Nombre  á  esta  inculta  sierra ,  es  descendiente, 

Y  la  gallarda  esquadra  que  en  difuso 
Montón  le  cerca  de  su  casa  y  gente, 
Diestra  en  la  alegre  caza  ,  y  en  el  uso 
De  herir  de  lejos  con  venablo  ardiente,    ' 
Cuyas  flechas  y  dalles  enastados 

Por  los  ayres  alcanzan  los  venados. 
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El  cpt  sigue  tras  del  con  su  bandera 
Es  el  valiente  joven  Coribanto 
De  Teucra  sangre  casta  verdadera; 
El  siguiente  es  el  noble  Radamanto, 
Que  una-  hidalga  esquadra  rige  entera 
Del  valle  de  Solorzano ,  y  el  manto 
De  hoces  de  verde  plata  y  lirios  de  oro 
Siembra  en  su  nueva  gala  un  real  tesoro. 

Claverindo  es  aquel ,  y  las  legiones 
Que  de  la  fértil  Rioja  el  valle  opaco 
Con  rejas  rompen  ,  y  los  ricos  dones 
De  Ceres  gozan, y  del  libre  Baco: 
Aquel  es  Aldigér ,  cuyos  florones 
Del  limpio  arnés,  y  del  bruñido  jaco 
Los  rayos  dan,  que  ahora  con  sus  brios 
Vuestros  ojos  deslumhran,  y  los  mios. 

Su  gente  siempre  á  guerras  inclinada, 
Y  puesta  al  enemigo  por  frontera, 
Con  corvo  arado ,  y  con  luciente  espada 
A  un  tiempo  abre  del  surco  la  carrera: 
La  que  tras  ella  en  ala  concertada 
De  un  dragón  de  ero  sigue  la  bandera, 
Es  de  las  quiebras  desta  insigne  sierra 
Escogida  la  flor  de  quanto  encierra. 

Del  valle  de  Bastan  los  mas  valientes 
Aquellos  son  de  los  escaques  de  oro, 
Hechos  a  defender  por  sus  vertientes 
De  sus  famosas  minas  el  tesoro: 
Aquel  es  Berlicano ,  los  siguientes 
Son  Peralta ,  y  Cerdan ,  que  al  pueblo  moro 
Han  ganado  en  diversas  ocasiones 
De  sus  graves  escudos  los  blasones. 
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De .  dos  mil  es  su  bella  esquadfa  junta» ' 
Gente  insigne ,  ligera  ,  y  belicosa, 
Arrogante-,  feroz ,  y  que  se  apunta 
En  cólera  y  furor  por  qualquier  CQSjt: 
No  sabe  en  general  herir  de  puütai 
Ni  de  lejos  la  ñecha  peligrosa 
Despide  á  donde  haga  golpe  varip,  ^ 
Mas  .pecho  á  pecho  rinde  á  su.  contrario. 

Monsalve  es  quien. la  guia,  por  ausencia 
Del  Príncipe  Teobaldo  de  Guevara, 
Cuya  grave  persona  y  real  presencia 
Su  ilustre  sangre  muestra  al  mundo  clara: 
Nacido  donde  de  Arga  la  violencia  \ 

£n  roscas  de  cristal  rompe  y  declara 
Entre  un  preñado  monte  ^  y  su  eminente 
Risco  el  vistoso  origen  de  su  fuen<e^ 

Es, el  que  la  argentada  luna  vuela 
En  campo  azul  el  lusitano  Argante, 
Famoso  cazador,  y  que  en  la  escuela 
De  Cupido  gran  tiempo  fué  cursante: 
Diez  años  la  bellísima  Clárela, 
Que  ^hora  es  ya  su  esposa ,  fué  su  amante,    , 
Y  tantos  en  su  ardiente  sangre  mo2;a 
La  esperanza  vivió  del  bien  que  goza.         1 

De  ochocientos  caballos  le  acompaña 
La  bella  esquadra  que  ^en  Setübar  hizo, 
A  quien  freno  ni  espuela,  industria  ójnaña, 
Ligereza  les  da  ni  brio  postizo: 
Es  fama  que  al  frescor  de  su  campaña 
Del  mar  vecino  el  viento  movedizo. 
En  sus  fecundas  yeguas  dio  la  cria 
Que  después  con  su  padre  competía» 
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Desto  se  precian ,  y  de  haberles  hecho 
Bl  Rey  Tubal  primeros  deste  mundo, 
Dando  principios  á  su  pueblo  estrecho 
ÍSi escomo  dicen)  sobre  el  mar  profundo: 
Con  ellos  van  los  que  el  dorado  techo 
Guardan  de  Bamba ,  y  su  jardin  fecundo, 
£n  Hircana  ,  y  aquellos  que  en  Mondego 
Xas  sombras  gozan  de  su  fértil  riego. 

Las  armas  destos  son  ligeros  dardos, 
Dorados  yelmos ,  y  argentadas  mallas. 
Con  que  veloces  cruzan ,  y  gallardos 
Qual  mejor  gustan  texen  sus  batallas: 
Los  que  ya  allí  de  sus  plumeros  pardos 
La  alegre  sombra  da  en  nuestras  murallas, 
Son  ochocientos  asturianos  fuertes, 
Diestros  i  hacer  en  sus  contrarios  muertes. 

Dos  tantos  trae  el  esquadron  siguiente, 
Todos  de  lo  mejor  de  la  montaña, 
Y  ambos  á  cargo  y  cuenta  del  valiente 
JRomi ,  que  allí  su  luz  la  vista  extraña: 
Este  del  Rey  Hesperio  es  descendiente, 
Que  antiguamente  gobernó  en  España, 

Y  aquel  lucero  de  oro  en  medio  un  cielo, 
Arma^  son  y  memoria  de  su  abuelo.  £ma 

Fué  Hesperio  un  gran  gigante,  de  quien  to- 
Italia  nombre ,  y  nuestra  España  aumento, 

Y  de  Romi ,  su  nieta ,  el  suyo  Roma 
(Si  es  de  la  fama  verdadero  el  cuento) 
Que  este  del  sacro  Tiber  la  ancha  loma 
Hizo  gemir,  y  abrió  el  primer  cimiento 
Del  muro ,  á  quien  después  los.  dos  hermanos 
Con  la  sangre  bañaron  de  sus  manos. 
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Allí  viene  Fabricio ,  ¡  ó  adverso  hado! 
Sin  su  querido  hijo  qual  soh'a, 
De  su  alma  vida ,  abrigo  de  su  lado, 
Y  bella  lanza ,  si  en  León  la  habia; 
Con  la  hermosa  Gaviria  desposado 
Por  festejar  sus  bodas  salió  un  dia 
A  caza ,  y  el  correr  de  un  oso  fiero 
Hizo  un  segundo  Adonis  del  primero. 

De  Bardulia  mil  fuertes  moradores 
Siguen  el  tremolar  de  su  bandera, 
Hombres  duros,  incultos,  sufridores 
De  los  trabajos  y  la  hambre  fiera: 
Menosprecian  las  penas ,  son  mejores 
Quanto  mas  el  rigor  les  persevera, 
Cantan  en  los  tormentos ,  y  las  furids 
Al  verdugo  acrecientan  con  injurias. 

Son  de  su  natural  duros  y  atroces, 
Que  su  tierra  de  hierro  y  pedernales 
Hecha  una  dura  pasta  ,  los  feroces 
Ánimos  cria  á  su  cosecha  iguales: 
A  la  ira  prestos ,  al  herir  veloces, 
y  al  aceptar  pendencias  liberales. 
La  madre  mas  piadosa  al  hijo  amado 
De  acero  le  arma ,  y  le  ocasiona  armado. 

Está  toda  Cantabria  á  la  inñuencia 
Del  fiero  norte  ,  y  su  importuno  yelo^ 
Hiriéndola  de  lleno  la  inclemencia 
De  aquel  quartel  de  riguroso  cielo; 
Con  sola  esta  pequeña  diferencia, 
Que  en  las  figuras  de  su  tardo  vuelo, 
Los  dragones ,  los  osos ,  las  serpientes, 
Son  allá  arriba  estrellas ,  y  acá  gentes. 
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Pues  ya  con  el  clarín  de  aquesta  guerra 
Sus  belicosos  pechos  alentados^ 
No  quedó  valle  en  su  fragosa  sierra. 
Que  qualTebas  no  espigue  hombres  armados: 
Los  que  en  desentrañar  la  dura  tierra» 
O  en  las  ardientes  masas  ocupados, 
£1  metal  labran ,  que  de  luz  vestido 
£d  las  hornazas  hierve  con  ruido. 

.Los  que  del  Deva  gozan  los  cristales 
Que  \e  entrega  el  helado  Pirineo, 

Y  á  los  que  en  sus  salados  minerales 
De  blanca  sal  les  dan  sabroso  empico: 
Las  que  del  mundo  habitan  los  puntales 
Sobre  Vas  nubes  puestos  por  trofeo, 

Y  en  la  peña  Udalacha ,  y  en  Ambroto, 
Sombrío  gozan  y  agradable  soto. 

£$  este  el  fresco  valle  de  Arrazola, 
Con  quien  se  aunan  por  diversas  vias 
Los  que  por  las  riberas  del  Urrola 
El  rumor  sordo  asombra  de  herrerias: 
Quando  en  ardientes  llamas  arrebola 
Del  pardo  hierro  las  escorias  frias, 
£1  que  al  valle  de  Aytona ,  y  de  Zumaya, 
De  mimbres  ciñe  la  ñorida  raya. 

Briganto  es  el  que  allí  con  plumas  varias 
Qual  roxo  león  fantástico  campea, 
Y  Arnesto  el  que  se  sigue ,  de  contrarias 
Opiniones  y  modos  de  pelea: 
Aquel  quita  á  las  armas  ordinarias 
£1  entero  espaldar,  donde  se  vea, 
Que  yendo  en  las  espaldas  sin  abrigo, 
Jam^^  las  ha  de  dar  al  enemigo. 
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Mas  Arnesto  de  solo  acero  viste 
Las  espaldas ,  y  el  resto  desarmado, 
A  su  contrario  mas  seguro  embiste 
Que  si  de  dobles  petos  fuera  armado: 
En  prevenirse  con  recato  insiste 
Al  que  puede  venir  descaminado, 
Que  el  enemigo  que  delante  halla 
Harto  hace  en  defenderse  en  la  batalla. 

Tras  estos  dos ,  que  un  solo  arnés  bastante 
Defensa  y  armas  da  en  qualquiera  guerra. 
Con  las  suyas  le  sigue  lo  restante 
Del  rio  Lezo ,  y  su  abundante  tierra: 
El  valle  de  Olearso ,  el  relumbrante 
Menlasco ,  la  encumbrada  y  fértil  sierra 
Que  el  rio  Vidasq  rompe  quando  llega 
A  ver  de  Uranzua  la  espaciosa  vega. 

Quinientos  firmes  hombres  de  armas  lleva 
Cada  uno  destos  dos ,  a  quien  se  junta 
La  gente  que  del  rio  Araxes  prueba 
Romper  los  yelos  con  pesada  yunta: 
La  de  Arracilo  antigua ,  y  la  mas  nueva 
"Dol  Irnio  monte ,  y  su  nevada  punta, 
Gentes  todas  indómitas ,  feroces, 
De  diestras  manos ,  y  de  pies  veloces. 

Tienen  por  triunfo  de  su  brazo  fuerte 
No  perdonar  la  vida  al  enemigo, 
Mas  vencer  ó  morir  de  qualquier  suerte 
Sin  otro  que  su  escudo  por  abrigo: 
Juzgan  por  sola  venturosa  muerte 
La  que  en  la  guerra  queda  por  testigo 
De  su  braveza  ,  y  sin  valor  ni  fama 
Quien  tras  largo  vivir  murió  en  la  cama. 
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El  de  aquella  dorada  cruz  por  sfiSs 
Es  nieto  del  famoso  Ballugante, 
Fundador  de  los  muros  de  bansueña^ 

Y  sucesor  del  Mauritano  Atlante; 
Vino  á  la  luz  que  nuestra  ley  enseña 
Por  oración  del  santo  monge  Arbante, 
Que  la  alta  peña  de  Udalacha  habita, 

Y  el^mundo  rige  allí  desde  su  ermita. 
Con  él  vienen  los  pueblos  que  de  Soria 

En  vida  agreste  labran  las  montañas, 

Y  Ja  sierra  Menistra ,  cuya  anoria 
Derrama  el  rio  Xalon  de  sus  entrañas: 
Ix>s  que  del  Caco  antiguo  la  memoria 
Entre  los  surcos  guardan  y  espadañas 
Del  frió  Moncayo ,  en  cuya  cumbre  ufano 
Su  alcázar  tuvo  el  nieto  de  Vulcano. 

Fué  este  el  primero  que  en  la  fragua  ardien- 
De  las  masas  de  hierro  forjó  espadas,  Qce 

Y  el  que  el  yelmo  inventó  resplandeciente, 

Y  anudó  al  jaco  mallas  enlazadas: 
Del  tercio  de  Ibarbuen  era  esta  gente. 
Mas  hoy  guia  sus  esquadras  reforzadas 

De  Atlante  el  sucesor ,  que  un  trance  honrado 
Vida  á  su  dueño  le  quitó ,  y  cuidado. 
Mas  que  diré  de  ti ,  o  Alces  valiente, 
Sino  que  tu  eras  solo  poderoso 
Con  tu  gran  corazón,  y  el  de^tu  gente 
A  volver  desta  guerra  vu:torioso: 
Tras  ti  los  que  del  Dueña  en  la  corriente 
De  beber  gozaa)  su  cristal  sabroso, 

Y  los  que  de  Gijon  los  fuertes  muros 
Obra  romana  aun  guardan  hoy  seguros. 

J.II.  B 
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Los  marítimos  pueblos  de  su  costa,   '     *- 

Y  los  que  de  Pelayo  el  estandarte  '      ' 
Hn  esquadra  vio  humilde,  y  á  la  angosta '" 
La  voz  seguir  de  un  no  temido  Marte,    ' 

Y  a  los  que  el  paso  estrecha  y  ensangosta 
Del  valle  Riar  la  venturosa  parte, 

Que  sus  cenizas  guarda  en  fama  eterna  ' 

De  Cobadonga  en  la  feliz  caverna.  -  - 

Entre  ellos  van  los  mismos  que  al  rio  D¿ya 
Ven  ir  volcando  yelmos  acerados 
De  sesenta  mil  moros ,  que  cotí  nueva 
Muerte  los  dexó  el  cielo  allí  enterrados: 
Huesos  y  arm$s  al  mar  trastorna  y  Uev^, 
Los  labradores  calzan  sus  arados 
Con  los  arneses  que  de  la  alta  sierra 
El  rio  que  la  carcome  desentierra. 
"     Fabio  es  aquel  que  en  rayos  de  diamantes 
•Y  acero  ardiendo  lleva  el  yelmo  duro, 
Gran  capitán  de  Orense ,  y  sus  triunfantes 
Pueblos  aquellos  de  aquel  polvo  obscuro: 
Estos  con  sus  cuchillas  relumbrantes 
Hechos  un  esquadron  texen  un  muro, 
Mas  fuerte  que  de  mármoles  quadrados 
A  los  que  dentro  dél  se  hallan  guardados.    * 

Allí  segura  encierran  su  bandera, 

Y  aun  su  reyno  pudieran  todo  ¡unto 
Sí  en  tan  estrecho  término  cupiera. 
Sin  dél  perder  ni  de  su  honor,  un  punto: 
Con  los  que  al  roxó  Miño  sü  ribera 
Cultivan,  y  un  fantástico  trasunto 

De  Marte  hechos  sus  montañas  yermas 
Labrau  ,  y  gozan  las  romanas  termas. 
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Van. los  que  de.  sa  lio  la  ancha  fuente 
Ven  y  y  al  de  Lugó.ifecuodar'la  sierra, 

Y  el  noble  pueblo ,  á  quien  de  fiaco  ardiente 
£1  néctar  baña  la  abundante  tierra: 
Hierven  Us  cubas ,  su  licor  caliente 

Hace  al  mundo  sabrosa  y  dulce  guerra^ 

Y  ellos  de  anchas  cortezas  de  alcornoque 
Rodelas  usan ,  y  acerado  estoque; 

Pintadas  de  serpientes  y  leones. 
Bandas  ,. castillos ,  águilas,  estrellas. 
Sin  poner  por  trofeos  ni  blasones 
Los  bellos  rostros  de  sus  ninfas  bellas: 
Tienen  por  sacrilegio  en  sus  qüestiones 
Que,  yendo  allí  sus  damas  den  en  ellas, 

Y  caso  á  su  arrogante  pecho  injusto     . 
Que  aun  las  sombras  ofendan  de  su  gusto. 

Y  ellos  tan  cerca  riñen  de  ordinario, 
Que  miden  pie  con  pie  el  desnudo  estoque. 
Porque  del  yerro  ageno  el  golpe  vario 
En  daño  de  su  autor  sus  armas  toque; 
Que  así  la  espada  afierra  del  contrario 
De  su  frágil  rodela  el  alcornoque, 
Que  se  queda  con  él ,  y  desarmado 
£s  fácil  de  matar  qualquier  soldado. 

Larsio  es  aquel  de  aquella  luna  nueva, 
Gran  hombre  de  á  caballo  en  ambas  sillas, 
Sertorio  el  otro  ,  que  las  gentes  lleva 
De  Fontible ,  y  las  torres  de  Mantillas: 
Allí  va  Sacrisildo  haciendo  prueba 
Del  real  valor  que  de  anchas  las  Castillas 
Heredó  de  sus  padres ,  y  á  su  lado 
Montalvo  el  roxo  resplandece  armado.  . 


Los  qué  en  la  siierra  Ovbion  las  mofadas'^ 
Gozan  de  los  antiguos  Pdendones 
Vienen  tras  él ,  y  codas  las  cañadas      < 
Que  de  su  lago  asombran  las  visiones: 
Gentes  áver  fantasmas  enseñadas. 
Que  otra  cosa  no  son  que  los  varones 
Ya  vueltos  vanas  sombras ,  que  en  Numancia 
Contra  Roma  mostraron  su  constancia. 

Es  fama  que  estas  gentes  ya  cansadas 
De  la  prolixa  hambre ,  y  cerco  duro, 
Sus  mismas  armas  contra  sí  asestadas 
Fuego  sembraron  en  su  intacto  muro: 

Y  de  ^sus  firmes  venas  desangradas,  . 
Roxas, manchas  ¿e-  Duero  al  cristal  puro^ 
Que  despeñado  va  de  tierra  en  tierra  * 
Huyendo  al  mar  de  su- espantosa  sierra.  ' 

De  Berlanga  ,  Gormaz  ,  Osina^  Arlanda, 
De  Tordesillas ,  de  Zamora  ,  y  Toro, 
Es  la  gente  feliz  que  aquella  banda 
De  negro  luto  sigue  ea  campo  de  oro: 
Aquel  es  del  gran  Conde  de  Miranda 
£1  estandarte  real ,  este  es  Montero, 
Capitán  de  Simancas,  y  el  siguiente 
De  Calahorra  la  invencible  gente. 

Estos ,  tos  quales  matan  en  su  tierra, 
Armados  poner  suelen  por  los  muros, 

Y  con  muertas  fantasmas  hacer  guerra, 

Y  sus  flacos  adarbes  mas  seguros: 

Y  quando  el  año  se  les  alza  y  cierra, 

Y  el  pan  les  falta,  y.  los  bizcochos  diiros. 
Ni  eso  les  rinde ,  ni  les  hace  daño, 

Que  como  tengan  guerra  no  hay  mal  año; 
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Que  armados  salen  jde  hambre  y  j  U  comida 
Al  enemigo  quitan  in9s  valiente*  -  * 

Y  quando  no  hallan^mas  quitan  la  vvida, 

Y  los  cuerpos  traen  muertos  á  su  gente: 

Y  no  estarne  para  ellosdesabriday 
Que  la  ii;a'Coa  la  hambrees  sufidente,. 
Para  que  si  .en  sus  troxes  falta  el  trigo^ 
Se  coman  con  sabor  al,  enemigo. 

Este  es  ^  grave  Firmio ,  cuyo  pecho 
Bd  antiguo  Diomedes  descendiente, 
Un  feoix  trae  por  timbre  de  oto  jbecho 
£n  Uamas^de  un  balas  res^dandeciente: 
Empresa  de  Vergidiq ,  rque  al  estrecho 
Vierzo  un  tiempo  dió/npmbre ,  y  con  .su  gente 
En  ruhiai  masas  de  meoal  sonoro     ' 
A  sus  altas  medulas  sangró  el  oro.    • 

Alli:d[e  Carracedo.  eLnegro  lago 
La  gente  da  á  este  guerra  que  él  recibe. 
Suelta  y  feroz,  que/enísu  encubierto  pago 
De  pescaV  sierpes  por  las  aguas  vive: . 
No  sabeque  es  tener  tiempo  aciago,,. 
Ni  d^.  la  muerte  horror  ^  solo  concibe 
Deleyte  el  alma  quando  en  dura  breg^ 
A  echar  las  garras  al  contrajo  llega. 

No  usan  blancos  venablos ,  ni  su  flecha 
La  cnerda  jescupe  en  arcos  desiguales. 
Mas  dufos  ^robles  de  áspera  cosecha, 
Empedrados  de  vivos,  pedernales: : 
Porq^Tmais  les  p^obo  que  en  guerra  estrecha 
Ver  de\  contrario,  rostro  Zas  señales, 

Y  ellos  ,en  medio  del  sangriento  estrago 
Sierpes  jpacecen  de  su  obscuro  lago.'* 


rj 


Así  d  Leonés  clecia>  y  la  hermosa  .   *} 
Florinda ,  *'d¡me  ,  dixo,  ó  sabio  Altero^ . 
De  aquellos  dos  hermanos  la  pomposa ^ 
Librea  que  allí  descubreel  limpio  aceros  <'    ^ 
De  un  talle  son ,  de  un  cuerpo  ^  y  una  ay rosa 
Alma  pienso  les  da  el  aliento  entero^ 
Según  en  sus  acciones  se  remedan,   .  \.:  y 
Que  ambos  van,  ambos  pasan,  ó  ambos  quedan.?' 

Rió  Altero ,  "  y  no  sois ,  señora ,  dixo, 
Vos  sola  quien  cayó  en  esa  sospecha^ 
Que  ya  en  muchos. se  dixo,  y  se  d^dijEo> 
La  misma  conjetura  por  vos  hecha: 

Y  ellos  no  hermanos  son  ^  mas  padre  éikiio^ 
y  si  mas  firme  puede  ^  y  »mas  estrecha  '    .  / 
Ser  la  fe  y  la  amistad  , mas  firme  y  bellas  : 
La  dio  a  los  dos  su  venturosa  estrella.'      '< 

Leonardo  es  el  padre,  que  en  Valencia- 
De  una  hija  del  Rey  hubo- á  Lisardo 
En  una; cueva ,  donde  la.  violencia   ^ 
Huyendo  le  llevó  de  lín  suelto  pardo: 
Hallóla  allí ,  y  no  hallando  resistencia    .¿ 
En  su  gusto,  no  fué  en  cumplirlo  tai?dO|' 
Niño ,  y  niña  también  la  mora  bella, 
Que  salió  madre ,  donde  entró  doncella. 

Parió  á  Lisardo ,  y  en  mantillas  de  oro  . 
A  su  padre  le  envió  en  grave  presente;^ 
Gastando  él  en  criarle  un  gran  tesoro,* 
Nada  á  su  real  grandeza  diferente:  - 

Y  hoy  en  el  rostro ,  el  talle ,  y  el  decoro. 
Lo  mismo  cree  que  vos  toda  la  gente, . 

Y  ellos  con  gusto  del  sabroso  engaño, 
Siempre  se  visten  de  un  arnés ,  y  un  pañp. 
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;  'M8$;.él  que  allí  cpn  plumas  .amarillas 

Si  bien  la  débil  vista  percibillas  : ',•  ^. 
Entre  el  .contento  y  sicá?resalto  pudo, . 
Mi  nieto  Alcipdo*. diestro  en  ambasi,silla$,     .; 
Fuerte  ea  la  brida  ^  m  la  ginet^  ^igudo, 
En  el  brío  me  parecfí,  en  que  5¡n^ta$a 
Honra -dáá  mi  vejez,  lustre  á  su,  casa. 

Ya  conozco  de  su  águila  k  aguda 
Vista,  y  Jas  plumas^de  oro  coa:q»e  vuela, ^  i 
O  joven  bello ,:  á.  quien  mi  lengu^^.  muda    ^   . 
Siempre  en  contat  ti?Sf  hechos  se.  desvela. 
Déte  el  cielo  Éelw  ¡próspera  ay^dá ;  , 
Cortanda  tarde.la  preciosa  tela,  ,    .  .  ; 

En  que  tu  heroyíca  .juventud  r.e,cap^, , 
Honra  á  tu  patria  ,  yi  su  nq^hffi J^mz^  .    ^ 

^"Eenga  en  tu'dve&tra.la  fornidaJanza  ^  . 
Mas  firme  encuentro ,  y  g«>lpe  Oía?,  cumplido; 
Que  tu  padre  infeliz  tuvo  en  Arlapza,  i 

Donde  á.  mis  flatos  pies  le  vi  tendido:  r 

Apenas  me  diócn  ti  nueva  esperanza . 
Eldelo,. apenas  tú  de.un  mes  nacido 
Eras ,  quando  se  halló  viuda  tu  madre,  . 
Yo  sin  mi  amado  hijo ,  y  tu  sin  padre, 

;  Del  bárbaro  Argalin  1^  inútil  clava, 
Mientras  él  con  Chaquin,  y  el  fuerte  Ardant»; 
A  una  su  espada  y  su  ánimo  probaba 
Con  diez  vencidos  moros  por  delante, 
Baxó  á  traición,? óicielol  á  qyien  tocaba      ^ 
Vida  y  brazo  guardar  tan  importante, .     .   *, 
¿Por  qué  al  padre  infeliz  darle  quisiste  : 

Golpe,  tan  -grave  ^  confusión  tw  .trijtej 
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Cayó  muerto  á  mis  pies,  >|  o  hado  inhúm^o! 
Que  aun  lug^r  no  me  dio  el  dolor  que  siento^ 
A  cerrarle  los  ojos  con  mi  mano, 
Ni  á  mi  boca  pasar  su  ultimo  aliento:    • 
Mas*  al  cruel  homicida  no  con  Vano 
Furor  el  mió  pasé,  que  así  sediento 
De  su  sangi^e  la  mia  satisfice. 
Que  honor ,  vida  ,  y  victoria  le  deshice. 

Vengué  tu  muerte  al  fi«,  pluguiera  al  cielo 
ia^uerte  ,  ó  hijo  amado ,  se  trocara,  .  -  ' 
Y  con  mi  iriutil  carga  el  roxo^  suelo  w 

La  tuya  alegre  y  nueva' rescatara..."  '  ' 

Así  en  perlas-  bañando  el  blanco  pelo, 
Que  venerable  adorno  da  ,á  sucara. 
Altero ,  entre  el  dolor  y  4a  alegría. 
Del  vivo  y  muerto  hijo  prosegijia. 

.  Movioasi*«l  grave  llanto  el  noble  pecho 
De  las  tierrias;  doncellas  i  que  isiinguna 
Dexo  de  acompañarle ;  él  satisfecho 
De  aquella  compasión  de  sU' fortuna,      "^     ■ 
Enjugaiido  los  ojos  sin  provecho, 
*' ¡De  quantos, dixo,  ¡ay  Dios!  sin  culpa  ialga- 
Mi  vista  ver  su  gallardía  no  supo,  fna 

Mientras  sin  fi^uto  en  lágrimas  me  ocupo!     / 

¡De-quantos  sin  razón  nohexlado  cuenCa, 
'Dignos  de  q\}e  la  baga  el  iañndo  dellos:!.       T 
¡Quantos  de  aquella  nube  polvorienta 
La  sombra  cubte,  y  el  placer  de  vellos!   : 
Allí  ha  de  ir  Alfajardos,  la  sangrienta 
Luna ,  y  los  dos  luceros  son  aquellos. 
Que  á  vista  de  los  moros  de  Tafalla         . 
Quitó  á  Almanzor  en  siagular.batalla. 
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Z>€Ste  os  Quisiera  haber  mostrado  el  brío^ 

Y  el  tuyo  i  6  generoso.  Galimarte, 

Que  á  su  lado  andas  siempre  con  sombrío 
Penacho  hecho  un  fanrásdco  dios  Marte: 
Mas  de  ti,  ó  nuevo  al fisrez,  de  quien ^o,- 
Que  á  la  sombra  he  de  ver  de  tu  estandarte 
Triunfar  á  O viedo, y  lais  francesas  sanas 
Rendidas  al  valor  de  tus  hazañas. 

{QucKÜré  de  ti  digo,  ó  Virbio.fiíette^    . 
De  Portugal  caudillo  ,  y  de  Galicia, 
Qué  diré-de  tu  brazo ,  de  tu  suert^e. 
De  tu  experiencia  y  brio  en  la  milicia? 
Del  intrépido  ardor  contra  la  muerte,-  * 

Y  del  inmortal  nond)re  la -codicia, 

Con  qtie  en  batallas  veinte  y  seis  campales 
A  los  pechos  sacastes*  las  «señales.    ..  - 

Ning<Di]a  á  las  espaldas  recibiste^    '        ^ 
Que  como  á  ellas  siempre  echaste  el  miedo, ' 
Por  no  mostrarlo  en  u  jamns  las  diste.    ..  . 
Al  contrarío,  ni  aun  yo, alcanzarlas. pue^o: 
Mas  ya ,  seik>ra ,  desüa  insignia  triste  .  . 
Que  aquí'  subiendo  va  mira  el  denuedo,      * 

Y  aquellas  negras  plumas,  que  en  su  vuelo 
La  fanf^  espanta  al  mundo  >  y  toca  .al  cielo... . 

Ovento  es  el  que  dentro  en  la  enliit^ia  1 
Insignisi  llora<  el  pádDe  recién  muerto, 
De  insigne  lanza,  y  de  temida  espada^  1. 

Y  pulso  en  el  justar  mas  firme,  y  cierto:    . 
Hijo  invencible  del  famoso  Estrada, 
Grave  mago ,  y  astrólogo  encubierto-; 
Que  supo  qúantas  en  figiiras  bellas 

Por  su  via  láctea  cíeme  el-  cielo  estrellas. .     . 
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Supo  i  de  los  seccetosidii  los  dia)^ 
La  gran  revolución,  sjapo  en  el  füeg^.  ^  . 
Adivinar  por  diferentes!  vias 
Del  mundoT  por  venirjelNCixrso  ciegOs:[  ( 

Y  aunque  esto ,  ó  jaoblétos£rólogQ3a()^*as^ 
Nunca  supiste  del  íCondiarioL  Orb^^  :.[  -  . 
Huir  «elitraidor  gQlpc:.i  ^e^ invistióte  v  :;: 
Á  tu  pecho.metió  la  jP9U.erte  horri¿>lQ«. 

Lleva  este  dé  la&  torres  de  Corunaj^^. 
y  campoj  ,de  Tresmiera  ,  mil  soldados^ . 
Del  león  rapante  tinas  la  garra»  y  uña» .   ' 
De  pieles  de  osos  y  aicofnoqú^  armadas;- 
Este  es  Rucarte  dül  valot;de.Orduaa,. . .,. : 
Aquellos  dos  de.  azdJ  }&  JbSanco  a?®?iáíQ*: 
Dos  fcermanos ,  Arnaltei  es.  este  d.  fief  o  j 
Caudillo  de  la  casabe  IBiberov    .    :./-"• 

Aquel  e$'.Cleofonteiy [aquel  Doraco,  r.  , 
Ipsigiie  este  en  elarco/icl.ptro  eQ;mwi>  • 

Y  el  de  aquel  fino  yirelúiiibrante  jaco.  . 
Oton^.sfiñor  del  parque  de  Perada: 

£1  que  al  volar  de  aqueLplumei^ot  opac^. 
Los  rayas. dé> oro  de-sui^^lino  abjira^ai 
Es  el  ¡ilustre  Alpidio:,iinsigne  herniado  :  ;  • 
Del  que  áhoca  rig^- elpueblp  Z%mQrw^. 
Trae  dé  Astórgaá  sru  Cargo  las  banderas, 
Astorga  ^^  4  quien  de  Astmos  las  >  campañas 
Nombre  y  .cimientos'xiifiíx>n  ,  y  sus  jSeíáS: , 
Armas'^el  asturiana  á  las  montañas:.. 
Quarenta  son  de  á<c4]¡ico  las  hilera$r 
Que  de  Sanabria  el  lago^entre  espajiañas. 
Al  son  armó  de  su  clarin  ^  y  el  río   . 
Tera  les  añadió  arrogancia  y  htio,.  >   . 


€k$i  otros  tantos  de  argentada  iináUa 

La  rilara  ví-stió  del  .claro  Orbego^.  -  i  ^  • 
Cuyos  collados  la  áspera  batalla*  • 
De  los.  Suevos  cabt íó.  de  sangre  y  fuego»   . 
Quaodo  de  esta  nación  por  acat^a  . 
Hizo  el  Rey  Teodotioó  horxible  eutccgo 
Al  gótico,  furor,  y  jde  jms  gentes 
El  ancho  rio  bebiof.^a<^i:ientas  fiíentes* 
Usan  estos  por  iarmas  largas^hondas   . 
De  blanco  lino  y  sedas.de  colores,  j ..  • 
Que  al  despedir  su  tiro  con  redondas    : 
Vueltas  hacen  vistosos  resplandores; :;  . . 
llueven  de  piedras  turbulentas  hondas».        ; 
Despiden  Üesde  léjos.susrfuDoriís, , .  .n  i, 

Y  de  sus 'estallidos  por  los  Jhuecos: 
Montes  retumban  los  sonoros  ecos» 

Bl  queel  guioñ  de  aquellos  lobos»  pardos 
QuaL  veis  lleva  tras.  s¿  es  GrabeUo  .el  fuerte» . 

Y  los  que  le  acompasan  los  gallardiQ^: 
Pueblos  que  al  Nervio- rio  dio  la  suerte;      *  r 
£stos  en  prests»  flechas,  y  anchos  dardos,  ,     . 
Al  contrario .esquadroín  en vian  la . muerta. :  - 
Volando  ^  como  esquadias  de  aves  4i^(9$> 
Que  el  ayre  rompen  por  diversas  plantas. 

Allí  va  el  pueblo  que  la  corva  ray^. 
Del  fresco  monte  de  Bilbao  cultiv^a^ 

Y  para,  grandes  flotas  .por  su  playa   , 
Los  gruesos  robles  y  álamos  derriba: 
El  de  Vermeo  cabeza  de  Vizcaya, 

Y  el  que  de  los  Pelasgos  se  deriva»  . 

Y  a  sus:coiisultas  publicas  aplica  ^     : 
Su  grave  sombra  el  árbol  de  Garnicg,    ... 
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Mas  inlrad  ya  el  que  al  resto  de  la  gente 
Tanto  en  su  mismo  esfuier2toi  se  adelanta, 
Que  debaxo  de  sí  su  altiva  frente 
Los  c¿nn|)di  mira,  y  á  quhsn  mira  espanta: 
De  seis  cercos  de  acero 'es  el  valiente    . :: 
Escudo  ceneque  da  vislambce  lanta^     '.  t 
El  limpio  arnés  grabado -4Íe  oto  lino,v     •» 

Y  en  vez  de  lanza  uix desmochado  pmó. 
Este  €KS  el  bello  Argüdos,  que  en  la  tierra 

Ni  hay  beldad  ni  brav^^zaque  le  iguale^ 
En  quieií  ¿on  aparata  «real  se  encierra* 
Quanto  luce  en  amor^  y  en  la  honra  vale: 
Después  del  i  gtner  ai  de  4aqQésta  ¿uerra,. ... 
La  que  mas  ^en  valor  trampea  y  sale..;   - 
Es  su  persona ,  y  la  que  en  grita  y  pompa 
Mas  de  la  fama  suena  en  la  ancha  trompa. 
Auíi-^($  del  rubio  bozo  el  blando -vello 
La  limpia  tez  del  rostro  le 'ha  escarchado, 

Y  en  quatro  campos  el  altivo  cuella 
De  oti»o6  ttotos  jayanes*  ha  cortado: .   ^ 
Trae  ptk'  en^resa  en  canipo  verde  un  sello 
De  línafiof',  y  por  letra ^>jes  mi  cuidado/^.  .' 

Y  aunque  el  sagaz  intento  oculto  guarde,  >\ 
El  fuego  tnuestra  queeq  sus  venas  arde/*  .. 

Así  el  .prudente  Altero  en  vo?  severa 
A  la  bella'Florinda  describía 
Del  campo  real  bandera;  :pc>r  bandera 
£1  alarde  pomposo  en  que  venia: 

Y  ella  colg^ad^  de  la  voz  postrera        .'  • 
Con  nuevos- alborozos^  de  alegría, 

Al  bello  jóvenpor  su  triunfo  y  palma 
Desde  alfi  por  los  ojos  ie  dio  lel  alma. 
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Y  DO  hallando  de  amor  el  fiíego  ardiente 
Logar  de  dilatar  su  gran  contento, 
A  dar  orden  en  ver  su  amado  ausente 
Dentro  se  retiró  de  su  aposento: 
En  nada  halla  quien  ama  inconveniente. 
Todo  lo  allana  un  amoroso  intento, 
A  esto  se  entró ,  y  á  reposar  a  solas 
De  sus  deseos  las  crecientes  olas. 

En  tanto  en  el  exército  pagano, 
Que  al  amparo  del  muro  de  Pamplona, 
Con  tremolantes  lunas ,  y  en  lozano 
G)ntorno  le  ciñó  feroz  corona, 
£1  asiento  escogia  de  su  mano 
£n  que  alojar  su  campo,  y  su  persona, 
£1  bravo  Cardiloro ,  que  aquel  dia 
El  real  bastón  de  general  regía. 

Fantástico  y  soberbio ,  porque  un  moro 
Mágico  y  lisonjero  le  adivina. 
Que  ahora  sea  de  gusto ,  ahora  de  oro. 
Allí  le  espera  una  abundante  mina, 
De  adonde  ha  de  robar  de  un  gran  tesoro 
La  joya  en  su  valor  mas  peregrina^ 
Con  que  avariento  y  vano  ya  se  sueña 
Señor  de"  todo  el  oro  de  Sansueña. 

Por  un  oculto  soto  que  hace  el  rio 
Solo  se  entró  a  buscar  con  pecho  ardiente 
Para  un  asalto  el  puesto  mas  vacío, 
De  pertrechadas  fuerzas ,  y  de  gente; 
Quando  al  fresco  de  un  álamo  sombrío 
Un  barco  de  oro  vió^  y  en  él  presente- 
Una  beldad,  que  al  moro  descuidado  .^ 

Suspenso  en  verla  le  dexó ,  y  turbado. 


JO  SL    BERNARDO. 

Metida  en  un  profundo  pensamiento 
Con  el  recelo  y  gusto  parecía 
Que  entre  olas  de  pesar  y  de  contento 
El  cuidado  en  el  alma  iba  y  venia: 
Ya  el^  rostro  entristecido  y  soñoliento, 
Ya  con  nuevo  alborozo  y  alegría. 
Que  á  quien  con  atención  lo  considera 
Quanto  hay  dentro  en  el  alma  sale  fuera. 

Así  en  alto  blandón  tierna  candela. 
Dispuesta  á  todos  vientos  da  y  recibe 
Sombras  y  claridad ,  se  abrasa  y  yela». 
y  una  vez  se  amortigua ,  otra  revive: 

Y  la  eclipsada  luna  puesta  en  vela 
Del  nocturno  silencio  así  concibe 

Al  trasponerle  el  sol  sus  resplandores 
Un  mudable  color  de  mil  colores. 

Estuvo  el  moro  á  contemplar  un  rato 
En  nuevas  avenidas  y  concursos. 
De  miedo ,  de  osadía  ,  y  de  recato,      ' 
Buscando  á  su  dolor  varios  recursos; 
Donde  la  alteración  de  rato  en  rato 
Mas  claros  le  mostraba  los  discursos 
De  la  suspensa  dama ,  en  quien  sin  duda 
Amor  vio  ser  el  que  la  altera  y. muda. 

Cobró  desta  sospecha  atrevimiento 
Para  llegar  con  ánimo  á  hablalle, 
Que  qualquiera  liviano  pensamiento 
Baxa  la  estimación ,  y  humilla  el  talle: 

Y  al  tiempo  que  salió  á  probar  intento. 
Ella  se  entró  sin  velle  ni  miralle, 
Quedando  deslumhrado ,  y  el  altivo 
Gusto  entre  su  esperanza  muerto  y  vivo. 
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Y  coma  SÍ  la  vidl  le  llevara 

£1  ayre  de  aquel  bulto  de  alabastro. 
Sin  fuerzas  queda,  y  sin  vigor  se  para, 
Qual  mago  absorto  al  contemplar  de  un  astro: 
Sin  brioei  pecho ,  y  úa  color  la  cara, 
Solo  muriendo  por  sacar  de  rastro  . 
Quién  sea  la  luz  que  allí  le  dexó  en  calma, 
Y  con  vista  de  paz  le  venció  el  alma. 

Venían  en  guarda  de  su  real  persona 
Serpilo  ,y  Celedón,  moros. valientes, 
Nacido  uno  en  Sansueña ,  otro  en  Pamplona, 
Pláticos  en  su  tierra ,  y  en  sus  gentes: 
£stos  de  un  mirto  espeso  en  la  corona 
Ocultos  mandó  estar ,  porque  presentes 
Con  la  suya  no  estorben  la  salida 
Del  bien  que  ya  es  el  todo  de  su  vida. 

Y  él  vuelto  á  su  lugar  como  primero^ 
Sin  los  ojos  mover  de  la  ventana, 

Si  á  salir  vuelve  mira  del  lucero 
la  segunda  vislumbre  soberana: 
Mas  viendo  al  dia  en  su  escalón  postrero, 
''A  gozar  de  la  noche  es  cosa  llana 
Salir  estrellas ,  dice ,  mas  la  mia, 
Si  es  sol ,  ¿cómo  la  espero  antes  del  dia  ? 
Que  nrnchb  que  el  mancebo  Salamino, 
Que  vivo  el  sol  dexó ,  le  halle  ahorcado 
Del  firme  acero  de  un  balcón  divino, 
Que  cielo  vín  tiempo  fué  de  su  cuidado. 
Si  al  fin  le  vio  su  dama ;  mas  yo  indino 
De  semejante  bien  ,  aunque  he  colgado 
Cuerpo  ,  alma ,  y  pensamientos  de  tus  rejas, 
Ni  me  quieres  mirar ,  nij  verte  dexas.  . 
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Mas  tiéndase  está  noche  á  etefflOfi  a&>s¿ 
Que  tantos  seré  yo  de  tu  esperanza» 
Sin  dar  un  paso  atrás  en  los  extraños» 
Por  donde  amor  me  arroja  y  abalanza:    . 
O  sea  este  el  tesoro » ó  sean  los  daños» 
Que  fortuna  me  agüera »  y  su  mudanza» 
No  sé'  nada  de  mí »  ni  quién  me  ha  puesto 
£n  un  deseo  de  morir  tan  presto/' 

Dixo,  y  no  mas  atento  el  engolfado 
Piloto  en  medio  de  la  noche  obscura» 
£1  instrumento  puesto»  y  el  cuidado 
De  dar  mas  cierto  el  punto  de  su  altura^ 
La  vista  tiene  fixa  en  el  nublado 
Que  del  norte  escondió  la  hermosura» 
Ni  está  en  mas  suspensión  alta  la  ceja» 
Que  el  moro  en  la  ventana »  y  en  su  reja. 

Y  no  en  vano  del  todo ,  pues  ya  quando 
Del  horizonte  pardo  el  ayre  puro 
Fué  entre  el  mudo  silencio  desdoblando 
De  la  vecina  noche  el  manto  obscuro. 
Entre  esperanza  y  miedo  vacilando 
Volver  al  balcón  vio  en  pecho  seguro 
La  beldad  misma ,  que  antes  tan  acaso 
£1  alma  libre  le  llevó  de  paso. 

Era  del  gran  Bastan  la  prenda  bella» 
Que  allí  á  esperar  salia  un  tierno  amante. 
Que  ya  á  la  luz  de  la  primera  estrella 
Prometió  amor  ponérselo  delante: 
Y  el  miedo,  el  gusto»  el  sobresalto  en  ella 
Las  mudanzas  hacían  del  semblante» 
Que  en  mil  cuidados  puesta  entre  ola  y  ola. 
Miedo  la  enfria »  y  gusto  la  arrebola. 
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Desearrfii  énh^t^  iu  bonr ado  gustó 
£n  nudo  santt>,*  y  6tl  contrató  honesto^ 
Volviendo  et  cí^tí  antojó  estado  justo, 
Y  el  apetito  libré  en  regla  puesto: 
Mas  n&'SáIiétído¥ódas' siempre  á  gusto. 
Las  grav^  diferencias  que  hubo  en  esto. 
El  ^no  pundonor  de  los  tratante^,  - 
NaeiFas  lágrimas  iíié  en  ios  do6  .ámimtes;       ' 

Hasta  ^ue  puestos  ya  en  rort>per  por  todo, 
Libres  quieren  go^ar  de  su  deréd!iO|  ' 

Que  honra  y  amo^'son  fuegoyy -tiene  el  godo 
£n  una  y  ^tra  Uáma  ardiendo^!  peíibo:       ' 

Y  á  conéortaF4a^  trüzia ,  y  dar  él  modo. 
Para  esa  nocbe^sfáét  concierto  %echo» 

Y  ella  á  espera»  allí  sü  caro  amigó  -^  ^ 
Salió',  y  acertá'el  moro  á  ser  testigo.         *  ^ 

'  Es  la  esperanza  lína  tormenta  fixa 
Puesta  entre  «los  cuidados  y  el  contento,     ^ 
Que  qtiando  ikias  se  acerca ,  mas  prolixa         ^ 
Sa  dilación  le  vende  al  pensamiento;         •  ^ 
Por  cuyo  fiír *b enamorada  h^á  '-'  \ 

Del  que  á  Satfíüe&a  rige ,  hui^tafodo  el  Viente 
Al  cansado- esl^rdr;- que  en  tales  tiasos      -  ^\ 
Suele  donde  noXfaiay  uno  dar  mil.pasos,      ^  '^^ 
^    Te¡m6üú¿  a#pá ,  á  cuya  mélodui 
Las  ansias  y  úVtíráot  dé  su  deseo  "  ■  |^ 

Admirados  quedaron  >  como  un  dia  *. ' 

El  feo  Pluüóná  la  del  tracio  Orfeo:  '  ' ; 

Que  ni  le  era  inferior  en  su  armonía 
La  belk  dama  ,  Di<en  sus  males  veo  ' 

Otro  infiernO' mayor ,  si  en  curse  iguales  -  ■  \-' 
Fuen»  el  suyp  inmortal  y  ó  ellos  imortalesi  \  ■'- 
T.  11^  C 
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De  blauc9§rrt)»es9S  yQ%  f^%  rQgsWabrn  ni 
Parténopft;P6Sífflq;,  ,<juwíl«  JB9j5ií.PJlfiíSí^  {c,  V 
Sonó  del  gri^9.;Ulises  l^.jgraad^^  ,  ,.^(.;,  It,  Y 
Ni  coa  mas^.r¡§sgp'€|l  4iRÍa8¥ti9^iiK;i«5t§xi  ¿j,M 
Del^eligC^Q  canto  y- v^^s  agr94%r,n''2  ¿tJ 
Que  dio  Floriada,,  quaftdo  Ifiiígw.  y  nwá»  Jü 
Puso^^a  Miratpa',  y  la  «&cu,<;^ér.#í  ^g^Iftiün/I 

rDe  la  m^w^g  Gorgoa  lí^fiabez^p^ :::;  cH 
En  insensIbte^máTmol  cpijyeítM,  /,¡p  .-.id-J 
^  ojos  qap  piraban  &uiiei;a?«,  ::ó^  g^O 
Aunque  *nft,al-.c¡egQ  que  $u  vdztoia:  .  nw  ni 
Mas  de  W:^m  4  c^ntp^y.KlíQUez^r;.,^  ¿  Y 
Asíam^,lff($?pj¿dp>;Sí^í>?wliiy,  .,  ,..í)  f,-,.  í 

Que  oida^yo^ítía  ^n.agr?i4íW«f«tlm?ir.  >.!:•>  Y 
Piedra  yplviá;^l-:cuerppt,yi  fi*eg^  .$];^l#nji4>;ÍL¿ 
Tal  qu^4p  '^1  warft  ^1  rfpftii^iímtr^taifflto 

Y  la  cole^ti^  Vozjde  h  dcweJM,  t  •- :  •  ir^^-r^i 

Quando  ^  su  ^WtQ  y  su  ^e^ft  ^At«i  :  . ;  [  ; 
Pasos  oyó  Je-Tiecatadf  .hyfeUíV  r;  .  .:  h  n-' 
Detuvo  sosegíidp!  hasta .^l  gliotftfi*:  v  ;.->  «  í 
fpr^  verel;fii[i  ide  la  ^yefiif^xsub^iíl^f  •  /  L 

Y  vio  pn  armado  )óven  qiie  liegabí  .,  ..:>  ,a 
De  vista  al  páí^cf c.  gallardigí,  1  y,hr»tía.  ; .  ..  - .  r ¿ 

Viole  qiiej^mvo  up  :raí«/,ds^4^:8fo«f«  i 
Por  gozar  de  la.müsica  e^iicJbaíidQ  .  --  ¿;.  J. 
Quejas  de  ^^c^x^nM  \iím'}&5%y'  ..¡  i:;  /v 
Que  siempift .  yja  ioj  guít^  ,diilét«idot .  -  .  :  •: 
Haciendo  .^i¡^§c^jf  U  y^?  «ntftTj*  , .  *  -  :• 
Un  dulce  s^spii'ardp  q^an^p  ^en  jqu^ndo,  i  j .  L 
Que  q1  dekytj5  aumenta Ija  y  U. alegría,  oijv  • 
Si  y^zuo  ea  quién  QantabR^.ftft  quiw  oíié^^u  1 
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«^jiBEatta-que  al  fin,  llegando  áoi^jpüddl 
Con  menos  voz  hablar^ 'yra&asirécato,:  v  . .  I 

'^¡O  gloria  ,dixo^ /en  u^ieáán]ei&<Je9ÍiiidK»;  i 
La  suya  todamuéstiazimimqietrattbrf ::>>..  .^ 
\  Dulcet vDz:,  que  isiiUsüifaiiá  JtruekiPniudO'l.l 
¡  Sirena ,  á  cuya  *  mésionet  ingratorí :^o;  t  :;  I  Cl 
Mal » que  en  niinpbcb»ivÍYe  y  damj^&fRJ^  i.  T 
La  vútüd  há  eneantáilaiie  tu  cafatOKfi'JDnrt  r  'vi] 

^f  Sa|v6'  el  cielo  :^li:graom<  fhetm0éütífj¿ 
Yesta^^ósperaemjuátirane'Conceétíc  oLr^oCC 
Por  el  premio  may3Qií^vmt.V€br(»¿j^3'i  n.-"^! 
Que  ya  gozarla/sin^ jm:&Ios  i^di{fni  iAt,M'i 
Que  ti, este  alegce^aj^üeno'  no!^si!^fm^(>rn'  f 
Mi  gloria  .*&  una::'^9Qr^  yaobo  üKernqM^an  ^A 
Basai^^que escríberjr  rponga  mi  ¿«^fiQMd^r  J 
Ni  en  tal  tormenta«sopía»lie  bonetillo  VAoi  r  ^1 

Dixo,  yJa  T4>z>d6ltnadad6r'ciétiMnk)Í 
Nunca^^en las  vocas«y  f^enascosi^IiWGo^  orno.) 
De  la  torre!  de  Sexto  ebtbe  di  rfdd^v  lob  i  'A 
De  sa¿4»ia$  fennó  nras  duteesie^fí  ^^  cv! .?. 
Ni  fué  mí  mayor  d^eyüerecibifoi^í^  ^jhtuG 
Sobre  sus.  playas  y^areoales  ;seco^up  í^^^^  -^ 
Que  un  dia  abrieroQ  puerta  á  sui^int&t^/O 

Y  otrdr^ásus  huc^^i^feina^iy  septíltQr¿^  -i  U 

QuQ'^l  noble  god0iyíveniuros<yíimáWty, 
Fué  de  satierna  datiíaí^  acar4Cíad¿,  omoii  lo  V 

£q  dulce  afecto  de  animo 'censtiiútép^'^  ^*^'^'  *" 

Y  coraton  «n  tasa  enaincTr^o:  ''     -?  ícug^  '"-^ 
Al  fin'  después  que  en  reiacidn  basftftWS  i^    *' 
De  sus  cosas  contaron  el' estado,  •- -í^  '  í' 
La  alegría  de  verle  ,  y  la  impacitíÉk:í*> 
De  las  sospechas^  y  del  mal  de  aüsei^á, 

Ca 
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El!bic|Q^^'/y  el  mal ,  las  pecas  ^  lo$<oitteíftos, 
Los  varios: aitibaxos/de  su  vida^  .  .  .  - .  ) 
Ha6ila.¿eJosi9oña(k»s¡peosatnieniCQs^.  i  •;>  -,  ' 
Si  alguna  Jieaen » la:iiazon;^ngida;  .^  >•  ^ 
Dexainia;¿B>  dulces  pláticas  y  cuentos  i  i  : 
Déla  noche  gran*  parto' QQOsumida/. , .    .> 

Y  á,l«:S^uiíieate 'remitido «linoda   v^»  c  • 
De  haceiiseide  »uaia  vez).düe&os  de.todowi  7  .« 

S9ctrde)«'8cuerdo;coinan:jque  aquella  pá^e 
Donde  abbeaiestáar&rataodosu  Yentu^l^^>?..  V 
Pora  escfiíc  ¡elfosoiy  balnaite         . .  ^  i  j  .<   ^ 
Escala  trs|yii.d:moiitañésí.  seguía: : 

Y  añadtf^i^ieLhocnofj^cl^ciego  Martt 
Al  nf^^isq^jputto  de/ 1^  pseiie  obscún 
Un^M9i9<^$ftit0(gian),  ijue  en  San 
Del  robtt  ^i4q1' recato* ÍKa  la  seña;  . 

Y(^(b4hifo  dé  diom  idísfirazada,/  .'..., 
Como  ikjBsmi»  caüBtiy^i  en.  la  contienda,: 
Ni  del  viifgiK^'  ^^leodida  oi  notada,     i  ... 
Salva  la  pQístga  :en  su  coicubiertá  ttéodas 
Donde  dedlóflor  y  riesgo  asegurada^  \ 
£s  fácil  qu)9  i»:padre  condescienda  -    c 
Coa  It^^.-^^ídai  bodas^  j  razones^  . 
Q&e  jlí^iiiiil^^torbado^.  vanas  presunciones» 

^QM^.^Q^y^  que,  s^  acercaba  el  día, 

Y  el  tierno  .despedirse  ár  les  amantes, .  ¿ 
Toda  vuelta  espei^insas  su  alegría, 
£n  igual  soledad  tobailaron  que  ante^  . 

Y  el  9(9a>  ocultó  >qjíie  escuchado  habia 
£1  fin  de  los  conciertos  importames, . 
De  zek)^ ;  impaciente  ardiendo  en  ira. 
Si  ea^f!;|9^  muere ,  en  $u  calor  respira. 
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Qoisd  ¿ero  y  zéloso.bacef .  pedaios.! 
Al  español  caudilla »  y  bien  padíéj:^. .  > 

Dexarle  muerto  en  ios  traidores,  hízoi, 
Antes  que  el  golpe  ntisa  alfange^vior»^ 
Sino  le  parecieraa  eiiii>9nzos 
A  otras  mejores  traízas  en  que  espera».  .  . 
Al  hacer  su  venganza  jnas  cumpltd^í: .  ;^ 
Dexarie  sin  honor ,  y  con  la  vásu  ; '  . 

Tiene  por  caso  á  sus  designios  Jia^o»  • 
Confgirme  al  encubierto  trato  hetbp»  " 

Ganar  al  iino  el  juego  por  la  mai^o^     /, . 

Y  en  el  otro  losgustos  desu  pecho:^. 

Y  á  la  jornada  en  .que  ahora  viene  xtízxíú 
Segura  .entrada  en  aquel  paso  estrecbPi 

Y  hacer  á  su  victoria  puerta  llana 
Del  cielo  de  su  gloria  la  ventana^  . 

Deste  discurso  reportado  el  moro^ 
Por  donde  vino  sé  volvía  á  su  gente,    . 
Lozano  en  las  soispechas  que  el  tesoro    . 
Era  aquel  de  su  próspeso  ascendiente: 
Daba  ya  :al  frió  polo  ent  cercos  cbeoro    ; . 
Casi,  entera  su  vt^lta  la  serpi^pr^e, 

Y  el  perezoso  carretero  helado, .  ,      . 
Al  sol  tenia  su  yUgo»  trastornadch. ... 

Quando  d  enamorado  sarracina,    , 
A  vista  del  exército  cristiano  .... 
Al  suyo  iba  pasando,. en  el  divino  , 
Bulto  ocupado  elr:  discurrir  livituios'  ^ 

Y  el  gallardo  Serpilo  r  que  Ql^:^e<^ino  : 
Campo  advierte  en  quietud  y  <f8ii$&^Va&09    :. 

Y  de  las  ya  dormidas  ceritinelas  .vi        ¿ 
Los  muertos  fiíftgíis  ^j^rigiabadasctelg»....  t ., 
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Vuelto  áiiu^capitaaíi^^^iniFa  ^  6 
CardilorovieÍAÜce»  qlié5>WiÜAcIos    ' 
Tus  contraríds 'del  Isrio  dé  tu  geníje: 
En  sueiíó  están  ^  y  en  vim  sepuhados&i/ 
¿No  es  posible ,  señor  rtq«ie  na  te  afretite 
Enemigc^  tiflfór  tan  descuiídados  ? 
Mas  quieoy^^^t^ndo  tu  en  el  campo  >daerine^ 
Bien  es  que  £*  ño  sanar  durmiendo  enfemie. 

Si  el'fUfsto  cielo  c^i<  silencio  ayud^    * 

Y  á  mí  espada  le  da  elralor  que  espero^ 
Al  sordo  aií^paro  desta;  noche  muda. 
Darte  mil-etiea)igos  menos;  quiero: 
Yo  so4o  j  yo  ^señor ,  par  mal  que  acuda      ^   - 
Mi  espada,  haré  mi  dicho.Terdadero, 

A  ti ,  y  mi^amádo  Celedón-,  tu  tienda,.  ^  ' 
Siguiéndola  os  dará  esta' ¿stf echa  senda; 

Que  á  ^í  no  sé  qual  dios  el  pecho  aidicote 
A  tan  he^dyc^  empresa  me  levanta, 

Y  al  muerto  feal  desta  dormida  gente  - 
Ahora  ifie  arroja  con  viojepcia-  tanta: 
Tú  ,  amfado  ííeledon ,  sí  «ste  potente: 
Brazo  es  la-itiuer^ede'  mí-4cnrpresa  santa, 
Al  muerto  cuerpo  ya  en  el  campo  frió, 
Serás  en  darlesepultura-  pío.^*' 

Dixo  ,  y  chitando  la  pWmer  barrera^     ; 
Desnudo  al  campo  de  tentóla  se  arroja; 
Pasmóse  Cetódón  la  voz  pirimera, 
£1  sobresaltd^4&'ata jó  j  y  congoja:  , 
Del  arristado'^mtgó  consít^enr- 
£1  &é\  defítíiíáó  que á  fli^rirle  antoja^ 
Impedido  el  ^jguirle  y  y  obligado  >. 
A  no  dea^af  'delr  geíieral  lel  ^ls^¿  ■- 
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'* EspeM* ,  dito  f  y  vüdto  á  Carti^oío,  ^ 
Con  tiernos. ojeé  ^  de'  i^odillas  pti^<^  •'  >  ''" 
**0  gldria  ^  prósigih^,  del  ptftbio  i|K>ro:  '  '. 
Si  algm  dia  te  to^ó'^e  a^nor  bMei»^  ^  .  ^ 
Tu  oéble  ^chó  duioeSechjadli'Dro/  > 

Si  sabes  «que  es  aiti^i  4  tin  caro  a»^i^o, ' 
Oye ,  ó  invicto  se&or/lo  que  té  digo.  ^ 

£1  que  allí  ahójAi'en  temeraria  sitieite 
TJn  campo  asalta  ida  ^^{lemigos  Uetaó,^  '  ^ 

DMar'aima  es  k cinitjid'i  destaaloftá  advierte J 
Es  por  fe  y  ámisted  i  éiélo  sereno?    ''  - 

Juntos  nacimos  ,•  Id^ dichosa  suerte''    •  - 

Juntos  nos  dio  u^'^tltfia,un  puebk>í  un  sieno^ 
Un  gustoí,  linos  |3?íác?er*  ]  una  vida,  i 

Qife  abora  teifto  amor  verla  partida; 

Por  1q  beldad  quietadoras  (si  dé  tigitíiá 
Noticia  el  soberano  dfhbr  te  ha  dado)^ 
Por  tu  alma ;  por  tü  honor ,  por  tu  fortúna>    - 
Por  tu  vecino  íéyno^l  por  tu  ^tadé, , 
Por  quanta  cstá'deÉíixode  la  luiiíá,^    -       ^^ 
O  sobre  ella  tetda-  guáfo ,•  ó  cuidadoi-  'i 

Permiía^i ,  que*  a  tefe  ^üé  Wzo  uno-kr  suerte  -^ 
En  vidia ,  no  íos'  bágipdos  la  mueítfeí   '         •  ' 

M^que  con  m  liéeñcia  ahora  poifeda 
Escolta  y  muro  hacerla  uñ  cara  atíiígo^        - 
Que  el  bi-^ve  espacio  que  á  tu  realtoo^queñi 
Seguro'dslá',' y^ sin  rieS^ de etternfigp/'  ^ 

No  dixo*ma$,  que  él  tiempo'  se  lo:  védá, 
Y  el  ro^o  de  tan  fiíl  téaitad  testigíoi       i    ^[ 
El  amor  nota  vy  la  bravézfe  advierte  *'^-       '- 
Del  tierno''  c6ra«eí£ry  el  peGhoífeerte;> 
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'Y  ''acii4e>»  p  alma  geiiHU  clhEo  d  «evtít) 
Cardiloro ,  á  tu  gusto ,  aqudQ  i  y  anda^ -       -^ 
Y  déos  la  alta  victoria ,  qu^  yo  espero,.  .  .     ; 
£1  cielo  que  esos  nobles  pechos  manda;  • 
Con  tal  que  de  los  dos  sea  yo  el  tercero, 
Como  lo  fuera  aquí  en  vueitra  demanda. 
Si  como  ^  es  de  .mi  oficio  isl  concedella, 
Permitido  me  fuera  entrar  en  ella/* 

Así  dixo ,  y  siguiendo.su  camino^ 
Celedón  á,  su  amigo  Uegia^  y  dice: 
^^¿Por  dichaj  ó  invicto  Cid.,  ya  por  indino  ! 
De  tu  lado  me  tienes?  ¿y^  desdice 
En  mi  pecho  la  fe  de  qui^n  contino 
pantos  alardes  en  su  abonp  hice  ? 
¿Así  pagas  mi  amor?  ¿así  tíie  obliga 
Tu  gusto  a  que  hasta  «1  fin  el  mió  te  siga  I 

¿Yo  por  ventura  yendo  eo  el  abrigo 
De  tu  gallarda  espada  no  sabría 
Sus  golpes  iniitar,  y  un  enemigo 
Darte  siqí^era  menos  con  la  -mia  ? 
Y  si  esto  no ,  alómenos:  por '  testigo 
Presentarle  podrá  tu  valentía. 
Aunque  sea  tal  que  no  le  importe  nada 
Otro  aboqo  mayor  quo  .él  de  su  espada.    • 

Mas  ya  po^  demás  tratas  de  excusarte, . 
Ruede  como  quisiere  Ig-foriuna^ 
Que  como  de  tu  lado  no  me  aparte,.  ^ 
De  las  suya$  no  temo  .vuelta .  alguna.". . 
**  O  de  mi  pecho  fiel  la  mejor  parte, 
Serpilo  respondió ,  con  quien  ninguna  :  . , 
Desgracia  .temo ,  ya  qu^^con  tal  lad^ 
Poco  e$  acometer  un  c;^npo  armado. 
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No  creas  fió  noble  aliráro  de  mi  pedK>» 
Que  quiebu  de  mi  junor ,  ni  de  tu.  brío» 
Tu  espada  me  quitaba ,  y  tni  provecho,  - 
De  qui^n  ya  el  todo,  de  mí  empresa  fio: 
Mas  dez^r  solo  un  gran  resguardo  hecho 
£n  tu  heroycp  valor. al  riesgo  mío»  . 

Y  si  moría  1,  morir  ot>a  esperanza  - 

De  pío  entierro ,  y  de  cruel  vengan^^ 
A  este  fin/te  dexaba,  ó  caro  a^iigo, 

Y  por  tu  anciana  y  tierna  madre  ausente. 
De  su  larga  vejez  único  abrigo, 

Y  de  tu  nueva  esposa. gusto  ardieni;^ 
Mas  ya  que  tu  valor  viene  conmigo, 

Y  en  mi  alma  el  brío  que  me  das  se  siente. 
No  dilatemos  mas  el  hecho  altivo. 

Ni  hombre  nos  quede  de  importancia,  vivo. 

Ven  tras  mí ,  y  con  atenta  vista  advierte 
Por  donde  ahora  el  honor  tras  sí  nos  |^uia. 
En  esto  está  acertar  ó  ^rrar  la  suerte. 
Ser  descuidada  ó  cuidadosa  espía: 
£1  sueño  es  viva  imagen  de  la  muerte^ 
O  ser  muerte  caliente ,  ó  muerte  fria. 
Dormir  en  nudo  obscuro ,  y  paz  interpa^ 
O  noche  temporal ,  ó  noche  eterna. 

Mir^  qnan  cerca  eistán  nuestros  contrarios 
De  pasar  un  extremo  en  otro  extremo^ 

Y  del  ci^lo  y  sus  altos  lacunarios  • 
La  nueva  luz  que.  sola  adoro ,  y  tomo: 

¿De  qué  estamos  pecplexos?  ¿de  qu^wios? 
Fuego  es  de  honor:  en  el  que  me  ardo  y  quemoj, 
A  ellos:,. gran  capítaii,que  es  excusado 
Quererle  suspender^^U^curso  al  hado/* 
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Dkct^,  y 'sacando  la^lbciéate  espadáis 

Por  enttéiloí' nevados  íucgosTofeU,:  ;t'h;p  :  . "/ 

Y  á IsaY¿eP,y  i^ddiban^^ie  encamára^au  : 
Hecho  babian  hasta  eistontes  centinela^ : .     . '  . 
£n  torno'^e  su  hogiieraíc^nortiguiida^.^   w    k 
Ya  con  el  vino,  y  Ja  p;v¿ada^v«lai- '"  '-^  • 
Confiados  en  atener  c;mipo3  sieguw^  -^ . "  á. , 
Blanda  cania. les  daba  el:suelp'idtiiiK;'  -  ;  .    . 

Alh'  .entre^'  el  fuego  y  la  ceniía^&ia;  "i  ' 
Segó  ál  uño -y  al  otro  la-garganta,    .  •  :  ? 
Dichosos,  á  velar  hasta  qbe el  día:     '   :    .. 
Vestido  s^feVan  de  su  lumbre  santxuit  u.  t;..    . 
Uno  era.  ca't^ador ,  y  otro  seguía  ^  .    :  :-  j-v   .   - 
Deta-ca^o-dé  amof  la  .red  que  espantar^ '  .    *' 
Mas  del  fer-oz  Serpilo  úl  brazo  airado'  •  •   •    . 
A  aquel  <|ukó  el  afati^  y'á^^^  ei  cuidado.^  - 

Mató  tras  esto  en  la  segunda  postar:  '.'jV 
Quatro  dofmidas  centinelas  juntas,  !.»      ^ 

Mató  al 'Vano  Alfager,  al  *^ noble  Acosta»,^»-  >  •    . 

Y  á  Enrique  el  íiel,de'tre$'agudas  pBoeass 

Y  por  kf-i^yade  m)a-%S!^a  angosta    > 
Al  pabellón  fué  á  dar,  donde  trasuntar,  *: 
O  sutil  Targa ,  en  bronces  fio  que  Apeliss   - 
Con  sus  conchas  no  hará,  ni  sus  pincetesl 

Abriendo  en  sutil  láriiina  xle  acera  '    -  '. 
De  Pírárto^  y  de  Tisbe  los  amores^ 
Aquel  día  le  halló  el  súefió  postrero, 

Y  del  crüei  Serpilo  los- furores:    •• 
Pasóle  el  corazón  de  ún  gplpe  fiero,  -  / 

Y  saltando  la  sangre  dio  coloies  -  '  - 
Al  relieve  infeliz,  que  en  triste  suefte^í'-''' 
Ocasión  fuey  agüerO 'de^u- muerte;  -  ¿^  - 
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puesto  cabe  él  en  estasis  profundo, ' 
No  dormido,  mas  ciego  en  su  cuidado»         tí 
Al  alquimista  vio  sutil  Raymundo  ...         I 
Sobre  su  antiguo  escudo  recostado^      .  < 

Midiendo  del  napelo,  y  del  segundo         .     } 
Eligir  la  substancia,  el  punto  ,  el  grado, 

Y  de  quintas  esencias  fabulosas 
Una  imposible  máquina  de  cosas. 

Había  gastado  en  experiencias  vanas 
De  su  hacienda  la  flor ,  y  de  sus  dias, 
y  trocando  el  cabello  negro  en  canas. 
Aun  no  se  habian  trocado  sus  porfías: 
Mas  llegó  el  fatal  golpe  ,  y  sus  livianas 
Esperanzas  yolvió  de  ardientes  frias, 
Librándole  ocasión  tan  oportuna 
De  otros  mayores  golpes  de  fortuna. 

Y  entrando  por  el  campo  soñoliento  • 
Horrible  estrago  hace  el  moro  fuerte-, 
Dando  su  espada  y  su  furor  violento- 
Mil  diferencias  de  una  sola  muerte: 
A  este  barrena  el  pecho ,;  aquel  á  tiento  . 
Degüella ,  y  pasa  al  fin  la  adversa  suerte 
Bel  modo- que  halla  al  grande ,  y  al  pequeño» 
Del  sueño  temporal  á  eterno  sueño. 

Este'  en  su  corvo  escudo  recostado, 
£1  otro  sobre  el  yelmo  adormecido, 
Uno  encima  la  blanda  yerba  echado, 

Y  otro  en  las  grevas  de  su  arnés  tendido; 
Qual  c^n  nuevo  dolor  desatinado 

La  boca  abre  á  dar  voces,  y  embebido 

Por  ella  el  hierro  de  la  presta  daga,. 

La  voz  se  vuelve  atrás  ,  y  el  morir  trag»^     . 
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Coello  9  un  portugués  de  ánimo  ar dteoté^' 
Hidalgo  tierno  en  sangre  y  en  amores» 
Poeta  9  amante ,  músico  y  valiente, 
Quatro  heroycos  y  célebres  furores; 
Con  el  retrato  de  su  dama  ausente, 
A  quien  habia  cantado  mil  primores. 
Como  el  sueño  le  halló  en  su  fantasía, 
Las  manos  en  la  cítara ,  dormia. 

Torcido  el  rostro  hacia  el  retrato  bello 
£n  señal  de  caricias  á  su  dama, 
Dormido  al  gusto  y  al  placer  de  vello 
En  las  corazas  de  su  arnés  por  cama, 
Segó  el  alfange  el  desmayado  cuello. 
Estremecióse  el  cuerpo ,  el  pecho  4>rama, 

Y  al  palpitar  las  manos  con  instancia 
En  las  cuerdas  formaron  consonancia. 

Marcio ,  y  Catino ,  grandes  bebedores» 
Que  parte  de  la  noche  han  ocupado « 
Con  la  taza  y  los  dados ,  en  vapores  - 
Del  dulce  mosto  el  sueño  habian  brindado: 
Los  enxutos  barriles  por  las  flores. 
Cada  uno  sobre  el  suyo  recostado, 
Dormían  en  torno  de  la  mesa  y  fuego. 
Adonde  el  vino  los  dexó  ,  y  el  juego. 

Debia  de  soñar  Marcio  que  brindaba, 

Y  abriendo  la  ancha  boca  bebió  entero 
£1  sangriento  cuchillo ,  que  llegaba 
De  degollar  al  torpe  compañero:       • 
Triste  el  alma  salió  en  ver  que  dexaba 
Posada  (tan  alegre  ,  quando  el  ñero 
Golpe  por  quien  la  suya  dio  Catino, 
En  ve;z  de  roxa  sangre  vertía  vino. .    . 
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Mató  tras  este  á  Marco ,  j  á  Sarrento^  ^ 
Escuderos  de  Marcio,  mató  á  Soria,: .. 
Que  entre  sus  dos  caballos  soñoliento:  f    .    .1 
Para  ir  no  tuvo  á  su  quartel  memoria;  ^     ' 
Pasó  el  celebro  á  Furnio ,  que  de- viento      j 
Mil  torres  exhaló ,  y  de  vanagloria^  r^  í 

Y  al  truhán  Galba,  que  despierto./y:  aque^o^ 
Entre,  los  frascos-  se  escondió  de ^ miedo.     _: 

De  allí  entró  donde  el  docto  Algeo  doxtnia 
A  la  l\iz '  de.  una  Vela  ^  exi  que  su: ploma'      I 
De  un  grave  poema  héroyco  que  escribía     (' 
De.-vérsosbabial^hechouna  gran  suma: 
Un  rico  arco  grabado:!  de  ataiEKÍa  ..:<»' 
A  su  lado,  7' ifn^l^S' ^adonde,  suma 
Del  trii^me  OériÓB  de  «ambas  Españas  ' 
£1  rejrua  ántiguov  y  célebres  iijoáñas.         <i 

^'asGD  queallíaieae  fué  d  qi^eíAIcidts 
Al  templo  del  LiApevo  dio  eií''des|iojeís,  <  .1 
Doodtfcblgadotie^i^Uó  AlmoiridjBis^  {^t'j>:  .  J 
Quando  ¿vengar  de  ub  Condcr/iosi  enéjo&  «  L 
Pasó  coa  Muza  á  España ,  Gu^.lídes^  .  <  > 
Los  ripsívolvierbn  ^y  los  campos tósqdsc  /  >  i.  .\ 
Él  lo  envió  á  2elin;;  2^in  áOncaUa^  ...  / 
Yél  á  su  bello  nieto ;el7ubid.AbüálIa.  •  .v^; 

Qyaudo  en  sangrienta  lidloscAlbahesea. 
A  Abdalla  despojarcor  sobre  Diiem,'         \.    i 
£1  docto  Argeo  entreótros  dos  aüaéses.        '  f 
£1  rico  arco  ganp  ai  gigante  fieme  i: 

Y  en.  ^us  pomposos  versos  los  reveses 

Del  tiempo,  arco  invencible,  aquel.postrero^ 
Sue^o  le  halló  pintando,. quando rel.hilo 
Del  canto  y  cuento  le.  cortó  Serpdla 


PlBOaesQi  el  arco  los  curiosos  ojos, 

Y  al  sabio  .^>oeta ,  que  admirando  estáte. 
Las  niusas.cbn.su  espíritu ,  entre  roxos  t 
Suspicos.kíiazar  hizo  el  alma  Jbrava: 
Quisoide;  «u.  yictof ia  poj  despojos   ..    , 
Llevarse  ^i.aifco  yla  dorada  aljaba,.  .. 

Y  por  rin^t^rá  Egil ,  y  «al  .Turnio  Mísa^  i 
Que  ¿sai Jado  halló 9  olvidóJa  empcdss,; 
r>i  r£¡ansaadoí  de  Jierir ,  soberbio  mira  :!;  t 
Las  vmiainpatttou  y>9l¿strago  hecbs^í 

Y  nFpbrjesoí«eal2a,.oiíi5erÉÍra^  r..;'  »  •: 
Ni  atrásniftUB'pasaulelijdiaidQSo. estrecho; 
Antes  entre  eL^ogríebtofJbdoor  suspivaii 
JiirviendocoKjií'a.eli  atrogairtenpechoy  :.!  u 

Y  las  arihaf  !^:bbtas^yjéiíatftfuerza¿ii:  !,  _ 
A  nuev.esnis¿ds.siircrbolda(i<ilp3é8fueiiz^di  :¿ 

3:Quál\t¡grp  hircalia<£tt el  aprisco  miad^ 
Uarta^di^  djagbUay  gruesooipaiado,  oíqmoj  ¡A 
La  tierra  ^^rbxa  satigravyoébtn^hriaAoíori 
Lomoijiei'^iifihra^CDahcfaas.salfi^czado^  cbr : 
Carleaindóícas^mf\  cffltsrf^yT  eo  cneéádiDoo  ó  :.  j> 
Anhelar^icobra<>^lieaitooél:^pecho  airodo^i ' 

Y  mieQiiíásjdeD  destrozo  ^e  f eSxa, 
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I^  .el:U41^Celedonr,  -^gallardo  \Martc^  { 
Menor  est;ia^C]|^  moírtciQ^d  hacia, 
Que  deltpkdiejpo  pueblo  una  grau  partear) 
Gente  sin  nmbre  y  cu^nba ^nmeito  había:' 
Mató  a  Gilberto ,  que  i?n  decir  coa  artejo: 
Y  iierir  .de. punta  su  príiik)r  tenia,    -    - 
A  Terpandro  cantor. ,  y  al  fuerte  Etclo^ 
Marte  ettibiaveza^  y  ea  belleza  Apola^  \ . 


];4»1AvAPhíVi1'Y9-  ^ 

Las  perl^^M^ebol^,  4^:4»  í^Kur».  .i:ho::Av  V 
Y  él  ^s»  pfuítíi,  y^f If^s^  gjierjsj,  tmofi  r,.! 
Con  ell4,*i«nft:.4;.^gíÍ»SÍ6.sp  (jt?o»p  r.r  c;^A 
Entra  doQ^.iliííáÍ6j[^ljQ?,/ift.^Ígyai,.;  g,.  j 


^  Que  mas  cJ4iSrhídÍft)i^ifu§ar|fóvA£)j^t^  ?í,;A 
Gustoso,  <ja^istt«l|rj¿b,ifiij6§gjirft6;(j  y  0,0 

Mas  minti<kta-«st*<8J^»&íí:*;ggwa;,  («Ltí:. :j<:i 

Pupalib)t4i4itfti9peisft>»ef>iiJ^i;%  eí-.^-d  ¿tr! 


Y  al  belteJ>¿i}(ímtó^:jóff59p  íifl«ií^  l;^,^,^  ^-/^ 
Esposo  aycfiiiie  Alcid«nAQy¿4§  ¡^  ni^fffSef.r,  íj 

Y  á  ti,  o  sbmpre  iiiÉeJtó  j:yi§jp,  §íil€ín9„j;  ,.ij 
Que ant¡gpQ;priet;«níOf;;8ál;í^fief :,suert€;ji  ,  . ;;; 
Cansacb):Á^Q)ritd  (íeisspj^^zasrou&va^^  ;_^  r) 
Los  memoriales j¿onimítíiji<f  et)  gj;eyas^,  .^ ..  ^ 

Llegó  UíiímtítQ  alí^ti  y.  $ino  entpíp  ¿ 
El  pr,¡í*ttoi^diétexlsf)ígoráe.wií«^^     - .  /^ 
De  habenáráaidQ^el^  hábito  pÁm^ro.  .  .       j 
En  que  ¿3d¿08>  GOA9agía4tí$!  i^V.  ppcho  h^9laB9: 

Y  vkUdoi  enere  Ips  r^yp^  jdolria^ero 

El  tie];fiórrd9k:l!fir  dei.di^  f«rcano,     .,.    .    . .  ¿^ 
"  Yi ,  4i»c^'0  gf«o  SerpiJfl ,  bAce  el  iall?a.. 
Al  dia  \ .  y¿¿  ésta  docmi^  t^f^^^  .^1^  i :     I 
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•  YW  fmsté  él  veaturdso  ^trago  hkéSo, 

Y  victorias  -que  ^1  cielo^  rtos  faa  dado/     ; 
La  honra  tbda  es  Hiyáv^ar  el  prbv^ho* 
Mío  en  qtié  itó  vióléfite^  ítiaiúi  bsíAbí  ^  ^ 
Este  luciente  yelího^^i^qbdctet'tedid-  '   '       '* 
Quité  á  üit  müi^to^«i^éfli{gi3^  ^ 

Para  que^süs  póh^6éti^^tifña&*^«ál|«,^^-  ^'^ :  J 
Alas  eíi'que' v6la^  fti8'g1<^íiaftíív#a¿^  ¿  ^«i '-  -  \) 

Solo  est@  i^rá  "tr^eKkdié^  tó  c(lládté^  ^  -- 
Oro  y  plartí  eftcóñtré  ^el  (eiteiíií;^é(> . '    '^^uü 

Toma ,  d^SerpUo*,  y  vaiiKís  V  <}iíe^f  ¿^elqwittító 
Estrellado ,  que  HaPsidb  M  teátígti'TJf'  í  -.1 
De  tu  bt^ve¿ai  érttm  ^  no¿tu#iiio  ^abto  >  ¿^ 
Sus  broches  de  <HH^^débttde,[{dltiá^i'Wii^j'^'^ 

Y  poí^te-eintübi^ftb  Vall¿^^híiy«tó«il^    ií- '/ 
Antes  qu&W  h?c^¿^tí>la*h]r  f^^fiGbfittís."^  « 
t''í^DÍ5có,^''Set^ptk¿,  «^óí^Wiarileírés^ndc, 
De  tusinayorei,-y^b¿Kt2<^d0  ik  iíila,o'( :.  t  :  \ 
Yo  también  otrof  d^»  (:o<Íi^:ié  ,  dóádtíí  i 
Uno  entre  libros^sin  ttetóóí  dormíate  v-  - 

Un  arco  bello  ,<;uy  a  aljaba  esK:pfidb  o  .\  .. 
Cien  fié'chas  entre  nácar  y  atauxía;  .  ''•'• ' 
Que  luego  que  le  W^el  robusto- oficio 
De  tu  caza  le.  di  |)oMacTCÍcio. . :  3:' 
Y  ¿o'ñ  el  gusto  deí^itar  la  vidt'  • 
A  otros<  que  estaba»  en  |a  miskda^  tieiida. 
El  alma  en  tantas  rnüeriíés  repani^da  i- 
Dé  traerte  se  olvido  If  rica  pt^Qát  - 
Mas  tuya  es ,  y  ha  dé  ser ,  aquí  TdscDfidí 
Tu  persona  se  esté,  y  aquí  md  atienda, 
Quefjiínto  aquel  hogar  que  ailí'blaaquea 
La  prenda  está  qi^s 'darte  ámof  dc^ea.?    - 
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I>iXD  i  y  sin  ser  4  deteaerlo  parte 
Los  ruegos  del  amigo  ,^ue  adivina    ' 
Sus  malogrados  fines,  del  se  parte,> 
Y  por  el  iqfeliz  arco  camina: 
O  fuese  nueyo  ardor  del  dufo  Marte      ' 
O  Apolo  que  vengar  la.  alma- divina ' 
De  stt-poeta  quisiese'y  ó  que  ya  el  béíáo 
Al  fin  habla  de  su  virtud  ilegado;     .  v  c. 

EJhíEefie'tiempo que  duró  espeíáJle^   -' 
En  el  puesta,  sobre  elidió  ¡de  repente^ 
Argildos,  que:  a  cortes^salia  el  -valle  < 
Con  ;upaé6quadra>de:  Incida  gente;  í« 
Dióle  al  iamor.  k  abcbe  ;^.  quiso  xiáll« 
A  Marte  el  albai^yieaginete  ardí¿íteí- 
Recorr}end©íl^:  poat^s^  dfe  Jas  i  velado  c:.y        > 
Venia  pctf/las.Boclmías.^dcjKÍnétes/:í-q  :     ^    í 

Viproniá  Cíeledoa^tqueal  co«b Wigo  ; 
De  una  encina  trataba,  de  escoiideiísevi  '' 

Donde  aiÍpBrandoÍ78aftnipiiudeQteam!¿o 
Aw^indo  t  obligarle  ¿ikt^^         ;    . 
Cércale  el  eipa&di'iaftd^^efi^iaigo^  ¿  o: 
De  quien  ^ppr  huiríy  dei^néwse  .-:;  j^cii 
GallardQft;,golpe$conv.sp;^jBMigehtrpi ;:  :  -  .. 
Su  vida  .^para ,  y  su; honra  sat¡sfa¿e;.:  í.  ; 

Trebontoifué  eLptiinfeK>qbe:  atxeariiau  / 
Llegó  piiiien(kel.íwml>ie^  él  puebla  y  gente 
Del  vi9^ri<»í)  nifíi-oi y  y  aturdido  }  í  oiÍhk  . 
A  sus  picóle  ari^a^u^. j^lpe  valÍBdte:».,í  . 
Mas  ¿qué  (e .vale >. Ó- misero ,  el  cuiwpKdo : 
Brazo  y^sfoerzo  dertti  pecho  ardiente,,   i     , 
Si  al  Wxido  esquadroii.que  se  abalanza, 
Ni  el  fir«e  escudo  iiiL^eUlfange  alcanza? 
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Ya  el  gjillardo  mancebo  en  sangre  íinto. 
Con  las  varías  heridas  ^tepia  el  suelo>  ::j  : 
Quando  el^  vano  Serpilo  en  el  distincó'  i" 
Rumor  las  señas  vio  de  su  recelo;      • 
Que  victj>rioso  entacfabñado  cinto 
La  rica  aljgba.de^arrogánte  vuelo    •  -:  - 
Le  baslaba  á  los  hombros,  y  en  lajn^no 
£1  arco  duro  hacia  gemir. ufanó.     .  .l  ;  i. :     . 

Susp^ió  el  paso  yjfi^niedroso'pecbo^- 
No  de  sjUiriesgo.,  maádiél  caro  amigo^*, 
Atenta  y  üriste  centinelas  hecho,     • 
Puesto  al  tronco  de: uní  árbol  por  abrigo: 
Conoce  éilG^ledon^vy  di  :4Ín' provecho  ^' 
Brio  d^ispjj^j»u  bondadL'tt5tigo  i 
Con  que  en»  confush  .br^ai<sq  ceVuelve^  •  • ' 
Y  diez  por.x:ada  gi£^ef)untos  vuelve^i       * 

Y(él;  Cito  Ja&-.nue vas pQffdoías  que- trwía^  / 
Encorvan^  sobre  una  eJciaf co:  duro^  >  s .  i  j 
Al  coofufios;  esquadro^  ¡diestra  la  mv^iP  f?>  ^^  ' 
Desde  él  hu6co<<troác<Mi  .del  roble  ¿Íd6i;uto^- 
Acertó  á  J^eña ^ y» ei  rocíente  diOr*  !->  dr.jry.  • 
Que  iba  nacieoda  por  ti  >áyre  piud  i.ii/p 
De  los  f^i»rlaescondev^y  en  las  sii^ie$'!^'ir>lii.- 
Clavada dbe. hace  darocie^^s^vay v^n&i. ri^ 

Vu&irecisB.  todosi  latoqulta  paité'^><^^  >  ^ 
Quela/faoniicidá  flacha  troxb*^  vvtélhi  ^  . 
Buscando  á  tiento  el  enjrubfertO'Mar^eyiV 
Quando  Titra^por  e^miBmú'patsltlú'^n  " 
De  latirle  y  firme  cutida -paf  te  j    ^  .  :  ' 
Y  al  medroso. filodoií',  que -con  recelo v; 
Gritaba^  ^%' quien  tiró?^^  lá  punta  aj^idl 
Su  voz  clavó  y  y  dexó  su  lengua  miida^  < 
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Argildos  que  de  a&era  entretenido 
En  ver  pelear  el  fuerte  moro  estaba^ 
De  su  gallardo  aliento  conmovido 
Guarecerle  la  vida  deseaba:     . 
Mas  por  los  nuevos  tiros  ofendido^ 
El  alma  vuelta  de  piadosa  en  brava, 
'*  Matalde  9  dice  9  y  vengúese  en  su  pecho 
£1  grave  daño  por  su  causa  hecho/' 

Yk  un  frió  venablo  que  enla  mano  tiene 
Con  tal  destreza  al  firme  pecho  arroja,    . .  *  1 
Que  ni  el  grabado  escudo  lé  atiene» 
Ni  de  su  peto  la  acerada  hojas-  v  .  . 
Qual  destroncado. toro  á  tierra  viene 
Con  la  parda  asta:  ya  en  su  sangre  roxa,    ^  *-' 
Su  amigo  que  caído  le-  vióieu  tierra.  A 

Furioso  salta  ^  Kiescubiertaguerra.  T 

•^  Yo,  ya;>dioe,  yo  soy  quién  hizo  el  daño, 
Teneos ,  que  ^  nada  os  debe  ese  inocente,  -I 
Yo  el  autor  fiíí'^del  tiesgo  y:  mal  tamaño,  ^  .,' 
Y  del  sangriento  estrago  en  vuestra  gente, ' '^^' 
Yo  la  ocasión  meé /yo  urdí  el  engaño,  ^  •  T 
Yo  soy  quien  05}  hacia  la  guei^ra^ ausente,  -^^ 
£1  nada  os  debe^l^l  cielo  me  es  testigo,  •  i 
Sino  es  el  ser  de  an'desdicha4o  ami^o/*      -^ 

Dixo ,  y  iarízandoel  arco  por: el  suelo  '  _ 
Furioso  su  sangrento  alfange  ^aca,  «^ 

Y  con  desesperado  brio  el  zelo  I 
Venga  de  su  amistad  ,  y  su  ira^^aplaca;         ^^ 

Y  á  Salmino ,  y  Parolo ,  que  á  su  vuelo 
Delante  halló  por>  resistencia  flaca, 

Uno  en  el  musió  herido ,  otro  en  el  brazo^ 
é  el  paso  le  dieron  de  embarazo. 

Da 
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"Y  á  ser  de  su  jmortal  rigor  teitigo 
A  pesar  de  mil  puntas  llega  y  iitíra! 
El  peligroso, golpe v:el  cncougo!  ... 
Dardo ,  y  del  firme,  heroycd  brazo  la  ira: 

Y  viendo  así' mócic  su  caro  amigot  ^:     '  • 
De  rabia  ,branii  ¡^  y.  de  dolor  $u3pirit»         r 

Y  eLidesaiigíadQ  morp  «n  b3^|a;diteye , 
A  que  se  sálv»cí:así  le  alienta  r  y  mue^ea  . 

*í  Hiiy^v  amigo  f  de  aquí  ,.huye>  ligero,/ 
Mientrí^s  murieddo-yo.sálYO  tumÚQ/    . 
Dame  esfe;idiilceiíienpor.eJ;jpágtti«rb, 

Y  no  hallaré  laMM^te  deaabíidft:  •>  Vr'l 

Y  quandQ:bfeya: oeásiojí v ó  por» difi^ero,  ; ..uC; 
O  por  .sangre  i^  mejor  sazonríifercida^  •  .  noJ» 
A  mi  afligida; «adíe  el  cuerpo  Ubsa^,  .íic  íjv 

Y  a  ser  su  jaitesxgaíwmi  el  j»¿  íe  Wiwvav'  i/j 

,o,Dixo  ,  mtó  ittii^  dí>I«)rv(ni^í;SWt^?rí<>5* 
Lugar  ledaQ!de-reJ¿><rild«r^ál^mcM^p, 

Que/de  heri<b$;  y^  golpes  tóffiertrJQs 

Solace  él  df^irgia  un  ii^^uitsWaií  >$oti<w^  - 1.  f>  Y 

Parece  stl:r§íi©bjf  JJos :tir^s, ^aiigs* .   -   u.  í;í  oY 

En  jcoso  Wr^cho- jar  tetadcf  líQfQ,      ;    v;-^  o  Y 

Y  en  el  herir -y  acometer ¡g^llairdo..  ..Un  i¿£ 
En  escbmbrada  -|)laza  subltoi  párdoa  ;.  ^.^  cn:¿ 

A  esce'hiere'9iaquel.'da.^p&liis>l:r^  ^deitt 
En  re vueltQr y  confuso. íocbeUinOfí  ,•  -    -  >iui? 
Mató  á  Cerdan;  hiH6  deluil^gblpea  JBearía;/ 
Luchador  diestro, aquel , .y:eite aíli^ipQ:  jmí  V 

Y  ya  el  amigo  y  la  esperaníb  >i\uerta, . . :  •:  / 
Aunque  a  su  real  pudiera*^  abtjr  Camino» i<.:.  x  '. 
Y ^alvafsé.,:no  quiso ,  mas'  el:  lado  .  ,.'.V 
Muerto  guardar,  que  vivo  hli^^  guardado.' i J 


4  •  k    V 


Hasta  que  a  golpes  y  dolor  deshecho  - 
£1  noble  corazón  del  mbro  .ñierte».  j 

Pasado  de  un  cruel  venablo  dt  pecho 
Mas  £eL  que  amor  tocó ,  ni  hirió-  la  muerte;  ^ 
Ya  sin  alienta- ni  armas  de  provecho,  » 

Cerrando  el  curso  de  la  humana  suerte,      :  ^ 

Y  haciendo  al  mundo  de  ^u  fe  testigo,      '     . 
Sin  vida  dio  i  los  pies  del  muerto  amigo.     . 

¡O  herb}xo- exemplo  de  amistad  divinal 
ilunque  en  barbaros  pechos  descubierta, 
Si  de  mis  nuevos  versos  la  adivina  i 

Virtud  del  todo  en  mí  no  ha  sido  incierta,  ; 
Jamas  ^1  tiempo  que  inmortal  camina      .      •. 
Del  ciego  olvido  te  verá  cubierta, 
Antes  de  siglos  y  años  vencedora  /.  .:[ 

Tu  famajrá^jcomo  tü  sangre  ahora!        ,  .. 

En  tanto  el  nuevo  amante  Xardiloro 
Impaciente  aen  sus  gustos  y  alterado,  rZ 

Del  ya  vecino  sol  los  rayos  :de.  oro  ; 

Presentps*míra,y  aborrece  airado; 
Que  de  tinieblas  hecho  su  tesoro, 
Qua,iup  con  lia  luz  ve  le  causa  enfado, , ..,; 

Y  entre  esperanzas  im  deseo  fuerte, 

Es  lucha  de  lárvida  con  Ja  muerte.  :; 

Llegúese  al  6n -el  tiempo!,  y  prevenidp, 
Como  prudente  y.  recatado  amante,     :.  ; 
De  suficiente  escala  ,  y  de  escondido 
Recato ,  y  ar^as,  y  ánimo  Jbastiante; 
Con  un  cristiano  page.  él  mas  queridoj 
De  fe  mas  sana ,  y  pecho  mas  constante, 
Dos  breves  horas  antes  ideL  concierto 
De  la  noche  <  infeliz  salió  encubiejtQ.  _ 
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Comenzó  el  campo  moro  el  nuevo  asalto 
Con  que  él  hiciese  el  robo  mas  seguro, 
Que  el  torpe  miedo  y  ciego  sobresalto 
La  vista  turban  mas  que  el  ayre  obscuro: 
Comenzóse  la  grita ,  él  puesta  en  alto 
La  escala  ,  abierto  de  Sansueña  el  muro^ 
Vio  la  ventana  donde  amor  le  «avia, 
Puerta  á  su  gloria ,  y  sol  antes  del  dia. 

La  bella  amante  súbito  engañada 
Con  las  dulces  memorias  de  su  esposo, 
Del  son  de  Marte  y  del  amor  turbada, 
Del  pagecillo ,  y  de  su  hablar  medroso. 
La  alta  escala  baxó ,  y  fué  disfrazada. 
Haciendo  el  trage  moro  mas  aytoso, 
Si  las  tinieblas  consintieran  vello, 
I>el  gallardo  ademán  el  bulto  bello. 

Con  solo  un  cofrecillo  en  que  traía 
Lo  mas  precioso  de  sus  joyas  puesto; 

Y  viendo  que  el  rumor  de  armas  crecia. 
Con  paso  apresurado  y  descompuesto, 
Dando  á  entender  el  moro  que  Íxúísl 
No  el  miedo  de  la  gente ,  sino  el  puesto. 
Comenzó  á  desviarse  por  el  llano  : 
Del  muro  hacia  el  exército  cristiano. 

Viene  todo  en  las  armas  encubierto 
Para  no  ser  de  nadie  conocido^ 

Y  el  page  astuto*  con  sagaz  concierto 

A  qualquier  lancé  impuesto  y  prevenido: 

Y  poco  á  poco  por  el  campo  abierto, 
£n  son  de  huir  la  gente  y  ^1  ruido, 
Llevar  quería  la  dama  á  una  espesura. 
Donde  estuviese  del  tropel  segura. 
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Quattdo  el  moro  infeliz  que  iba  delante , 
Haciendo  franco  el  paso  con  la  espada. 
Ciego  dio  en  una  esquadi^a ,  á  la  importante 
Defensa  de  aquel  paso  diputada: 

Y  sin  volver  el  nombre  el  vano  amaiite, 
De  veinte  su  persona  rodeada, 

Por  mil  partes  le  hieren  ,  y  por  una 
A  la  muerte  abrió  puerta  su  fortuna. 

Entre  el  Í2qUÍerdo  brazo ,  y  la  loriga, 
Ufla  encubierta  punta  desmandada 
Tan  dulcemente  entró ,  que  sin  fatiga 
Del  cuerpo  cortó  al  alma  la  lazada: 
Cayó  el  moro ,  y  tras  él  la  dulce  amiga 
Del  capitán  cristiano  desmayada. 
Con  el  engaño  de  tener  por  cierto 
Que  nó  era  el  moro,  mas  su  esposo  el  muerto. 

Fué  á  tiempo  el  darle  muerte  a  Cardiloro 
Que  ei  montañés  llegaba  alborotado^ 
Por  ver  del  repeíitind  asalto  moro 
£1  que  él  iba  á  hacer  anticipado: 

Y  oyendo  de  las  armas  el  sonoro 
Ruido  ir  en  aumento  recatado, 

Con  una  oculta  esquadra  de  Guzmanes 
Venia  á  requerir  sus  capitanes. 

Venial  también  á  hacer  secreta  guarda 
Al  balcón-  de  oro ,  de  su  gloria  puerta, 
Quando  ijauerto  vio  al  moro ,  y  la  gallarda 
Dama  a  su  lado  desmayada ,  y  muerta: 
No  conoció  su  luz  ,  ni  á  verla  aguarda 
De  la  amorosa  suspensión  despierta. 
Mas  en  su  amor  el  alma  divertida, 
La  que  buscando  va  dexa  perdida.  ^  - 
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Creyó  que  fuese  alguna  dama  mi^tn  ; 
Del  que  á  desgracia  han  muerto  en:k  contienr 

Y  ella  I  y  el  page  que  .cabe  ellaUora^    [da, 
Presos  manda  llevarlos  á  su  tienda: 

Y  tras  el  bien  que  dexa  ,  y  el  que  adora, 
Con  su  esquadr^  tomó  una  estrecha  .senda 
Que  á  la  torre  va  á  dar ,  donde  su  gente 
Ya  culpándole  está  de  negligente» 

Va  buscando  la  gloria  que  ya  tuvo 
Caida  ante  sus  pies  sin  conocella, 
Quando  la  culpa  de  perderla  estuvo 
En  no  llegarse  como  pudo  a  vella; 
Mas  .¿quién  lo  advierte  todo,  ó  en  qjulen  hubo 
Tan  sabia  prevención ,  que  pueda. en  eUa 
Medir  las  ocasiones ,  y  en  ninguna 
Perder ,  lance  á  las  vueltas  de  fortuna? 

No  hay  descuido  en  amor  que  no  se  pague, 
O  sea  el  cobrar  renüíso»  ó  sea  coQtado, . 
Ni  estado  tan  feliz  que  no  lo  estrague 
£1  desmán  de  un  suceso  no  peosjado; 
Que  si  da  la  fortuna  aQtes  que  amague,   • 
¿Qué  escudo  bastará  á  su  golpe  airado? 
Fué  á  dar  con  el  balcón  el  ^odo  tierno, 

Y  en  vez  de  alegre  gloria  halló  el  infierno. 
Vio  escalado  su. muro,  y  puesto  fu^o 

Ya  por  allí  el  balcón  resplandeciente, 

Y  que  en  tropel  confuso  y  furor  ciego 
Por  él  entraba  la  iporisc-a  gentes        •. 

Y  un  soberbio  jaya;i;de  nación;  griego. 
Señor  de  Negroponto,  puesto  en  frente, 
Qae  da  favor  y  fuego  á  los  de  arriba, 

Y  á  voces  el  combate  y  cerco  avívf  • 
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Reverberan  las  llamas  en  las  hojas 
Del  ames  limpio  de  bruñido  acero, 

Y  el  ayre  obscuro  con  vislumbres  roxas 
Al  jayán  vuelve  mas  horrible  y  .fiero: 
Crece  el  rumor ,  el  fuego ,  y  las  congojas 
En  el  dorado  alcázar ,  y  él  entero 

Con  su  furor  el  gran  tesón  sustenta, 

Y  a  todos  golpes  da  ,  y  armas  presenta;     . 
Qual  tal  vez  cabe  un  risco  cavernoso 

De  negra  escama  pálido  serpiente. 
Que  en  renovadas  conchas  poderoso 
Muestra  la  cresta  azul  resplandeciente, 

Y  si  del  fuego  que  hizo  el  perezoso 
Gañan  junto  á  su  cueva  el  calor  siente. 
Saltando  4  él  sin  que  temor  le  ocupe, 
Tres  lenguas  silba  ,  y  la  ponzoña,  escupe; 

Quedó  el  amante  de  la  dama  bella, 
Que  en  salvo  puesta. sin  pensar  tenia. 
Viendo  la  escala,  y  que  el  jayán  sobre  ella 
La  torre  con  su,  gente  entrado  habia, 
Suspensa  el  alma  ,  alborotado  en.vella, 

Y  en  vario  discurrir  la  fantasía,     - 
Dándole  vuelta  á  su  pesar  la  suerte 

£n  tormento  el  placer ,  la  vida  en  mtierte. 

Así  tal  YCA  villano  entretenido 
£n  acechar  de  una  perdiz  medrosa 
Para  hallarla  de  noche  el  caro  nido, 
Si  al  extender  la  mano  codiciosa 
Al  escorpión  tocó  que  la  ha  comido. 
Atrás  rehuye ,  y  con  la  temerosa 
Luz  de  sus  vivos  ojos  ve  el  engaño 
Del  riesgo  spyo ,  y  del  ageno  daño; 


$8  Ei:    BSHKAlinO. 

Tal  de- Velasco  la  nobleza  antigua 
Suspensa  se  quedó  viendo  el  gigante, 
Como  nocturna  y  lóbrega  estantigua 
Entre  el  humo  y  el  fuego  resonante, 

Y  del  confuso  vulgo  y  gente  ambigua 
El  tropel  ciego  y  el  furor  bastante 

A  tomar  la  ciudad ,  mas  en  un  punto 
£1  miedo  y  suspensión  se  acabó  junto. 

Y  como  el  que  en  los  brazos  de  Morfeo 
Se  sueña  de  un  león  fiero  asaltado, 
Que  despierto  -en  el  bosque  Dodoneo 
Le  ve  sobre  algún  risco  encaramado: 
Hallando  ser  verdad  el  devaneo 
Del  sueño  sale  á  él  alborotado, 
Trocada  en  riesgo  la  apacible  caza, 

Y  con  la  fiera  y  su  furor  se  abraza; 

De  tal  manera  Argildos  viendo  el  paso 
A  que  sus  cosas  traxo  la  ventura, 
Furioso  hacia  el  gigante  Radagaso 
Sale  amparado  de  la  noche  obscura: 

Y  antes  que  el  feroz  moro  sienta  el  casO|   ' 
Un  revés  le  alcanzó  por  la  cintura- 

Que  le  hizo  dar  de  manos,  y  le  hiciera 
Dos ,  si  el  filo  al  cortar  no  se  torciera. 
Saltó  el  gigante  qual  dragón  herido 
Del  duro  césped  que  arrojó  el  villano^ 

Y  al  tierno  amante  en  fuego  convertido 
Del  mismo  en  que  arde  el  torreón  cristiano 
La  respuesta  volvió  con  tal  ruido, 

Que  acertando  en  el  yelmo  sonó  el  llano. 
Como  si  por  socorro  en  ver  que  se  arda 
La  torre  disparara  una  lombardíi. 
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£1  español  que  dos  deidades  juntas 
Honra  y  anusr  le  hierveti  en  el  pecho. 
Una  tras  otra  hiere  de  dos,  puntas 
Al  que  su  gloria  puso  ea  tal  estrecho:. 
Que  del  fornido  acero  por  las  juntas. 
Lago  de  roxa  sangre  dieron  hecho 
£1  antes  verde  prado ,  cuyas  flores 
Muertes  respiran ,  y  solian  amores. 

Al  recibir  el  moro  la  una  herida. 
Otra  al  bravo  leonés  le  dio  en  un  brazo, 
Que  aunque  sin  daño  y. riesgo  de  la  vida. 
De  acero  y  carne  le  llevó*  un  pedazo: 

Y  dando  y  recibiendo  una  avenida 

Y  tempestad  de  golpes ,  hizo  el  plazo 
De  su  vida  mas  breve  un  altibaxo, 

Que  un  brazo  al  Rey  de  Ponto  le  echó  abaxo. 

Mas  como  si  la  fuerza  se  pasara 
Del  destroncado  brazo  al  brazo  vivo. 
Así  con  nueva  fuerza  da  y  repara 
Golpes  a  su  contrario  el  griego  altivo: 
En  esto  el  fuego  con  su  rubia  cara, 
Para  hacer  el  combate  mas  esquivo, 
Apoderado  del  dorado  techo, 
Con  su  costoso  daño  hacia  provecho. 

Y  la  española  esquadra  que  venia 
Por  guarda  del  hermano  de  Tibalte, 

Y  en  ciega  tropa  arremetido  habia, 
Cubriendo  el  campo  de  sangriento  esmalte. 
Mezclada  entre  los  bárbaros  subia 

Por  la  alta  escala ,  haciendo  que  no  falte 
Quien  con  la  sangre  mora  no  pequeña 
Parte  apague  del  fuego  de  Sansueña. 


** 
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De  el^on  confuso  el  resonar  vairente, 

Y  de  la  llama  el  rechinar  sonoro^ 
Asombró  el  pueblo ,  que  tenia  Su  gente 
Segura  por  allí  de  el  campo  moro; 
Caen  almenas ,  y  vuela  en  brasa  ardiente 
La  ancha  techumbre.de  artesones  de. oro^ 

Y  de  gruesas  colunas  jaspes  varios   . 
Tristes  sepulcros  dan  á  sus  contrarios. 

Hizo  el  fuego  las  .señas  con  stis  llamas» 

Y  acudió  á  aquella  parte  el  furor  .todo» 
Los  Mnos  á  perder  vidas  y  famas, 

Y  otros  á  hallarlas  por  el  mismo  modo: 
Al  fin  del  ciego  bosque  entre  las  ramas 
Del  asturiano  campó  y  pueblo  moro 
Lo  mejor  se  juntó ,  y  duró  el  rebato    , 
De  lá  confusa  noche  el  mayor  rato. 

Murieron  muchos  de  una  y  otra  parte 
£n  la  confusa  bárbara  refriega, .  i   . 
A  unos  dando  el  rendido  baluarte 
Muerte  común  y  sepultura  ciega, . 
A  otros  la  espada  del  sangriento  jMarte 
Los  vendiipia  en  agraz ,  y  en  flor  los  siega 
Por  varios  trances  ^  que  el  morir  jes,  cpsa 
De  todas  la  mas  cierta ,  y  más  dmlosa. 
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1,2  herniosa  reseSa  4^1  p^mpó  de  España  sig- 
nifica la  (jue.el  entendimiento  hace  de  las  virtudes 
para  conscgurr  e^  fin  dé  lá  felicidad  política* 

En  el. suceso  de  Serpiki'y  Celedón  áe.de^ca^ 
bre  la  herníosóra  y  fuerza*  de  la  verdadera  ainisí^ 
ladreo'  di^^s^ágo  qtie>iíacaa  en  el  campo. dor« 
fttida  »  Ia\pc)«Áj9egi^rid^4  <ik  >  vida  hvKE^n^  ^.y 
$Diiio  no.^^ay^c^mpo  segnro  para  la  muerte  :  y 
finia  de  ,,Cj4.itdi|oro  ,  y -sus  vanas  pretcnsiones, 
Q¡áxa.  ihciertoV^  mareiitén4i'(3os  saletf  sienidré  loé 
briculos  y  jpronósticosMiuinanos  en  las  oosas'  por 
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Argumeísíto. 

Argildos ,  creyendo  que  Florinda  es  muerta ^ 
6  robada ,  se  quieri  matar  de  pena  ,  j  ejla 
sospec fiando  ser  sU  esposo  el  muerto  toma  ve^ 
nena  para  matarse  ^  j  sucede  en  ^  ambos  un 
uofable  desengañan  ^  JBernardo^  sigu^etido  una 
aerva  encuentra  á  Angélica  en  las^  uñas  de 
un  dragón  ,  sígtéelé  por  las  obscuridades  de 
una  ^ cueva ,  y  hallase  enredado-  en  un  extrañó 
encantamento  i  donde  Proteo  le  dMubre  quieá 
son  sus  padres.  Arkta  pide^  a,&^liana  lustf 
cid  contra  Ferraguto ,  y  el  nace  'batalla  cop 
KangoriOfá  quien  mata,  y  quita  el  escudo ^ y 
por  las  armas  del  es  tenido  por  francés ,  / 
acometido  d&  Ja  ^gcntt.  que.  de  'Toledo  "venia  en 
favor  de  Galiana ,  de  quien  queda  preso  por 
culpa  de  su  caballo  :  oye  en  un  bosque  ruido 
de  armas  ,  y  por  ver  qué  sea  ,  se  pierde  con 
la  obscuridad  de  la  noche  de  los  que 

iban  con  él. 

Argildos  ya ,  después  que  á  Radagaso 
Con  gallardo  esgrimir  quitó  la  vida, 
Y  á  Arganda ,  un  moro  capitán ,  de  paso 
Cabeza  y  pecho  abrió  de  una  herida; 
Hn  compañia  del  prudente  Eraso, 
Que  una  esquadra  á  sus  pies  tenia  rendida 
De  alarbes  berberiscos ,  que  en  España 
La  gente  fué  de  mas  corage  y  saña: 
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Ganando  el  paso  de  la  escala  y  muró 
A  costa  de  su  sangre  ,  y  de  la  agena» 
£1  amante  subió  libre  y  seguro  - 
A  ver  su  gloria ,  y  á  hallar  su  pena;  • 
Que  entre  el  negro  carbón  del  humo  obscuro 
A  vueltas  de  otros  tristes  llantos  suena 
Que  Florinda  murió  ^  ó  es  cosa  cierta 
Que  está  cautiva  y  presa ,  sino  es  muerta. 

Créese  que  consumida  de  la  llama 
Entre  carbones  de  oro  es  ya  ceniza^  ■  '" 

y  que  de  su  valor  sola  la  fama  i 

Viva  ha  dexado  la  "sangrienta  riza; ' 
Porque  el  oculto  quarto-  de  la  dama 
Puerta  fué  delasako'/y  la  postiza.  T 

Escala  su  balcón  »^y  lel'  mauro  fiero  :    .    .     '. 
£n  ella  executó  el  füiúr  primero,    j:  -  ::     \í 

Liletgó  la  fama  -ya'  -tarificada '  • ;  i ' : '  -  { 
Con  bastantes  indicios  ál  amante^c.j.i.;  :  í 
Que  de'  dolor  el  alm^  traspasada  -Lo ;; ;  ;  íx 
Quedó  á  una  mue^E^efatatua  «embote,  ;  r^ü 
Como  el  preso  sin  ^i4j^fl;  que  y  ai  dada  i  .  > 
£q  su  cansa  seíitenda  v¿e  'delamb  ;  '  '  'í 
El  verdugo  que  4' dffrle  muerte  viéae,.!  I 
Quandó  por  libri^i  eb  su  -opinioi^^  se  tienei     i^^ 

Tal  qáedó  Argildos ,  que  un^áiorisco  pudo 
De'titf-golpe  ech^fb  desde  el  miiro  al  su^lo^ 
Que  ni  para  la  léspaida  ni  el  escudo  .  > 

Fuerza  dexó  ni  brío -el  mortal  y  elo»  i*       ^     ( 
Dado  de  pena  én  la '  garganta '  uii :  nudo, 
Caido  eV  corazón ,  y  el  .desconsuelo '  I  .  ' 

Mayor  que  tal  desgracia  se  atribuya^- ^ '  ' 

O  á'póC9  amor>  ó  á  Aegligeaciasulp; :  '     > 
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Quiso  darse  la  muerte  con  su  espada^ 
O  dexar$e  matar  de  un  enemigo. 
Sino  fuera  en  su  honor  ,6  en  su  pasada 
Culpa  un:  ;bre ve  morir  cqrto  castigo: 
Mas  esto  y. y  la  esperanza  amortiguada, 
Aun  no  muerta  del  todo  abrió  un  postigo^ 
Por  donde;  ienjtró  una  furia  de  tal  modo, 
Que  pensó  hundirlo  en  suvenganza  todo» 

Tocaba,  i  te^^oger  el  campo  moro,     .  :^ 
Viendo  engreído  mas  que  convenía 
El  asalto  que  el  .mozo  Gardilóro         _  .    , 
Sin  justa  causa  comenzada  había: 
Quando  .el  valiente  AcgÁidos  el  sonoro.   ; 
Rumor  de.  lós.clarijaes  revolvía 
A  hacer  aueí. venganza  ^y  .escarmiento 
De  la  triste  /«as¡Qn  de.^u:t'oc.niento.     - 

Y  aunque  cuíbiefto  4el?:9o^(Mr'nq  li^q,  : 
Y  de  tinieb^asJóbcegas  ¿r^ytíj&ho, 
Al  rayo  desb:.e0pajdyi  4:^mpo  bruto  .. 
£n  un^coQ&sa  iafierno.qi¡iedó  vueltQ;  ^  .v. 
CogiendÓLfencfi^ra  sungie  JborribU  frp^o : 
Del  rabioso  d©lof  en  qwQt;v,fti^fivueltft,-  ^j 
Dando  ^gsápcsjá  cíega&i  ¡q^ei,  de  dia     .^.j .. 
Tendirá  bien  q«é. coatir¿  ]¿b p]i4ffia  niia*  .< ... 
«.   £n  tahtoik.-aíligída,  h^ttiosa  dama» .  :,  ^ 
Ya  persuadid^que  es.sü  casposo  el  mu^tp^ 
Con  los  paididos  lustre^  d^jSU  fíma  .    ,:;  .^ 
En  el  trazodafín.deMSibc^iej'.tGü. 
B\  pepha;ardiiendoon  dgiQrl^pa.  llama,,: 
Su  amor  llai!a.pHefdidOj»ly  d^^scubierto^ 
Sin  sombia-tni  apariensk  4e  di$culpa, 
Que  eacgil¿ir:.pueda  ó  di$(:ulpar  su  ci 
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Al  ciego  amparo  de  un  rincón  obscuro 
De  la  tienda  y  que  fuera  cíelo  claro 
A  saber  cuya  era ,  y  quan  seguro 
Allí  tenían  sus  males  el  reparo, 
CoQ  llanto  amargo ,  que  un  peñasco  duro 
Tierno  hiciera  en  su  triste  desamparo^ 
Así  de  sus  dos  manos  hecho  un  nudo 
Quejas  al  cíelo  da  en  lenguage  mudo» 

"  ¡  O  cielo  que  ya  tienes  el  tesoro 
Cuya  memoria  un  pecho  enriquecía, 

Y  á  mí  en  triste  ocasión  de  eterno  lloro 
Para  nunca  haber  fin  la  pena  mía ! 

Si  del  sol  que  perdí ,  y  perdido  adoro, 
Ya  en  tu  horizonte  amaneció  su  día, 

Y  mi  alma ,  que  es  sin  él  noche  profunda, 
Jamas  espera  ver  su  luz  segunda. 

¿Por  qué  en  este  desván  lóbrego  y  triste, 
Para  solo  llorar  desgracias  hecho, 
Quedar  penando  el  cuerpo  permitiste. 
Que  es  sin  su  vida  de  ningún  provecho? 
Las  vislumbres,  del  gusto  con  que  diste 
Mas  dulce  al  alma  el  nudo ,  y  mas  estrecho^ 
¿Donde  se  fueron  á  volver  estrellas,  ^ 

Llevándose  mi  bien  volando  en  ellas  ? 

¡  Ay  tierno  esposo !  ¡  nombre  regalado, 
A  quien  yo  por  mi  mano  di  la  muerte ! 
¡ Cruel  piedad !  ¡concierto  desdichado, 
Debaxo  el  dulce  fin  de  complacerte! 
¡Inconstante  fortuna!  ¡adverso  hado! 
¡Menguada  hora  de  infelice  suerte^  ^ 

Que  tantos  juntos  abracé  conmigo. 
Para  solo  quitarme  un  dulce  amigo! 

r.  //.  E 
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¡Alma  dichosa  ,  que  en  amor  ardiendo:. 
Sobre  tu  mismo  fuego  te  levantas, 

Y  ya  campos  de  gloria  van  elidiendo 
De  tus  pies  santos  las  divinas  plantas. 
Mientras  del  tercer  globo  estás  cogiendo, 
Entre  sus  rosas  y  azucenas  santas, 

Los  castos  pensamientos  en  que  tuve 
La  fe  sembrada  que  en  tu  ley  mantuve! 

Vuelve  los  ojos,  mira  el  sacrificio 
Que  ahora  á  tu  deidad  hacer  espero, 
Que  vivir  fuera  yo  de  tu  servicio. 
Ni  puedo  ya ,  ni  aunque  pudiese  quiero: 
El  alma  en  ir  tras  sí  hace  su  oficio, 

Y  yo  el  mió  en  morir ,  pues  por  ti  muero, 
Acoge  ahora  esta  piadosa  ofrenda. 

Que  el  dolor  sana ,  y  el  honor  remienda. 

Y  el  cielo  justo ,  pues  que  lo  es,  ordene, 
Que  en  honra  de  un  amor  y  fe  tan  pura, 
Lo  que  apartados  al  morir  nos  tiene. 
Muertos  nos  junte  en  una  sepultura." 
Dixo,  y  toda  turbada  en  ver  que  viene 
La  infeliz  hora  de  la  muerte  obscura, 
Resuelta  ya  en  tomarla  en  qualquier  via 
Antes  que  asome  con  su  lumbre  el  dia; 

Con  varias  trazas  considera  el  modo   , 
Mas  fácil  de  matarse ,  y  mas  honesto. 
Antes  que  haga  por  el  campo  todo 
La  fama  el  primer  yerro  manifiesto: 
Al  fin  con  pecho  real  y  ánimo  godo 
Entera  en  su  memoria  halló  puesto 
El  camino  mejor ,  mas  breve  y  llano. 
En  tomar  un  veneno  de  su  mano. 


Acuérdase  que  en  guarda  y  fiel  recato 
Le  dio  su  anciano  padre  un  pomo  de  oro 
De  mortal  confección ,  con  que  un  ingrato 
Indio  y  por  orden  de  un  esclavo  moro^ 
Matarle  quiso ,  y  descubierto  el  trato 
Los  quemó  vivos  ^  y  el  mortal  tetoro 
Ella  por  mas  guardado ,  y  mas  recluso^ 
Entre  sus  joyas  sin  pensar  le  puso; 

Y  que  en  el  rico  cofre  que  allí  viene 
Su  desgracia  le  puso ,  ó  su  ventura, 

Y  así  vuelta  ya  alegre  en  ver  que  tiene 
Tan  vecina  la  muerte ,  y  tan  segura. 

Ni  perplexa  ni  en  duda  se  detiene: 
Tómal(3  f  y  al  buscar  la  cerradura 
Halla  menos  la  llave  ,  que  al  ruido 
Allá  se  le  olvidó»  ó  se  le  ha  perdido^ 
Vuelve  cuitada  á  -su  primer  congoja, 

Y  tanto  el  cofre  aquí  y  allí  revuelve, 
Que  el  acero  sin  ver  cómo  se  afloxa, 

Y  abierto  a  su  primer  contento  vuelve: 
Todo  quiere  que  muera  ,  ó  se  le  antoja, 
Las  joyas  saca  á  tiento ;  y  las  desvuelve, 
Hasta  que  á  hallar  al  fin  entre  ellas  viene 
La  que  la  muerte  en  fiel  custodia  ;  tiene. 

Mas  como  obscuro  está ,  ni  acierta  á  abrilla, 
!Ni  su  artificio  sabe ,  ni  lo  entiende, 

Y  así  llorando  dice  :  *^|ó  gran  mancilla, 
Que  tan.,  cara  la  muerte  se  me  vende. 
Que  ni  buscalla  basta,  ni  seguilla, 

De  mí  .se  esconde  sola  i  y  se  defiende, 
Que  es  posible  que  ordene  el  .cielo  justo,     [to\ 
Que  aun  no  alcance  el.tnorir  porque  es  mi  gus- 

Ea 
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¡  O  como  tiene  el  corazón  humanó 

Vislumbres  ciertas  de  saber  divino! 

¡Quantas  veces  me  dixo  el  mieda  en  vanó 

Que  era  lo  que  intentaba  desatino! 

¡  £1  huir  de  mí  sin  me  tocar  la  mano, 

£1  no  me  hablar  palabra  en  el  camino» 

Todo  era  igual  congoja  y  agonía, 

Que  á  ambos  un  triste  fin  nos  prometía !  ** 

Esto  entre  sí  decía  ,  revolviendo 
La  muerte  aquí  y  allí ,  quando  en  las  manos 
Cierto  licor  sintió ,  ¡ó  suceso  horrendo! 
Que  sin  mas  consultar  temores  vanos, 
Cierta  ya  que  el  veneno  iba  saliendo^ 
Llegó  la  boca  y  labios  soberanos 
Para  beber  por  ellos  lo  que  cupo 
Al  corazón  mas  fiel  que  el  mundo  supo. 

Y  apenas  el  licor  pasó  la  boca, 
Quando  quedó  la  dama  sin  sentido, 
Tal  que  mirarla  á  lástima  provoca, 
Y  dexa  al  mas  cruel  enternecido: 
O  muerta ,  ó  sino  muerta  con  tan  poca 
Esperanza  de  vida  ,  que  perdido 
Ya  el  sentimiento ,  ea  lágrimas  cubierta, 
Desde  ese  punto  se  contó  por  muerta. 

Ya  en  esto  del  color  de  la  azucena. 
De  aljófar  lleno  el  manto  de  brocado, 
Cercada  el  alba  de  una  luz  serena      .. 
De  orip0te  entraba  .en  id  balcón  dorado; 
Quando  de  sobresaltos .  y  de  pena 
El  noble  Argildos  vuelve  acompañado 
Con  rostro. triste,  y  paso  perezoso. 
Ni  vencido^  ni  alegre  victorioso.    ... 


Como  tal  vez  sotee;  ios.  bosques  de  Ida 
Soberbio  toro  vuelve  ¿su  manada,  . 
Sin  traer  consigo  al  (pasto: la. querida 
Novilla  que  á  traición  le  fué  robada. 
Que  el  paso  lento «  hj  cerviz  caida» 
La  piel  en  sangre  fitti  sudor  bañada» 
Al  cielo  á  cada  paso  .vuelto  brama, 
De  aiuw  se  queja,  y  su  becerra  Uama; 

Así  el  Valiente  godo,  se  retira-. 
Vuelto  ya  el  campo  á&u  primer,  ooncierto. 
De  congojas  cercado,  ardiendo  en  ira, 
De  trisee  luto  el  oorazoa  cubierto. 
De  sombras  lleno  quanto  en  torno  mira 
Al  dolor  vivo ,  a  la  ^specanza  muerto, 

Y  á  su  real  tienda  Ueg^,  quando  el  dia 
A  ver  lo  que  el  asako  obró  salia. .  :. 

Halló  a  la. puerta,  «n  hábito  deoioro 
Al  i:autivo  Roselio  'envuelto  en  lignto, 
£1  page  con  quien  hizo  Cardiloro 
£1  enredo  :que  á  todos  icostá  taatoc 
Miróle  Argildos^,y  eú  la  nieve  y  oro 
De  su  rostro  y  cabello ,  cuerpo  y  manto, 
Vio  al  natjLirai  á  su  Florinda  bella,  / 

Y  fué  admirado  á  arrodillarse  ante  ella. 
Creyó  <^ue  como  estaba  concertado 

En  hábito  morisco  habia  salido,..  . . 
En  el  de  page  el  de  muger  trocado 
Por  mas  ligero  ,  y  oienos  conocido: 
Mas  quando  de  mas  cerca  vio  burlado  1 
Su  anto^ ,  y  ser  de  veras  ha  entendido 
Hombre  en  el  habla ,  y  diferente  él  trato 
De  aquella  de  quien  es  vivo  retrato). 


70  ££    SSaiTA'MDO. 

Volvió  Otra  vez^  ¿  «i^^dólor  príím^ro^ 
Aunque  con  nueva  admh'a^ion  y  espanto. 
En  ver  aquel  gallárdt»  prl^onero, 
Que  á  su  Florinda  sé  paraca  tanto» 
Díóle  razón  del  caso,  ná  escudero, 
Diciéndole :  "señor,  á« noche  ,  en  tanto 
Que  el  asalto  duró ,  el  'capitán  Bueso^ 
Traxo  una  mora ,  y  á^esi?e  moro  preso.  - 

La  mora  en  tristes  lágrimas  metida        > 
Allá  dentro,  y  el  moro  en  leste  prados 
Llorando  están  la  libertad  perdida, 
Y  la  nueva  aflicción^  del  triste  estado:  *'  ^>  ' 
Dixo  j  y  Argildos  la  alnaa;  divertida, 
La  vista  f  el  sentimiento,  y  el  cuidado 
En  su  primer  dolor,  apeiias  siente        -^ 
La  breve  cuenta  de*su4eíal  sirviente. 

Y  de  congoja  y  sobresaltos  lleno,    :• 
Ni  á  esto ,  ni  á  aquello  atiende  ni  repara, 
Entrándose  en  la  tienda  quando  el  freno 
Del  sol  asoma  con  su  lumbre  clara; 
Dándole Hiu^  bastante  ei  dia  sereno 
Para  ver  la  belleza  al  ibundo  rara. 
Que  la  ventura  ya  quiere  que  vea, 
Sin  saber  como ,  ni  por  donde  sea. 

Como  tal  vez  el  labrador  cansado 
De  buscar  eLnovillo  que  ba  perdido, 
En  quien'  todo  el  caudal^ciene  empleado 
De  las  pobres  cosechas  Áe  su  exido. 
Entra  baxando  el  monte  descuidado 
A  una  cuetra  sin  luz,  y  allí  escondido 
Acaso  le  halla  entre  las  ollas  de  oro^ 
De  un  antiguo  y  riquísimo  tpsoro; 
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Asi  el  tleroo'  amador  con  los  temores 
Que  su  imaginación  triste  le  ofrece, 
Sin  pensar  encootxó  los  resplandores 
Del  tesoro  mayoi  que  le  enriquece: 
De  su  bella  Florinda  vio  las  flores 
Can  que  de  nuevo  ya  su  amor  florece, 
A  un  rincón  de  la  tienda  desmayada, 
Toda  de  joyas  y  beldad  cercada.   . 

Danae  quizá»  quando  entre  lluvias  de  oro 
Baxó  a  su  lecho  celestial  riqueza, 
Tuvo,  ea  sus  faldas  otro  igual  tesoro, 
Has  en  su  rostro  no  ptra  igual  belleza: 
"¡O  soberano  cielo  en  quien  adoro! 
(Dixo^el  godo,  aun  no  libre  de  tristeza} 
¿Anda  fortuna  haciendo  devaneos 
Entre  su  ciego  antojo ,  y  mis  deseos? 

¿No  es  este  el  bello  sol  que  mi  alma  alum- 
¿Este  no  es  su  retrato  verdadero?  fbraí 

¿Bs  sueño,  ó  sombra,  ó  luz  que  me  deslumhra  ! 
(O  la  ungida  imagen  por  quien  muero? 
¿O  es  la  imaginación  con  que  acostumbra 
Pintar  la  gloria  amor  ,  que  sigo  y  quiero 
Para  volverme  con  deseos  loco 
í^el  mismo  gusto  y  bien  que  veo  y  toco? 

¿Hase  quebrado  en  dos  el  limpio  espejo 
Bn  quien  solia  mirarse  la  hermosura» 
Que  tan  por  un  nivel  ^  tan  por  parejo, 
^6  muestra  en  dos  mitades  su  figura  ?** 
Así  dixo ,  y  con  ánimo,  perplcxo 
En  el  secreto  de  la  enigma  obscura 
^Icgó  á  la  bella  dama  ,  y  á  un  pequeño 
Moverla  le  rompió  el  sabroso  sueño. 
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Despertó  sin  sentido  alborotada,        :  ^ 
De  sudor  y  de  lágrimas  cubierta, 
Y  en  ver  su  tierno  amante  mas  turbada 
Sospecha  todavía  que  está  muerta;  ^ 

Hasta  que  vuelta  en  sí »  y  desengañada^  -^ 
No  que  en  vana  fantasma  y- sombra  incierta 
Su  esposo  está ,  mas  en  alegré  vida, 
£n  nueva  admiración  quedó  metida. 

Así  en  la  escena  trágica  aparece, 
Al  desatarse  el  nudo  y  ia  maraña, 
En  que  su  alegre  ó  triste  acción  fenece, 
La  antes  oculta  novedad  extraña. 
Con  que  la  pena  ó  la  alegria  crece. 
Que  las  pasiones  mueve ,  y  las  engaña,* 
Poniendo  los  sucesos  diferentes 
Admiración  y  espanto  en  los  presentes;  - 

Ya  tuvO'Sábios  la  opinión  humana, '      ; 
Que  por  ver  los  dislates  de  la  vida, 
Los  ciegos  desvarios ,  y  la  vana 
Locura  en  sus  propósitos  metida, 
Creyeron  que  esta  fábrica  mundana 
Del  santo  cielo  estaba  desasida, 
Sin  ley  ni  dependencia  en  su  gobierno, ' 
De  libre  brazo ,  ni  saber  eterno. 

Mas  que  el  divino  Artífice,  que  solo 
El  globo  iiizo  y  máquina  presente, 
La  luna  variable  ,  fixo  el  polo, 
A  Bootés.  frió ,  y  al  León  caliente. 
Como  el  dia  le  dio  á^  la  luz  de  Apolo, 
Y  la  noche  al  reposo  de  la  gente. 
Así  también  sin  diferencia  alguna 
Los  hombres  á  las  vueltas  de  fortuna. 


j 
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De  agisí  daban  nacidos  los  erroresj 
La  variedad  de  vidas  y  de  muertes  -. 
La  mudanza  de  estados  y  favores, 
Las  infelices  y  felices:  suertes; 
Ser  Reyes  unos,  otros  labradores,        '.. 
£a  pobres  chozas ,  ó«en  castillos  fuertes;: 

Y  aquel  ^ndar  á  tiento  los  mortales,, .    . 
£o  medio  de'los  bienes  y  Jos  males. 

Todooestohacian.  alhajas  de  fortuna,    ' 
Que  es  del  relox  divinó  orden  encera, . 
Sin  quien  no  mueve.el  jnar  ola  ningui)^  ^  • 
Ni  una  arena  hay  de  jna&iGín  su  ribera;  .. 
Esta  el  cíelo  y  la  tierra  jti^ne  en  una  : . 
Lazada  y.  dependencia  .Verdadera» 
Ordenando  hs  cosas  de  tal  modo. 
Que  cada  qual  sea  ¡patf'te.de  este  toda 

Mas^hayén  esto  modos  ¿atúrales 
Con  que  sus  cursos  corren  nuestras  vidas, 
Que  ni  esctodo  milagros  celestiales,' : :'.  . 
Ni  todo  caso  y  suertes  no  .entendidas,*  . 
Que  murdios  de  los*  hiendes  y  los  males; 
Nacen  de  cosas  bien  ó  mal  regidas, 

Y  el  albcdríb  hizo*  de  su  mano    , 
Piadoso  á  César,  y  á  Néron  tirano* 

Bien  que  hay  casos  también  donde  no  puede 
La  prudencia  estorbarlos,  ni  el  avisp,. 
Que  el  mundo  hace  ique  su  vuelta  ruede 
Por  donde  él  quiere ,  y  no  el  prudente  quiso: 

Y  Ulises  por  mas  .curso  que  le  quede 

I^e  «periencia  y  saber ,  no  hará  el  pteciso 
Golpe  vano  que  eFhado  le  predixo, 
Que  al  fin  morirá  á  manos  de  su  hijo. 


/ 
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Aquí  .entra  ya  la  büénató  mala  stiecte» ' 
Donde  no  alcanza  el  albedrio  humano, 
Que  al  uno  hace  errar  ,  y  á  otro  que  acierte 
Por  donde  no  pensó  ni ^ fué  en  su-mahd:: 
Esta  dio  á  Cardiloro  aye«  la  muerte^ . 
Huyendo  della  por  camino  Jlano,  '  - 

Y  la  vida  guardó  á  Floriñda  bella^ 
Quando  ella  mas  trataba:.de.perd¿llaé 

\  Extraño  caso !  en  la  bugeta  de  x)ro- 
Que  el  veneno  mortífero  traía, 
La  contrayerba  del  mortal  tesoro    :  r 
Por  sí  en  licor  suavísimo  tenia;  ; 

Que  tal  f«é  siempre  en  :esto  el  uso.mora. 
Dar  el  remedio  donde  el  mal  venía,.-  r- 

Y  á  la  dama  también  su  buena  suerte, .'. 
Hallar  k-  Vfda  por  buscar  Ja  muenp. :     ;^ 

De  un  frió  áspid  de'Libia  isoñolientb  - 
La  mortd  •  Confección  era  umasada, 

Y  el  mitridato  por  el  inis}nb  intenCo 
Durmiendo  la  dexaba  reparada:       ^  '. 
Trocó  á  las  cosas  la  ventura  el  vie^o» 

Y  la  afligida  dama  alborotada 
Bebió  por  beber  muerte  en  la  bebida 
Un  dulce  stíeño  que  le  dio  la  vida. 

Estando  en  esto  todos  divertidos, 
Roselio  abrió  la  puerta  al  desengamv 

Y  de  los  desconciertos  referidos    '      i 
El  discurso  contó  y  suceso  extraño: 
Los  dos  tiernos  amantes  advertidos 

Del  bien  presente ,  y  del  pasado  engaño^ 
Al  cielo  alaban ,  que  por  tales  pasos 
Piadoso  rige  los  humanos  casos. 
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Publicóse  la  nueva  venturosa, 
T  el  amante  sagaz  viendo  trocada 
£n  ocasión  honesta  la  amorosa. 
Que  antes  viniera  á  ser  grave  y  pesada; 
Al  triste  Alcayde ,  padre  de  su  diosa, 
Que  por  muerta  la- tiene,  ó  por  robada, 
Aviso  envía  ,  y  da  nueva  cumplida 
Ya  de  su  libertad  ,  y  de  su  vida. 

Vino  el  anciano  capitán  gozoso 
-Al  real  en  grave  pompa  y  aparato, 
Resuelto  de  no  ser  al  valeroso 
Godo  á  tan  nuevo  beneficio  ingrato: 
Si  él  gana  hija ,  que  ella  gane  esposo, 

Y  el  premio  todos  de  un  honroso  trató, 
Trocándose  por  casos  semejantes 

£n  paz  la  guerra  de  los  dos  amantes. 

Estos  milagros  hace  la  ventura 
Quando^e  muestra  un  poco  aficionada, 
Yerros  dora ,  descuidos  asegura, 
I-a  muerte  en  dulce  sueño  da  trocada: 
El  cautiverio  en  libertad  segura, 
1-3  guerra  y  pena  en  gloria  y  paz  sagrada, 

Y  así  á  las  cosas  trueca  el  sobrescrito, 
Que  á  veces  saca  premios  del  delito. 

Fué  el  valeroso  Alcayde  recebido 
En  real  aplauso  y  magestad  decente 
I^e  la  gallarda  dama ,  y  su  querido 
Amante  ,  y  la  demás  guerrera  gente: 
Donde  luego  que  vio  al  recien  Venido 
Preso  ,  en  nada  á  Florinda  diferente, 
''¡Santo  Dios!  dixo,  ¿qué  ventura  es  esta 
En  tan  notable  maravilla  puesta  ? , 
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¿Quién  traxo  aquí  esta  nueva  hermosura 
JEn  joven  tan  gallardo ,  y  tan  apuesto  ? 
¿Es  de  claro  linage ,  ó .  sangre  obscura  ? 
¿Quién  me  sabrá  decir  lo  que  hay  en  esto? 
O  es  el  que  yo  en  una  espesura^ 
Quando  en  amargo  llanto  y  luto  puesto 
La  traición  me  dexó  de  irn  moro  iñgraito 
Robándome  este  rostro  ,  ó  su  retrato. 

Decidnos,  bello  moro,  ó  fiel  cristiano^  . 
Vuestra  tierra ,  nación,  ley ,  y  nobleza, 
A  quien  el  alto  cielo  dio  la  mano 
Tan  abundante  en  gracia  y  gentileza/*. 
Así  el  Alcayde  dixo^y  el  lozano 
Doncel  con  >  nuevas  prendas  de  belleza. 
De  empacho  y  sobresalto  dé  quién  era» 
Turbado  respondió  desta  manera: 

**  Señor  ,  de  mis  parientes  y  linage 
Mas  noticia  no  tengo  ni  experiencia, 
Que  haberme  desde  niño  visto  page 
De  Abdalla,  Rey  tirano  de  Valencia: 
De  adonde  hasta  aquí  hice  un  viage 
Por  un  rodeo  lleno  de  violencia, 
Que  así,  señor,  pasó...."  y  así  quería 
Decir  lo  poco  que  de  sí  sabia; 

Quando  en  confusa  trápala  y  ruido 
Por  la  real  tienda  entraba  un  moro  bravo 
De  un  vulgo  y  furia  popular  asido,    • 
Y  un  valiente  caudillo  de  otro  cabo: 
Hanle  entre  los  cautivos  conocido 
Por  el  roxo  Alfaquiz ,  antiguo  esclavo 
Del  Alcayde  ,  y  aquel  que  ahora  dixo 
Que  en  una  caza  le  robó  á  su  hijo. 
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Fué  ide  la  arma  pasada  el  descoácierto 
De  tanto  riesgo  en  el  real  pagaao. 
Que  hallando  lo  mejor  del  campo  muerto 
£1  viejo  Zumail ,  moro  liviano, 
Desesperado  huyó ,  huyó  encubierto, 

Y  el  resto  se  dexó  al  furor  cristiano, 
Entre  cuyos  despojos  y  tesoro 

Kaulin  prendió  al  antiguo  esclavo  moro* 

Prendióle ,  y  todo  lleno  de  cuidado 
A  que  del  tierno  padre  en  la  presencia 
£1  rico  hurto  descubra  ,  aprisionado 
Le  traxo  en  tanta  guarda  y  diligencia: 
Quedó  de  nuevo  el  campo  alborotado.... 
Mas  mientras  se  sosiega ,  y  dan  audiencia, 
Al  nuevo  preso  y  de  Bernardo  quiero 
La  luz  seguir  de  su  invencible  acero. 

Ya  después  que  con  trágico  lamento 
Fin  dio  á  su  historia  el  español  gallardo, 

Y  deslumhrado  en.  su  beldad  á  tiento 

Se  entró  tras  una  corza  el  gran  Bernardo 
Por  la  incógnita  selva,  en  el  aliento 

Y  ligereza  que  un  dispuesto  pardo, 
Quando  en  la  Libia  la  hambre  1«  .persigue, 

Y  un  lobo  por  las  breñas  de  Atlas  sigue. 
De  las  ásperas  quiebras  de  la  sierra 

Corrido  un  no  pequeño  trecho  habia, 

Quando  abrirse  de  lejos  vio  la  tierra 

Que  en  tumbo  hinchado  sobre  el  mar  caía, 

Y  al  negro  abismo  que  su  vientre  encierra 
Arrojarse  la  luz  tras  quien  venia, 
Admiróle  el  suceso ,  y  fué  con  nueva 
Curiosidad  á  entrarse  por  la  cueva. 
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Quahdo  en  el  verde  suelo  vio  caída 
La  hermosura  de  Angélica  ^  y  sobre  ella 
Una  enroscada  sierpe  ,  que  atrevida 
£n  sus  artejos  quiere  deshacella: 
Aquella  beldad  misma  que  su  vida 
En  ayre  obscuro  vio  qual  clara  estrella, 
La  noche  que  á  Orimandro  en  su  presencia 
Su  luz  arrebató  maga  violencia. 

Admiróse  el  mancebo ,  y  condolido 
De  la  ingrata  belleza,  aquella  espada 
Que  ella  por  mas  favor  le  había  ceñido, 
A  volver  por  sus  causas  obligada, 
Bravo  sacó ,  y  con  ánimo  atrevido 
Corre  á  librar  la  dama  desmayada, 
Que  el  dragón  en  la  boca  se  la  lleva 
Por  las  entrañas  de  la  obscura  cueva. 

Entró  tras  él  el  animoso  Infante 
Al  sordo  estruendo  de  la  sierpe  horrible. 
Sintiendo  detenerse  por  delante 
De  un  fuerte  y  singular  brazo  invencible; 
Hasta  que  en  fuerza  y  ánimo  constante 
Vencido  de  la  máquina  terrible 
£1  importuno  estorbo  en  son  horrendo 
Fué  por  el  negro  sótano  cayendo. 

Piensa  que  haya  baxado  basta  el  profundo^ 
Siguen  las  vueltas  y  traspiés  que  ha  dado, 
Quando  de  nuevo  se  halló  en  el  mundo  ; 
Con  dos  gigantes  sobre  un  fresco  prado. 
Que  el  uno  ha  muerto  el  animal  inmundo, 
Y  el  otro  por  el  oro  ensortijado 
Del  hermoso  cabello  á  toda  priesa 
La  angélica  beldad  se  lleva  presa. 
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Deten  ;  negra  fantasm^el  jóveo  grita, 

Y  tras  él  sale  á  remediflj^  caso, 
Quando  el  otro  jayán  le  ataja  y  quita 
Con  firme  maza  el  importante  paso: 
Tal ,  que  si  el  primer  golpe  no  le  evita 
Ua  salto  atrás  en  aquel  campo  raso. 
Contra  el  valor  de  los;  eternos  astros 
De  su  muerte  quedaran  tristes  rastros. 

Iba  sin  mas  defensa  el  caballero 
Que  de  su  limpia  espada  la  destreza, 
Con  que  al  jayán  de  corpulento  acero 
Sus  golpes  perder  hizo  y  su  braveza. 
Acertándole  algunos  el  guerrero 
A  pesar  die  su  altura  en  la  cabeza, 
Por  donde  en  vez  de  sangre  salen  toscas 
Bandas  de  avispas,  y  de  negras  moscas. 

¡Horrible  caso!  por  el  negro  viento 
£1  importuno  y  mal  nacido  enxambre 
Sobre  el  bravo  español  vuela  sin  tiento, 
A  hartar  eo  él  las  rabias  de  su  hambre: 
Siéndole,  su  inquietud  mayor  tormento, 
Que  el  encantado  bulto  y  tez  de  alambre. 
Que  la  cruel  maza  encima  del  revuelve. 

Y  en  alados  gusanos  se  resuelve. 
Como  entre  los  tomillos  y  el  romero 

I^el  fértil  monte  Hibla  causa  pena 
£1  belicoso  enxambre  al  oso  fiero, 
Que  sin  tiempo  desfonda  la  colmena, 
Dando  el  liviano  corcho  el  golpe  entero 
I)e  dulce  ambrosia  de  enemigos  llena, 
y  haciendo  la  defensa  de  su  vida 
Sabrosa  la.  victoria  y  desabrida. 
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Así  el  menudo  ejército  que  vuela 
Sobre  el  rostro  y  Ips  ^os^  de  Bernardo, 
Le  inquieta,  le  congoja, y  le  desvela, 
Sin  valerte  defensa  ni  resguardo: 
Ni  le  aprovecha  maña  ni  cautela, 
Ni  importa  ser  ligero  ni  ser  tardo, 
Que  lo  ha  con  enemigos  inconstantes, 
Que  se  atreven  á  Reyes ,  y  á  gigantes. 

Mas  de  nuevo  le  asombra  un  nuevo  caso 
En  esta  extraña  y  desigual  conquista, 
Que  en  picando  la  avispa ,  el  bulto  escaso 
Volvía  en  roxo  rubí,  ó  blanca  amatista: 

Y  donde  quiera  que  fíxaba  el  paso 
Rastro  quedaba  en  relumbrante  lista 

De  las  preciosas  piedras,  que  ya  en  vuelo 
Moscas  vinieron  hechas  por  el  cielo. 
Así  en  su  trono  real  Midas  sentado, 

Y  convirtiendo  quanto  toca  en  oro. 
Si  acaso  vino  un  esquadron  al  lado, 
Que  en  torno  vuela  con  parlar  sonoro. 
Lo  que  le  llega  en  oro  cae  mudado. 
Con  que  el  espanto  crece  y  el  tesoro, 

Y  si  la  tierra  pisa,  dexa  en  ella 
Resplandecientes  rastros  de  su  huella. 

De  pedrería  cubierto  el  valle  ameno 
Ya  la  braveza  del  leonés  tenia, 

Y  el  fingido  jayán  de  avispas  lleno 
Con  solos  ademanes  combatía:      9 
Quando  quitando  al  sufrimiento  el  freno, 
A  pesar  de  la  maza  que  esgrimía 

Un  golpe  le  acertó  por  la  cintura, 
Que  cortó  ea  <los  la  bárbara  figura. 
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La  mitad  se  quedpen  el  verde  ptado 
De  bronce  hecha  imagen  verdadera 
Del  invicto  español  j.  que.  retratado 
£a  ella  ;gpza  su  hermosura  entera: 
La  otra  mitad  en  vuelo. levantado 
Subir  se  vio  por  la  estrellada  esfera, 
De  lenguas  llena  «y  .de.  dorada  llama. 
Con  la  trompa  y  1^$;  al^s  de  la  fama. 

Cobró  el  invicto  montañés  sosiego 
Vencido  aquel  fantástico  enemigo, 

Y  á  dar  alcjance  y  guerra  corre  luegp 
Al  que  se  lleva  á  Angélica  consigo: 

Viola  entrar,  por  l^  llama.de  un  gran  fuego, 

Y  sin  buscar,  mas  pu^e^xa  ni  postigo 

Tras  él  se  entró,  que  á  quien  honor  pretende, 
Ni  el  fu^gp  espanta ,  ni  el  temor  le  ofende.  . 

Así  el  fuego  se  cuei>ta  que  en  $)i  esfera 
£sconsu  tibia  luz  tan  perezoso, 
Que  aun  no  llega  á  esponjar  la  blanda  cera. 
Mi  á  ser  mas  que  un  vapor  claro  y  lustroso; 
Pasó  Ubre  la  luz  que  reverbera, 

Y  hallóse  en  un  sepulcro  tenebroso,    , 
Que  en,  una  obscura  tumba  parecja 

Al  débil  rayo  de  un  fai:ol  que  ardia. 

Rondaba  en  torno  del  un  cuerpo  muertp, 
Megra  fantasma ,  ó  sombra  .descarnada, 

uedó;pas][nado ,  y  el  cabello  yerto, 
Suspendo  el  paso  ^  .y  la  color  mi)4%clat 
Hasta  que  reportada;  **ó,  tu,.e{^ub¡$rto 
Cadáv^fj^  dixo,  dime  en  voz  prestada, 
Smo  la  tienes  propia^,|>or  qual.cueiva. 
^n  ¡ayan. bruto  pfe§9  ua; ángel  llevaí/' 
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Juzgó  que  en  las  1k)nifosa$  pretensiones 
Del  ir  tras  la  virtud'  e's  caso  indiiio 
Pensar  que  aun  á  los  liHiertos  las  razones 
Falten  para  mostraí"  s^tíá'a  y  camino: 
Ni  que  puedan  fingida^' ilüsJones 
Torcer  el  curso  del  sábti-  diviñd, 
Que  á  cada  vida  tiene ;  y  'cada  hado, 
£1  punto  fixo  y  centro  «eSalado. 

,  Esto  á  pedir  con  libertad  le  obliga        • 
El  carcomido  bulto  lü^  bástante    '         - 
Del  huido  jayah ,  y  él  can  amiga      --^ 
Caricia  le  adestró  con  ir  alelante,         *  ^ 
Pidiéndole  por  señas-  <}ue  le  siga  ' 
Por  un  hundido  sótáno-dfetanté, 
iQue  secias  las  arterias  y  púlmoneis     - 
Ayre  le  falta  en  que  formar  razone^. 

Fueron  baxando' un*  caracol  difoso    * 
Al  rayo  de  la  lámpara  de  fuera, 
Que  en  ayre  negro,  y  cóncavo  confuiré,- 
Con  luz  dudosa  y  tibia  reverbera;       *  '  • 
Hasta  que  de  los  pies  las  plantas  puso ' 
De  un  negro  rio  profundo  en  la  riberá^ 
Que  con  ronco  furor  de  peña  en  peña    ' 
Por  sus  hondas  cavernas  se  despenal 

tUn  pequeño  batel  «puesto  á  la  orilla  '   - 
Está  eritre'^áñas  y'  óv'así  zabordando, 
Donde  aquella  mortal  sombra  amarilla 
Se  entró ,  al  ilustre  jóvén  'convidando: 
Notable  y  nunca  oida  hiaravilla,    ^ 
Que  obedeciéndole  él ,  y  ella  bogando 
Por  los  despeñaderos  de  aquel  rio. 
Mas  recio  va  que  el  agua  á^u  navíd/ 
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Cercado  de  ¿guras  temerosaSt 
Que  á  la  luz  se  descubren ,  que  levanta 
£1  oro  de  las  sierpes  escamosas. 
Que  con  su  horrible  centellear  espanta: 

Y  sobre  negras  ondas  espumosas 

£1  frágil  leño  al  centro  se  adelanta, 
Donde  la  luna  sus  mudanzas  mide. 
La  noche  rey  na ,  y  el  horror  preside. 

Así  en  el  requemado  Flegetonte 
la  barca  de  la  muerte ,  y  su  barquero,  /! 

Temple  á  las  almas  muda ,  y  horizonte, 
De  un  claro  mundo ,  á  un  espantoso  y  fiero: . 

Y  Álcides  quando  entró  por  Aqueronte 
A  enlazar  las  gargantas  del  cerbero, 

Así  en  el  débil  leño  á  todo  vuelo 
Los  límites  feroz  pasó  del  suelo. 

Sintió  en  el. sosegado  movimiento 
Del  temeroso  viento  denegrido, 
Haber  ya  hecho  la  barquilla  asiento, 
O  en  agua  mansa ,  ó  puerco  conocido: 
Buscó  el  piloto  por  el  barco  á  tiento, 

Y  viendo  que  se  le  ha  desvanecido 
Causóle  horror )  que  en  golfo  tan  esquivo 
Aun  hace  un  muerto  compañía  de  vivo. 

Hiere  á  una  parte  y  otra  con  la  espada» 

Y  en  el  fondo  del  agua  con  los  remos, 

Y  ni  halla  de  aquí  ni  de  allí  nada, 

Ni  al  rio  corriente,  ni  al  remanso  extremos: 
Solo  de  horribles  sierpes  ve  cuajada 
La  negra  espuma ,  como  ver  solemos 
Con  el  presto  relámpago  que  embiste 
Los  {iardos  bultos  de  la  noche  triste. . 

Fa 
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Así  el  menudo  centellar  que  sale 
De  las  sierpes  al  agua ,  y  los  dragones, 
Solo  con  sus  vislumbres  tristes  vale 
Para  aumentar  del  miedo  las  pasiones. 
Haciendo  que  un  temor  á  otro  se  iguale, 
Las  negras  sombras ,  y  húmidas  visiones, 
Con  el  espanto  del  lugar  horrible, 
Bastante. prueba  á  un  ánimo  invencible. 

El  valeroso  joven  que  se  halla 
Ni  bien  en  este  ni  en  el  otro  mundo, 
Sin  guia,  senda  ni  luz  ,  ni  en  que  buscalla 
En  el  herviente  lago  y  golfo  inmundo, 
Que  ni  su  barca  sabe  gobernalla. 
Ni  como  vadear  el  rio -profundo. 
De  un  bordo  en  otro  en  vano  se  fatiga 
Buscando  el  puerto  ó  la  ribera  amiga. 

''Sin  duda,  dice,  el  cielo  me  ha  traído 
Por  alguna  soberbia  culpa  mia. 
Donde  en  eterna  noche  confundido 
Con  el  miedo  ande  siempre  en  compañia: 
Mas  si  en  esta  caverna  y  lago  hundido 
Mí  nombre  ha  de  quedar ,  y  aquí  me  guia 
El  mal  dispu»to  influxo  de  mi  estrella 
A  morir  sin  por  qué  tan  mozo  en  ella; 

Déme  un  famoso  brazo  con  quien  pueda 
^  Quedar  como  quien  soy  de  un  golpe  honrado^ 
Que  no  es  gran  cosa  hacer  la  fatal  rueda 
Que  un  hombre  si  es  nboctal  muera  ahogado: 
Y  si  algún  tiempo  por  vivir  me  queda. 
Tampoco  es  bien  pasarlo  aquí  encerrado. 
De  qualquier  suerte  quiero  ver  si  puedo 
Destas  cuevas  romper  el  ciego  enredo.'* 


.'LIBRO    NONO..  85 

Díxo ,  y  con  ambos  remos  presuroso 
Soga  á  buscar  el  fin  de  la  laguna, 

Y  sin  tomar  aliento  n¡  reposo 

Se  cansa  en  vano  sin  mudanza  alguna: 
Parécele  que  vuela  mas  furioso 
Su  barco  que  la  esfera  de  la  luna, 

Y  no  se  mueve  mas ,  ni  da  mas  paso, 

Que  en  Tesalia  las  cumbres  del  Parnaso.       > 

Veinte  millas  hubiera  navegado 
Con  el  recio  bogar  si  se  moviera,  '    * 

Quando  el  remo  arrojó  desalentado, 
Sin  esperanza  ya  de  hallar  ribera. 
Volviendo  al  cielo  todo  su  cuidado, 
^  pidiendo ,  si  es  fuerza  que  allí  muera, 
No  hereden  cuerpo  y  alma  unas  serpientes, 
Pues  nacieron  de  padres  diferentes. 
Pide  también  en  su  secreto  pecho 
Favor  á  la  purísima  Maria^ 

Y  á  su  santo  Custodio,  que  el  estrecho 
Camina  le  abra,  y  vuelva  á  ser  su  guia; 

Y  viendo  que  es  cansarse  sin  provecho 
Gastar  las  fuerzas  mas  en  tal  porfía. 

Se  está  quedo  esperando  á  ver  la  suerte 
Que  el  tiempo  echa  en  su  vida, ó  en  su  muerte. 

Y  mientras  sepultado  en  el  profundo 
Entre  horribles  figuras  se  lamenta. 
También' la  superior  parte  del  mundo 
Al  cielo  obscuro  sus  estrellas  cuenta: 
Cubierto  el  primer  suelo  y  el  segundo 
Del  negro  manto  que  el  temor  aumenta, 
Cuardando  las  tinieblas  sin  figura 
Sus  privilegios  á  la  noche  obscura.  .  .  ^ 
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Y  así  en  silencio  y  suspensión  callada 
Todo  permaneció  hasta  el  nuevo  dia. 
Que  un  rayo  eneró  de  luz  amortiguada, 
Por  donde  un  muro  sin  pensar  se  abría: 

Y  en  una  hermosa  sala  matizada 
De  oro  precioso ,  y  varia  pedrería. 
Sobre  una  rica  cama  de  brocado 
Con  sus  congojas  se  halló  embarcado. 

Vio  que  eran  los  dragones  y  serpientes, 
Que  antes  le  perturbaban  con  vislumbres 
De  oro  y  preciosas  piedras  transparentes, 
Que  á  la  quadra  enlazaban  las  techumbres: 
Las  espumas  aljofares  pendientes 
De  un  rico  pabellón  alegres^  lumbres, 

Y  lá  barquilla  en  que  iba  tan  estrecho, 
La  blanda  pluma  de  un  dorado  lecho. 

Tuvo  por  sueño  todo  lo  pasado. 
Sus  temores  riendo  y  su  recelo, 

Y  saltando  del  lecho  apresurado, 
Corrió  alegre  á  gozar  del  claro  cielo: 
Abrió  una  puerta  de  marfil  grabado, 

Por  donde  entró  la  luz ,  y  halló  que  el  suelo 
Era  todo  de  un  vidrio  transparente, 
Como  el  cerúleo  mar  resplandeciente^ 

En  que  de  los  tesoros  de  la  sala 
Caían  unos  vivísimos  reñexos. 
Que  en  vista  y  proporción  no  les  ¡guala 
La  industria  de  los  cóncavos  espejos. 
Siendo  serpientes  de  oro  hechas  por  gala 
Los, que  dragones  parecian^de  lejos, 
Fingiendo  las  vislumbres  de  un  topacio 
El  contrahecho  asombro  en  el  palacio. 


Mas  ya  saliendo  ppf  la  ebúrnea  puerta 
Tras  el  ^broso  fin  d^.diilce  engaño 
Un  nuevo  mundo  vio  ,  á  quien  da  cubierta 
Un  cieJo  4^  agua  sin  lesión  ni  daño: 
Admiróse  de  ver  que  al  ayre  abierta 
El  ancho  mar  por  artificio  extraño 
La  bellísima  bóveda  levante 
Ala  de  un  claro  cielo  semejante. 

Y  qt^  los  rayos  del  dorado  Febo, 
Que  por  las  cumbres  vuqlan  celestiales. 
Con  nuevo  ^ia  en  aquel  mundo  nuevo 
Luz  á  su  nácar  den ,  y  á  sus  corales: 

Y  en  claros^  visos  con.  sutil  relievo 

Del  mundo  así  relumbran  los  cristalei» 
Que  con  vislumbres  de  oro  y  resplandores 
Iris  hagan  bullir  de  mil  colores.         .     . 

Entre  las  aguas  los  ligeros  peceSj, 
Con  sesgo  movimiento  y  curso  blando, 
Por  varias  partes,  y  en  diversas  veces. 
Las  crespas  ondas  ir  se  ven  cortando: 

Y  al  rubio  sol  sus  escamadas  teces. 
Como  cuerpos  opacos  relumbrando, 

Su  luz  en  globos  lucidos  se  cuaja,         .    ^ 

Y  en  contrarios  aspectos  se  baraja,  .     ,- 
A^í  el  vulgo  sospecha  que  en  el  cielo 

El  sol  camina  ,  y  vuelan  las  estrellas, 

No  asidas ,  mas  cada  una  en  suelto  vuelo, 

O  mas  bellas  en  luz ,,  ó^m'enos  bellas,     . 

Dando  en  confuso  y  suelto  enxambre  al  suelo 

Del  oro  de  su  lustre  las  centellas. 

Con  un  eterno  curso  sin  trabajo, 

Qual  es  de  un  grave  cuerpo  el.  irse  abaxo. 
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Admiróse  de  ver  la  hermosura. 
Que  en  claros  y  argentados  arreboles 
Por  el  agua  entremete  la  luz  pura» 
Texiendo  en  ella  yarios  tornasoles: 
Y  del  lustroso  nácar  la  blancura. 
Que  en  conchas  y  revueltos  caracoles 
Las  aguas  crian  ,  y  con  tez  de  plata 
Sus  suelos  cubren  de  beldad  barata. 

Dase  en  aquellos  campos  espaciosos 
El  rocío  en  aljófares  cuajado, 
De  balages,  jacintos^  y  lustrosos 
Carbuncos  y  amatistas  retocado: 
De  espejado  cristal  riscos  lustrosos. 
Arboles  roxos  de  coral  preciado, 
De  zafiros ,  crisólitos ,  topacios, 
Los  montes  llenos ,  muros ,  y  palacios. 

Kicas  florestas^  huertos  y  jardines. 
Con  parras  de  oro  y  pámpanos  de  plata. 
Rubíes  por  uvas ,  perlas  por  jazmines, 
De  aljófar  argentada  cada  mata: 
Dorados  pavos,  bellos  francolines. 
De  azules  plumas ,  nieve ,  y  escarlata. 
Que  por  las  esmeraldas  y  cristales 
Vuelan ,  y  dan  vislumbres  celestiales. 

Así  en  triáijigulos  da  el  cristal  cuajado 
AI  encrespar  los  ayres  con  plumages, 
De  oro ,  nácar  ,  azul ,  verde  y  morado, 
Pomposas  sombras,  lucidos  follages: 
De  que  ^1  bravo  español  mas  admirado. 
Que  de  losantes  lóbregos  visages 
Del  contrahecho  barco  ,  y  de  su  dueño, 
Piensa  que  es  todo  engaño ,  ó  todo  sueña 


Y  entrando  por  los  campos ,  no  distante 
De  la  ancha  puerta^  un  prado-  deleytoso 
De  tiernas  flores  lleno  el  radiante 
Asiento  muestra  de  un  castillo  hermoso, 
De  arquitectura  y  fábrica  elegante^ 
Aunque  de  vidrio  frágil  y  lustroso, 
Cuyas  resplandecientes  torres  bellas 
Con  sus  foUages  tocan  las  estrellas. 

Las  ricas  galerías  y  ventanas, 
Antepechos  ,  y  lucidos  balcones, 
De  hermosas  ninfas  con  libreas  galanas, 
Dan  á  la  vista  raras  perfecciones: 
De  lirios  ,  alehs,  rosas  tempranas, 
Triunfales  arcos,  frisos  y  festones, 
Y  en  las  ricas  cabezas  de  oro  llenas,   . 
Coronas  de  claveles  y  azucenas. 

Es  de  la  juventud  y  la  hermosura 
Tierno  albergue  el  alcázar  delicado. 
Donde  la  alma ,  salud ,  y  su  frescura, 
La  alegre  sangre,  y  el  vivir  templado, 
V ida  á  su  parecer  gozan  segura. 
Si  bien  de  frágil  vidrio  el  real  tejado, 
1  por  vecina  una  importuna  vieja. 
Que  hora  de. gusto  el  suyo  no  les  dexa. 

Puesto  en  frontera  deste  gran  palacio. 
Sobre  una  parda  carcomida  roca, 
Otro  distante  del  no  largo  espacio. 
Las  nubes  con  sus  rotas  cimbrias  toca: 
En  campo  estéril ,  agostado  y  lacio^ 
Oe  obscuros  senos,  y  de  vista  poca, 
Lumbreras  cortas ,  patios  mal  seguros, 
''^tiguas  torres ,  y  arruinados  muros. 
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Habitan  cbntro  horribles  sabandijasi 
Necias  mugeres ,  de  ánimas  voltarias» 
Flacas  ,  feas ,  fantásticas  ^  prolixas, 
Frías  f  falsas ,  caducas ,  herbolarias: 
De  arrugas  llenas,  callos»  y  de  rijas» 
Enfermedades  9  y  apostemas  varias» 
Por  caudillo  una  vieja  así  enfadada. 
Que  á  nadie  placer  da  ni  gusto  en  nada. 

Toda  menor  que  de  la  mano  al  codo» 
De  enfermedades  y  de  horror  cubierta» 
Corto  el  cano  cabello ,  el  cuerpo  todo 
De  flacos  pliegues  lleno »  y  color  muerta» 
De  raices  hecha  ,  y  hecha  de  tal  modo» 
Que  corza  no  hay  tan  viva  ni  despierta» 
Águila  real »  neblí  que  se  abalance» 
A  quien  no  dé  su  ligereza  alcance. 

Es  la  triste  vejez  de  edad  cansada 
Ligera  posta  en  alcanzar  mortales» 
Y  las  brujas  de  que  anda  acompañada 
Ciega  baraja ,  y  confusión  de  males: 
Melancolía  ,  Aaqueza  »  y  la  pesada 
Enfermedad  de  puntos  desiguales» 
Texiendo  á  vueltas  dellas  mil  engaños  . 
Las  edades  ladronas  de  los  años. 

Todo  este  infausto  campo  de.  enemigos» 
Sin  dormir  noche ,  ni  excusarse  día» 
Por  las  ventanas  da,  y  por  los  postigos» 
Al  vidrioso  alcázar  batería:    . 
Dexando  á  sus  victorias  por  testigos 
La  mustia  tez ,  y  muerta  gallardía, 
Que  á  cada  hora  lastiman ,  y  con  vanos 
Escudos  se  defienden  de  sus  manos. 
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Dexo  admirado  al  español  caudillo 
La  nueva  guerra  y  desigual  batalla. 
Viendo  pelear  coa  Aeres  del  castillo, 

Y  hacer  dallas  defensas  y  muralla: 

Y  el  contrario  esquadron  ,  que  á  resistillo 
Peto  no  basta  ni  acerada,  malla, 

En  diestros  tiros ,  y  con  maña  astuta, 
Irreparables  golpes  le  executa. 

Vio  á  Angélica  la  bella  á  una  ventana. 
Por  quien  tan  largo  afán  tomado  habia, 
Tque  una  hada  envejecida  y  cana 
Ya  por  cogerla  a  su  balcón  subia: 
No  aguardó  mas,  salió  en  alma  lozana 
A  defender  la  que  á  librar  venia, 
Quando  en  ciego  tropel  y  alto  alarido 
Del  sin  ley  esquadron  fué  acometido. 

Rodeado  de  fantásticas  quimeras, 
Horribles  gestos ,  lóbregos  visages, 
De  aquí  y  de  allí  le  dan  de  mil  maneras 
Pesados  golpes,  bárbaros  ultrajes: 
No  los  negros  moscones »  ni  las  fieras 
Llamas ,  ni  los  nocturnos  personages, 
Por  donde  allí  llegó ,  ni  todo  junto, 
En  tal  riesgo  le  puso,  ni  en  tal  punto. 

Ni  fué  con  mayor  ímpetu  asaltado 
Ea  venganza  de  el  muerto  Polidoro, 
De  Hecuba  y  sus  mugeres  el  malvado 
Y  fiero  Rey  de  Tracia  hambriento  de  oro: 
Ni  Orfeo  al  pie  del  Rodope  sentado. 
Selvas  plantando  su  cantar  sonoro. 
Herido  en  mas  confuso  desatino 
De  la  bacanal;  turba  hirviendo  en  vino. 
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Que  el  tierno  jóveo  del  enxainbre  esquivo^ 
Que  al  frágil  vidrio  con  furor  contrasta^ 

Y  las  bellezas  de  su  muro  altivo 
Con  sordas  invisibles  limas  gasta: 
Mas  porque  herir  su  pecho  fugitivo 
Indigna  hazaña  sale  á  su  real  casta, 

Y  es  baxeza  manchar  en  tan  vil  gente 
El  limpio  acero  de  su  espada  ardiente; 

Con  el  trozo  de  un  remo  carcomido^ 
Que  en  el  húmedo  suelo  se  halló  á  mano. 
Tras  el  esquadron  dio  descomedido, 
Haciéndole  la  fuerza  ser  villano: 

Y  aquí  un  monstruo  espantado,  y  otro  herido, 
Todos  medrosos  huyen  por  el  llano, 

Sola  la  vieja  que  al  balcón  subia    . 
£n  alcanzar  á  Angélica  poríia. 

Qual  pardo  hurón,  ó  astuta  comadreja, 
A  cazar  sube  un  páxaro  en  su  nido^ 
Que  al  hueco  abrigo  de  una  corva  teja 
Seguro  se  juzgaba ,  y  escondido: 
Tal  la  arrugada  y  carcomida  vieja. 
Pegada  al  muro  sin  hacer  ruido, 
Poco  á  poco  se  acerca  á  la  hermosura. 
Contra  quien  no  hubo  libertad  segura. 

Quando  el  gallardo  joven,  que  volvía 
De  los  vencidos  monstruos  victorioso, 
£1  bulto  asió  de  la  mordaz  harpía^ 
Que  trepando  iba  el  muro  peligroso, 

Y  arrojándolo,  al  suelo ,  ya  queria 
Ponerle  el  pie  como  á  ratón  medroso, 
Quando  ella  humilde  á  su  furor  rendida 
Así  merced  le  pide  de  la  vida: 


.LIBRO.    NOKO.  93 

''¡O  inVicta  gloria  del  valor  de  España! 
No  ofendas  las  grajidezas  de  tu  mano 
Mostrando  ahora  sin  sazón  tu  saña 
£n  dar  injusta  muerte  á  un  vil  gusano: 
Sabe  que  .no  saldrás  de  esta  montaña 
Si  yoet  camino  no  te  diere  llano. 
Oye  que  no  bay  tan  mutf  ¡o  y  seco  heno 
Que  para  algún  efeto  no^  sea  bueno. 

Proteo  es  cierto  espíritu  marino 
Que  las  llaves  del  mar  inmenso  tiene» 
£1  que  abre  y  cierra  el  paso^  y  da  camino 
A  quanco.de  sus  aguas,  se  mantiene^ 
Alcayde:  de  este  alcázar  cristalino» 

Y  el  que  atalaya  quanto  al  mundo  yiene» 

Y  en  él^alcanza  á  ver  lo  que  desea, 
Antes  qiib  salga  á  luz,  y  antes  que  sea. 

Este  en  ló  hondo  de  una  gruta  obscura, 
Que  el  ciego  seno  ocupa  desta  cueva, 
Luz  si  lo  vences  te' dará. segura, 

Y  de  quanto  deseas  saber  nueva; 
Mas  es.de  tal  ingenio^  y  tal  hechut?, 

Y  tal  rod^o  en  sus  discursos  lleva, 
Que  ji  ya  no  es  venciéndole  primero, 
Del  no  sabrás  suceso  verdadero. 

Con  cademas  de  perlas  has  de  atalle, 
Que  será  lo  demás,  cansarte  en  vanp.!' . 
Dixo  i  y  quando  más  puesto  en  escuchallo 
Sin  sospechas  estaba,  ej  asturiano, 
De  entre  lp3  pies  salió  cruzando  el  valle, 
Qual  nocturno  murcLékgo ,  el  enano 
Bulto  de  la  encubiert?a  hechicera, 
^  sea  Alcina ,  ó  la  vejez  parlera. 
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Sospechas  hay  que  fué  ia  misma  hada, 
La  que  en  su  natural  figura  quiso» 
Sin  fiarla  de  otros^  medios  recatada, 
Al  doifcel  dar  de  £spaña  el  nuevo  aviso: 
Otros  que  la  vejez  torpe  y  cansada, 
Que  es  de  suyo  habladora:  de  improviso, 
Con  él  vano  temor  «e  fué  de  boca,  . 

Y  por  pies  luego  á'so  arruinada  roca.r  , 
£1  joven  que  al  principio  np  hizo  caso 

Del  sabio  aviso  de  la  astuta  vieja. 
Viendo  cerrado  del  castillo  el  paso, 
Las  puertas,  ó  con  llaves.»  ó  con  reja; 

Y  junto  al  muro ,  en  medio  el  campo  raso. 
De  una  cueva  la  boca  mal  pareja, 

Y  en  un  padrón  sobre  ella  por  tro£éo,  . 
"Morada  del  mudable  dios  Proteov**: 

Habiendo  leido  en  el  romano  Homero 
La  histor'ia  deste  monstruo  variable. 
Bien  que  la  tuvo  por  ficción  primero. 
Ahora  le  pareció  cosa  probable: 

Y  entrando  sin  mas  láminas  de  acero. 
Que  de  su  espada  el  brio  irreparable. 
Un  jayañ  viejo  vio  en  un  risco  echado, 
De  larga  barba  y  rostro  descarnado. 

Y  de  aljófar  menudo  una  cadena 
Caida  ante  sus  pies ,  quizi  seria 
Con  la  que  el  brazo  de  Aristeo  se  suena  . 
Que  apretado  le  tuvo  y  preso  un  dia;. 
O  con  la  que  él  se  dexa  atar  sin  pena 
Quando  alguno  le  vence  su  porfía, 
Al  fin  él  por  las  señas  y  el  trofeo 
Del  jayán  conoció  que  era  Proteo. 
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T  deseando  saber  de  su  camino. 
De  su  patria  y  lioage  lo  mas  cierto, 
De  quién  su  ayo  por  modo  peregrino 
En  sombras  siempre  lé  habló  encubierto: 
Sobre  él  ligero  entró,  y  el  adivino 
Que  vio  violado  !su  sagrado  puerto 
De  humanas  plantas ,  arrogante  y  fiero 
Asombrar  quiso  al  espdñol  guerrero. 

Y  en  un  pardo  dragón  haciendo  roscas, 

Y  echando  por  la  boca  y  ojos  fuego, 

&  fué  mudando  entre  las  peñas  toscas, 
Que  antes  servian  de  cama  á  su  sosiego: 
Mas  el  valor  que  a  las  horribles  moscas 
Volvió,  en  preciosas  joyas ,  cerró  luego 
Con  el  marino  monstruo  nigromante 
Con  nuevas  fuerzas  y  ánimo  bastante. 

Y  por  las  alas ,  cfésta,  y  las  escamas, 
I-e  anuda  y  ciñe  los  fornidos  brazos. 

Sin  temor  de  los  silbos  y  las  llamas    . 
Con  que  asombros  le  finge  y  embarazos: 
Quando  crecer  de  un  árbol  vio  las  ramas 
Por  entre  sus  fortísimos  abrazos, 

Y  las  escamas  de  oro  vio  en  figura. 

De  un  grueso  tronco  y  su  corteza  dura. 
Sonrióse  el  mancebo  valeroso, 

Y  ahora  mas  firme ,  dixo ,  estás  conmigo,     . 
Quaadd  en  horrible  fuego  sonoroso 

A  arderse  comenzó  el  vano  quexigo: 

Quiso  ya  allí  soltarlo  receloso 

De  quemarse  abrazado  á  su  enemigo, . 

Y  repoítóle  el  ver  que  es  llama  santa,' 
V¿ue  solo  con  fingir  quemar  espanta. .  . 


£1  humo  es  quien  le  ci^ga  y  da  congojai 
Por  ser  la.  gruta  lóbrega  y  pequeña,. 
Hasta  que  vuplto  en  ayre  se  le  antoja 
Que  está  abrazado  al  gajo  de  una  peaa^ 

Y  que  entre  el  fuego  de  la  llama  roxa 
Humo  se  volvió  el  árbol  con  su  leña;, 

Y  el  sabio  se  le  ha  ido  de  la  mano, 
Quedándose  él  á  un  risco,  asido  en  vano, 

Queriale  ya  dexar  desconfiado 
De  sujetar  un  trasgo  tan  mudable, 
Quande  en  lo  alto  de  .un  x\sco  vio  asoniado 
Su  calvo  rostro  y  barba  venerable: 
A  solo  Atlante  he  visto  así  pintado, . 
Hecho  de  un  monte  el  cuerpo  inexpugnable, 
Al  tiempo  que  de  peñas  y  maleza 
Lo  amasaba  la  górgqjfta  cabeza. 

Bernardo  se  admiró  ,  y  con  la  cadena 
Que  al  pie  de  aquel  peñasco  halló  asida. 
Probó  en  tomo  á  eeñille ,  y  de  agua  llena . 
En  rio  quedó  la  peña  convertida: 
Anegarle  pensó  ,  y  salir  de  pena 
El  mago  con  la  súbita  ay^nida, 
Mas  el  firme  español,  ni  abrió  los  brazos^' 
Ni  le  afloxo  los  cristalinos  lazos. 

Es  gran  Proteo  el  tiempo  en  sus  xQpdanzas, 
;A  quien  no  se  le  trueca  entre  las  manos? 
A  unos  se  huyen ,  á  otros  da  esperanzas^ 

Y  á  todos  reglas  y  consejos  sanos:.     ..  *    . 
Oráculo  y  relox  de  adivinanzas, 
Teatro.uni versal  de  lo^  humanos,     . 
Presa  á^l  sabio ,  pérdida  del  necio, . . . 

Y  del  mundo  la  joya  de  mas  precio..  .     , 
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Ya  en  dragón  vuelto  muerde  de  su  cbla^ 
Ya  en  su  fuego  consume  las  edades, 
Ya  con  sus  avenidas  de  ola  en  ola 
Piedra  toque  se  vuelve  de  verdades; 
Ya  tizna  con  su  humo ,  ya  j^rrebola 
Coa  ^uevo  rosicler  nuevas  beldades, 

Y  ad  fin  en  tantas  cosas  se  convierte,  [muerte.^ 
Que  es  bien,  que  es  mal,  que  es  fin,qu6  es  vida,  y 

Xodo  lo  vence  y  muda ,  y  si  algopuede 
Al  natural'  venper  de  su  inconstancia       '       "" 
Fixar  su  rueda ,  ó  que  por  mas  que  ruede  • 
No  le  lleve :  á  vida  su  importancia, 
£snv perder  ninguno^  con  que  excede 
£1  sabio  al  que  vestido  de  ignorancia 
Con  qtxalquiera  ocasión  y  miedos  vanos 
Se  le  desliza  y  huye  de  las  manos. 

Mas  aUque  en  no  dexarlo  persevera 
Altísimos  secretos  le  descubre, 

Y  de  la  edad  pasada  y  venidera 
Quaotó  el  olvido  y  su  silencio  encubre: 

Y  en  triunfo  ilustre  y  honra-  verdadera 
Su  fama  de  inmortales  lauros  cubre,; 
Como  al  sabio  español  constante  avino 
Con  el  mudable  espíritu  marino. 

'  Quedó  en  tan  obstinada  fortaleza 
Apurado  el  tesón  de  su  porfía. 
Que  vuelto  á  su  primer  naturaleza 
l^e  bascas  reventaba  ,  y  de  agonía; 
Quando  lleno  el  semblante  de  fiereza, 
Héchoedbl  siglo  por  venir,  espía,    ^  ^      •  • 
"  <Qué' buscas ,  dixo,  d  invicta  iortüleza, 
£n  la  sorda  quietud  de  esta  aspereza^- 
T.  IL  ^         G 
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Ocho  siglos  ha  ya  que  condenado 
A  perpetuo  silencio  me  ha  tenido 
En  esta  horrible  gruta  el  hijo  amado 
De  Dios^  que  vio  Betlem  recien  nacido: 
¿Quién  de  nuevo  perturba  mi  cuidado? 
¿Quién  ¿  tan  baxos  mundos  te  ha  traído? 
¿Qué  pretendes ,  qué  buscas»  qué  me  pides 
Con  tan  estrechas  é  importunas  lides?" 

**  Bien  sabes  t\x ,  le  respondió  Bernardo^ 
O  autor  de  las  edades »  rico  archivo 
Del  mundo  y  sus  historias ,  el  gallajrdo 
Deseo  que  me  traxo  á  verte  vivo: 
Lo  que  sabes  de  mí » lo  que  al  resguardo 
De  mi  viage  importa  ,  y  al  motivo 
Que  vencerte  me  hizo ,  aquesto  quiero 
De  ti  en  lenguage  y  cuento  verdadero/' 

Dixo  y  y  el  sabio  desabrido  viejo^ 
De  un  divino  furor  arrebatado, 
Con  turbado  capote  y  sobrecejo, 
Torciendo  el  cuerpo  al  uno  y  otro  lado, 
£n  ronco  son  y  aliento  mal  parejo 
£1  duro  pecho  abrió  al  rigor  del  faado^ 

Y  con  rabiosa  basca  y  desatino 

Dio  así  á  las  cosas  por  venir  camino: 

'^Quebrante  el  cielo,  ó  España, tu  grandeza» 
A  quien  el  mundo  todo  veo  rendido,      \ 

Y  á  mí  contra  mi  orgullo  y  fortaleza, 
A  las  presentes  ansias  compelido: 

Y  tú  imagen  mortal  de  su  braveza, 
Cuyo  brazo  á  este  punto  me  ha  traído. 
No  esperes  ver  de  mí ,  sino  es  forzado. 
Bien  ni  favor  que  te  prometa  el  hado. 
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Sobriflo  eres  del  Rey  que  ahora  gobierna 
£1  reyno  de  León  » y  el  Asturiano, 
£1  mismo  que  libraste  tu  en  Míduerna 
De  la  alevosa  espada  de  un  tirano: 
Hijo  de  hermana  suya ,  y  por  paterna 
Linea  de  un  sucesor  de  Vimarano» 
Conde  en  Saldaña,  y  porque  tú  naciste 
Puesto  en  dura  prisión  y  cárcel  triste. 

Tu  ilustre  madre  en  religión  sagrada 
£1  rigor;  tiene  de  tu  casto  tio, 
De  que  te  dará  cuenta  mas  fundada 
Un  noble  preso  al  desbravar  de  un  rio: 
Librarlehas  de  la  muerte »  y  con  doblada 
Razón  harás  por  ambos  desafio, 
Mas  no  esperes  en  tiempos  ni  ocasiones 
Tus  tristes  padres  libres  de  prisiones. 

Bien  podrá  el  cielo  darte  con  exceso 
Triunfos  contra  el  francés  y  el  pueblo  moro, 

Y  al  tuyo  su  valor  vencido  y  preso 

£a  Duero ,  Benavente ,  Orbejo ,  y  Toro; 

Y  que  ea  Orcejo  rindas  á  Don  Bueso, 

Y  todo  un  infiel  campo  en  Valdemoro, 

Y  hagas  otros  lances  semejantes 
£n  moros ,  paladines ,  y  gigantes. 

^   Y  que  tan  noble  sangre  con  fecundo 
Curso  y  ricos  favores  de  tu  estrella 
Oobierne  á  España ,  y  lo  mejor  del  mundo, 
Naciendo  Reyes  y  Monarcas  della: 
Qae  seas  en  tus  empresas  sin  segundo^ 
Amor  de  una  honestísima  doncella, 

Y  sucedan  de  ti  por  mas  extremos 

Mil  Príncipes  á  Castro»  Sarria ,  y  Lemos... 

Ga 
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Y  que  el  difunto  bulto  que  encontraste ' 
£1  sepulcro  guardando  de-sia  cueva, 
£n  ricas  armas  tu  persona  engaste 
JDe  tu  invicto  valor  bastante  prueba^ 
Que  del  frágil: alcázar  que  libraste 
De  la  vil  gente  que  tras  sí  lo  lleva. 
Los  presos  saques  victorioso  y  grave, 

Y  yo  te  dé  para  ello  puerta  y  llave. r 

Q\xt  en  el  furor  de  Francia,  que  ya  viene 
De  León  á  usurpar  el  reyno  y  tierra, 
£1  cielo  trace ,  y  tu  ventura  ordene 
Por  tuyo  soló  el  triunfo  de  la  guerra:       . 
Que  tu  invencible  espada  y  brazo  llene 
De  franca  sángrela  Gascona  sierra, 

Y  que  de  lo  demás  que  dé  esta  gloria 
Tu  fama  trace  una  inmortal  historia. 

Todo  ese  colmo  junto  podrá  el  cielo 
Darte  como  lo  tiene  decretado, 

Y  hacerte  mientras  vivas  en  el  suelo 
Invencible ,  querido  ,  y  respetado: 
Mas  no  hará  por  no  trocarle  el  vuelo 
Al  grap  decreto  del  divino  hado, 

Que  libre  goces  de  prisión  tu  padre,  .    . 

Ni  halagos  tiernos  de  amorosa  madre." 

Dixo,  y  de  un  ronco  trueno  y  son  quebrada 
La  bóveda  de  vidrio  que  tenia 
D^l  hondo  mar  la  máquina  cargada. 
Que  el  contrahecho  cielo  componía; 
A  un  tiempo  en  sordo  estruendo  despenada 
La  voz  clara  ahogó  que  antes  se  oía 
Con  el  futuro  hado  entre  las  gentes. 
Queden  las  torres  vivian. transparentes.  . 


-'  mii* 
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A  quien  dexó  la  súbita  caida 
Del  cielo  de  cristal ,  y  sus  estrellas,  ^ 

Sin  sentimiento,  ya  que  no  sin  vida, 
Entre  riscos ,  coral  y  conchas  bellas: 
En  tanto  que  .el  raudal  de  la  avenida 
Sus  gruesas  olas  derramó ,  y  con  ellas 
'Bzñó  otra  vez  los  nácares  profundos,  ' 

Y  el  uno  se  tragó  de  los  dos  mundos. 

Mas  ya  después  que  el  espantoso  estruendo, 
Que  dexó  á  todos  ñiera  de  sentido. 
En  su  rumor  cesó,  y  el  sol  volviendo 
La  clara  luz  volvió  que  habia  perdido; 
Libre  Bernardo  vio  que  iba  saliendo 
De  un  real  jardín  a  un^rador  florido, 
Por  una  sala  que  en  dorada  altura 
Las  nubes  vence ,  y  rinde  su  hermosura. 

Admiróle  el  bellísimo  edificio, 
Todo  de  lazos  de  oro  artesonado, 
Sin  que  viese  antes  del  sombra  ni  indicio,  * 
Ni  por*  dónde  m.  cómo  allí  ha  llegado: 

Y  ya  del  todo  vuelto  en  su  juicio 

De  nuevo  se  espantó  viéndose  armado 
De  unas  tan  ricas  armas ,  que  parece 
Que  el  dia  por  sus  vislumbres  amanece. 

Cuajadas  de  preciosa  pedrería, 
Peto ,  celada ,,  gtevas ,  brazo  y  mano, 
De  oro  un  león  por  cresta  ,  á  quien  hacia 
Sombra  un  plumero  por  el  ayre  ufano; 

Y  en  el  grabado  acero  descubría 
La  obra  de  los  buriles  de  Vulcano, 
En  las  .nieladas  sombras  por  concetos 

De  historias  por  venir  varios  secretos*  t 


£n  el  lambroso  escudo  relevada 
La  fama  vuelta  muda  de  parlera» 
las  alas  cortas ,  y  la  lengua  atada. 
Su  trompeta  quebrada ,  y  eUa  entera: 
I>e  una  confusa  niebla  rodeada. 
Con  esta  letra  de  oro  por  defuera: 
'*  Tiempo  vendrá  que  estos  nublados  rompa 
Nueva  ala ,  nueva  lengua ,  y  nueva  trompa." 

Admirado  de  tantas  novedades. 
Dudoso  en  entender  sus  mismas  cosas, 
Ix)s  ojos  vuelve  a  ver  las  variedades 
Que  el  ¡ardin  muestra  de  árboles  y  rosas; 
Quando  venir  á  él  vio  dos  beldades. 
Mas  que  el  lucero  y  la  mañana  hermosas. 
Que  en  trato  afable  y  noble  cumplimiento. 
Grato  le  dan  y  dulce  acogimiento. 

Y  el  gallardo  mancebo  cortesano. 
Con  igual  compostura  y  reverencia, 
**  £1  cielo ,  dixo ,  haga  de  su  mano 
Próspero  agüero  tan  gentil  presencia; 
T  sepa ,  diosas,  yo,  si  el  seso  humano 
Al  punto  alcanza  de  tan  alta  ciencia, 
¿Qué  deidad  rige ,  qué  saber  profundo 
£n  torno  trae  este  encantado  mundo? 

¿Qué  Magestad  encierra  este  palacio 
£n  la  de  sus  soberbios  edificios, 
A  cuyo  cargo  está  en  tan  breve  espacio 
Tanta  máquina  y  suma  de  artificios?  "^ 
Dixo ,  y  la  rubia  Arbelia ,  que  un  topacio 
£n  lustre ,  resplandor ,  viso  y  bullicios 
£s  su  cabeza ,  y  ella  un  cielo  en  todo. 
Así  respuesta  dio  al  valiente  godo: 
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"Praeba  al  invicto  ardor  de  tu  persona 
Las  maravillas  son  de  nuestra  tierra, 

Y  sus  vencidos  monstruos  la  corona 
Del  inmortal  valor  que  en  ti  se  encierras 
La  famas  quien  aprecia  y  galardona 
Los  justos  riesgos  de  la  pa2  y  guerra, 

Y  ese  tu  brazo  al  fin  ,  quien  solo  pudo 
De  esas  armas  vestirse ,  y  dése  escudo. 

La  diestra  lima  del  autor  del  fuego, 
Qual  ves  las  hizo  para  el  fuerte  Aquiles, 

Y  del  las  heredó  un  astuto  griego 
Por  viva  lengua  y  pláticas  sutiles: 
Perdiólas  Telamón ,  y  el  que  hizo  ciego 
A  Polifemo  entre  otras  cosas  viles, 

Al  mar  las  arrojó ,  como  el  prudente 
Que  el  oro  arroja  por  salvar  la  gente. 
Llegaron  al  sepulcro  sobre  aguadas. 
Que  por  ellas  se  abrió ,  y  el  Jónio  altivo 
Quizá  las  estimó  por  mas  guardadas 
En  Ayax  muerto  ,  que  en  Ulises  vivo: 
Allí  las  tuvo  hasta  hoy  depositadas 
La  horrible  sombra  de  su  bulto  esquivo, 
Para  que  t6  heredases  sus  perfiles, 

Y  ellas  en  tu  valor  un  nuevo  Aquiles. 
Hoy  se  cumplió  el  decreto  de  los  hados, 

Y  á  darle  el  lleno  á  este  lugar  veniste, 
Donde  por  senda  y  pasos  nunca  usados 
Ya  con  victoria  y  con  tu  honor  saliste: 
Estós^  bellos  alcázares  dorados, 

Y  este  jardin  que  un  mayo  eterno  viste, 
Son  de  la  hada  Alcina ,  en  cuya  mano 
Todo  el  deleyte  está  del  gusto  humano. 


"EMa^-en  mi  lengua  este  secreto  bsi  .-puesto, 

Y  á  que  ¿e  mí  lo  sepas  me  ha  enviacjo,        ~: 
Rogándote  que  baxesi  á  su.  honesto .  ,  . 
Jardín ,  á  ser  de  pijevo  acariciado 

De  los  que  libertaste  del  compuc^tp  ^  . 
Castillo,  de  sutil  crista),  labrado,    .         »       ,. 

Y  de  Qrimandro.,  á  quien  también  Alcioa 
Ya  á  .sus  males  ha  dado  medicina. 

Guadémaxo ,  y  $u.  esposa  y  que  perdida 
Tanps  dias lloró,  viven  contentos,,     . 
Donde  lo  estarán  ma$  con  tu  venida. 
Por  colmo  á  sus  alegres  pensamientos:  ^ 
Dixp  ,  y  del  gran  le^ós  obedecida, 
A  ver  fué  los  ñpridos  aposentos,.,. 
Al  tiempo  que  en  los  campos  ide  Toledo 
Batalla hacian  la. rabia,  la  ira, y  miedo. 

Medrosa  Atleta,  bravo  Ferragutp, 
Feípz  Rangorio,  triste  Galiana, 
Por  donde  el  Tajo  al  mar  lleva  el  tributo, 

Y  ab^e  una  vega  de  álamps  lozana; 
Llenos  dexé  los  ánimos  de  luto,.    . 
Rangorio  en  vefips  muertos ,  la  Idzana 
Infanta  en  verle  á  él ,  Arleta  al  mpro, 

Y  él  q1  caballo  y  su  mochila  de  pro. 

^  Y  en  esta  suspensión ,  la  que  primero 
Del.  silencio  la  voz  sacó  parlera,      ' 
De  alevoso  acusando  al  caballero. 
Fué  la  atrevida  y  lóbrega  hechicera, 
Que  briosa  y  temblando  ante  el  severo 
Semblante  y  hermosura  verdadera     . 
De  la  gallarda  Infanta  de  Toledo». 
As(  le  dixo  entre  esperanza  y  miedo; 
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^'Soberlría  Magostad »  cuya  belUza 
Aun  la  envidia  á  negarla  no  se  atreve. 
Pues  casi  iguala  con  la  igual  grandeza, 
Que  ya  un  tiempo  gocé  ligero  y  breve: 
Si  á  las  que  en  hermosura  y  gentileza 
Hermanas  tuyas  somos  se  nos  debe 
Fav^ ,  válgame  ahora  en  tal  presencia, 
Ya  que  no  mi  justicia  ,  tu  clemencia. 

3/en  sabes,  J^ey na  hermosa,  que  fué  mió 
Brabonel,  y  yo  un  tiempo  su  cuid^do^ 

Y  que  mas  tu  favor  que  mi  desvío 

Sin  culpa  de  los  dofi  me  le  ha  quitado:  . 
No  quiero  entrar  contigo  $n  d^$afíoj 
fin  si  ó  no  me  le  tie^oes  usurpado^  ! 

Mas  porque  se^s  de  veras  su' seQprji,  ^ 

Tuyoíes ,  yo  te  le  4i9y  $  gómalo  ahora. 

Con  tal  que  deste  fals^  c^b^Uero 
La  arrenta  quede  de  mi  honot  vengada, 

Y  á  una  promesa  cumplimiento  entero 
A  cuenta  dé  de  mi  beldad  gozada. 

De  darme  Un- preso,  ó  ser  n^i  prisionero, 
El  a^a  prometió  ep  mi  fe  abrasada, 
Mas  un  nuevo  placer  siempre  se  estraga, 

Y  en  inconstantes  gustos  empalaga. 
Cúmpleme,  pues  conviene ,. el  juramento, 

¡O  falso !  ó  darte  he  al  mundo  por  perjuro, ' 
Qup  no  es  bastante  excusa  que  á  tu  intento. 
£1  gusto  te  saliese  aguado ,  ó  puro: 
¡A  qui^n  sucede  todo  á  su  contento? 
¿Qué  bien  tiene  la  tierra  tan  seguro, 
Que  en  invariable  estado  permanezca, 

Y  SlMal  luna  njortal  no  mengue.,  ó  crezca?  ^ 
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o  es  un  teatro  ea  que  fortuna 
Sus  varios  entremeses  representa 
De  inconstantes  figuras ,  y  ninguna 
Sale  que  con  la  suya  esté  contenta: 
Desde  las  tiernas  faxas  de  h  cuna» 
AI  estrecho  ataúd ,  todo  es  tormenta. 
Ya  sopla  un  ayre ,  ya  vuelve  otro  viento 
Los  pasados  placeres  en  tormento. 

Bien  fuera  que  á  los  varios  personages 
Que  á  su  tragicomedia  el  tiempo  énvia. 
Tu  solo  antojo  diera  el  rostro  y  (rages 
Con  que  el  teatro  alegran  cada  dia: 
¿Tu  gusto  por  véhtura  en  sus  ropages 
Hallar  sin  mezdá  quiere  la  alegría  ? 
¿O  yo  sola  en  el  mundo  soy  la  fea? 
¿Yo  sola  soy?  ¿no  hay  otra  que  1q  sea? 

Muchas  Arletas  hay ,  corre  la  venda^ 

Y  veraslas  á  obscuras  i  sí  se  apaga 
£1  nácar  y  la  purpura  que  emienda 
La  nueva  tez  que  la  vejez  ^e  traga: 
Muere  su  luz  >  renace  la  contienda 

Del  vario  tiempo  que  les  pecha  ,  y  paga 
Plata  por  oro,  lirios  por  corales, 

Y  ébano  por  las  perlas  y  cristales. 
¡Quantas  al  vuelo  del  sutil  copete 

Te  mostrarían  las  blancas  sienes  calvas ! 
¡Quantas  sin  el  barniz  que  se  entremete. 
Ni  tan  rubias  serian ,  ni  tan  albas! 
{Quantas  la  luz  fingida  de  un  saynete 
De  infinitos  defectos  hace  salvas ! 

Y  ¡quantas  baxarian  de  su  cielo, 

Si  «1  corcho  les  faltase ,  á  ser  del  suelo ! 
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Alguna  di6  tu  antojo  por  perfeta, 
Que  ha  menester  también  vela  encantada. 
No  es  en  esta  desgracia  sola  Arleta» 
Dime  una  tü  á  quien  no  le  falte  nada: 
La  beldad  ni  está  aquí  ni  allí  sujeta, 
Mas  solo  al  gusto  de  quien  es  gozada, 

Y  él  no  es  mas  que  un  engaño  que  le  vende 
Por  gloria  á  cada  qual  lo  que  pretende. 

Este  gusta  de  hacer  un  avariento 
Tan  á  su  estrecho  estomago  medido, 
Que  si  ya  atesorar  pudiese  el  viento. 
Tendría  el  respirar  por  prohibido: 
Otro  en  pródigos  gastos  tan  sin  tiento    • 
Hasta  el  amigo  dexa  destruido. 
Uno  se  finge  hipócrita  ajustado, 

Y  otro  saca  por  gala  el  desenfado. 
Quien  en  sus  graves  causas  se  congoja,  - 

Y  las  vanas  agenas  solicita. 

Quien  se  mete  en  cintura ,  quien  se  afloxa» 
Quien  se  pone  las  cejas »  quien  las  quita: 
Quien  con  loco  furor ,  si  se  le  antoja, 
Vivos  entierra ,  y  muertos  resucita, 
Quien  los  humos  murmura  de  otra  casa. 
No  viendo  el  fuego  que  la  suya  abrasa. 
Uno  compra  los  dientes  en  la  tienda, 
Al  otro  se  los  quitan  por  perjuro, 
Uno  ;e  vuelve  lince ,  otro  se  venda 
Por  tu)  ver  á  lo  claro  ni  á  lo  obscuro: 
Cada  uno  tras  su  antojo ,  y  por  su  senda^ 
Sueña  que  va  el  camino  mas  seguro^ 

Y  sin  ver  qual  debria  sus  dislates^ 
Murmura  los  ágenos  disparates. 
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Yo  hei'mosa  nací ,  y  en  ser  hermosa, 

Y  rcBerme  por  td,  á  nadie  ofendo, 
Qual  soy  me  viste ,  no  soy  otra  cosa: 
Esto  esr  lo  que  hay  en  mí ,  y  esto  Ce  vendo, 
Al  gusto  que  en  ti  ardia  fui  sabrosa. 

Si  al  tiempo  se  apfagó  que  estaba  ardiendo, 
Ni  yo  eché  el  agua ,  ni  es  razón  se  ordene, 
Que- otro  por  lo  que  t6  pecaste  pene. 
Y  tu  también ,  ó  singular  Prrneesa, 
Justicia  es  que  me  ampares  deste  ingrato^ 

Y  que  me  cumpla  mandes  la  promesa, 

Y  torne  de  su  amoral  primer  tratos 
O  mientras  no  saliere  con  la  empresa 

De  darme  á  Brabonel ,  guarde  el  cx>ñtrato 
De  estar  conmigo ,  como  en  fe  segura 
Al  gozar  prometió  mi  hermosura. 

Que  yo  haré  quanto  en  mi  mano  fuere 
Por  no  dar  á  su  amor  competidores^ 
Que  es  al  amante  que  de  veras  quiere 
£1  bien  de  mayor  gusto  en  los  amores: 
Ni  zelos  sentirá ,  sino  los  diere. 
Ni  de  altivo  desden  los  disfavores, 
Que  hís  nuevas  beldades  traen  consigo, 
Sin  reserva  de  amigo  ni  enemigo/' 

Así  á  la  toledana  hermosura 
Justicia  la  arrogante  maga  pide> 

Y  del  moro  feroz  la  fe  perjura 

En  culpa  agrava ,  y  con  razones  mide; 

Cuya  demanda ,  y  lóbrega  figura. 

La  justa  risa  con  espanto  impide^  ' 

Y  Ferragüt  corrido ,  y  de  ira  ciego, 
Bramando  lanza  por  los  ojos^ fuego. 


Y  vuelto  al  arrogante  caballero, 
Qae  en  fof ma  de.  sangriento  desafio 
De  Arleta  hace  la  parte  altivo  y  fiero, 
Asile  ^ixjo::  *' ese  caballo  mÍ9, 
Que  traes ,  ladrón »  hurtado ,  cobrar  quiero 
De  ti ,  y  quitado  ya  el  caballo  y  brio, 
No  ipofv  tu  persuasión  i  mas  por  mi  gusto, 
Daré  á  la  .maga  el  don  que  pide  injusto. 

Digo  que  le  daré  derecho  en  todo 
Be  Br^bonel ,  sin  que  haya  quien  lo  impida, 
ilunque  el  francés  orgullo ,  y.  valor  godo, 
Con  la  espada,  le  ayuden  mas  temi4a:  • 
Arrestóse  el  jayán  en  este  modo, 
Porque  parezca  la  ocasión  nacida 
De  cólera  »  y  no  2elos ,  y  ambos  juntos 
A  una  cerraron  sin  mirai  mas  puntos. 

Arrojaron  de  golpe  los  caballos 
A  executar  las  bárbaras  heridas^ 
Cuyos,  limpios  aceros  al  tentallos 
Sonoras  4ieron  y  altas  estampidas: 
Y  los  furiosos  brios  en  proballos 
Quitar  pudieran  otras  tantas  vidas^ 
A  qa  hallar  en  el  fino  temple  excusa 
Del  acero  y  los  hados  de  Lanfusa.. 

Llevó  el  cristiano  al  moro  medio  escudo 
De  un  revés ,  y  él  salió  en  un  brazo  herido  ' 
De  una  punta  que  halló  su  filo  agudo 
Puerta  en  un  brazalete  desmentido:  . 
Quando  el  caballo  á  Ferragut  no  pudo 
^}  t^son  sustentar  que  habla  tenido» 
Siéndole  fuerza  del  saltar  á  tierra, 
^  ^  pie  acabar  la  comenzada  guerra,  j. 
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Siguiólo  tn  el  intento  el  paladino. 
Que  no  quiso  gozar  de  esa  ventaja» 
La  Infanta  viendo  el  caso  repentino, 

Y  á  los  dos  dentro  en  su  mortal  baraja. 
Por  lo  oculto  del  bosque  convecino 

A  la  imperial  ciudad  medrosa  ataja 
Con  su  bello  esquadron ,  que  en  cada  hoja 
Algún  nuevo  enemigo  se  le  antoja. 
Así  blanca  paloma  ,  que  ya  presa 
En  las  de  un  gavilán  sin  culpa  ha  sido» 
Si  acaso  de  las  aves  la  Princesa 
Contra  él  se  arroja  del  caliente  nido» 
Medrosa  suelta  la  encogida  presa 
Al  forzoso  combate  constreñido» 

Y  ella  á  esconderse  temerosa  huye» 
Mientras  el  uno  al  otro  se  destruye. 

Solo  Arleta  quedó  de  ojos  impuros 
A  ser  de  la  cruel  guerra  infiel  testigo» 
Que  hecha  á  ver  muertos »  y  á  rezar  conjuros, 
De  ver  despedazar  gusta  á  su  amigo» 

Y  los  dos  brazos  con  redobles  duros 
Para  hacerle  en  sí  mismos  el  castigo» 

De  mil  modos  se  hieren »  y  en  mil  modos» 
Para  una  muerte  los  intentan  todos. 

Diestro  Rangorio  al  reparar  la  herida 
De  un  presto  revolver  de  Ferraguto, 
Tras  una  limpia  punta  no  abatida 
Con  tal  fuerza  se  entró  el  francés  astuto» 
Que  seis  pasos  fué  el  moro  de  vencida» 
Midiendo  el  campo  no  de  sangre  enzuto» 

Y  otra  le  hizo  en  los  sangrientos  llanos» 
Donde  tenia  los  pies » ponex  las  manos. 
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Mas  no  tan  presto  súbita  pelota 
En  blaacas  losas  salta  rebatida, 
Quando  el  gallardo  jugador  la  bota^ 

Y  por  las  nubes  nos*  la  da  escondida; 
Como  él  saltó  con  la  paciencia  rota» 
De  ver  su  espada  y  furia  resistida 

De  un  solo  brazo »  y  que  le  tenga  puesto 
£1  nombre  en  condición ,  y  en  riesgo  el  resto. 

Y  asi  ya  con  mas  tiento  en  su  batalla» 
Alerto  al  firme  herir  de  su  adversario, 
y  al  deseo  de  vengarse » y  acaballa» 
Feroces  golpes  da  impaciente  y  vario: 
Acertóle  uno  en  la  dorada  talla 
DqI  íxme  peto,  que  un  vayven  contrario 
Le  hizo  dar ,  y  pensar  le  hubiese  hecho 
Dos  partes  el  arnés ,  y  quatro  el  pecho. 

Mas  paró  el  riesgo  en  que  una  estrecha  puer- 
^ot  el  fornido  acero  abrió  al  costado,         [pL 
Que  el  lazo  de  la  mella  descubierta 
De  un  fino  rosicler  dio  arrebolado: 

Y  no  filé  sangre  sola,  y  color  muerta» 
L^  que  salió  del  pecho  desarmado. 

Que  un  furor  corrió  á  vueltas ,  que  un  entero 
^uro  rompiera  de  templado  acero. 

l^as  la  atención  del  presto  sarracino, 
Que  la  furia  venir  vio  desmandada 
I^el  herido  alemán ,  y  el  desatino  . . 
De  los  ardientes  rayos  de  su  espada. 
Con  él  cerró ,  y  saliéndole  al  camino, 
Su.  destreza  y  su  cólera  igualada. 
Bien  pensó  hacerlo  á  su  sabor  pedazos, 
£u duros  audos  desús  firmes  ht^of^. 
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No  execiftó  el  cristiana  la  herida 
Por  falta  de  lugar ,  mas  pecho  á  pecho   ^ 
La  lid  sangrienta  á  lucha  reducida, 
Al  moro  puso  en  peligroso  estrecho: 

Y  una  furia  con  otra  rebatida, 

Vay venes  fueron  dando  largo  trecho. 

En  un  duro  tesón  y  ardiente  saña, 

Yá  las  fuerzas  probando ,  ya  la  maña.       •  -    < 

Y  viendo  que  es  cansarse  en  la  porfía  >  í 
Su  ciega  lucha,  y  anhelar  profondo, 
Bravos  dexan,  y  en  nueva  gallardía 
£1  asalto  primero  hacen  segundo: 
Ya  las  dos  partes ,  de  las  tres  del  dia,    ' 
Que  con  golpes  el  moro  asombró  el  muiitilo, 
Pasado  habian ,  y  desta  lid  postrera 
Corria  sobre  dos  horas  la  tercera. 

Quando  el  arnés  y  el  gusto  destrocado 
Al  herido  y  soberbio  paladino 
Un  golpe  le  alcanzó  al  yelmo  grabado 
De  redoblado  acero  y  temple  fino: 

Y  qual  si  fuera  tierno  vidrio  helado, 
Por  tres  partes  quebrado  al  suelo  vino, 

Y  el  francés  sin  sentido  y  sin  memoria, 
Dexando  á  España  el  cuerpo  y  la  victoria.    ^ 

Crayó  el  moro  feroz  que  estaba  muerto» 

Y  quísole  quitar  solo  el  escudo,  ' 
Quando  del  rayo  del  honor  despierto 
Volverse  'á  su  primera  opinión  pudo: 

Y  en  desigual  combate  ya  cubierto  ' 
De  sangre  el  rostro  ,  y  en  el  alma  un  iludo 
En  vei^  en  tal  extremo  ^  y  al  pagano 

Sin  herida  ó  rasguño  de  sUr^manOf.  -. i 


Un  gol|>!e .  ^^L  le  dio  por  la  cabeza. 
Que  con  sol  le^  mostró  estrellado  el  cielo, 
Y  segundándole,  otro  su  braveza, 
En  riesgo  ^stuvo  de  venir  al  suelo: 
Quando  en  d^^r^enada  fortaleza, 
Bravo  cerró  con  éí ,  y  á  todo  vuelo, 
£1  uno  con  el  otro  marañado. 
Ambos  viniexo^al  sangriento  prado. 

Así  tal  vez  ep  la  Marsilia  .arena 
Dos  libias  sii^rpes  vomitandp  llamas, 
£ntre  e\.horrible  aliento  que  resuena 
Del  negro  pecho  y  ásperas  escamas, 
£n  espantosos  nudos  dexan  llena 
De  veneno  U  tierra ,  y  si  las  1  amas 
Su  efecto  no  hacen  de  la  oculta  ruda, 
Una  con  otra  en  roscas  mil  se  apuda. 

£n  igual  brega  y  nudo  sen:>ejante 
La  verde  yerba  trillan  los  gvierreros, 
Proban4p  ^1  paladin  en  el  gigante 
De  una  afilada  daga  los  aceros: 
Mas  viendo  querella  es  cera .,j  él  diamante, 
De  su  muerte  vio  claros  los  agüeros, 

Y  el  moro  en  el  herir  del  hras^o.frio, 
Irle  faltando  á  su  contrarjo  el  Ijrio.  , 

Quitóle  de  la  mano  el  HlJipíó  acero, 
Q^e  ya  con  fuerzas  débiles ,  regia, 

Y  por  entre  el  brazal  de  un  golpe  fiero 
A  dar  al  débil  corazón  le  eavia:    : 
Adonde  dos  veces  va  lo  escotídip,  entero, 

a  los  ojos  cpn  él  la  luz  del.  di^» 
Vengando  sus  aleves  dcs.atino?i  ,, 

Y  al  padre  de  Teobaído,  y  Montesinos.       , 
T.IL   H^ 
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Extendióse  erimbrtal  cuerpo  dífantOi    ' 
El  moro  limpia  su  sangrientíir  espada, 

Y  para  proseguir  se  pone  á  punto 
De  su  dama  la  empresa  comertíadá; 
Tomó  el  escudo  al  muerto  ,  y  viendo  junto  1 
De  sí  la  sin  lealtad  maga  turbada, 

Que  el  caballo  infeliz  de  la  contienda 
Manso  le  ofrece  ,7. se  le  trae  dé  tienda;  • 

En  él  subió  de  un  salto  ,  y  ellá'-én  otro  • 
De  los  que  ahrfiabah  sueltos  por  el:  prado, 
Topando  acaso- utl  mal  doniado  potro 
De  sobrepaso  y  freno  desbocado:  í 

Y  por  la  posta  el  uno  tras  del  otro  ' 
Del  bosque  entraron  por  lo  más  ttefríado. 
Siguiendo  entre  una  planta  y  otfá  planta^ 
El  fusco  •  rastra  de  la  bella  Infáiíta;     ' 

Las  cinco  parteé  dte  las  seis  del  cielo 
Ya  el  sol  pasado  eí  horizonte  hábiai  '\    ' 

Y  el  primer  oite  con  su  raúdoivufeló 

Al  otro  mundo*  trastornaba  el  dia:  /    -  " 

Quando  al'doblarde  un  monte  el  fértil  suelo. 
Que  el  rico  T^o  "de  alelís  Vestía, 
En  cuidados'p'jpaísóf  diligertte'    ''  '; 
Venir  un  es^ÜaÜYóh  vieron  de  gente. 
En  sonde'^ü^te  y  militar  concierto,  ' 

Y  en  orden  puestb  tfl  real  piendpn,  seguía 
Por  capitán  liñ*  Si-abe,; que  -alercp  - 

Al  ver  de  Feira^üt  la  gallardía, 

Y  el  blasoii  del*  escudo  descubierto. 
El  mismo  qué  antes  el  francés  ti'aía, 
Cómplice  en  lá  traición  ya  le  pregona 
Del  vencido  riranO  de  Pamplona/ 
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Con  él  se  afronta ,  y  de  una  gruesa  entena. 
Que  por  lanza  traía ,  el  hierro  agudo» 
£a  el  templado  y  firme  acero  suena 
Del  sospechoso  y  redoblado  escudo: 

Y  el  alma  del  jayán  de  rabias  llena 

La  ardiente  espada  saca ,  y  donde  pudo 
Un  golpe  le  alcanzó ,  que  á  ser  de  lleno, 
Hecho  dos  le  enviara  al  blando  heno. 

Hafata^con  sus  cien  lenguas  por  Toledo 
Ya  publicado  la  parlera  fama 
Del  traidor  Rey  el  cauteloso  enredo, 

Y  el  robo  infusco  de  la  bella  dama:    . 

Y  el  ofendido  padre  con  denuedo 

A  la  venganza  que  su  honor  le  llama 
Salido  habia  también ,  acompañado 
De  la  mayor  potencia.de  su  estado* 

Yj^n  diversas  esquadras  repartidos, 
Unos  sigilen  el  rastro ,  otros  los  pasos 
De  la  floresta  atajan  prevenidos 
De  armas  y  esfuerzo  á  semejantes  casos: 
Destos  eran  doscientos  escogidos 
A  cuenta  de  Anfrang;ol ,  los  que  en  los  rasos 
Campos  del  Tajo  por  aquel  camino 
Encontró  á  su  pesar  el  sarracino. 

Que  engañado  en  la  insignia  del  escudo 
£1  brioso  capitán  quiso  lozano 
De  su^fbrnida  lanza  e^  hierro  agudo 
Probar  en  los  aceros  4^1  pagano: 
Que.  en  verse  así  tratar  de  un  hombre  mudo. 
La  roxa  espada  en  ^u.  arrogante  mano 
Tal  relámpago  dio,  y  golpe  tan  fiero, 
Que  hiciera,  á  encarnar  bien,  dos  del  primero. 

Ha 
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Mas  volvió  el  toledano  así  furioso 
Con  la  suya  en  la  mano,  que  al  guerrero 
Antes  que  de  otro  golpe  peligroso 
El  temple  afrente  de  su  limpio  acerp, 
Sobre  el  grabado  arnés  un  tajo  ayroso 
Con  tanto  brio  le  alcanzo ,  que  entero 
El  brazal  rebanó,  y  lo  mismo  hiciera- 
Al  brazo,  si  de  acero  el  brazo  fuera. '. 

Mas  ya  enfadoso  el  de  Aragón ,  rompiendo 
Del  reportado  sufrimiento  el  punto,  •:•   '  , 
Así  el  lujnbroso  alfange  revolviendo^ 
Que  al  ayre  es  de  un  sutil  rayo  el  trasunto, 
Sobre  el  moro  baxó  con  tal  estruendo, 
Que  escudo  ,  brazo ,  y  yelmo  todo  junto 
Hizo  pedazos ,  y  partió,  derecho 
Cabeza ,  barba ,  cuello ,  hombros ,  y  pecho. 

Resonó  al  golpe  con  acento  horrible 
El  bosque  opaco ,  y  la  ribera  de  oro, 
Pareciendo  á  los  ojos  irnposible 
De  humano  brazo  así  partido  un  moro:   . 

Y  en  la  asombrada  esquadra ,  que  el  terrible 
Triste  suceso  vio  en  gritar  sonoro' 
Contra  la  espada  cruel  para  venganza 

De  su  muerto  Anfrangol  no  quedó  lanza. 

No  dio  gusto  la  furia  sarracina 
Esta  vez  al  jayán ,  aunque  desea. 
Mas  que  el  dulce  vivir  ,  guerra  contina, i 
En  que  su  espada  hacer  jgrandezas  vea; 
Porque  ha  dos  dias  que  sin  comer  camina, 

Y  dellos  uno  entero  que  pelea,  ^ 

Y  aunque  encantado,  y  de  ánimo  brioso, 
£s  hombre  al  fin ,  y  ha  menester  reposo. 
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Mas  Tietidb  e^  cruel  intento  de  venganza 
Que  traésobte  él  lá  furia  de  Toledo, 
Como  eniure  flores  de  un  jardín  se  lanza 
A  resistir  su  trápala  y  denuedo; 
Con  tales«  golpes* y  que  ájqúien  uno  alcanza^ 
Ni  ha  menester  segundo ,  ni  yo  puedo 
Contarlos  todos ,  ni  decir  los  ciertos. 
Ni  aun  la  suma  hacer  de  tantos  muertos. 

Qpito  á.Zeliael  brazo  del  escudo, 

Y  á  FoQoa,  que  en  constancia  nunca  oida> 
Ni  reir  ni  llorar  supo,  envió  sañudo 

A  mudar .coiidicion  en  la  otra  vida: 

Al  astrólogo  Arbildos  ,.qiie  no  pudo 

Levantarle  figura  á  esta  salida 

Por  la  priesa  del  caso  repentino, 

De  un  golpe  dexó  hecho  un  tercer  sino* 

Mató  á^yeloQ,  á  Ruíbjy  á  Tidoro, 
Este  noble ,  y  los  otros  dos  tratantes, 

Y  a  los  dps,  padre  é  hijo,  Elin  y  Eloro, 
Nacidos  en  los  duros  Garamantes: 

£1  gallai'do.mancebo  Casiodoro,  / 

Que  de  su  nueva  esposa  aquel  día  antes 
Gozó  el  gusto  primero ,  al  otro  mundo 
Desde  allí  le  envió  sin  el  segundo. 

Y  qual  si;  algún  peñasco  firme  fuera 
Inexpinignable  está  a  sus  adversarios, 
Roto  él  arnés ,  y  la  braveza  entera 
Al  dar  y  recibir  golpes  contrarios: 
Un  nuevo, rayo  de  la  quinta  esfera 
Hs  de  su  espada  en  los  efectos  varios, 
Pues  m  del  campo  pierde  ni  del  brio. 
Hecho  el  contrario  ya  de  sangre  un  rio* 


»  4     < 
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Martorio  era  xm  plebeyo*  (ftndádatre/  * ' 
Que  de  humildes  priBcipiós'pretéadia  ) 

Por  sus  logros  hacerse  mas  temprana- •-  '        .^ 
Contrahecho  señor,  que  convenía: 
Había  comprado  al  pueblo  toledano 
El  oficio  de  alférez  ,  y  aquel  dia,'.  : 
Tomando  posesión. de  su  contentó^ 
£1  imperial  pendón  volaba  al .  viento. .         *) 

Iba  en  el  medio  de>la  esquadra  amigan    • 
Haciendo  de  sí  :y  del  pomposa  j'ueda,  *  < 

Ocasionando  su  ambición  que  dig^'  .i  «/. 
Cada  uno  de  ambas  cosas  quantó  pueda: 

Y  mirando  la  cólera  enemiga    -    ',..:- 
Del  brazo  altivo,  que  pasar  les  veda. 
Asombrado  de*  guerra  tan  dé  t^ras^    .*::.': 
Buscaba  de  huir  nuevas  maneras. :  : '  •  \^ 

Al  corpulento  vicíitre  en^quéreitribabá" 
La  real  bandera ,  y  por  se  hacer  visiMfen 
En  lo  abultado  y  grueso  reventaba, 
Con  furor  asestó  la- espada.  hárritílcD  <.        ..  i^ 
Volvió  espantado  de- su  visterJaoíayia,.':..        r> 

Y  por  huir  del  golpe  si  es  posible;  :•  *  '  ^ 
En  un  pantano: trabucó,  cayendo:  j  .  ^ 
La  hidrópica  fantasma  y  bulto-  h<irrtodo.     » 

Ferragut  que  á  hacer  golpe  espantoso 
Iba  en  todo  aquel  monstruo  corpúlentOi 
Sin  poder  mas:  el  animal  brioso ,   .•:•:.' 
Sobre  él  cayó  ,  y  allí  sobre  ellos  jciento: 
Al  morisco  ahogó  el  charco  lodoso,  < 

Y  el  de  Aragón,  aunque  de  invicto  aliento, 
Cargando  en  el  del  campo  todo. el  peso, 
Quedó  por  culpa  del  caballo  preso.,  v 
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AI  tiempí^  que. el  Infanta, jie. Toledo,  - 
En  favor  de  sq.  p^re  y  dej^i  >^§r,mana. 
Con  noble  esqjjíiidí;^ ,  y  cofi  igentil  denuedo  . 
Por  la  sel^a  lieggba  con>i2»^ftp^  ..  :    • 

AI  revueljip.íQ^uadron  llena  de^-miedo. 
En  la  ocasioi>*r¿t, parecer  liviana  • 
De  un  sola  cabalítefo ,  <Jue  .h*  podido  ^. 

Dexarlo  rpto.ya:t»que  00  yei^idg* 

Era  el  Pnrtqipe  ilustre  .toleji^no» 
De  npblQ,jn(?ljflí<{ÍPt\,  y  áftiinp  justo^ 
Cortés ,  priii4piSfip  w  ^ábip ,.  íifable ,  humano,  ; 
De  real  preseacia^i^.y  agajcible^  gusto:        .    ^; 
A  quien.suj>adreíinfiel  por  fefl.cristiamo    • 
La  vida  .le  quiío  eu  decreto ; ajusto. 
Trocando  niáítir,  ya  el  Infante,  tierno 
El  reyno  temppcal  por  el  e¡t^no.  1 

Enamoróse:  ide  la  ley  cristiana, 
Por  la  dulce,  armonía  ydepwdencia 
Que  della  tieQ©  la  razón  ifeiníana 
En  discreta  y  política  pruJ^cia:  '■ 

TrPcando  por  diadema  soberana 
Reyno  mortal  .,,y  dándole  en  .herencia 
Honra  á. Toledo,  exemplos  á. Zamora, 

Y  i  Ledesmael  sepulcro;en,q[ue  hoy  le  adora, 
Est<?  llegando  á  ver  el  imjíi'udente   • 

Alboroto  del  campo  nial  regí^Qv: 
Que  por  prender  un  capitaaivaliente 
De  veinte  estaba  sin  concierto  asido: 

Y  que  ni  el  golpe  y  pesojde;la:gente    : 
Preso  le  da  ,  íji  su  valor  rendido. 
Teniendo  á  golpes  su  esq4iadroí>  deshecho. 
El  valor.coaocio  al  heíoy.oo.  piechp* 


Y  juzgando  que  un  brazo iVííl^rosó  ■'  - 
Sin  causa  hacer  no  sabe  demasía, 
Apartar  mandá-él  vulgo  bullitíoso, 
Que  aun  presé  €fl  moro  su  furor  tenia; 

Y  en  grave  tostrb  y  terminé  latftoroso» 
El  bullicio  aplacando  que  xtecia, 
Libre  lé  pidé  en  fe  de  caballero  •  • 

En  sus  manos- se  dé  por  ppisiéijero. 

Que  él  vida  y  honra  le  lijará  segura. 
Tanto  como  sü'^5|)ada  y  su"braye2a, 

Y  así  en  ley  de  quien  es  lo  afirma  y  jura, 
Con  que  teifij^ló  el  gigante' su  fiereza: 
Llegando  á  conocer  quien  se  asegura 
Por  la  noticia  y  voz  de  sü  noble^sa, 
Que  de  unbéfóyco  Principé  la  fama 
Por  nobles  y  plebeyos  se  derrama; 

Súpose  luego  el  peligroso  engaño 
Con  que -el  moroespañol  fueacometido   • 
Por  Anfrangol',  que  abrió  la  puerta  al  daiio^ 
Que  todos  por  su  culpa  han  recibido^ 

Y  aunque  la  herida  del  mandoble  extraño, 
Que  al  agresor  ^partió  le  ha  enternecido. 
La  razón  misnm  le  hace  que  atribuya 

Por  justo  el  daño,  pues  la  culpa  es  suya. 

Ya  en  esto  algunos  que  al  furor  sangriento 
De  la  traición  pasada  habían  sobrado, 

Y  la  sembrada  fííma  por  el  viento 

De  lengua  eff  lengua  han  haistaallí  llegado, 
Celebrando  al  autor  del  vencimiento, 
De  todos  conocido  y  admirado, 
Por  aquel  espantoso  brazo  fiero, 
Que  por  contrario  le  tenian  primero» 
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Uno  la  dnuerte  dada  (jor  su  mano 
Al  brutal  Arganzon  relata  y  cuenta,  ' 

Otro  el  golpe  feliz  que  al  Rey  pagano 
El  orgullo  quitó  ,  y  sanó  la  afrenta: 
Este  de  Arleta  pinta  el  bulto  enano, 

Y  de  Rangorio  aquella  lid  sangrienta, 

Y  juntos  todos  el  común  provecho  ^ 
Del  golpe  heroyco  por  su  espada  hecho.       * 

Y  como  en  libertad  la,  Infanta  puesta, 

Y  el  enemigo  campo  destrozado, 
Libre  y  salva  tomó  por  la  floresta 

£1  camino  raa$  breve ,  y  mas  guardado: 
Con  que  trocada  ya  la  guerra  en  ¿esta^ 
Porque  en  el  horizonte  arrebolado 
Con  el  postrero  resplandor  queria 
Bar  á  la  noche  su  lugar  el  dia; 

Alojándose  el  resto  de  la  gente        -    ' 
Por  la  vecina  selva ,  el  noble  Infante, 
Con  guarda  y  compañia  suficiente, 

Y  el  moro  aragonés ,  fueron  adelante, 
Al  castillo  del  paso  de  una  puente, 

A  pasar  de  la  noche  lo  restante, 

Y  tomar  por  allí  camino  breve, 

Que  otro  dia  á  Toledo  en  paz  los  lleve. 

Tratando  de  las  bárbaras  ficciones 
Con  que  el  navarro  Rey  trató  el  engaño, 

Y  las  nunca  pensadas  ocasiouí&s, 
Que  suyo  hicieron  el  ageno  daño: 
En  gusto  iban  hablando  los  varones, 
Quando  el  bosque  sonó  en  rumor  extraño 
Be  armas  templadas ,  que  á  sus  golpes  fieros 
De  los  arneses  gimen  los  aceros. 
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Entraron  coi>  recato  apercibidos^ 
Por  saber  cuya  fuese  la  batalla^    / 
Que  wtre  los  pardos  árboles  üietidos, 
Tras  cada  mata  piensan  enconir^lia^.. 
Suenan  las  armas,  crecen  los  ruidos. 
Y  nadie  lo  que  todos  oyen  halla^ 
Cerrándose  la  noche  .mas  obscuru 
Con  .el  sombrío  Jiorcor  de  la  esposwat 

Un  largo  trecho  por  él  valíe  jombtrQSO 
Entre  ciega  espesura  van  errando^     ^ 
Creciendo  del  rmdo  belicoso 
La  grita,  aquí  y  allí:  de  quando  en/quándo: 
Ferraguto  con  pecho  majs  brioso,  r.  .. 
O  con  mayor  desgf^acia ,  exprináQntaodo 
La  del  brioso  caballo  en  que  venia^^ 
£1  camino  perdió» y  la  compañía, i     . 

Y  engañado  del  son  en  que  resuena 
Del  ciego  bosque  el  monte  comarcano. 
De  una  alta  cumbre  de  aspere^a^  llena 
Un  fuego  descubrió  en  el  verde  llano: 
Volvió  allá  el  freno  ,  y  por  lasciva  amena^ 
Siempre  el  qonfuso  ruido  mas  cercano, 
Al  fuego  caminó  r  que  parecía 
Que  también  :como  el  sol  se  le  escondía* 
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En  los  sucesos  de  Florinda  y  sa  esposo  ,  se 
muestra  el  cuidado  que  Dios  tiene  de  los  inocen- 
tes ,  y  como  ninguna  desgracia  llega  á  quien  él  de 


SQ  mano  quiere  guardar,  que  es  la  verdadera  ven- 
tura con  que  todas  las  cosas  se  aciertan. 

Angélica  en  las  uñas  del  dragón ,  y  arrojarse 
ÜBernardo  á  quitarla  dellas  ,  significa   el  imperio 
humano  ,  y  como  el  hombre  animoso  y  varonil, 
llevado  de  la  hermosura  del  premio  ,  se  arroja  á 
las  dfficufta'del  .r^^aondiB  ,  como  Bqrnardof,  sale 
victorioso  y  triunfante ,  dexando  fama  eterna  d- 
sí  en  el  mundo ,  que  es  lo  que  significa  el  jayar. 
vuelto  en  estatua  de  bronce  ,  y  una  fama  volando 
por  el  ayre,  y^los  KSpIandccieíUes  rsstros  que  la 
virtud  dexa  de  sí ,  á  quien  ías  "envidias  y  emula- 
ciones antes'hermosean  que  dañan :  como  se  ve  en 
el  encantamento  del  jayán  de  fiambre,  y  sus  avis- 
pas;* En  el^déF^míSío^  fingido-  se  Vé.,  qué;U  ver- 
dadera fortáteir^vvfetve  en  vienti)  liff 'temores  hur 
aanbs  j  >'qtíe  •'j)»w«:«iiníyli?o  ,'.\yiSQ?t  na<iá?     :  - ,  v,^- 
.' Xqs.  alcázaxés  de,vidrio  <2n  eLAUslo  de  Ja  mar, 
significan,  q.ue  ej^cí^kir  y  i?  humedad  son  k>s  au- 
tores" de. 1¿  hermosura  ,  y  de  la  IpVentud  ,  y  qua& 
frágiles  defemíis  son  las  suyas  hechas  ^  rosas  coh- 
tw1os'golr)¿*¿tl¿l' tféíiipó-to^^      e\i  Proteo-,  que 
en  sus  mudató'a^^  hos  descubre'  ^u  Inqui^wi-  5  y 
q«e'«n  iiingtimi'i^vtf/a .permanece, '.y  al  qft^^o  le 
pierde,  descubf^ 'Séc)f'^tps  dignos- i3e  grande  consi- 
deración. 

En  Arleta  •  que  acusa  á  Ferraguto  ante  Galia- 
na con  nomlpre  <Je.  fementido  y  aleve,  se  avisa  que 
ninguno  W  Itr'éVa  á 'hacer  cotó  fea  én  confianza 
que  no  se  4Íh'TÍ'^^^xx\\it  quando  menos  ¿e  recele 
se  hallará  oon  la; vbrgxienza'enritL* rostro  ,  y  su 
delito  despaKerto ,  y  á  vista;  de.  los  ojo?  <iue  mai 
lo  pensó  encubrir, 

í  - 

'    'Fin  dd  lib$a  nonOé 
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ARGUMENTO/ 


Firragui  perdida- per  uMs^jelvas  Toalla  un 
€astüh  dmdé  ir  sucedió  uu  sahrfi$9  <nf«^4r 
mentó  :  quiere  derpeñarle  etirahaUaCli^piatt^f 
él  le  dexa ,  /  llega  ápie  a  ünafifrtalezo'^don' 
.¿le  da  muerte  al  jayán  Bramant&\j  librará 
Doralice^y  al  Rey  su  padre ^yji'Galiñol, 
Jas  quales  hacen  compañía  d  la  Infanta  liastf^ 
Qr amada.  Y  Galirtos  por  entretenimiento  4^1 
camino  cuenta  ¡a  arti/uüsa  ifdímia  :4d  > 
origen  del  deleyu.' 


—  •  • » ' 


a  en  el  rigor  de  un  <I?I¡cadó,,gusto, 
A  un  tejnero^o  escrúpulo-  aplicado^ 
Se  ha  puesto  en.opinton ,  si.  esicaso  justo 
£1  de  un  morO' llevar  tan  (dilatado: 
Y  celebrando  su  ánimo  robusto   •-  * 
Pasar  por  otros  golpes ,  olvidado 
De  no  menor  asombro  y  gallardía, 
Que  honrar  pudieran  la  esperanza  mia. 
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un  Roldan,  de  un  Astolfo,  de  onGáyfe- 
Graves  sucesos ,  casos  peregrinos,  £roi 

Y  del  feroz  Reyiíaldos,  y  Oliveros, 
Famosos  hechos  de  silencio  iiKÜnosc 
Encantamentos  varios,  golpes  fieros 
De  bravos  héroes ,  y  altos  sarracinos, 

Que  por  su  fama  fueron  de  aquel  mundo  .    .  - 
Dignos  de  mas  lugar,  que  del  segun4l#. 

Aías  no  basto  yo  á  todo,  ni  es  mi  intenta 
Los  hechos  '.celebrar  de  gente  extraña. 
Sino  es  en  quanto  heroyco  fundamento 
A  esta  victoria  y. célebre  hazaña: 
Que  por  principio  y  fin  de  mi  alto  cuento 
£1  valor  muestra  de  la  invicta  España, 

Y  le  ha  de  hacer  de  un  golpe  en  esta  guerra 
Suya  toda  la  fama  de  la  tierra.     ' 

Que  ¡quien  hay  que  tenienda  hombres  famo- 
£n  su  nación ,  celebre  los  ágenos?  (]sos 

Y  ¿tratando  de  hechos  valerosos 

Los  mas  olvide  por  contar  los  menos? 
O  ¿qual  clima  dio  al  mundo  mas  briosos 
Pechos  de  mas  fervor  y  alteza  llenos. 
Que  nuestra  £spaña  da  en  parto  fecundo 
Fin  y.  principio  del  valor  del  mundo? 

¿Qué  cisne  alcanza  tan  gallarda* pluma^ 
Canto  tan  numeroso,  y  voz  tan  grave. 
Que  hacer  pueda  á  sus  hazañas. suma,       •'  i 

Y  este  mi  intento  comenzado  acabe? 
¿Quien  hay  que  á  su  valor  llegar  presuma?' 
¿Sus  invencibles  héroes  quien  los  sabe?      1 
O  ¿quien  no  sabe  la  excelencia  suya, 

Sin  que  yo  la  encarezca ,  ó  disminuya? 
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¿Qué  ingenio  hay  tan  estéril  que  ik>  tetiga 
Encada  en  ella  á  una  famosa  historia, 
O  ya  á  contar  sus  nobles  hechos  venga»  *. ';   . 
O  á  hacer  de  sus  exércitos  memoria  ? 
¿O  bien  con  sus  riquezas  se  entretenga» 
O  su  alta  magestad  haga  potoria. 
Con  que  parece  que  la  puso  él  cielo 
Por  cabeza  de. Europa,  y  fin  del  suelo? 

.Todo  en  ella  es  prodigios  de  un  perfeto. 

Y  singular  valor  que  la  acompaña, 
¿Quien  pues  teniendo  aquí  tan  gran  sugeto 
A  mendigarle  irá  de  gente  extraña? 

Yo. en  esto,  ó  patria  amada ,. el  dulce  afeto 
Mostrar  pretendo  en  que  clamor  me  engaña, 

Y  hace  creer  que  puedo  en  lo  que  intento 
Hijo  tuyo  hacer  mi  pensamiento. 

Ni  suene  aquí  el  ingrato  que  procura 
A  su  patria  ;usurpar  lo  que  le  debe, 

Y  con  tqrpe  ignorancia  y  lengua  obscura 
Contraria  espada  á  celebrar  se  atreve: 
Yo  vuelvo  a  Ferragut ,  pues  su  ventura 
Hoy  le  hizo  español ,  y  que  yo  lleve 

La  presunción  de  serlo  en  la  memoria» 
Para  anudar  con  gusto  el  de.su  historia. 
Buscaiulo  el  llano  va  por  la  espesura 
Al  ronco,  son  de  espadas  <,  que  resuena 
Por  la  alta: sierra,  á  quien  la  noche  obscura 
De  riscos  finge  y  de  malezas,  llena: 

Y  al  claro  fuego  en  senda  mal  segura. 
AI  pie  fué  á  dar  de  la  floresta  amena^    . 
Que  entre  sus  verdes  árboles  y  flores 
Majada  era  de  un  hato  de  pastores. 
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Aquí  de'  hambre  y  mem>  fatigado 
Bastante  cena  halló,  y  humilde  cama. 
Que  en  la  florida  yerba  recostado 
Fué  el  cielo  cobertor ,  pluma  la  grama. 
Donde  en  silencio  se  quedó  olvidado^ 
Hasta  que 'del  Zenit  la  ardiente  llama 
Al  mundo  el  sol  llovió  de  ardor  vestida, 
Que  el  sueño  le  rompió-,  y  le  ató  la. vida..   . 

El  toledano  Príncipe,  y  su  gente,  .    :  1 
SId  otro  riesgo  mas ,  ni  mayor  daño, 
Cada  qual  por  camino  diferente 
Se  dividieron  con  un  mismo  engaño: 
Después  diré  la  causa ,  que  al  presente, 
Despierta  el  moro ,  busca  el  potro  extraño, 
Que  ea  regates  paciendo  por  la  selva 
Le  hace  que  á  desandar  lo  andado  vuelva. 

Llevóle  por  cogello  entretenido 
De  rama  en  rama  por  el  bosque  ameno 
A  una  estrecha  quebrada ,  en  que  metido 
Ponerse  consintió  el  dorado  freno: 
Saltó  en  la  silla  el  moro ,  y  divertido. 
Ni  en. azares  repara,  ni  ve  lleno 
De  desgracias  el  potro ,  cuya  estrella 
Agüera  quanto  halla ,  y  quanto  huella. 

Andttvo  el  dia  por  la  inculta  selvaj. 
Ignorante  y  perdido  en  s^tt  camino. 
Mi  sabe  si  prosiga ,  ó  si  se  vuelva 
De  aquel  su  comenzado  desatino: 
Camina  y  anda  ,  y  liiienítras  mas  se  enselva, 
Menos  guiarle  queda- y  tnenos  tino, 
Y  menos  gusto  en  ver  qíaran  jmal  segura 
Hacia  los  suyos  sale^lif' ventura.      .     . 
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Como  el  gañan  que  la  alquilada  yunta^ 
Con  que  el  seco  rastrojo  desvolvía. 
Perdida  le  dexó  la  corva  punta, 
Que  entre  los  surcos  mas  que  el  sol  lucía: 
Falto  de  aliento ,  la  color  difunta. 
De  cerro  en  cerro  busca  todo  el  día. 
Tal  el  descaminado  Ferraguto 
Trastornando  quebradas  va  sin  fruto,  - 

£1  sol  entre  las  nubes  del  poniente^ 
Aunque  con  tibios  f  ayos  dilataba 
La  misma  sombra  j  que  calladamente 
De  su  errado  camino  le  avisaba: 
Quando^ yendo  á  emendarlo  vio  presente. 
Donde  un  collado  á  un  monte  «e  humillaba^ 
De  un  castillo  la  torre  al  cielo,  junta 
Las  nubes  taladrando  con  su  punta. 

Vuelve  la  rienda  ,  y  para  allá  camina^ 
Deseoso  de  saber  dónde  se  halla, 
Y  en  tanto  que  anda  mas  menos  atina. 
Sin  camino ,  sin  senda  ,  ni  encontralla: 
Pica  el  caballo,. y  corre  á  su  mohina, 
Que  la  piensa  huir,  yendo  á  alcanzall?» 
Juzgando  de  la  torre  si  la  mira. 
Que  él  se  está  quedó ,  ó  que  ella  se  retira. 

Perdió  tras  este  afañ  lo  que  dql  día 
Hurtar  le  pudo  al  enriscado  monte. 
Hasta  que  el  soplo  de  la  noche. fda    ■.-' 
Todo  el  oro  barrió  del  horizonte v  '^. 

Que>sin'trillada  senda  ni  otr^. guia  .   > 

Los  pasos  le  pusieron  de  Clarionte 
A  las:;grabadas  puertas  del  castillo. 
Llamando  en  duda.svquorrán  4bri]lo« :  ... 
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Qaando  al  hueco  balcón  de  una  ventana 
Su  fiero  aspecto  descubrió  un  gigante. 
La  barba  y  cara  denegrida  y  cana, 
Al  coloso  de  Rodas  semejante: 

Y  en  ronca,  voz  ,  aunque  con  habla  humana. 
Alegre  haciendo  el  áspero  semblante. 

La  causa  pide  a  su  venida  incierta, 

Y  por  fav(K  le  manda  abrir  la  puerta. 
Entró  el  moro  arrogante,  aunque  con  miedo 

Be  algún  fingido  trato  peligroso, 
Qae  del  gigante  y  su  primer  denuedo 
Qualquier  término  honrado  es  sospechoso: 
Quando  en  los  anchos  patios  bello  enredo 
De  damas  se  nnostró  en  tropel  hermoso, 
Que  á  recibirlo  salen,  y  á  librallo 
De  las  pesadas  armas  y  el  caballo. 
Admirado  de  ver  la  hermosura, 

Y  del  castillo  las  pintuias  varias. 

Que  á  pesar  lucen  de  la  noche  obscura 

A  cuenta  de  ihil  claras  luminarias: 

Puesto  el  cuidado  en  la  primer  figura  • 

Que  á  la  ventana  vio  i  cosas  contrarias.  . 

Al  sentido  parecen  verdadero  ' 

Lo  que  ahora  mira  ,  y  lo  que  vio  primero,     ^ 

Así  al  que  de  repente  abre  los  ojos 
A  ver  el  techo  de  oro  artesonado, 
Si  antes'le  habían  del  sueño  los  antojos 
En  lóbrega  mazmorra  aprision^o,  ' 

Alegre  mira  en,  ayre  los  enojos 
Del  triste  miedo  y  cárcel^'e  ha  soñado, 

Y  en  ¿a  quadra  y  sus  gala^deley tosas-        ^ 
El  diferente  estado  de;las«os¿5.'        .  -  ..^  . 

T.  IL  ^  I 
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Sábenle  en  varias  hlmbres  á  uiia  sala 
De  oro  Jabrada  toda  y  -pedrería, 

Y  á  una  quadra  de  allí ,  que  por  mas  gala 
De  brocado  entoldada  .parecía: 

A  lo  alto  de  sus  bóvedas  ño  iguala 
Del  cielo  la  preciosa  argentería, 
Quando  en  las  frías  noches  del  invierno 
Mas  Heno  está  de  luces ,  y  mas  tierno. 

£n  medio  de  la  quadra  ardiendo  había 
£n  leones  de  oí  o  un  lecho  de  brocado. 
De  nácar  un  bufete  de  atauxia, 
De  olores  finos,  y  dé  luz  cargado: 
La  vista  el  moro  aquí  y  allí  volvía 
De  la  gustosa  variedad  llevado, 

Y  por  un  breve  rato  deste  modo 
No  miró  nada  por  rairxirlo  todo. 

No  fué  de  Cleopatra  la  Gitana 
El  Capitán  Romano  mas  servido,  . 
Ni  en  ma)s  ostentación  y  pompa  uboMk 

De  Faro  en  su  alta  torre  recibido; 

Ni  en  la  quadra  del  cielo  soberana^  . . 
Donde  Juno  acaricia  i  su  marido,  . 
Entran  á  le  servir  diosas,  mas  bellas^ 
Ni  j^  Kis  techambr;es:  lucen  mas  estrellas. 

Sentóse  en  una  silla  tie  oro ,  y  puerto 
Sobre  su  arnés  un  mítnto  de  escarlata. 
Bordada  en  ella  historia  de  un  apuesto 
Pastor  ,  que.  con  osorojos  se  recata: 
Del  fingido  Mercjurio ,  que  dispuesto 
Ya  ^^  cerrarlos  -de  una  vez  femataí 
Su  vida.coQsuivoz,  que  un  doble  trató 
Suele  engañar  á  un  argos  en..rfi£ato. 
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Llegó  una  hermosa  dama ,  que  traía 
£n  fin^  porcekoa  real  conserva. 
Que  aunque  de  azúcar  hecha  parecía 
Con  cuernos  det  ¡oro  alborotada  cierva. 
Que  en  almíbar  nadando  pretendía 
De  la  ñecha  huir,  la  mortal  yerba, 
Que  en  el' cuerpo  llevaba  soterrada, 
Yendo  así  la- verdad  mas  disfrazada. 

'^  Señor /dixo  la  dama  ,  aquel  gigante 
Que  hospedaros»  mandó  ,  y  es  noble  dueño 
Besta  casa ,  y  que  á  todos  con  semblante 
Alegre  a]ji>ergue  da  dulce  y  risueño; 
Mientras  vienoá  serviros  con' bastante 
Gusto  de  hacerlo  así ,  como  en  empeño 
Del  suyo  ,:oa.  ruega  refresquéis  la  boca 
Con  este  dulce  que  á  beber  provoca." 

£1  mpro  al  noble  trató  agradecido 
£n  corteses  palabras  le  responde, 
Comiendo  del  regalo,  que  .en  olvido 
Sus  males  puso^sin  saber  por  donde: 
Sirviéndole  t/as  ello  un  encendido 
Y  suavísimo^ vino  j  en  quien  se  esconde 
Tanta  virtud  V-<l^i^^^  todas  ocasiones 
Del  alma  olittáa ;  y  borra  las  pasiones. 

Co'mpufislioüehai  quizá  el  alegre  mosto 
Del  néctar  que  ea  el  ciek»  se  vendimia,     -  ^ 
Que  del  muiida  inferior  toda  su  agosto 
No  llega  ax|uí^isii  alcanza  su  vendimia:       •   '• 
No  hay  bieb xsimeiplido  en  él,  todo  es  angosto, 
Finge  co^itentosde  oro,  y  son  de  alquimia:  '•  - 
Si  este, le  dura  ált  moro,  no  hay  recelo 
De  que  el  dttké/brebage  seai^el  cielo.  *      ^' 
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Sintióse  descansado  de  la  pena 
Que  el  yerro  le  ha  causado  del  camino^ 

Y  en  un  dulce  irepóso  el  alma  llena 
De  los  vapores  del  alegre  vino: 
Quando  un  sordo  rumor  de  gente  suena, 

Y  en  aparato  y  resplandor  divino 
Cien  ninfas  van  entrando  por  las  salas 
De  hermosos  rostros ,  y  costosas,  galas. 

£n  grave  aplauso  al  desigual  gigante 
Haciendo  vienen  magestad  y  estado, 
A  quien  del  rico  manto  rozagante   ' 
Diez  dellas  traen  la  falda  de  brocado: 
£1  cortesano  moro  con  semblante 
Alegre  á  recibille  fué  admirado 
De  su  extraña  fealdad ,  y  la  belleza. 
Que  en  torno  ciñe'y  cerca  su  fiereza. 

Tomó  en  frente  del  moro  rica  siUa> 

Y  hablando  en  varias  cosas  le  parece 
£1  pomposo  jayán  sombra  sencilla^ 
Que  cada  rato  en  su  estatura  crece: 
La  barba  y  cara  cana  y  amarilla/ 

Mirar  su  obscura  altura  desvanece^'    f 
Que  de  la  rica .  quadra ,  desde:  el  su^lo 
Tocar  parece  con  la  frente  al  cSéló;' 

Asítdel  viejo  Atlante  el  bukodttíxteniOf 
A  vist^  de  la  górgoiía  fiereza;    :';     .' 
£n  hinchazón  hidrópica  créciei¿dO'  .  ' 
£n  la  luna  fué:  á  dar  coa  la  cabezas;  . 
Doode  por  el  gran  peso  retcéciendoí 
De:  la  agoviada  espalda  la  grandeza^  • 
No  hay  signo  en  el  zodiaco  ni  estrella. 
Que  no  se  pare  á;  descausar  scdsii&élla.  - 
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Es  huevo  el  caso,  y  como  tal  le  admira, 
Y  mas  que  todo  la  espantosa  junta 
De  las  dispuestas  damas ,  en  quien  mira 
Medrosos;  rostros  de  color  difunta: 
Ora  sea  que  en  Jas  luces  se  retira 
£1  bello  lystre  del  matiz  que  apunta 
Al  rosicler  de  la  atezada  cara, 
Quando  alumbra  del  sol  la  antorcha  clara. 

O  que  la  obscura  noche  con  sus  olas 
Los  vivos  resplandores  les  empaña, 
O  que  del  blando  afeyte  en  ellas  solas 
£1  ordinario  deslumhrar  engaña: 
Al  ñn  entre  sus  garbos  y  sus  golas. 
La  vista  un  no  sé  qué  de  horror  extraña 
Entre  aquella  beldad  ,  que  aunque  escogida, 
Rastros  descubre  de  beldad  fingida. 

Suspens.0  estaba  en  este  asombro  el  moro, 
Quando  la  horrible  máquina ,  que  sube 
A  herir  con  su  alta  frente  el  techo  de  oro. 
Deshecha  huyó  como  aparente  nube: 
Saliendo  della  un  celestial  tesoro 
A  Diana  semejante ,  quando  sube, 
Caído  el  velo  ya  que  la  encubría, 
A  media  noche  contrahaciendo  el  dia. 

En  la  pomposa  silla  del  gigante 
De  su  sombra  nació  una  imagen  bella. 
Tanto  á  su  pensamiento  semejante, 
Quq  viva  pareció  Galiana  en  ella: 
Y  ardiendo  en  nuevo  amor  el  tierno  amante. 
Vida  le  era  el  oilla  ,  y  gloria  el  vella, 
Quando  al  gusto  del  vella ,  y  del  oilla, 
Se  le.  añadió  otra  nueva  maravijla. 
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Las  tiernas  damas  que  en  diversas  pintas 
Al  alma  por  la  vista  abrían  antojos, 
Qual  cometas  en  luz  de  oro  distintas 
Se  huyen  y  van  de  los  atentos  ojos, 
Formando  al  ayre  unas  doradas  cintas 
De  sutiles  vislumbres  y  arcos  roxos, 
Como  á  las  nubes  vuela  en  sus  centellas 
Nocturno  incendio  á  deshacerse  en  ellas. 

Así  un  bañado  rostro  en  el  ardiente 
Licor»  que  ya  fué  alegre ,  mostró  ardiendo. 
En  tibio  fuego,  y  luz  resplandeciente: 
La  sutil  llama  va  el.  humor  bebiendo^ 
Acaba  de  enxugárle  ,  y  de  repente, 
Sin  negro  humo  ni  sonoro  estruendo. 
En  ayre  ya  resuelta  se  derrama 
Del  blando  incendio  la  dorada  llama. 

Así  aquella  aparente  hermosura, 
Que  en  humanas  ñguras  se  partía, 
Medallas  de  oro  hecha  la  mas  pura. 
Rayos  de  fuego  sin  quemar  fingía: 
Cuya  dorada  luz ,  ya  en  sombra  obscura 
Desvanecida ,  -al  ayre  se  volvía, 
Qual  relámpago  ardiente ,  cuyo  fuego 
Dexa  al  que  mira ,  al  deshacerse ,  ciego. 

Quedóse  solo  el  hijo  de  Lanfusa 
Con  la  aparente  imagen  de  su  gusto, 
Ciega  la  vista  ,  la  atención  confusa, 

Y  en  fuego  ardiendo  el  corazón  robusto. 
Buscando  á  tanta  novedad  excusa, 

Y  al  nuevo  engaño  el  fundamento  justo, 

Y  cómo  de  aquel  bien  en  que  se  sueña 
Parte  pueda  alcanzar  grande  ó  pequeña. 
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Parécele  que  viene,  ó  se  le  antoja, 
La  bella  «toledana  eir^sü  contento, 
Que  aunque  enojarse  finge »  no  se  enoja. 
Ni  tiene  á  libertad  su  atrevimiento: 
QuandO'Caí  nueva  se  víó  y  mortal  congoja 
Sobresaltado  el  ciego  pensanriento 
Con  niievo  antojo ,  que  es  la  astuta  Arleta, 
La  que  en  lazos  de  antor  sabroso  aprieta. 
Fué  el  miedo  tal»  que. despertó  asombrado, 

Y  en  un  valle  se  haltó^ul;  pasar  de  un  rio. 
Entre  matas  de  adelfa  recostado^ 

Al  cielo  abierto ,  y  al  sereno  frió: 
Tuvo  por  vano  sueno  do  pasado, 

Y  si  algo  no  lo  fué,  fué  el  desvarío,    : 
Que  aun  despierto  y  con;  luz  medroso  ^ueña 
J3e  la  maga  sagaz  de  Fontidueña. 

Sube'  á  caballo  ,  y  desdeñoso  pasa 
Por  medio  el  rio  profundo ,:  quando  el  dia 
Alegre  á  coger  sale  de  su  casa 
Las  mismas  perlas  que  en  las  flores^  cria: 
Baxa  del  monte  á  la  campaña  rasa, 

Y  del  bosque  salió  por  otra  via  -     • 
Una  ligera  cierva, que  llevaba 

Las  alas  de  un  arpón ,  con  que  volaba.  > 

Parecióle,  mirada. de  repente,  •      . 

La  que  de  azúcar  vio  de  oro  en  ün  plato^ 
Quando  á  la  luz  de  la  delgada  gente 
Cenar  soñó ,  y  tener  de  gusto  un  rato: 
Creyó  aquello  por  sueño ,  y  lo  presente 
Por  la  verdad  de  lo  que  vio  en  retrato, 
Y  así  "sin  duda  esta  core  i  lia  brava 
Esjdixo,  la  que  yo  alcanzar  soñaba." 
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Síguelt  con  sus  percos  una  diosa. 
Que  de  la  luz  del  sol;  preció  hija, 
Sobre  upa  blancal  hacánea  vistosa. 
Que  el  viento  la  espoleo,  y  regocija: 
Conoció  el  moro  á  la'  Princesa  hermosa. 
Que  amor  le  ha  puesta  en  la  memoria  fixa. 
Xa  misma  que  al  sabor  del  blando  sueao 
Aquella  noche  le  aceptó  por  dueño.. 

Arrímale  las  piernas. al  caballo,  . 
Que  de  brioso  no  conoce  espuela, 
Por  correr  tras  su  gusto  y  por  gozallo.     . 
En  el  gallardo  brío  con  .que  vuela:       i 
Doce  leguas  corrió  sin  reportallo, 
Siempre  tíévando  á  vista  la  cautela 
De  la  corcilla  y  dama ,  que  engañosas 
Así  los  cursos  truecan  de  sus  cosas. 

Hasta  que  al  despeñarse  á  una  quebrada 
Ligero  se  arrojó  de  los  arzones,  . 
Pasando  Ja  feroz  desenfrenada 
Bestia  en  ciegos  traspiés  y  tropezones: 
Volvióse  el  moro  á  pie,  y  de  la  cañada 
Al  subir  los  estériles  terrones 
La  cierva  volvió  á  ver  ,  y  á  quien  la  sigue, 
.  Falsa  beldad  que  su  quietud  persigue. 

En  corvas, uñas  de  un  león  brioso 
Despeda;sada  vio  su  blanca  cierva. 
Corrió  a  quitarle  el  cebo  apetitoso, 
Quando  del  prado  en  la  florida  yerba 
Ella  garza  se  hizo  „  el  león  furioiso 
Presta  neblí ,  que  en  diestra  ala  conserva 
La  primera  intención  ,  y  á  todo  vuelo 
Dándole  fué  regates  hasta  el  cielo.  : 


La  Infanta  que  siguió  por  tpdo  el  dia 
Xa  cierva  que  ya  es  garza  en  medio  el  prado, 
Un  revuelto  peñasco  parecía 
£n  que  ella  y  su  caballo  se  han  trocado: 
Dexó  asombrado  al  moro  lo  que  via> 

Y  en  duda  si  durmiendo,  ó  si  encantado» 
Así  ligero  se  le  trueca  y  miente,  • 
Lo  mismo  que  en  las  manos  toca  y  siente. 

Toda  la  confusión  desta  maraña 
ín  un  mágico  cerco  fingió  Arleta,. 
Desde  que  metió  al  moro  en  la  montaña 
Del  sordo  ruido  de  armas  inquieta. 
Hasta  las  sombras  en  que  aquí  le  engaña, 
Por  apartar  de  su  alma  á  la  discreta 
Galiana  ,  y  desterrarle  de  Toledo, 
Que  tiene  zelos  del ,  y  della  miedo.. 

Y  por  lograr  su  gusto  en  el  extraño 

Y  mágico  aparato ,  ya  hay  quien  diga, 
Que  en  el  fingido  alcázar  ciego  un  año 
En  su  poder  le  tuvo ,  y  fué  su  amiga: 
Mas  ni  esto  es  cierto,  ni  un  fingido  engaño 
Tanto  podia  durar ,  ni  la  enemiga 

Maga  mas  le  tuviera  que  aquel  dia, 

Ni  mas  firmeza  en  su  inconstancia  habia. 

Algunos  otros  por  allí  perdido 
Por  cobrar  se  entretuvo  á  Claribnte, 

Y  no  pudiendo  haberlo ,  desabrido 

^^^  la  aspereza  se  emboscó  de  un  monte:    ' 

Y  de  una  aldea  en  otra  entretenido, 
vJn  di^  quando  el  sol  de  su  horizonte 
Tenia  la  cumbre  y  el  zenit  del  cielo 
Rayos  de  oro  lloviendo  y  lumbre  al  suelo. 
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Por  las  ásperas  sierras  de  Segura 
Entre  altísimos  pinos  caminaba, 
No  lejos  de  una  ciega  gruta  obscura^ 
Que  el  claro  Betis  con  cristales  lava: 
A  una  tajada  pe.ña,  cuya  altura 
Silla  á  las  nubes  en  sus  hombros  daba, 
La  ventura  que  ya  otra  V€2  le  guia 
Cansado  y  sin  pensar  le  sacó  un  dia. 

Está  un  castillo  en  esta  oculta  peña 
De  un  muro  inexpugnable  rodeado, 
Entre  el  respaldo  de  una  espesa  breña 
Por  mayor  fortaleza  incorporado: 
El  rio  que  en  duros  riscos  se  despeña 
Por  el  uno  le  cerca  y  otro  lado, 
Con  una  angosta  senda  y  puerta  estrecha 
De  dos  peñascos  sin  industria  hecha. 

El  despeñarse  del  profundo  rio, 

Y  el  rom,pér  por  los  árboles  el  viento, 
y  de  las  aves  con  el  blando  frió 

El  dulce  son  y  sonoroso  acero. 
Templarle  hizo  á  Ferraguto  el  brío, 

Y  cansado  de  andar  sin  gusto  á  tiento 
Su  quietud  desear ,  que  es  caso  feo 
No  tenerla  siquiera  en  el  deseo. 

No  hay  cumplido  contento  en  suerte  alguna, 
¿Quien  hay  que  con  la  suya  esté  contento? 
Envidia  el  labrador  la  real  fortuna, 

Y  el  Rey  al  labrador  su  humilde  asiento, 
El  viejo  al  que  gorgean  en  la  cuna, 

El  mozo  lo  que  al  viejo  le  es  tormento. 
El  soldado  la  paz  que  al  mohge  encierra, 

Y  el  monge  piensa  hallar  paz  en  la  guerra. 
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AI  que  labró  el  castillo  esto  bastaba. 
Mas  al  moro  del  mundo  es  poco  el  resto, 
Que.no  cabe  en  el  puño  la  mar  brava. 
Ni  alma  ambiciosa  en  tan  estrecho  puesto: 
Esto  el  valiente  capitán  pensaba 
£n  una  suspensión  sabrosa  puesto, 
Quando  al  silencio  del  atento  oído 
De  armas  deshizo  un  bárbaro  alarido. 

Del  raudo  Betis  el  cristal  huyendo. 
Que  en  duros  riscos  abre  ancho  portillo. 
Del  ronco  acero  el  temeroso  estruendo 
Al  que  escucha,  no  da  lugar  de  oillo: . 
Mas  ya  en  deseos  de  sangre  el  moro  ardiendo 
Brioso  sube  al  áspero  castillo.... 
Después  diré  sus  golpes,  que  ahora  al  fiero 
Dueño  del  firme  muro  decir  quiero.  . 

Desta  alta  fuerza  hablaba  peñascosa. 
El  antiguo- Yucef,  quando  decia, 
Que  de  Bramante  el  alma  desdeñosa 
I>oca  de  zelos  conquistado  habia: 
De  aquí  á  la  tierra  hacia  guerra  odiosa, 
De  aquí  sália  á  robar,  y.  aquí  volvía, 
De  insufribles  desdenes  retirado, 
Sin  otra  Jey  que  la  de  un  gusto  airado. 

Aquí  de  los  enfados  rebatido 
^^  la  adorada  Infanta  de  Toledo, 
A  vengar  disfavores  reducido 
En  loco  antojo  y  bárbaro  denuedo, 
La  tierra  tiene  y  reyno  destruido 
De  su  escabrosa  condición  el  miedo, 
Corriendo  un  mismo  riesgo  en  el  camino 
Rey ,  y  el  remendado  peregrino. 


Quarenta  damas  de  las  mas  herniosas 
Que  su  crueldad  halló  tenia  robadas, 
O  en  asaltos  y  guerras  peligrosas, 
O  con  traidoras  fraudes  conquistadas: 
Estas  le  habian  de  asistir  forzosas,    . 
De  ricas  telas  de  oro  aderezadas, 
A  un  cruel  servicio  y  débito  ordinario, 
O  con  forzado  gusto ,  ó  voluntario. 

Y  por  su  antigüedad  se  iban  llegando 
A  su  lado ,  á  su  mesa ,  y  á  su  cama, 

Y  no  bien  se  acababa  el  dia ,  quando 
Puesta  quedaba  en  libertad  la  dama, 

Y  otra  de  nuevo  en  su  lugar  entrando, 
Para  así  alimentar  la  brutal  llamai 

Y  en  este  estilo  por  la  injuria  de  u^a 
No  perdonar  la  fama  de  ninguna. 

Con  las  doncellas  esta  ley  guardaba 
Bárbara  condición ,  soberbio  intento, 
Con  que  a  su  torpe  parecer  vengaba 
Su  injuriado  arrogante  pensamiento: 
De  los  que  en  cruel  altar  sacrificaba 
A  un  ídolo  de  humana  sangre  hambriento, 
Poblaba  de  reliquias. las  almenas. 
De  sangre  y  tristes  luminarias  llenas. 

Cada  mañana  hizo  un  sacrificio, 

Y  cada  tarde  deslustró  una  dama. 
Sin  dar  segunda  vista  al  torpe  vicio. 
Ni  proseguir  dos  noches  una  cama: 
La  caza  era  de  dia  su  exercicio, 

Y  no  de  fieras ,  mas  según  es  fama, 
Por  las  selvas ,  caminos ,  y  poblados. 
Caminantes  cazaba  descuidados. 
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Teniati  la  tierra  despoblada  y  sola 
Sus  asaltos  y  presas  ordinarias» 
La  mauritana  gente  y  la  española 
Puesta  al  rigor  de  sus  traiciones  varíaSi 
Que  por  vengarse  de  una  dama  sola. 
Todas  quiso  que  fuesen  sus  contrarias, 

Y  en  este  intento  el  sin  lealtad  tirano 
Al  moro  hacia  igual  con « el  cristiano» 

Injusta  presunción ,  necio  cuidado, 
Perder  el  propio  por  el  gusto  ageno, 

Y  pretender  sin  fe  un  amor  forzado, 
Vacío  de  glorias ,  y  de  enfados  lleno: 
Mas  ya  el  aragonés  moro ,  llevado 

Del  ruido  de  armas  por  el  monte  ameno» 
Llegando  iué  á  la  temerosa  roca, 
Que  con  las  puntas  en  las  nubes  toca. 
Por  donde  vio  la  senda  mas  trillada 
Hasta  encontrar  subió  la  estrecha  puerta,.. 
£ntre  dos. firmes  peñas  asentada, 
De  fuertes  planchas  de  metal  cubierta: 
Halló  que  por  de  dentro  está  cerrada, 
£1  aguardar*  que  le  abran  cosa  incierta, 

Y  el  ruido  qué  en  sus  bóvedas  sentía, 
Quanto  mas  se  acercaba,  mas  crecia. 

Por  pardos  risoos  y  quebradas  peñas 
Como  pudo  se  fué  acercando  al  muro, 
buscando»  entre;  las  rócásiy  las  breñas    .  . 
Para  poder  subir  lugar  seguró: 
Quando  al  profundo  rio  dos  pequeñas 
Ventanas  hechas  vio  en  un  mármol  duro, 

Y  en  triste*  suspensión  á  la  una  dellas 
^^  forma  ^e  mugeres  dos  estrellas. 
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De  las  dos  conoció  ^ue  era  la  uáa^ 
La  bella  Doralice  granadina. 
Que  como  en  cerco  de  oro  blanca  luna 
Su  beldad  resplandece  peregrina, 
Dando  en  llorosos  ojos  de  una  en  una 
Mil  perlas  sobre  el  agua  cristal ina> 
Con  que  el  Betis  soberbio  al  primer  grano 
A  enriquecer  los  mares  corre  ufano« 

**  Nunca  creí  que  tierra  tan  fragosa 
Guardara,  dixo  el  moi'o,  tal  riqueza, 
¿Acaso  en  esta  roca  venturosa 
Vive  escondida  al  mundo  la  belleza?* 
Entonces  de  las  dos  .la  mas  hermosa 
Con  (luevo  llanto  alzando  la  cabeza, 
•*No  vive ,  dixo,  en. cárcel  tan  obscura. 
Sino  la  misma  muerte  y  desventura. 

Huye ,  triste  de  ti ,  huye  ligero 
La  infame  tierra,  y  isl  lugar  odioso, 
Sino  te  amarga  el  mundo  venidero, 

Y  como*  á  mí  el  vivir  te  es  enfadoso: 
Que  aquí  no  habita  sino  un  monstruo  fiero, 

Y  con  ¿1  los  que  el  cielo  riguroso  • 
Por  el  castigo  de'sus  culpas  echa 

A  morir  en  cadena  tan  estrecha/'    .  . 

**  Señora ,  dixo  el  moro ,  á  los^  decretos 
Del  justo  cielo  no  hay  defensa  alguna, 
£1  toque  y  prueba  de  ánimos  perfetos 
Son  las  contrarias  vueltas  de  fortuna: 
Mas  si  deste  castillo  los  secretos  . 
Sabéis  >  y  sus  entradas  ,  mostradme  una; 
Que  ver  vuestro  dolor  me  ha  persuadido 
Poder  serviros,  y  el  favor  que  o&.pido/ 
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^'Hl  muro  y  dixo  Doralice  ,  es  hecho, 
Qual  veis ,  de  argamasada  piedra  viva. 
No  os  pongáis 9  caballero,  en  tanto  estrecho, 
Buscad  otra  ocasión  menos  esquíra: 
£1  entrar  por  ahora  es  sin  provecho, 

Y  mucho  el  riesgo  que  la  entrada  os  priva. 
Si  ya  con  vos  vinieran  otros  ciento^ 

Aun  fuera  temerario  árrojamiento/' 

''  £n  poca  detxda  os  soy ,  respondió  el  moro, 
Pues  mi  honra  os.de]>e  menos  que  mi  vida: 
Dexadme  entrar ,  que  el  cielo  en  quien  adoro 
Si  me  quiere  guardar^  no  hay  quien  lo  impida. 
Si  esos  suspiros  j  si  ese  triste  lloro. 
No  son  qual  pienso  en  vos  cosa  fingida, 
A  trueco  de  enxugar  ojos  tan  bellos, 
Pequeño  riesgo  es  el  morir  por  ellos." 

^*  Ya  eso ,  le  respondió  la  dama  bella, 
A  m^%  me  obliga* qoe  á  os  negar  la  entrada.  .; 
Si ,  lo  que  el  cielo  no  perniita ,  eh  ella 
Vuestra:  temprana  muerte  está  guardada:  i . 
Mas  si  con  tanto  gusto  os  vais  tras  ella  -. 

Deshaced  .esta  re)a  con  la  espaday  < 

Y  tendremos  al  fin- quien  en  tal'  peiía 
A  arrastrar  nos  ayude  esta  cadena.'* 

Mi  la  mora  dixo  valerosa, 
No  creyendo  que  el  fuerte  sarracino 
Con  la  espada  rompiera  la:  espantosa 
Rejaii  y  del  duro  acero  el  temple  fino:    .       > 
Mas  qual  de  cera  azul  pasta  amorosa 
Toda  del  primer  golpe  al  agua. vino, 

Y  Doralice  viendo  el  hecho  altivo:;.. 
Temió  que  fuese  Rodamonto  visak .. 


( 
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Entró  á  un  jardín  vestido  de  frescura,   * 
Donde  con  otras  vio  la  dama  bella, 
Que  en  triste  llanto  envueltas  y  hermosura 
A  su  pesar  se  entretenían  con  ella: 
Contáronle  el  rigor  de  su  clausura. 
El  desgraciado  curso  de  su  estrella. 
Las  leyes  del  castillo  en  que  se  halla, 

Y  por  sospechas  la  cruel. batalla. 

De  allí  pasó ,  entre  andenes  retocados 
De  rosicleres ,  donde  en  golpes  fieros. 
De  treinta  alarbes  brazos  rodeados, 
Se  combatían. dos  bravos  caballeros: 
Los  almetes,  y.  escudos  destrozados. 
Los  bríos  y  los  ánimos  enteros,  , 
De  ardiente  sangre  y  de  furor  cubiertos, 

Y  el  estrecho  palenque  de  hombres  muertos. 
Mirábalos  Bramante  ardiendo  en  ira^    '  * 

Que  no  quiere  humillar  su  brazo  fuerte,     . 

Y  por  no  herirlos  de  dolor  suspira, 

Y  ellos  por  no  poderle  dar  la  muerte: 
Ferragut ,  que  el  notorio  agravio  mira, 
Por  la  canalla  vil  se  entró  ds  suerte, 
Que  de  su  ira  los  rayos  mas  pequeños 
Verdades  fueron,  y  parecen  sueños* 

Del  primer  golpe  derribó  un  guerrero^ 

Y  del  segundo  al  que  tras  del  venía,        .  .,, 
Del  tercero  también  cayó  el  tercero. 

Que  al  quarto  y  quinto  les  sirvió  de  guia; 
El  sexto  hizo,  igual  con  el  primero, 

Y  el  séptimo  á  buscar  al  sexto  envía, 

Y  al  fin  de  Jas.primeras  diez  heridas 
A  sus  pies  decribó  otras  tantas  vidas. 
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Y  no  el  jayán  con  esto  satisfecho, 
Llama  lanzando  por  los  ojos  viva, 
A  uno  rabioso  rompe  y  rasga  el  pecho. 
Otro  hiere  ,  otro  mata ,  otro  derriba. 
Otro  menudas  piezas  dexa  hecho, 

Y  un  golpe  á  dos  y  á  tres  de  vista  privaí 
A  este  barrena ,  á  esotro  descabeza, 

Y  al  otro  lo  desmiembra  pieza  á  pieza. 
Quai  rayo  en  nube  ardiente  congeladoi 

Ya  rebatido  del  contrario  yeio. 
De  roncos  truenos  y  furor  cercado 
Rompiendo  sale  con  su  furia  el  cieloj 
Si  de  la  roxa  mies  fértil  sembrado 
Tierno  se  ofrece  á  su  violento  vuelo, 
Las  cañas  arden ,  huyen  los  pastores, 

Y  el  mundo  tiembla  al  ver  siis  resplandores. 
Nadip  juzgara  que  de  brazo  humano 

Pudieran  proceder  golpes  tan  fuertes, 
Ni  que  una  limitada  y  mortal  mano 
I)iese  en  tan  breve  espacio  tantas  muertes: 

Y  tu  también ,  ó  bárbaro  inhumano. 
Que  tu  presente  destruicion  adviertes, 
De  tü  arrogante  pecho  el  primer  brio 
Tibio  siente  el  calor ,  y  el  fuego  frió. 

£1  bravo  aragonés  aun  no  cansado 
I^el  cruel  destrozo  que  á  sus  pies  tenia, 
Tras  las  flacas  reliquias  que  han  sobrado 
Qual  lobo  entre  corderos  discurría, 
Hasta  donde  el  gigante  retirado, 
^ntemplando  el  estrago  que  hacia, 
Tal  despecho  y  dolor  en  su  alma  siente, 
Que  se  deleytu  en  ver  morir  su  gente. 

T.IL  K 
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Qual  de  la  ardiente  Libia  león  herido 
Del  dardo  cruel  que  el  Nasamon  le  tiíai 
£n  fuego  de  venganzas  encendido 
La  cola  hiere ,  y  con  su  herir  se  aira, 

Y  al  puesto  y  al  lugar  mas  defendido 
Con  atrevidos  pasos  se  retira, 

Y  sustentando  aUí  la  inútil  plaza, 
Las  lanzas  quiebra  y  flechas  despedaza» 

Así  el  jayán  de  su  furor  llevado 
Al  encuentro  salió  al  moro  valiente, 

Y  ha  de  vengar  en  él  determinado 
£1  sangriento  destrozo  de  su  gente: 

Y  un  corvo  alfange  en  alto  levantado, 
Del  yelmo  altivo  el  gran  dragón  luciente, 
Que  iba  entre  plumas  con  pomposo  vuelo. 
Todo  del  primer  tajo  vino  al  suelo. 

Dos  pasos  volvió  atrás  desacordado. 
Dando  traspiés  del  golpe  recebido, 
Que  á  no  ser  cuerpo  y  armas  encantado. 
Le  diera  en  dos  mitades  dividido: 
Mas  no  tan  bravo  el  escorpión  pisado. 
Ni  con  tanta  presteza  dexa  el  nido. 
Como  el  moro  acudió  á  vengar  su  injuria. 
Mas  del  honor  herido  que  otra  furia. 

Y  sobre  el  acerado  y  ancho  escudo 
Al  descortés  jayán  dio  tal  respuesta, 
Que  á  pesar  de  su  fino  temple  pudo 
Del  yelmo  hallar  la  relevada  cresta: 
Y  á  no  torcer  la  espada  el  filo  agudo 
La  vida  en  riesgo  le  dexara  puesta, 
Que  así  entró  rebanando  ,  qual  si  fuera 
Por  un  delgado  estaño ,  ó  blanda  cera. 


Mas  no  quitó  al  giga^t€  belicoso 
Nada  de  su  opinión  el  golpee  fiero, 
Que  antes  volvió  al  combate  peligroso 
Con  mayér  arrogancia  ^úe  primero: 

Y  un  mandoble  acertó'  tan  poderoso 
Del  limpio  escudo  en  el  grabado  acero, 
Que  en  et  suelo  quedó  el  mayor  pedazo^ 

Y  en  la  fama  la  envidia  de  tal  brazo. 
Y  dando  y  recibiendo  desta  suerte 

Mortales  golpes  de  uno  y  otro  lado, 
De  los  dos  el  mas  flaco  y  menos  fuerte 
A  su  enemigo  tiene  acobardado: 
Cada  qual  quiere  rescatar  su  muerte, 
O  con  ella  alcanzar  crédito  honrado, 

Y  este  ha  de  ser ,  según  que  la  honra  ordena^ 
Comprar  la  vida  con  la  muerte  agena. 

Bramante  sü  ardiente  ira  desenvuelve, 

Y  los  pesados  golpes  dobla  y  carga. 
Ya  desta  parte ,  ya  de  la  otra  vuelve, 

Y  aquí  la  tempestad  y  allí  descarga: 
Mas  su  contrario  en  uno  se  resuelve 
De  averiguar  por  sí  brega  tan  larga, 

Y  con  reportación  templando  el  brio 
En  mil  no  acierta  á  dar  uno  en  vacío. 

El  suelo  de  armas  y  de  horror  cubierto, 

Y  ellos  por  todas  partes  desarmados, 
Dando  y  sufriendo  golpes  sin  concierto. 
De  sangre  están  y  de  sudor  bañados; 
Un  tajo  Ferragut  en  descubierto 

£n  uno  le  alcanzó  de  dos  costados, 

Cuyo  rigor  y  desigual  destreza 

Ir  dando  de  ojos  le  hizo  larga  pieza. 
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Y  á  no  ser  _de  tan  £no  temple  hecho 
£1  rico  arnés ,  con  sola  esta  herida 
£1  agraviado  reyno  satisfecho 
Quedara ,  y  el  gigante  sin  la  vida: 
Pero  faltóle  entrar  con  pie  derecho, 

Y  así  salió  la  espada  rebatida. 
Aunque  á  pesar  del  sobrepeto  grueso 
£1  penetrante  golpe  llegó  al  hueso. 

Nunca  sierpe  se  vio  tan  espantosa 
Como  á  este  tiempo  el  desleal  Bramante, 
Ni  ánimo  de  arrogancia  t^in  briosa 
Que  no  dude  ponérsele  delante: 

Y  él  I  qual  la  mar  bramando  tenebrosa. 
Alterada  de  un  áspero  levante, 

Con  ambas  manos  el  alfange  afierra, 
rara  dar  de  una  vez  fin  á  la  guerra. 

Hizo  ademan  el  moro  de  esperalle 
A  la  menguante  sombra  de  su  escudo, 

Y  él  con  tanto  furor  baxó  á  buscalle. 
Que  mal  executar  su  golpe  pudo: 
Mas  el  diestro  español  al  desvialle. 
La  espada  así  encarnó  su  filo  agudo. 
Que  entre  el  reparo ,  y  el  salir  de  tajo. 
Una  pieza  le  echó  del  hombro  abaxo. 

Segundóle  al  pasar  otra  herida, 

Y  otra  y  otra  dobló  mas  peligrosa, 

Y  entre  una  y  otra  malla  desmentida 
Una  punta  halló  puerta  sabrosa: 
Pudiera  por  allí  salir  la  vida 

A  encarnar  mas  la. espada  venturosa^ 

Y  contentóse  con  desear  caliente 
De  roxa  sangre  una  copiosa  fuente. 
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No  pareció  á  firabao  caso  seguro   • 
Brioso  esperar  á  tanta  gajüardía. 
Ni  de  sus  planchas  f  ni  eo  sü  temple  duro. 
Ni  de  su  fuerza  ni  su  maua  úa: 
Parécete  ya  estrecho  el  ancho  muro, 
Que  antes  un  mundo  entero  no  temia, 

Y  nada  sano  el  combatir  ligero. 

Si  es  qual  parece  su  contrario  acero. 

Mas  ya  '  en  rabiosa  cólera  encendido 
Los  golpes  redoblando  sin  concierto, 
A  no  ser  encantado  el  combatido. 
De  qualquiera  quedara  dellos  muerto: 
Está  fuera  el  gigante  de  sentido,  . 
Que  uji  monte  hubiera  con  su  espada  abierta, 

Y  halla  á  su  contrario  mas.  constante 

Que  á  un  tierno  vidrio  un  muro  de  diamante. 

No  sabe  por  qué  vía  aprovecharse 
De  enemigo  tan  fuert.e  y  poderoso. 
Ni  cóñió  con  su  cólera  vengarse, 
Pues  vengarse  ó  morir  le  es  ya  forzoso: 
Al  fin  coipo  no  puede  reportarse, 
Ni  su  espada  hacer  ún  lance  honrosp, 
Resuélvese  en  cogerle  entre  los  brazos, 

Y  allí  hacerle  á  su  placer  pedazos. 
Con.  nudos  mil  le  ciñe ,  y  le  recoge, 

Y  de  su  maña  y  fuerza  se  aprovecha. 
Ya  se  entra ,  ya  se  aparta ,  ya  se  encoge. 
Ya  en  la  lucha  se  empina ,  ya  se  estrecha; 
Ya  de. los  hombros  cotí  furor  le  coge, 

Y  aquí  y  allí  le  vuelve  ,'y  le  desecha, 
Bien  que  así  Ferragut  su  fuerza  alienta, 
Que  en  igual  peso  el  gran  tesón  sustenta. 
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Largo  rato  anduvieron  forcejando 
Con  pertinaz  porñay  fuerza  extraña,  ^ 
Perdiendo  tierrtí  á' veces  y  ganando, 
Ya  las  fuerzas  prcsBa^ndo,  ya  la  maña:^ 
Las  vueitas  de  fottunai  experimentando, 
Que  al  vanamenüe.eoníiado  engaña, 

Y  al  loco  con  fa ñires  desvanece, 

Y  al  atrevido  ensa-za  y  favoríece. 
De  la  prolixa  lucha  ya  enfadada 

Hizo  pie  el  de  Aragón  en  un  recuesto, 

Y  de  un  vav  ven  sin  maña  y  tiempo  dado 
Su  enem  go  de  si  echo  descompuesto: 

Y  el  de  su  misma  furia  arrebatado 
Sin  pensar  se  hallo  en  el  suelo  pue^o, 

Y  Bramante  en  sus  pasos  tropezando 
Largo  trecho  tras  del  fué  trabucando. 

Mas  sin  mostrar  ni  sombra  de  recelo 
Que  pudiese  agraviar  su  fortaleza. 
Bramando  al  ayre,  y  escupiendo  al  cido, 
De  nuevo  la  cruel  batalla  empieza: 

Y  la  espada  esgrimiendo  en  raudo  vuelo 
A  dos  manos  de  encima  la  cabeza, 

Con  tal  furor  desciende ,  y  tal  ruido. 
Que  dexó  á  su  contrario  sin  sentido. 

Y  otro  y  otro  segunda  ,  y  otros  ciento 
Así  apriesa,  <jue  un  yunque  de  diamante 
No  resistiera  eí  fuerte  movimiento 
Del  desabrido  hermano  de  Morgante: 

Y  el  de  Ulid  con  enfado  y  corrimiento 
De  verse  así  tratar,  bravo,  arrogante. 
Contra  el  firme  enemigo  que  le  enoja 
£1  roto  escudo  y  la  paciencia  arroja. 
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Tembló  el  coicega  infiel  al  grito  fiero 
Que  el  de  Aragón  bramó  determinado 
De  dar  á  sus  porfías  el  postrero 
Y  último  golpe  á  lo  que  había  empezado: 
No  se  vio  rostro  ni  semblante  entero, 
Ni  corazón  de  veras  reportado, 
Que  del  general  miedo  el  pasmo  frío 
Al  rostro  hurtó  el  color,  y  al  pecho  el  brío. 

Y  él  con  la  gallardía  acostumbrada, 
y  firme  pulso  que  su  brazo  encierra. 
La  peligrosa  relumbrante  espada 
Con  ambas  manos  afrentado  afierra: 
Y  á  dexar  en  su  filo  averiguada 
Su  clara  fama ,  y  la  dudosa  guerra, 
Sobre  el  ya  temeroso  Rey  Bramante 
Baxó  el  ayre  cortando  resonante. 

No  en  ademan  mas  vivo  y  mas  gallardo 
Júpiter  sobre  Encelado  levanta 
La  altiva  diestra ,  cuyo  ardiente  dardo 
A  todo  el  mundo  ,  y  no  al  gigante  espanta; 
Quando  el  Etna  encendido  á  su  resguardo 
Desde  la  cumbre  tiembla  hasta  la  planta. 
Que  ya  de  Doralice  el  nuevo  amante 
La  espada  alzó  contra  el  sensual  gigante. 

Y  en  tan  lleno  furor  baxó  derecho 
El  filo  agudo  por  el  ayre  blando, 
Que  escudo ,  brazo ,  yelmo ,  rostro ,  y  pecho, 
Las  entrañas  y  el  vientre  palpitando. 
Dos  partes  el  gran  corzo  quedo  hecho, 
Y  en  medroso  silencio  resonando 
Por  las  doradas  bóvedas  corriendo 
Un  rato  el  eco  fué  del  golpe  horrendo. 
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Así  rayo  veloz  al  viejo  encino. 
Que  antes  servia  de  sombra  á  todo  un  llano. 
Ai  suelo  arroja  en  trueno  repentino, 

Y  el  eco  asorda  al  valle  comarcano; 
Vuelve  medroso  huyendo  del  camino 

£1  que  á  su  abrigo  va  á  ampararse  en  vano. 
Tiembla  el  pastor ,  el  segador  se  admira, 

Y  el  dueño  del  rastrojo  calla  y  mira. 
Tales  los  circunstantes  admirados 

D^xó  el  no  visto  golpe  poderoso. 
De  asombro  los  contrarios  retirados, 

Y  de  miedo  encogido  el  mas  brioso: 
Los  dos  que  Ferragut  halló  cercados 
En  trance  sin  su  ayuda  peligroso, 
Ya  libres  en  pomposa  vanagloria 
£1  parabién  le  dan  de  tal  victoria. 

£1  grave  £stord¡an ,  Rey  granadino, 
£ra  dellos  el  uno ,  otro  el  anciano 
Galirtos,  Rey  de  Alora,  su  vecino, 
De  edad  madura ,  y  corazón  lozano. 
Que  en  seguimiento  al  robo  peregrino 
Que  Braman  hizo  á  un  bosque  comarcano 
£n  Doralice  por  librar  su  daño 
Al  riesgo  entraron  del  castillo  extraño. 

Mas  ya  dexando  libre  la  guarida. 
Antes  de  tantos  prisioneros  llena. 
La  tierra  en  su  quietud  restituida 
Libre  se  vio  de  sobresalto  y  pena; 

Y  la  Argentaria  si^ra  antes  temida, 
Kota  ya  del  tirano  la  cadena, 

Se  llamó  con  el  nombre  que  hoy  le  dura 
Desta  segundad  Sierra  Segura. 
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Cada  uno  desde  allí  tomó  el  camino 
Que  mas  á  su  propósito  hacia, 
Este  á  su  patria ,  el  otro  á  su  destino, 
Conforme  el  fin  p  el  gusto  que  le  guia: 
£i  amante  dé  Arleta  al  granadino 
Hasta  su  reyno  hizo  compañia, 

Y  Galirtos  también  lleno  de  antojos 
Tras  Doralice ,  y  sus  alegres  ojos. 

Fué  Rey  de  aquellos  siglos  celebrado 
Galirtos  por  vejez  y  alma  altanera, 
Alegre  el  rostro,  el  cuerpo  avellanado, 
Los  ojos  vivos ,  la  facción  severa: 
Ya  los  dientes  la  edad  le  habia  robado, 

Y  no  la  libre  lengua  palabrera, 
Porque  en  sus  amorosas  ocasiones. 

Lo  que  en  gusto  faltare  de  en  razones. 

Habia  gozado  ya  de  la  influencia 
Suave  de  los  seis  planetas  de  oro, 

Y  en  la  helada  decrépita  cadencia  ^ 
La  marchita  vejez  del  cauto  moro: 

En  el  periodo  andaba  ,  y  la  presencia 
Del  frió  Saturno  ,  en  quien  está  el  tesoro 
De  gravedad,  de  peso ,  y  de  juicio. 
Que  en  otros  es  virtud  ,  y  en  él  fué  vicio. 

Era  de  universal  gusto  notado. 
De  antojadizo  amor  sin  fundamento, 
Libre  por  Rey  ,  por  hablador  cansado, 

Y  por  amante  la  región  del  viento: 
¿Qué  torpe  mudo  no  será  cansado  ? 

¿O  qué  largo  hablador  dará  contento  ? 
{O  á  quien  no  cansa,  si  al  extremo  toca, 
O  el  hablar  mucho,  ó  nunca  abrir  la  boca? 
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Pues  deste  Rey  ,  ya  amante  temerario, 
A  Doral  ice  sigue  el  gusto  entero, 

Y  por  el  mismo  trae  de  ordinario 
Un  enano  sutil  por  escudero: 

En  gesto  seco ,  en  el  vestido  vario, 
En  la  habla  un  millón,  en  bulto  un  cero, 
En  orgullo  jayán  ,  y  el  cuerpo  todo 
Como  de  la  encogida  mano  al  codo. 

Tratando  en  risa  su  persona  apuesta  ' 

El  Cid  aragonés ,  y  el  granadino, 
Al  sombrío  cruzar  de  una  floresta 
El  enfado  engañaban  del  camino: 
Que  menos  ocasión  y  causa  que  esta 
Lo  suele  hacer ,  y  el  bulto  peregrino 
Del  pequeñuelo  enano  en  lo  restante 
Para  ocupar  el  tiempo  fué  gigante. 

Que  su  dueño  que  hablara  sin  cansarse. 
Mas  que  una  ciega  Babilonia  entera, 

Y  ahora  el  nuevo  placer  le  hace  extremarse, 
Que  la  alegria  de  suyo  es  gran  parlera: 
Por  mostrar  su  eloqüencia ,  y  señalarse, 
Volviendo  por  su  enano  una  quimera 
Ingeniosa  intentó  ,  y  con  regocijo 
Corriendo  el  freno  á  su  caballo,  dixo: 

''No  es  este  humilde  enano  el  mas  cenceño, 
Ni  el  menor  que  en  su  género  ha  nacido, 
Que  ya  conozco  yo  otro  mas  pequeño, 
De  menor  cuerpo ,  y  mas  entremetido: 
Aunque  de  fuerzas  tales,  que  á  su  dueño 
Tras  sí  por  los  cabellos  lleva  asido, 
Con  ser  tan  chico,  breve  ,  é  imperfeto, 
Que  este  fuera  gigante  en  su  respeto. 
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Y  pues  es  engañar  los  pensamientos 
Alivio  del  espíritu  cansado, 

Y  divertirse  en  agradables  cuentos 
£1  camino  hacer  menos  pesado: 

Yo  y  si  ahora  á  escucharme  estáis  atentos. 
En  un  discurso  quiero  moderado 
Contar  la  heroyca  historia  deste  enano. 
Que  los  gigantes  vence  por  su  mano. 

Veréis  en  su  discurso  la  inconstancia 
Del  tiempo  ,  y  las  mudanzas  de  la  vida. 
Donde  en   un  punto  suele  la  arrogancia 
Mayor  verse  agotada ,  ó  divertida: 
¿Quien  tuvo  hasta  su  fin  perseverancia? 
¿En  quien  una  ocasión  recien  nacida 
Ko  supo  despertar  nuevos  antojos, 

Y  hacer  pechera  el  alma  de  los  ojos? 

De  la  inconstancia  humana  harto  nos  cuenta 
El  desmembrado  cuerpo  de  Bramante, 
Que  ayer  a  su  insaciable  alma  sedienta 
Un  mundo  sensual  no  era  bastante: 
Mas  quando  el  cielo  viene  á  tomar  cuenta 
A  una  obstinada  vida  semejante, 
Suele  abreviando  plazos  en  un  punto 
Dar  el  castigo  y  la  amenaza  junto. 

Quien  presume  de  sí ,  quien  se  gloría 
De  ánimo  invicto  y  pecho  generoso, 
Si  su  pasión  no  vence ,  ¿  en  qué  se  fia, 
Aunqufe  de  un  mundo  salga  victorioso  ? 
Aunque  de  la  hiperbórea  gente  fria 
Hasta  el  ardiente  mauro  polvoroso 
oe  oya  su  voz  ,  y  tomen  della  leyes 
*^^  cáspios  cetros ,  y  los  indios  Reyes. 
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Tener  espada ,  brazo ,  y  fortaleza 
Para  enfrenar  los  duros  Garamantes, 
Dexándose  vencer  de  su  torpeza» 
Ni  es  valor,  ni  sus  fuerzas  importantes: 
Mas ,  ¡  ó  monstruo  sin  ley !  cuya  braveza 
Los  Reyes  doma ,  y  vence  á  los  gigantes» 
¿Quien  sale  de  ti  libre »  amor  tirano? 
Goloso  azar  del  apetito  humano. 

¿Quien  puso  tu  república  en  la  tierra 
Con  ley  tan  inviolable,  y  Rey  tan  bruto, 
Que  ni  en  la  paz  se  halle »  ni  en  la  guerra, 
Hidalgo  que  lo  sea  á  su  tributo? 
¿Qué  fuerza  es  esta,  amor,  que  en  sí  se  encierra? 
¿Quien  te  hizo  en  poder  tan  absoluto? 
¿Qual  es  tu  origen?  ¿qual  tu  fuerza?  ¿y  quales 
Los  lazos  con  que  enredas  los  mortales? 

¿Eres  deidad ,  amor ,  ó  eres  quimera 
Recibida  del  vulgo  en  sus  eneaños  ? 
¿Es  tu  fama  fingida ,  ó  verdadera  ? 
Néstor  del  tiempo ,  niño  de  mil  años: 
Un  grave  cuento  de  su  edad  primera 
En  la  mia  aprendí  con  los  extraños 
Sucesos  que  hay  en  él ,  en  quien  consiste 
El  todo  de  quien  eres ,  y  quien  fuiste. 

En  medio  un  claro  mar,  que  al  alba  bella 
Del  dia  le  abre  la  primer  ventana, 
Debaxo  de  la  mas  feliz  estrella 
Que  vida  al  mundo  y  resplandores  mana; 
Una  isla  tiene  asiento ,  y  dentro  della 
Quanto  bien  cabe  en  la  codicia  humana, 
Tan  florida  y  tan  llena  de  tesoro, 
Que  es ,  puesto  á  su  riqueza  ,  pobre  el  oro« 
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Libre  de  pecho ,  de  tributo  exéata. 
De  hidalgos  linages  habitada. 
Donde  en  vida  pacífica  y  coutehta 
Segura  un  ahna  .vive  y  descansada; 
De  gusto  aqui  el  mas  pobre  se  sustenta, 
Ni  cárcel  hay ,  ui  impedimento  en  nada, 
Su  nombre  es  luz  de  un  sol  resplandeciente. 
Tierra  de  libertad  de  libre  gente. 

Desta  parte  del  mundo  no  ha  salido 
Ni  hecho  triste  ausencia  el  siglo  de  oro, 
Todo  como  al  principio  está  ñor  ido, 
Sin  turbios  ay res ,  ni  importuno  lloro: 
Aquí  solo  el  contento  se  ha  escondido, 

Y  el  erario  del  bien  y  su  tesoro, 
Quanto  se  libra  aquí  todo  es  bonanza, 
Sin  recelos  ni  sombras  de  esperanza. 

Por  frescos  prados  de  un  abril  eterno, 
Todo  vestido  de  inmortal  verano, 
Mil  libres  almas  con  acento  tierno 
Canciones  siembran  por  el  ayre  vano: 

Y  agenas  de  enojoso  y  turbio  invierno 
Frescas  guirnaldas  texen  de  su  mano, 
Con  que  del  todo  libres  y  gozosas 
Salen  sino  es  del  tiempo  victoriosas. 

Solia  esta  alegre  tierra- deley tosa 
Ser  rica  población  ,  rey  no  potente. 
Qué  como  de  regalos  abundosa 
Ya  fué  buscada  de  infinita  gente: 
Mas  después  que  con  mano  poderosa 
Amor,  que  es  enemigo  diligente. 
A  surgir  acertó  en  su  primer  puerto. 
La  dexó  hecb^  un  páramo  desierto. 
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En  él  corren  su  costa  de  ordinario 
Crueles  piratas,  varios  salteadores. 
Que  en  triste  sujeción  y  yugo  vario 
Encadenan  sus  libres  moradores: 
La  ambición  es  aquí  feroz  corsario, 
Los  intereses  grandes  robadores, 
La  hambrienta  codicia  en  mil  derrotas 
Ha  hecho  á  nuevas  Indias  grandes  flotas. 

Estas  son  y  otras  vanas  pretensiones 
Las  que  este  noble  reyno  han  desflorado, 
Quien  á  mí  me  sacó  de  sus  rincones 
De  amor  fué  un  rico  pensamiento  honrado: 
Con  dos  ojos  me  puso  mil  prisiones, 
Ellos  me  han  desta  tierra  desterrado. 
Por  vos  sin  libertad ,  mis  ojos ,  vivo. 
Que  yo  libre  nací ,  aunque  soy  cautivo.** 

Esto  á  su  alegre  cuento  fabuloso 
Vuelto  ,  añadió ,  a  la  bella  Doralice, 
Con  un  grave  recato  cauteloso, 
Porque  á  nadie  su  amor  escandalice: 
Mas  todos  ven  del  viejo  Rey  zeloso 
A  quien  el  mote  y  la  lisonja  dice, 
Y  riendo  su  loco  pensamiento, 
El  rie  también  á  bulto ,  y  sigue  el  cuento. 

"  Esta  tierra  inmortal ,  ó  mortal  cielo. 
De  una  libre  señora  era  regida, 
Que  aunque  sin  experiencia  á  todo  el  suelo 
Su  gusto  y  parecer  daba  medida: 
Es  ley ,  es  arancel ,  corte  y  modelo 
De  los  pasos  y  efectos  de  la  vida, 
Que  ahora  sea  justo,  ahora  injusto, 
Nada  se  hace  fuera  de  su  gusto. 
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O  sea  hecho  de  gana ,  ó  sea  forzadoi 
O  sea  por  interés ,  ó  por  contento, 
Si  ella  no  lo  decreta  ,  es  excusado 
Que  la  obra  llegue  á  colmo  y  cumplimiento: 
£s  tan  señora  en  todo  lo  criado,  ^ 

Que  aun  enfrena  y  corrige  el  pensamiento, 
Con  ser  el  ave ,  que  entre  las  del  suelo. 
Mas  suelto  tiene  y  desenvuelto  vuelo. 

Su  nombre  es  Voluntad ,  niña  hermosa, 

Y  de  su  natural  bien  inclinada, 
Aunque  el  ser  moza  tierna  y  poderosa, 
Dexarla  suele  á  veces  engañada: 
Estimando  su  vista  codiciosa 

íor  oro  lo  que  es  pildora  dorada, 

Y  por  regalo ,  vida  ,  y  por  deleyte. 
La  fea  muerte  entre  un  fingido  afeyte* 

£1  Amor  con  la  ñecha  de  la  fama 
Desta  galjarda  niña  fué  herido, 

Y  como  es  fuego,  con  su  misma  llama 
Fácil  de  un  nuevo  amor  quedó  encendido: 
Ya  suspira ,  ya  llora  ,  ya  se  inflama, 

I-o  que  hace  sentir,  ha  ya  sentido; 
Alguno ,  quizá  dixo  vuelto  al  cielo. 
Mueras,  traidor,  qual  muero  sin  consuelo. 

Padece ,  llora ,  experimenta ,  y  gusta 
De  tu  llanto  y  dolor ,  muerte  y  tormento. 
Que  es  justo  premio  de  venganza  justa 
Un  tal  castigo  para  un  tal  intento: 
SI  hay  cuchillo  de  fuerza  mas  robusta. 
Sea  el  verdugo  amor  de  tu  contento. 
Porque  entre  ese  dolor ,  rabia  y  discordia. 
Aprendas  á  tener  misericordia. 
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Así  el  niño  padece ,  y  con  su  fuego 
Sin  poderlo  apagar  queda  apagado. 
Desea  su  quietud  ,  y  teme  luego 
El  hallarse  con  ella ,  y  sin  cuidado: 
Si  se  anuda  la  venda  queda  ciego, 
Si  descubre  los  ojos  deslumhrado, 
Busca  remedio ,  y  luego  no  le  quiere, 

Y  por  lo  mismo  que  aborrece  muere. 
Ya  recostado  entre  tempranas  flores, 

Y  alli  redes  y  lazos  disfrazando. 
Ya  entre  doradas  nubes  sus  amores 
Por  mayor  inquietud  suya  mirando: 
Nuevas  maneras  de  alcanzar  favores 
Para  su  nuevo  menester  trazando, 

Y  en  todas  sin  provecho  desvelado. 
Que  aun  ignora  la  dama  su  cuidado. 

No  halla  senda  á  su  mal,  no  halla  camino 
Para  salir  de  dudas  y  opiniones. 
Que  siempre  es  el  amor ,  si  es  amor  nno, 
Largo  en  el  padecer ,  corto  en  razones: 
Al  fin  tentar  ventura  le  convino, 
O  morir  anegado  en  sus  pasiones, 
Un  page  tiene  amor ,  grande  instrumento 
De  aclarar  cosas ,  dicho  Atrevimiento. 

£s  hablador ,  agudo  ,  y  desenvuelto, 
Propio  para  llevar  y  traer  mensages. 
De  encogidos  temores  libre  y  suelto, 
Aun  con  los  mas  compuestos  personages: 
Sin  empacho,  colérico ,  resuelto, 
Claro ,  sin  encubiertas  ni  celages, 

Y  tal  qual  menester  lo  habia  Cupido, 
Para  aclarar  sus  dudas  escogido. 


A  este, le  descubro 'SU  pepsamijeiitp^ : 

Y  él  á  los  libres  o^^^síi  dama» 
Que  como  Ubre  bixQ  dtieiDtimieniQ^ 

Y  esctido  de  la  exousóí.cf^  su  fama;.  . 
Quedó  cqrrida  el  pagie.sin  su  inteoto» 

Y  su  di^eñfi  oías  den&o.  de  ^su  Uam»^ 
Crece  su  mal »  y  agrav4¡  su  ^fuerella^  \ 
Mas  que  el  dolor ,  no  Ycr  la  causa  .della. 

Que  á  00  rico  aIcájEar¿de  íomoriat  diamante^ 
De  ja  prudencia  y  la  razón  labrado,  /  ... 
Por  medrosas  sospethas  de  su  amakitd  .  • 
La  libre  Voluntad:  se  ba  /retirado: 
Conocierido.el  amoriiOrser  bastan^ 
A  tanta  fuerza  un  niño  desarmado,  ; ' 
Destruir  quiere  la  enemiga  tierra 
Comprando  alegre  pzz  con  triste  guerra* 

Quiere  juntar  exército  famoso 
Descnbrieado  con  esto  su  potencia»    ' 

Y  v^eocedor  en  pecho-  generoso       ^ 
Usar  con  los  rendidos  de  clemencia; 
De  0(iiÓ60s  pensamientos  un  ocioso 
Esquadroo,  traza  flaco  en  resistencia, 

Y  endar  asaltos  y  armas  tan  cursado,    . 
Que  nrae  al.  eneniigo  .desvelado.    .    :  1 

£sts  .quiere  formar* que  á  la  victoria 
Con  él  hi^llar.  no  piensA  impedimento, 
Dexa  la  libre  tierr^a^de  su  gloria»,  - 

Y  va  sin  ella  sobre  fl. blando  vientot:  ! 
£n  amistad  de  soLaia^  memoria^  . 
VerdugP'  cruel  de  un  triste  pensamiento, 
Haciendo  mil  potage^  al  sdntido, 
Aniai^go  el  mas  sabroso ,  y  desabrido. 

T.Il  L 
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Tiena^él  amor  uaaíaiíjosa  amiga, -í—  ' 

Dicha  Solicitud  y  ó  Düígcacia,     .:      i  r>  . . 
Grande  n«gociadoiía 'Cife'  su  fatiga^  c:r*o>  c 
Y  un  águila*  en  qi!>al4u¡«ra  competeüéía:< : 
De  torp6^dcio$idad»Cdt)Dea*  enemiga,.  ^  ^^i. 
De  gran  -jwiitura  y^iíc«ha'.suficiencia;'' 
Esta  quiesa '  el  -amor/  pcr];'diLigenr«r* 
Le  ¡unté  bciofto  exéfcitO'de  gente/ 
.'  Sale  áf  bffscarla-  con  tsudíido  vuelo;      1 
Vuelve  y.Tévuelve  en  esta-  mil  rcfgiooesi 
Puesta  en  licitar  cosas- deJ  cielo,   *    i~  rr 
Creyó   hallarla  en  vatiaS'*  religiones:  'j:^:1^ 
Que  sin  ciscar  de  pretemiou  del  suela  . ;. 
Escogeria  jKMiradas  pretensiones, .    •  .  i  .    .    . 
Pero  desengañóle  loí' erperiencia, 
Que.eholyido  halló  por  «diligencia:.    .    ,  • 
**No  voy  bien  poríáq:ofc,  dixo  Cupido,./- 
¿Quien  ha«ei  contuso  mundo  hedtiaack^?; . 
¿Con  qué  ^engaño  el  descuido  se  ha'4í€coodido 
En  el  lugar  del  principal  ciiidadoj? 
Si  en.  causa  .'tal,  sí  en^bieit  tan>escogi<k)|< 
Rastro  deidiJ;igenciarnohe^)ialiado,      < 
¿Dónde,  la  encontrare  i  ¿  con-qué  artificio 
Á  la  virtud  se  la  ha' usurpado  el  vicioi^^ 
DixO',  y.  dando  laívuelta,  sus  pisadas^' 
Sobre  la- drena  estéril  hüllónmpresas,'!  l'j 
ConocIolas,,y  en  ^Uas  ií'guiadas^    H  i-i  i;-v.' 
A  livianas?  )e: frágiles  ¿mpressis: 
Y  siguiendo  sarastroíy  n»araaada6  ^ 
Las  ha;lLo  len  pretensiones  tan'  aviesas^- 
Que  sospechoso  dixó^  jr-admírado, 
**  O  yo  por  aquí  voy ,  o  el^mufl<io  errado/' 
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Llegó  en  esto  á  su  reyno ,  y  en  su  casa 
Nueva  le  dieron  della  sus  amantes; 

Y  de  allí  con  el  rastro  fresco  pasa 
A  ver  los  cortesanos  negociantes; 
Donde  su  imagen  vio  sembrando  brasa 
De  ambición  en  materias  disonantes, 

De  avariento  interés ,  de  honra,  y  de  amores, 

Y  nuevos  oficiales  de  señores. 
Con  vanas  cortesanas  reverencias 

En  nuevos  pretensores  convertida, 
Tan  largos  de  esperanzas  y  conciencias. 
Que  no  los  ceñirá  una  eterna  vida: 
Aquí  el  amor  halló  dos  diferencias 
De  edades ,  una  larga  ,  otra  ceñida, 
Saliendo  entre  los  cargos  y  descargos 
La  vida  corta  ,  y  Ibs  negocios  largos. 

Aquí  la  Diligencia  embarazada 
£n.  cosas  de  livianos  pensamientos, 
Su  pretensión  y  pena  declarada, 
"Cumplirás, dixa  Amor,  nuestros  intentos: 
Recoge  entre  esa  gente  mas  granada 
Sus  livianos  y  ociosos  pensamientos, 
Que  estos  son ,  dando  yo  la  batería, 
Mi  mayjor  munición  y  artillería/* 

Dixo ,  y  en  vano  vuelo  á  ver  las  damas 
De  la  Solicitud  pasó  á  palacio, 
Donde  encendiendo*  impertinentes  llamas 
Ocicíso  y  libre  se  quedó  de  espacio: 
Durmióse  amor  aquí  'entre  verdes  ¥amas 
De  un  trébol  siempre- en  flor,  marchito  y  lacia, 
Y  al  despertar  al  ayre  de  una  toca, 
Quedóse  entre  los  ojos  y  la  boca; 

L  2 
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Ño  fué  la  Diligencia  perezosa 
Ea  ¡untar  grueso  exército  á  Cupido^ 
Que  también  hay  en  Corte  gente  ocio$a>  . 
Que  alcanza  y  goza  de  lo  mas  florido: .      .  . 
El  señor ,  el  galán » la  dama  hermosa, 
£1  page ,  el  caballero  entretenido, 
Todo  es  ociosidad ,  solo  desea 
El  Rey  quietud ,  y  tiempo  el  que  pley tea. 

No  tiene  tasa ,  número »  ni  cuenta 
La  ociosa  gente »  y  pensamientos  vanos. 
Que  en  la  Corte  juntó  para  su  intento 
La  diligencia  de.  los  pies  livianos: 
Ni  cercan  tantos  átomos  el  viento, 
Ni  á  todo  el  mar  de  arena  tantos  granos. 
Como  la  torpe  ociosidad  pesada 
Vanos  soldados  traxo  a  esta  jornada. 

Ocupada  «en  jugar  con  un  ventalle, 

Y  ver  quien  pasa,  vuelve,  cruza,  ó  morn. 
Bostezando  á  ja  puerta  de.  la  calle 

La  Diligencia  halló  á  su  contendora: 
Digo  a  h  Ociosidad ,  floxa  de  talle. 
De  ágenos  vidas  gran  tíasecbadora, 

Y  allí  con  ella,,  que  á  su  lado  asiste. 
La  Hambre  ayuna ,  y  la  Pobrera  triste. 

Y  no  fué  poco  que  a  la  Diligenda 
Ociosidad  obedeciese  en  algo. 
Porque  suele  huir  de  su  presencia 
Qual  presta  liebre  del  hambriento  galgo: 
Mas  el  amor ,  á  cuya  oii)n¡potencia 
No  hay  reyno  libre  ni. splár  hidalgo. 
Juntó  estos  dos  extremos,  que  ya  vemoís    , 
Que  siemprp  anda  el  amor  por  los  ei^remos. 
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Y  ea  una.  nueva  flota  de  ocasiones 
Embarcada  la  gente  llegó  un  día 

A  vista  del  castillo  y  los  balcones 
Donde  la  honesta  Voluntad  vivia; 

Y  abreviando  de  tiempo  y  dilaciones 
A  jugar  comenzó  la  artillería, 

Con  tal  carga  de  vanos  pensamientos, 
Que  el  alcázar  tembló  por  los  cimientos. 

La  Ociosidad ,  que  aquí  no  andaba  ociosa, 
Paseen  la  primer  torre  su  bandera 
De  la  Imaginación ,  dama  ingeniosai 

Y  de  sus  armas  frágiles  frontera: 

Era  esta  estancia ,  mas  que  fuerte ,  hermosa, 
Por  de  dentro  pintada ,  y  por  defuera» 
De  fábulas ,  que  el  verlas  enamora, 
Que  es  la  imaginación  gtande  pintora. 

Rendida  esta  primera  fortaleza, 
Mas  recia  comenzó  la  batería,  . 
Hasta  entrar  el  alcázar  de  Firmeza 
£q  que  la  libre  Voluntad  vivia: 
Allí  la  Ociosidad  con  su  torpeza 
Inficionó  quanto  en  la  torre  habla, 

Y  de  k  reyna  un  consejero  honesto 
£n  tinieblas  dezó  y  prisiones  puesto. 

Y  alcanzada  con  esto  la  victoria. 
La  libre  Voluntad  quedó  rendida, 

Y  el  Amor  al  despojo  de  su  gloria 
£n  triunfo  vipo  y  magestad  debida; 
En  carro  de  alegria  transitoria 

Una  S  en  cada  rueda  retorcida, 
Que  todas  dan  un  amador  perfeto, 
Solo  ,  sabio ,  solícito ,  secreto. 
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En  el  triunfante  carro  de  unos  lejos 
Por  tan  nuevo  artitício  díbuxadoi. 
Que  mientras  que  se  miran  mas  de  léjos^ 
Mas  perfectos  se  gozan  y  acabados: 
Dé  cerca  son  rasguños  mal  parejos^ 
Como  al  descuido  y  sin  concierto  dados^ 

Y  ya  vueltos  de  espaldas  son  de  suerte. 
Que  no  es  mas  fea  de  mirar  la  muerte. 

Y  no  tiraban  la  carroza  hermosa 
Tigres,  águilas,  fieras  ,  ni. dragones» 
Mas  con  una  igualdad  maravillosa 
Quatro  ninfas  de  raras  perfecciones; 
Que  era  quakjuiera  dellas  poderosa 
Tras  el  carro  llevar  mil  corazones, 
La  Gracia  ,  Discreción  y  Gentileza, 

Y  la  Hermosura  frágil  de  cabeza. 
La  Gracia  de  mil  visos  parecia 

Hecha  de  un  no  sé  qué  tan  agradable, 
Que  sin  saber  decir  á  qué  sabia, 
A  todos  gustos  era^deleytable: 
Hacía  tan  á  compás  quanto  hacía. 
Con  tanta  sal ,  y  rostro  tan  afable. 
Que  encendia  el  corazón  en  vivo  ftiego 
De  unas  centellas  que  se  acaban  luego. 

La  Discreción  en  todas  ocasiones, 
Dama  noble  ^  compuesta  y  corregida. 
En  gusto ,  en  trato,  en  obras,  en  razones. 
Es  un  compás  de  anior,  regla  y  medida. 
Sin  melindre,  doblez,  ni  afectacíohes, 
Clara,  afable  ^  y  con  nadie  desabrida, 
Solo  le  hallo  yo  un  inconveniente. 
Que  es  huir  demasiado  de  la  gente. 


Las  Qtrak,  Hermaneo:  :y  GentileáHi'  -^     » 

En  los  talles. ígualefi[^..y:fiA Ja  vida,    - 
Sí  la  ed^d  no  estragAia  fiu^belIeza,     . 
No  viera  £Í.mundo.cciáa:iBasi  ík>rida: 
Dellas  tooia.  el  amorp.su:  fortaleza  ... 
Con  que  á  la  de  Sansoor  jdexa  vencida^:: 

Y  á  ellas  el  solo  tiempo  las  empece^ ;   .  ; 

Que  en  ayre  las  consume-  y  desvaoieafu  . .        ; 

D¿stas.quatro  hermosísimas  doncellase. ,   i 
£1  carro  del  Amor  fué.  arrebatado 
Hasta  el  alcázar,  donde  todas  ellas  -J:  /,        ^ 
Presa  la:  libré  voluntad  le  han  dado;.  .         .; 

Y  como  el  sol  en  medioisus  estrellas, , 
£1  trono  do.  placeres:  'rodeado, .         .  .^  < 
Triunfante  saca  amor  su. Invicta  lanaa,   - 
Coronada  .  de  ñores .  de,  esperanza . 

Pei'o.Uey.óle  la  guirntilda  el  viento,  . .-  - 
Que  en  su  casa  uo  .hay  bien  que  sea  fundado, 

Y  supo  qji¿  con  nuevo  eocautamento  :  ^  :  * 
£1  interés  habia  tiranizado 

De  un  gdpp  el  frágil. reyno  del  contento,; 

Y  allí  en  un  auto  publico  sacado  •      . 
Por  afrenta  ^mayor  su  estatua  al  vivo, 
Para  venderlo  al  mundo  por  cautivo.  . 

Fuele  iorzoso  al  rey.  de  los  amores 
Ir  en  persona  á  castigar  U  afrenta,. 

Y  el  daño.que  en  sus  fieles  servidprOs  . 
Del  interés  causó  la  gula  hambrienta: 

Y  á  su  dama  fc^rcad^  de  dolores 
Dexó  sin  alma ,  sola,:y  descontenta, 
CoDrlarm[(2moria  y  la.^  esperanza  ardiendo, 
Una  labrandpi,  ,y  .otta  entreíepicndo. 
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Tiene  una  dama  amor  po?  enemiga. 
Ciega  invisible ,  y^que  jamas  parece, 
Que  enluta  el  corazón  ^  causa  y  fatiga, 

Y  iodo  coa  su  sombra  lo .  obscurece: 
Unos  Ausencia  quieren  que  se  diga, 
Otros  infierno  donde  amor ' padece. 
Mas  yo  la  llamo  en  pen^  de  sufrílla, 
De  los  sueños  de  amor  la  pesadilla. 

Esta  luego  que  amor  dexó  su  casa, 
3La  Rey  na  puso  en  ásperas  cadenas, 
Donde  le  daban  el  placer  por  tasa,    *    * 

Y  el  tormento  y  dolor  á  manos  llenas: 
Comidas  frias  ,  y  de  mano  escasa. 
Gustos  pasados ,  y  presentas  peñas. 
Desabridos  pásages  de  memoria. 
Que  siempre  alarga  la  pasada  gloría. 

De  e^to ,  y  de  la  frialdad  de  la  posada, 
El  gusto  le  estragó  cierta  tibieza 
De  un  frió  y  calentura  acompañada, 

Y  dolores  de  estómago  y  cabeza: 
Causaba  el  frió  la  comida  helada, 
Aceda,  sin  sabor,  ni  fortaleza, 

Y  una  tibia  esperanza  que  acudía. 
La  calentura  á  ratos,  le  encendía. 

El  Tiempo  que  es  un  médico  famoso. 
Bálsamo  universal  de  pesadumbres. 
Viendo  el  mal  de  la  Reyna  peligroso. 
De  la  ausencia  causado  y  sus  costumbres, 

Y  que  ningún  emplasto  provechoso 

Sus  yerbas  pueden  dar  ni  sus  legumbres. 
Que  el  gusto  encienda  ,  y  resucite  el  brío. 
Porque  son  frias ,  y  su  mal  es  frío. 
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Detetmioó  buscar  por  otra  via 
Remedios  que  le.  dbir  si  alguno  akamsa, 

Y  casi  de  hallarlos  desconfía» 

Viendo  estar  ya  sin  pulsos  la  esperanza: 
Hasta  que  supo  al  fin  donde  vivía 
Uoa  inquieta  muger  dicha  Mudanza» 
Encantadora  ,  bruja  y  herbolaria, 

Y  éa  todos  tiempos  y  horas  gran  voltaria. 
No  fué  Circe  tan  mágica  hechicera 

Quando  en  fieras  los  hombres  convertía^ 
Ni  ei)  la  mar  tan  mudable  y  tan  ligera 
La  blanca  espuma  que  en  las  peñas  cria: 
Ni  así  tan  presto  el  camaleón  se  altera, 
Ni  las  sombras  se  mudan  en  un  dia 
Mas  veces ,  ni  la  luna ,  el  agua  ,  el  viento, 
Ni  el  tiempo  ,  que  es  un  puro  movimiento. 

Bste  espíritu  vario ,  si  es  decente 
Dsir  á  quien  no  sosiega  donde  viva, 
Su  casa  tendrá  hecha  en  la  corriente 
De  algún  raudal  sobre  la  espuma  altiva; 
O  allá  en  las  Amazonas,  que  es  la  gente 
Da  su.  trato  y  su  ser  menos  esquiva. 
Que  al  fin  ella  es-  muger ,  y  ellas  mugeres^ 

Y  amigas  todas  de  mudar  placares. 

Allí  el  tiempo  la  halló,  que  otro  ninguiio 
Según  es  de  mudable  la  alcanzara, 

Y  habiendo  consultado  el  importuno 
Mal  de  la  auseaCet'Reyna  ilustre  y  clara, 
El  remedio,  quíí.  yip.  mas  oportuno 

Fué  darle  una  poción  ,  ¡bebida  rara! 
Que  para  otro  tal  caso  habia  traído 
La  noche  aates  del  rio  del  olvido. 
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Con  esto  s^  acabó  el  ei^Kantamento» 

Y  la  Reyn^  cobró  salud  cuñiplida, 
Nuevos  ojos  el  dego  entendimiento, 

Y  la  razón  nueva  alma  y  nueva  vida; 

Y  todos  de  común  consentimiento 
Vuelta  para  la  patria  dan  ^querida 
De  alegre  libertad ,  por  un  florido 

Prado  en  que  siempre  duerme  el  floxo  olvido* 
Iba  delante  la  Razón  guiando, 

Y  rogándole  el  diestro  consejero 

Que  nó  volviese  el  rostro  atrás  mirando. 
Porque  es  volver  el  rostro  mal  agüero: 
Así  al  músico  Orfeo  avino,  quando 
Segunda  vez  perdió  su  amor  primero, 
De  mirar  se  han  seguido  mil  enojos, 

Y  á  ningún  ciego  han  hecho  nwl  los  ojos. 
Mas  si  es  la  voluntad  siempre  enemiga. ' 

De  obedecer  ágenos  pareceres, 

La  privación  de  suyo  da  fatiga,  ¡ 

Y  mayor  en  antojos  de  mugeres: 

Y  así  la  Reyna,  porque  no  se  diga 
Que  mira  y  sigue  mas  qué  sus  placeres. 
Volvió  los  ojos  sin  tener  paciencia. 
Ni  sujetarse  á  leyes  de  obedieiicia. 

*  VolviólosVy  cubierto  yió  de  flores 
A  sus  espaldas  un  vistoso  prado, 

Y  en  ventanage  de  oro  y  miradores 
Un  alcázaí  real  sobre  éUlabrado; 
Un  cierto  no  sé  qtié  de  sus  amores 
El  ayre  pareció  que  le  había,  dado, 

Y  que  entre  aquellas  yerbas  florecia 
De  sus  pasSdos  gustos  la  alegría*  - 


Agradple  del  campo  la  fr^cura,  ; :    :    ^ 
Y  antojósele  en  él  pasai'  la  siesta. 
Porque  es  la  Voluntafd  de  &u  hechura 
De  antojos  toda ,  sin  razón  compuesta: 
Dio  nueva  rienda  á  su  primer  locura. 
Guió  al  castillo ,  y  coa  alegre  fiesta 
Fué  recibida  de  una  dueña  honrada, 
Gran  sabidora  de  la  edad  pasada. 

Su  nombre  era  Memoria ,  y  sus  oficios 
Kepresentac  comedias  é  invenciones, 
Pintar  agravios ,  y  borrar  servicios 
Hn  las  mas  aprobadas  condiciones: 
Hacer  de  hiél  el  gusto  son  sus  vicios 
Con  refrescar  pasadas  ocasiones, 
Sabroso  el  mal ,  y  amargos  los  contentos, 
Que  en  la  memoria  truécanse  los  vientos* 

Cinco  famosas  puertas  señaladas 
Tiene  el  castillo  en  tomo  á  sus  almenas, 
De  historias  y  de  fábulas  pintadas, 
De  varios  cuentos  y  entremeses  llenas: 
Las  faltas  propias  ,  limpias  y  doradas, 
Feas  y  abominables  las  ageoas, 
De  estas  en  bronce  y  mármol  infinitas^ 

Y  aquellas  en  liviano  polvo  escritas. 

La  Reyna  halló  la  historia  dibuxada  . 
De  sus  placeres  en  la  primer  puerta,  . 

Y  la  Razón  allí  quedó  encantada, 

Y  ella  del  sueño  en  que  dormia  despierta; 
Donde  la  antigua  herida  solapada 
Corriendo  sé  vio  sangre  descubierta. 
Vuelta  ya  de  diamante  blanda  cera, 

Que  es  la  memoria  grande  hechicera. 


Y  con  la,  dulce  fruta  de  ocasiones» ' ; 
Que  la  huéspeda  ofrece  á  manos  llenas»    ; 
Volverse  determina  á  sus  prisiones^ 
Que  son  de  amor  sabrosas  las  cadenas: 
Camina  tras  sus  nuevas  pretensiones 
Por  unos  montes  fértiles  de  penas» 
Que  son.de  soledad  tierra  baldía» 
Con  sola  la  Memoria  en  compañia. 

De  una  confusa  niebla  rodeada» 
Que  se  vuelve  diluvios  en  los  ojos» 
La  estéril  tierra  seca  y  agostada, 
De  espinas  llena  y  de  ásperos  abrojos: 
Vil  cizaña  entre  el  dulce  amor  sembrada» 
De  recelos ,  sospechas ,  y  de  antojos» 

Y  otras  incultas  yerbas  venenosas» 
Que  son  ortigas  ,  y  parecen  rosas. 

Cayendo  en  cada  yerba  y  tropezando 
Iba  la  voluntad  descaminada» 
De  quien  poder  tomar  lengua  buscando 
Por  la  fragosa  tierra  despoblada: 
Quando  se  fué  de  lejos  divisando 
£n  el  ayre  una  casa  fabricada 
Entre  celages  y  neblinas  frias» 
De  ventanage  llena  y  celosías. 

Esta  una  roca  de  peñascos  era» 
Donde  un  bravo  y  feroz  gigante  asiste» 
Que  en  usar  malos  términos  se  esmera» 

Y  en  ser  sin  ocasión  verdugo  insiste: 
De  acedo  trato  y  condición  severa» 
De  flaco  rostro »  atraidorado  y  triste^ 
Rabia  es  su  nombre»  y  Zelos  su  apellido» 
Que  por  qualquiera  es  harto  conocido. 
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De  lince  y  basilisco  ;S9Q  sus  ojos 
G)n  que  él  mismo  se  aflige,  y  desbarata, 
Quanto  mira  y  no  mir?  i$$  con  antojos, 

Y  con  miedo  y  sóspecb^s  quanto  trata: , 
£1  verl^.e$  muerte,  el* no  JOfíirar  enojos. 
La  duda  a^ge ,  la  verdad  le  mata, , 
Venganza  es.  su  comida  ,  y  sin  venganza 
Cosa  que  bien  le  sepa  no. la  alcanza.  :^ 

XuigQ:q.9e  vio  el. gigante  á  las  doncellas. 
Sin  escuchar  preguntas  ni  razones,  ... 
Como  era  su  costumbre  dio  con  ellas 
In  unas  estrechísimas  prisiones: 
Sin  quq- suspiros,  llantos  y  ni  querellas 
Afloxados  les  den  \q^.  eslabones 
Del  ciego  error  qui?  el  ánimo  inqpjeta, 

Y  el  corazón,  la  vid;^  y  alma  aprietja.: 
En  un  negro  y.obficuro  calabo^j, 

Prisión  puso  á  las  diamas  ej  gigante,.      ;      ' 
A  cuya  puerta  está  eijiterr^dp  ti  gozo,  ,  ,     > 

Y  la  esperanza  d^l  ma^  adelante:        ... 
Allí  en  la  Reyna  hizo  tal  destrozo. 
Que  i  faltarle  el  socorro  de  su  afn^i^e» 
En  cár<;el  triste  y  en  prisión  muriera,  ^^  :  ,: 
O  en  duro  pedernal  se  convirtiera.,  f    ;. . 

Mas.  supo  Amortas  nuevas  de  su  dama, 
No  me  acuerdo  ya  bien  cómo ,  ó  por  donde. 
Quizá  el  page  de  amores  fué  la  Fama^ . 
Que  á  veces  mas  q^^ .  preguntáis  responde: 
O  por  ventura  su  amprqsa  llama. 
Que  á  qoiefi  bien  ama  nada  se  le  esconde, 
No  tengo  .al  fin  el  cómo  en  la  memoria, 
Qoe  ha  mucho  qiie^po  cuento  ya  esta  historia. 


Y  con  lima  stitil  de'desengaño   -       ' 
A  mil  golpes  forjada  dé  ocasiones,      - 
Ya  de  la  cárcel  restautado  él  daño  ^  - 
De  su  dañiá  deshizo  las  prisiones:'  -   -^ 

Y  el  mismo  que  ftié  causa  del  eogaiio/ 
También  triaca  fue  tíe -sus  pa'sioncsy  *  *      ' 

Y  eníim  tSrfo  acerailo'dé^firme^i  '  '^'^'-■^    • 
Salió  de-b-'zelosá  foítakííaí  '       -  í     •  / 

«Yáurigíie  por  éntle.é5pkia8,y  entrer^brojos» 
Que  son  las 'flores  del  z^léiió  praidd,-'^^"  -^ 
La  Reyri&  yia  con  mas  alegres  ojos>"  •   ^ 
Animo  y  corazoft  mas 'sosegíádo, '■--•-    ' 
Triunfaiído  de  so^pechas'y  de  antojos; 
En  compañía  de  su  niño*  alado       -      -   ' 
A  los  paráisos  vino  del  contento,    *    -:, 
Donde  el  perfecto  amo/ fiene  su  asiento. 
Aquí  deíítos  finísimoáaniaiftes,  •    '  '••    • 
Tras  discurso  tan  l^tgciÚQ  pasiones, "  -.  '^ 
Como  ufr  vidrio' nalció  de  dos  diamantes.' 
Un  tierno  niño  hermoso  de  facciones;  ,  - 

Y  aunque  sus  padres*  etáti  ya  gigantes  <  ■ 
En  cucfpó  j  en  amistad;  y  en  condicI<3toes, 
Él  salió  enano  en  todo,  y  tan  cenceño, 

Que  no  hay  pigmeo  en^l  mundo  ifias- pequeño. 
Es  t\h\\é  eí  Defeyteyque  en  tó'í  chico, 

Y  costar  cato,. sigue -IdSNékf remos,    -'^  ^'^ 
Dulce  ,  sabroso,  apetitoso  y  rico, 

Y  que  huye  y  se  esconde  á^vela  y  r^ftoS: 
Desta  ocasión  nació  j  y  ós'^ceTtificcji  » '-  >   « 
Que  á  nadie  cuesta  mehos-',  solo  vemps- 
Que  á  mí  síiéle  veridérséitve  barató,     . 
Quándo't:oft  gusto  me  éyén  $i  hablo  uA'rato* 


Il<l 
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jíZTüOJtÍA: 


La  (latbral  obUgacIop  que  el  .hamhYe  ;tiene  á 
SU  patria  se  pinta  en  la  introducción  del  libro. 
El  recelo  de  Ferraguto  en  el  castillo  del  j^yan^ 
muestra  lo  mucho  que  importa  la  buena  opinión 
de  la  persona  paíái  ¡no  .fejíer  eV  trato  por  sospe- 
choso y  y  el  hallarse  restituido  á  su  ser  venturo- 
so, por  faltarle  el  caballo  Clarion  ,  signiñca,  que 
el  Kombro  di$tr^4o(  en;.6li$  vicios ,  sk, después  si^ 
itforfi^»  con  la  virtud  «  V4i|^lye  i  hacer  obras  dig- 
nas de  alabanza  »  qual  fué  matar  al  tirano  Bramai^- 
te,  y  poner  en  líbertacT  la  tierra^' y  los  que  éh 
ella  estiban  opresos  :  pero  si  vuelve  á  dexarse  lle^ 
varMe"  su'sensuaKchJ ,  orvídado'ae  la  tazbtt,  c6- 
m&  le -stf^^e  en  África  eoa  Angélica»  viene  i  mo^ 
fired  su  obstinacioo  t  y  quedar  perdido^.paril 
sfiempre  ^quanto  honor  y^  fama  hal^ia  ^^^i^o ,  co^ 
m^  allí  queda  Ferragut- , ,  ^   ,     :   ^  , 

En  la  novela  de  Gaíirtos  se  descubre  la  armo- 
nía y  trabazón  dé  las  potencias  interiores  »  y  los 
afectos  de  la  parte  sensitiva  ,  y  lo  mucho  que  el 
deley te  cuesta »  y  lo  peco  que  dura» 


JiV. 
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ARGUMENTO. 

•  » 

Roban  segtmda  wz  unos  corsarios  d  Angélica 
d  'vista  de  Orimandrb^  que  en  compañía  de 
'Bernardo  se  embarca  en  su  seguimiento :  /  ha* 
biéndola  perdido  de  vista  hace  grande  i  sentu 
micntos ,  jf  cuenta  su  vida  j  linage  \y  la  oca^ 
4Íon  por  donde  Angélica  vino  á  su  poder.  Or* 
¡ando  con  la  ocasión  de  la  pregunta  de  Gari- 
to y  cuenta  ^n  una  artificiosa  fábula  Jó-mucho 
que  la  ventura  puede  ^  disculpándose  aj^U" 
ddrhente  en  ella  de  su  antigua 

lacuta. 
• »•  .  •         ,  .     ,       • 

Xin  tanto  ya  después  que  alegre  Alclnai 
Por  frescas  huertas  y  dorados  techos. 
Con  su  aparato  y  ciencia  peregrina 
De  sus  héroes  ganó  los  nobles  pechos; 
A  embarcarse  con  gusto  á  la  marina 
Venían  de  ricos  dones  satisfechos, 
Gundemaro ,  Bernardo ,  y  Floridano, 
Las  damas  de  los  dos,  y  el  Rey  Persiano* 


Queríanse  iiaeer  al  mar,  quando  á  gran  priesa 
Correr  á  uq  barco  vieron  diez  corsarios, 
Que  habiandetres  damas  hecho  presa 
£o  la  isla: contras  robos  ordinarios: 
Entre  ellas  del  Catay  la  ceal  Princesa 
Conoció  el  Persa  Rey ,  y  los  contrarios 
Huyendo  de  sus  manos  los  primeros, 
Golfos  del  ancho'  mar  cortan  ligeros. 

Desamparan  huyendo  la  ancha  playa 
Con  dos  nin&s^y  Angélica  con  ellas, 

Y  el  libre  esquife  de  cristal  la  raya 
De  riscos  llena  huye ,  y  conchas  bellas: 
De  nuevo  el  brio  al  Persa  Rey  desmaya, 

Y  de  nuevo  se  anima  á  socorrellas, 
Viendo  que  su  fortuna  burladora 

Con  varios  riesgos  sigue  el  bien  que  adora. 

A  cada  qual  el  fin  de  su  ventura 
Alcina  en  su  jardin  dio  por  su  mano. 
Sola  en  todas  la  Angélica  hermosura 
Oculta  siempre'  estuvo  al  Rey  Persiano: 
Jamas  la  alcanzó  á  ver ,  siempre  en  clausura 
La  Hada  ocultó  el  rostro  soberano, 
Hasta  aquélla  ocasión  del  dia  postrero. 
Por  mas  dolor ,  ó  por  mejor  agüero. 

Si  á  Vetius  parió  el  mar ,  como  se  suena^ 
La  mar  es  propio  reyno  de  amadores. 
Que  todo  amante  siembra  en  el  arena, 

Y  sin  numero  son  los  sembradores: 

Y^  ella  en  su^  senos  de  agua  y  ondas  Ilena^ 

Y  el  amor  de  fatigas  y  dolores, 
Hondos  piélagos  son ,  donde  se  anega 

^^  que  en  tiempo  mas  próspero  navega. 
T.  II  M 


1^6  SL    BXRNAJLinx.' 

Algunos  creen.que  la  zelosa.Alclaa 
A  Angélica  persigue  con  cuiáodó,  • 

Y  que  culpas  agenas  pena  indina 
Llueven  sobre  su  nuevo  enainorado: 
Mas  bien  sea  esto,  ó  sea  su. malina 
Estrella ,  que  le  lleva  violentado, 

£1  la  vio  a  tiempo  que  su  vbta  belU 
Mas  dolor  le  causó  que  gusto  el  vella. 

Y  entrando  en  su  galeón  á  toda  priesa 
Al  gran  Bernardo:  pide  que  se  quede, 
Que  no  ir  á  sptorrer  á  la  Príncesa, 
Ni  con  su  obligación  ni  gusto  puede; 
^^£1  tuyo  se  haga»  dixo,  mas  en  esa 
Causa  no  veo  ninguna  que  me  vede 
Seguir  yo  y.  reforzar  tu  brazo  fuerte, 
O  en  feliz  vida  ,  ó  en  honrada  rituerte. 

Donde  fueras  iré  á  buscar  tU  gusto. 
De  los  demás  se  quede  el  que  quisiere. 
Que  un  valor  semejante  es  caso  injusto 
No  seguirlo  hasta  el  fin ,  sea  el  fin  qual  fuere:" 
Dixo ,  y  todos  dixeron  que  era  justo 
Lo  que  dixo ,  y  que  quiere  lo  qup  quiere, 
Con  que  embarcado^  de  común. intento 
Las  anchas  velas  dan  al  fresco  yiento. 

Llevaron  todo  el  dia  á  remo  y.  vela 
£l  bergantín  a  vista  de  la  proa, 

Y  quando  al  sol  la  tibia  tard^  yela 
La  luz  sobre  las  playas  de  Lisboa; 
Con  la  misma  codicia  con  que  vuela 
£1  presto  acometer  de  una  canoa. 

De  través  les  salió ,  y  en  su  presencia 
Con  la  suya  venció  su  diligencia. 
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Barloáronse  los  barcos  con  denuedo 

Y  brío  de  pelear  ,  y  al  Rey  Persiano, 
Que  viendo  este  suceso  perdió  el  miedo 
Que  antes  tenia  de  seguirla  en  vano. 
Mostró  el  cielo  teniendo  el  viento  quedo- 
Quan  corta  marca  es  la  del  brazo  humano, 

Y  que  el  poder  del  Rey ,  sea  qual  se  fuere. 
No  alcanza  aunque  lo  estiren  donde  quiere. 

Calmó  el  viento ,  y  quedó  el  galeón  en  cal» 

Y  los  barquillos  dos  en  mortal  guerra,      ^ma, 
£1  Rey  de  Persia  a  rescatar  su  alma 

A  pesar  quiere  de  la  mar  y  tierra 
Pasar  a  nado  ,  que  si  el  viento  calma, 
No  calma  el  fuego  que  su  pecho  encierra. 
No  fué  poco  enfrenar  su  desatino. 
Según  el  punto  a  que  su  furia  vino. 

Pero  llegó  la  noche  ,  y  con  su  luto 
£1  un  barco  y  el  otro  se  ha  escondido, 

Y  al  campo  a  quien  las  aguas  dan  tributo. 
En  lágrimas  dio  el  suyo  el  Rey  perdido; 
Que  aunque  salió  del  sol  el  substituto. 

Su  rayo  de  oro  en  plata  convertido, 
Ni  ese )  ni  el  alba ,  ni  el  siguiente  dia 
1U  Persa  dieron  luz  de  su  alegría. 
Bernardo  á  su  valor  aficionado 
Divertir  sus  congojas  procuraba, 
¿De  qual  le  traxo  amor  á  qual  estado? 
(Donde  á  Angélica  vio?  le  preguntaba: 
¿Si  se  embarcó  forzado,  ó  de  su  grado.? 
¿De  qué  ocasión  su  desamor  manaba  ? 
A  quien  el  Rey  con  voz  enflaquecida, 
'*Oye,  dixo ,  el  proceso  de  mi  vida: 

M2 
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Entre  la  Susiana  al  oriente, 

Y  la  áspera  Carmania  montuosa, 

Y  entre  el  Pérsico  mar ,  y  puesta  enfrente 
La  helada  Media,  una  provincia  hermosa^ 
Persia  llamada ,  en  belicosa  gente,  .    .  • 
De  la  Asia  es  la  mas  rica  y  mas  famosa^ 
Cabeza  de  mil  reynos  y  mil  Reyes, 

Que  todos  de  las  suyas  toman  leyes* 
-  De  aquí  solo  á  mi  brazo  la  obediencia 
Los  dioses  concedieron  inmortales, 

Y  á  mi  cetro ,  mi  voz ,  y  mi  potencia. 
Cien  coronas  y  cetros  orientales: 
Mis  mayores  aquí  por  excelencia 
Coa.  riendas  de  oro  dan  leyes  iguales, 

De  aquí  Ciro  fué  Rey ,  de  aquí  Artabano, 
Xerxes ,  Sapor ,  Cabádes  el  humano. 

Este  hizo  á  las  pérsicas  mugeres 
Que  fuesen  del  común  (notable  edito^ 
A  quien  sucedió  en  reynos  y  en  haberes 
Cosroes  su  hijo ,  de  ánimo  inaudito:     ' 
Tal  quQ  hechos  de  sangre  sus  placeres. 
Barniz  dio  della  al  pérsico  distrito, 
Deste  procedió  Hormisda ,  Artildo  deste, 
Gran  Rey  de  la  Cardusia ,  gente  agreste. 

De  los  Axianos  pueblos  á  Tartaria 
Subió  Artildo ,  y  de  aquí  mi  padre  vino. 
El  invicto  Agrican  ,  cuya  contraria 
Luz  de  planeta  y^  enemigo  sino 
Quitó  á  traición  lá  vida ,  y  la  voltaria 
Fortuna ,  con  el  mismo  desatino, 
A  los  pies  puso  de  un  francés  bastardo 
La  sangre  de  mi  hermano  Mandricardo. 
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Mas  yo  daré  á  las  suyas  con  la  mía 
Nuevd  color ,  y  al  campo  nuevo  esmalte, 
O  las  veré  vengadas,  si  el  que  cria 
En  mí  este  brío  no  hace  que  me  falte: 
Este  es  él  fin  que  en  mis  cuidados  guia» 

Y  causa  que  mi  honor  se  sobresalte, 
Las  veces  que  oye  del  sin  luz  poniente 
Contar  ]as  armas ,  y  nombrar  la  gente. 

Son  varios  los  agravio$  con  que  el  pecho 
La  francesa  nación  m^  enciende  y  arde, 

Y  los  que  un  joven  Paladín  ha  hecho     . 
De  nuevo  á  un  mi  vasallo  el  Rey  Aliarde; 
Que  del  honor  de  su  dorado  techo, 
Haciendo  de  su  espada  y  fuerza  alarde,  . 
A  su  bella  Gautina,  prenda  amada. 

De  su*  helada  vejez  sacó  robada. 

Y -al  rico  camarinde  su  tesoro, 
Por  desprecio  á  la  cola  del  caballo. 
Rastrando  le  llevó  un  mahoma  de  oro,    . 
Que  no  queda  valor  con. que  apreciallo, 
Sin  que  del  pueblo  arábigo'  ni  el  moro 
Parte  fuesen  las  armas  á  estorballo: 
Oexó  otros  insolentes  desafueros 
De  Orlando,  el  Conde  Dirlos,  y  Oliveros. , 

Que  todos  en  mi  alma  ardiendo  veo 
En  gqstos  de  venganza  ,  á  todos  juntos^ 
En  esto  la  haré ,  y  este  trofeo 
A  los  vivos  daré ,  y  álos difuntos: 
Todos  en  .mi 'memoria  á  mi  deseo 
Con  sangre  escriben  del  honor  los  puntos. 
Sangre  de  hermano  y  padre ,  cuya  fama 
A  ir  tras  la  suya  me  provoca  y  llama. 
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Absoluto  señor ,  Rey  conocido^ 
Por  su  muerte  quedé  al  persiano  estado^ 
De  mis  vasallos  con  amor  servido. 
Hasta  de  la  fortuna  respetado: 
Viéndome  mozo ,  y  de  poder  cumplido, 

Y  no  de  ánimo  corto  y  apretado. 
Llamado  del  furor  y  sangre  ardiente 
Salí  á  buscar  los  mundos  del  poniente. 

Y  dexando  en  mis  reynos  el  concierto 
Que  á  mi  sosiego  y  suyo  convenia, 
Para  embarcarme  al  deseado  puerto 
De  mis  gentes  cercado  salí  un  dia; 

Y  al  dar  las  velas  al  viage  incierto 
Todo  viento  por  próspero  tenia, 
Que  como  á  fin  dudoso  caminaba, 
Qualquier  derrota  ó  viento  me  bastaba. 

Si  el  deseo  de  venganza  me  movia 
A  desvolver  el  mundo  y  sus  regiones, 
La  fama  que  por  él  iba  y  venia 
De  hazañas  llena  de  ínclitos  varones 
Mas  me  alentaba  á  procurar  la  mia 
Por  provincias  de  incógnitas  naciones, 
Porque  es  corto  y  mas  corto  quanto  encierra 
Deseo  que  no  sale  de  una  tierra. 

Los  agüeros  por  Társico  notados, 
A  quien  nunca  engañó  vuelo  ninguno, 

Y  dos  valientes  toros  degollados, 
Negro  á  la  tempestad ,  blanco  á  Neptuno, 
El  vientre  y  los  pulmones  consultados 
Desplego  el  lienzo  al  zéfiro  oportuno, 
Zarpan  las  anclas,  y  la  nao  ligera 

Mi  patria  dexa,  el  puerto,  y  la  ribera. 
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Y  eotre  estds  no  ajustadas  pretensiones 
£1  gusto  en  vacias  cosas  divertido. 
Desterrado  á  buscar  nuevas  regiones 
Volando  me  entro  por  el  mar  tendido^ 
Variando  por  diversas  ocasiones 
Hasta  el  punto  que  el  tiempo  me  ha  traido 
A  este  lugar  incierto  ,  á  donde  el  hado 
£1  bien  que  me  quitó  tenga  guardado. 

Con  un  templado,  norte  viento  en  popa 
Salgo  del  seno  pérsico  volando,   . 

Y  deseoso  de  ver  la  rica  £uropa 
Voy  la  olqrosa  Arabia  costeando: 
Por  entre  las  Zenobias  y  Saropa  . 
La  quadrada  Dioscórida  buscando, 
Dexo  en  el  g(A(o  Indico  á  Colidos, 
Eb  las  nubes  sus  bosques  escondidos. 

A  Melinde  d^cé.  á  la  diestra  mano,  ' 

Y  las  dos  Agátocles  al  oriente, 
Descubro  á  Tilos  de  inmortal  verano 
£n  palmares  y  olivas  excelente: 

La  infeliz  Meca  ,  y  su  profeta  vano, 

Y  de  Eritrio  el  sepulcro  puesto  enfrente, 

Y  otras  mil  islas  ya  por  popa  dexo, 

Y  á  la  punta  me  voy  del  mar  bermejo. 
Desde  allí  hasta  el  gran  Cairo  fui  por  tierra, 

Y  baxé  por  el  Nilo  á  Alexandría, 

Que  las  grandezas  que  el  Egipto  encierra 
No  me  pudieron  atajar  la  mia: 

Y  haciéndome. el  deseo  mayor  guerra. 
Que  un  mundo  extraño  y  nuevo  me  pedia, 
En  el  Mediterráneo  mar  me  arrojo, 

Por  firme  norte  el  rumbo  de  mi  antojo; 
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Que  siempre  en  las  regiooes  apartadas 
Grandezas  se  prometen  espantosas» 
Aunque  después  de  bien  examinadas 
Iguales  sean  con  las  otras  cosas:  . 
Dexé  las  maravillas  celebradas- 
Del  Cairo  y  sus  pirámides  famosas^ 

Y  deseoso  entré  en  el  mar  profundo 
De  atravesar  los  límites  del  mundo. 

Llenas  las  velas  de  apacible  viento 
Apenas  por  el  mar  salí  volando» 
£1  marinero  con  la  vista  atento    . 
De  la  alta  gavia  el  puerto  contemplando,    . 

Y  el  vidrioso  y  húmedo  elemento 
Con  la  liviana  espuma  blanqueando, 
Quando  el  sabio  piloto  con  voz  gruesa» 

^' Amayna ,  amayna  ,  grita  y  amayna  apri&a.** 
Un  viento  agudo  entre  una  niebla  envuelto. 
Que  exhalación  del  agua  parecía» 
A  soplar  comenzó  poco  mas  suelto 
Que  su  primera  vista  prometia: 

Y  el  mar  con  esta  alteración  revuelto 
Mayor  disgusto  que  temor  ponía. 
Cubren  las  nubes  de  un  obscuro  velo 
£1  claro  dia»  y  el  sereno  cielo. 

Crece  la  tempestad  ,  crece  el  tormento, 

Y  el  rechinar  de  cuerdas  y  alaridos» 
Carga  la  ciega-  noche ,  carga  el  viento» 
Cargan  truenos  y  rayos  encendidos: 
Ya  la  alta  gavia  toca  el  vano  asiento 
De  las  nubes»  ya  en  agua  sumergidos» 
En  ciega  confusión ,  y  horrible  prueba» 
Aquí  y  allí  el  revuelto  mar  los  lleva. 
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Aquella  noche ,  un  á¡^,  y  otro  dia^ 
Y  sio  ese  otros  diez  fuimps  corriendo^  '. 

Sin  ninguna ,  ó  con  poca  mejoría^ 
Ala  fortuna,  la  cerviz  rindiendo: 
Mas  quando  .elya  olvi^aíjp  sol  vestía      ^     ; 
Deoro.la  mgr,  y  de  quietud  su  estruendo, 
A  su  alegíe  bonanza  en ;  íijie jtrps  pechos  _ 
Gozosos  sacj^ificips  dinios  hechos.        i  . , 

En  medio  este  ancha -piélago  sentada  . 
Creta  es  poi.  ^Igran  Juf^ter'  famosa,       •    ;  . 
Con  cien  nobUs  ciudadeS' ilustrada,      '  j 
De  fértil  suelo  ,  y  gente  belicosa: 
Aquí  á  arxoj^íme. vino  ia, pasada  . 
Tormenta '.en  otra  en  todo  riias  furiosa, 
Pues  aqwella  fué  cierta  profecía  .   ^ 

Desta,  en  que  ya  se. anega. el  alma  mia. 

Hace-la  isla  un  escondido  seno,       .    , 
De  seis  tajadas  peña^  abrigadp, 
Con  sus  pendientes  g^os ,.  y  un  ameno 
Bosque  en  .floridos  cercoi  coronado; 
Donde  en  llana  quietiid  el: mar  sereno'.  - 
Libre  deUiibre  vientQ  Mi-gugrdadeí  '^; 
Aquí  el  barco,  surgió,,  y  ¡aquí  mi  gentc^ 
En  su  arena,  aferrar  vio. ej  corvo  dieuite. ..  . 

Dan  fondo  ^  amayntiñ  y^laa ,  y  un.-jií^pip 
Batel  lu«g«ii:l^  mar.fiprl^  «ItPavíot  ;;:¡  -.^-^ 
Con  que  el.pequenQ  p»9^<>  forastero,  n-^*  .. 
Alegre  serarcoJQ  al  b^Sq^^e.  sornbrío:    , 
Sube  al  ci«lo  0I  acento,  placentero,     .      • 
La  playa;  sueoa  ,  el  encpjgidp  brío  ,  ; ; 
Cobra  vigor  ,  la  desdada,  arena 
Sale  de  varías. invenciones  llena. 
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Társlco  en  el  sacar  primero  ha  sido 
Del  duro  pedernal  centellas  de  oro, 
£n  cuyo  agüero  por  ventura  asido    • 
£1  fuego  horrible  vio  en  que  ardiendo  lloro: 
Este  y  aquel  de  pedernal  nacido^ 
Que  igual  al  pedernal  es  la  que  adoro. 
Si  aquel  fué  temporal ,  y  el  mió  eterno, 
Uno  es  fuego  mortal ,  y  otro  de  infierno. 

£n  la  yesca  arrebata  una  dudosa 
Centella ,  y  vuelta  allí  dorada  brasAy 
Entre  la  seca  leña  uña  amorosa 
Llama  cundiendo  va  al  principio  escasa: 
Lléganle  un  árbol  y  otro,  y  poderosa 
Un  roble ,  un  pino ,  y  una  encina  abí'asa. 
Lo  que  antes  la  ahogara  y  consumiera, 
Brio-le  pone  y  fuerza  mas  entera. 

Sacan  el  duro  pan ,  á  quien  mohoso 
Dexó  el  húmedo  mar ,  y  tiempo  airado, 

Y  el  róxo  y  lento  trigo  en  el  fogoso . 
Cerco  vuelven  enxuto  y  retostado: 
Hácenló  al  gusto  menos  trabajoso 
Entre  la  dura  piedra  quebrantado» 
Desabrida  vianda,  mesa  odiosa,     ' 
Para  'Sola  la  hambre-apetitosa. ' 

Tienden  un  toro  en  la  ribera  amena, 

Y  en  nuevo  son  y  alegre  atrevimieato 
Las  entrañas  desnudan^  y  resuena 

£1  arrancar  los  huesos  de  su  asiento: 
Da  la  sangre  color  rosto  á  la  arena^ 

Y  á  ellos  con  la  e^>efanza  nuevo  aliento, 
Siembran  las  brasas  de  pedazos  crudos, 
Cercadas  de  asadores  no  desnudos. 
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Cobran  las  fuerzas  y  el  vigor  perdido 
Sobre  la  blanda  yerba  recostados, 
Olvidan  el  rumor ,  cáese  el  ruido, 
Entre  el  reposo  y  vino  sepultados: 
Yo  á  esta  sazón  de  un  limpio  arnés  vestido. 
Con  solo  mi  descuido  y  mis  cuidados,  j 
Por  la  selva  me  entré ,  que  no  debiera, 
Pues  se  quedaba  mi  ventura  fuera. 

De  una  espesura  en  otra  discurriendo 
No  mucho  anduve  ,  que  sentí  ruido, 

Y  hacia  la  parte  que  venia  volviendo. 
De  mil  fieras  sembrado  vi  el  egido: 
Juntas  y  todas  de  un  temor  huyendo, 
Entre  liebres  también  el  león  temido, 
Que  entonces  hizo  allí  el  común  castigo 
Con  el  tierno  cordero  el  lobo  amigo. 

Has  visto  antiguos  bosques  encendidos 
En  roxa  llama ,  á  quien  esfuerza  el  viento. 
Que  del  fuego  el  estruendo  y  estallidos 
Las  fieras  saca  de  su  verde  asiento, 

Y  á  las  que  halla  en  sus  amados  nidos 
Les  da  en  ellos  eterno  alojamiento, 

Y  huyen  del  peligro  amontonados, 
Lobos ,  corderos ,  osos  y  venados; 

Pues  no  de  otra  manera  su  manada 
Por  el  espeso  bosque  discurría,     . 

Y  la  selva  no  menos  alterada 
Que  con  cercano  fiíego  parecía: 
Yola  vista  y  noel  almasosegada. 
Mirando  á  donde  el  daño  procedía, 

Un  fiero  monstruo  vi ,  una  sierpe  horrenda. 
Que  al  monte  abría,  quebrando  pinos,  senda. 
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£1  medio  brutal  cuerpo  tenia  enzerto 
Con  alas  de  serpiente  venenosa. 
De  la  cintura  arriba  el  talle  abierto» 
£n  feroz  proporción  sombra  espantosa: 
De  espesas  cerdas  ásperas  cubierto, 
Con  rostro  indigno  de  doncella  hermosa, 
Uñas  y  brazos  de  dragón  tenia, 
Quimera  dirás  que  es ,  ó  invención  mia. 

No  fué  antojo ,  señor v ni. falsa  idea. 
Bien  que  á  no  haberlo  visto  lo  dudara, 

Y  ser  hija  la  horrible  sombra  fea 
De  algún  confuso  sueño  imaginara: 
Sobre  el  mas  alto  pino  señorea 

Su  fiero  cuerpo  y  su  hermosura  rara. 
Juntando  en  dos  extremos  su  figura. 
Igual  con  la  fealdad  la  hermosura. 
Qual  entre  secas  agostadas  cañas 
De  roxa  mies  en  pérsico  sembrado. 
Rompiendo  va  sus  frágiles  marañas 
Un  receloso  ciervo  el  cuello  alzado: 
Al  tierno  bramo  con  que  amor  le  engaña. 
Que  no  hay  estorbo  á  pecho  enamorado, 

Y  por  lo  mas  cerrado ,  y  mas  espeso. 
Mejor  camino  y  rastro  dexa  impreso.  . 

Así  por  U' confusa  selva  espesa 
£1  monstruo  iba  rompiendo  los  xarales, 

Y  qual  turbio  raudal  rota  la  presa. 
Peñascos  lleva  ,  encinas  y  animales:    * 

Y  en  la  senda  que  al  bosque  dexa  impresa. 
Matas,  robles  y  fresnos  hace  iguales, 

Ni  le  es  del  pino  mas  la  enhiesta  viga. 
Que  al  segador  la  caña  de  la  espiga. 
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Si  causó  alteración  con  su  venidaí 
Tu ,  sin  decirlo  yo  >  lo  habrás  pensado. 
Alto  el  cabello ,  la  color  perdida, 
£1  miedo  me  llevó  el  sentir  robado: 
La  voz  á  la  garganta  quedó  asida. 
La  sangre  muerta  entre  un  sudor  heladoj 
Si  otra  vista  la  vida  no  me  diera. 
Allí  de  aquel  primer  temor  muriera. 

Traía ,  ¡  ó  cielo  santo !  he  de  decillo. 
Entre  sus  corvas  uñas  aferrada 
Una  divina  imagen,  un  cuchillo. 
Que  de  su  muerte  la  dexó  vengada: 
¡El  alma  en  su  viril  tiembla  en  oillo! 
Traía  á  la  beldad  misma  robada. 
Un  bulto  de  marfil ,  una  figura, 
Que  es  del  pintor  retrato  su  pintura. 

¡Mi  vida  muerta  en  sus  crueles  manos,  ' 
Mi  muerte  en  ellas  desmayada  y  viva ! 
¡  Puesta  sobre  sus  hombros  inbiunanos 
La  firme  basa  en  quien  mi  bien  restriba ! 
¡Presa  la  que  con  lazos  soberanos 
Para  no.  rescatar  almas  cautiva !     . 
¡  Mi  Angélica ,  mi  bien  ,  mi  luz ,  mi  guia. 
La  fiera  entre  sus  brazos  la  traía! 

Si  has  rvisto  sobre  un  risco  montuoso 
La  bella  cazadora  de  Diana, 
O  sobré  ^oca  en  mar  tempestuoso 
Arrojada  una  virgen  soberana, 
O  en  seco  r(á)lc  ,  duro  y  espinoso, 
Enredada  la  verde  vid  lozana, 
Que  aunque  allí  su  ñorido  abril  imita, 
Sobre  el  denudo  tronco  se  marchita; 
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Pues  la  imagen  así  de  mi  alegría 
En  los  brazos  del  monstruo  se  enredaba. 
Hermoso  y  blanco  cisne  parecia, 
Que  de  algún  seco  tronco  preso  estaba: 
O  qual  de  Grecia  á  Persia  pasó  un  día 
Huyendo  el  que  á  salvarlo  lo  llevaba 
De  algún  Zeúxis ,  un  ángel  bello  alado, 
A  sus  pies  un  dragón  de  oro  enroscado. 

Aquí  el  amor  me  dio  el  primer  asalto, 
Aquí  me  cautivé  de  una  cautiva. 
Aquí  mi  gloria  vuelta  en  sobresalto 
Una  muerta  beldad  la  dexó  viva: 
Aquí  me  dio  fortuna  el  bien  mas  alto. 
Si  lo  es  amar  una  beldad  esquiva, 
De  entre  las  manos  de  aquel  monstruo  fiero 
A  mi  pecho  salió  el  arpón  primero. 

Al  principio  entendí  que  era  Diana, 
O  alguna  diosa  de  aquel  bosque  umbroso, 
Que  así  robada  una  fantasma  vana 
Por  caso  la  llevaba  milagroso: 
£n  gualdas  vuelta  la  color  de  grana 
Marchitó  al  rostro  su  clarel  hermoso,   * 
Qual  tierna  y  fresca  rosa  dividida 
Del  verde  tronco  que  le  daba  vida. 

O  con  gritos  hiriendo  las  estrellas, 
O  con  desmayos  muerta  se  quedaba, 
Con  sus  medrosos  llantos  y  querellas 
Hasta  la  misma  fiera  se  ablandaba: 
Yo  que  nací  para  morir  por  ellas, 
Y  á  solo  esto  mi  estrella  me  guiaba, 
£n  un  punto  cobré  el  color  perdido^ 
Del  nuevo  fuego  del  amor  nacido. 
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Pico  el  caballo ,  á  quien  el  duro  freno 
Apartarlo  del  miedo  no  podia, 
Que  aquí  y  allí  por  entre  el  bosque  ameno 
Huyendo  me  llevaba  y  me  traía: 
La  fiera  que  me  vio ,  en  el  verde  seno 
De  un  crespo  pino  puso  á  mi  alegría^ 

Y  a  mí  se  vino ,  cuyo  brazo  fuerte 
Sombra  me  pareció  del  de  la  muerte. 

Con  la  facilidad  que  es  arrancada 
De  tierna  m^ta  una  encarnada  rosa. 
Que  la  dama  con  mano  descuidada 
En  su  cabeza  vuelve  mas  hermosa, 

Y  della  nuevamente  coronada 
Su  descuido  prosigue  victoriosa, 

Sin  mas  estorbo  que  baxar  la  mano, 

Y  cortar  el  capullo  mas  galano; 

Así  el  contrecho  monstruo  me  arrebata, 

Y  por  fuerza  me  arranca  de  la  silla^ 

Y  entre  sus  manos  ásperas  me  trata 
Qual  de  tierno  alelí  rosa  amarilla: 

Y  ni  me  arroja ,  hiere,  ni  maltrata. 
Antes  se  me  avasalla,  y  se  me  humilla, 
Dame  asietíto  en  el  hombro ,  y  su  cabeza 
Por  engañosa  y  frágil  fortaleza. 

Creyó  que  bastaria  aquel  engaño. 
Para  que  en  su  belleza  divertido 
Del  suyo  me  olvidase  con  mi  daño, 

Y  me  dexase  aquel  vencer  vencido: 
No  sé  quién  me  libró  del  lazo  extraño, 
Ya  en  su  falsa  beldad  entretenido. 
Que  vuelto  sobre  mí  la  daga  afierro. 
Para  con  sangre  desteñir  mi  yerro,  • 


Por  una  y  otra  parte  intento  en  Vano 
De  dar  roxo  barniz  al  limpio  acero» 

Y  es  todo  el  fruto  atormentar  la  mano. 
Que  el  diamante  es  mas  blando  que  su  cuero: 
Hasta  el  áspero  vello  queda  sano^ 

Y  no  se  altera  ni  huye  el  monstruo  fiero. 
Antes  quanto  mas  trato  de  su  muerte 
£n  regalos  los  golpes  me  convierte. 

En  la  cabeza  entre  guedejas  de  oro. 
Que  coronadas  de  arrayan  traía, 
¡  Milagro  extraño!  su  mayor  tesoro 
£n  el  engaño  de  una  flor  tenia: 
Sí  un  poco  con  la  mano  la  desdoro. 
Cebado  en  la  beldad  que  en  ella  vía, 
Aun  no  bien  la  lie  tocado ,  y  asombrada 
Por  tierra  cae  la  fíera  desmayada. 

Vuélvese  á  levantar  torpe  y  tnarchita, 

Y  en  el  hombro  me  arroja  qual  primero. 
Vuelvo  á  tocarla,  muere  y  resucita. 
Mejor  me  trata  quanto  mas  la  hiero: 
¡Extraño  combatir!  ¡guerra  exquisita 
De  un  bulto  así  fantástico  hechicero ! 
Por  hija  de  la  tierra  la  tenia. 

Que  al  caer  nuevas  fuerzas  le  investía. 

Mas  después  que  me  dixo  la  experiencia 
Que  era  la  flor  la  fuente  de  su  brío, 

Y  que  en  una  atrevida  diligencia 
£1  mas  fértil  rosal  queda  vacío: 
Hallando  de  fingida  resistencia^ 
£1  muro  principal  de  su  desvío, 
Cierro  la  mano  ,  y  al  furor  violento, 
Flor,  guirnalda,  y  rigor  deshizo  el  viento^ 


tísica  .UM j>sciJc.o.  29} 

Cayó  la  fiera  por  el.  verde  iueló 
Vuelta  de:  ágiL ;  j(  diestra  perezosa^ 

Y  ya  descoyuntóla  en  mortal  yelo 
Fria  se  hatío  en  la. tierra  polvorosa:: 
Yo  volviendo  los  ojos  junto  al,  cielo. 
Vi  sobre  un  .árbol  mi  gallarda:,  diosa: 

^'Si  tal  fruta,  señora^  dan  los  pinos,  > 

G)n  razón  son  los  (Rieses  sus  veciínes.'' 

Así  le  dixe  >  y  por  el  troacoamba 
Donde  mi  gloria  iestaba  fui.  subiéiido, 
Baxo  cargada  de. la  fruta  altiva»     ^ 
Mis  hombro^  carga  celestial  sintiendo: 
No  Ips  de  Atlante  (si  es  verdad  que  estriba 
£1  cielo  en  ellos). ni  Hércules  viviendo 
Sustentar  pudo  carga  mas  preciosa^  . 
Que  .si  él  cargó  su  cielo ,  y  o  mi  ifáosa. 

Toca  con  sus  hermosos  pies  el  prado, 

Y  valos  engastando  en  nuevas»  flores. 
Su  pecho  no  del'  todo  asegurado 
Entre  varios  recelos  y  temores:  I 
Teme  á  la  fiera,  á  mí »  y  al  despoblado, 
Señal  que  no  sentiájmis  dolores^ .  . 

Pues  no  hay  Corte  mas  bieniaconipañadA    • 
Que  los  desiertos  con  la  prenda  amada. . 

Mi'caballo  busqué ,  que  temeroso 
Por  la  selva  se  entró  tascando:  el  íreno^ 

Y  poniendo  á-las  ancas  mi  reposo,    . 
Sin  él  me  fui  de  sobresaltos  lleno 

Por  donde  el  monstruo  vino,  receloso 
De  no  perderme  por  el  bosque  ameno: 
Vano  temor,  á  quien  su  gloria  nueva^ 
Vencido  el  riesgo,  con  victoria  lleva. 
T.  11.  N 


Mil  regalos. le  díxe^.y  m'ú  cernuras^ 
Que  el  ampr<fn&  enseñaba  y  y/ tai  cuidado^ 
Unas  disímiilabáipor  obsouris^:  . 

Y  otras  pasaba  «n  risa  y  desenfado: 
Contóme  <süs  pasadas  jdewventu'ras^ 
Los  presontsideisdehes  de:  sii-iiádo^ 
Quién  fuese,  dpB^de :,  y  cómo  la  cogiera 
£1  contrahecho  moostruo  y>  sielrpe  fiera. 

Dixome- *<{ue<  era  ReynajdeL  Oriente,  . 
Princesa, dél.Catay,  por  qmen  el  mundo 
Mas  sangre  d^iramó  ,  y  perdid  mas  gente. 
Que  agu3.y;áveiias-tiei]&xtmar>  profundo: 
Que  se  casó»  ¿n4os  rey  nos  del  poniente, 
K  íña  yvCOH^Gánimedes  el  segundo^ 

Y  que  por  Mftlld  tiene  alg^n  sécelo^    . 
Que  lo  haxóbadoy  como  ai  otro^  el  cíelo. 

Coi\tómejqiie  las  justas:  pretensiones 
De  hallarle ^kt-iraían  distraída, 

Y  que  de  una$'enx>tras  ocasióhes 
Cautiva  y  sola^i. Greta  fuéltraida: 

Y  alh\c<miünpn3[dentes  abusiones 
Por  diosa  de  las  ñores  recibida. 
Donde  en  honras,  y  fiestas  semejantes      •  - 
La  fiera,  la  robo  dos  horas  .antes. 

Con  estos,  cuentos ,  cpn  1^  lu¿<  del  día'  ^  ^ 
A  un  t;jen3fá>  ^nos  faltó  bosque  y^camíno^     ' 

Y  fuenos  fuerza,  por  faltamos. guia,  ; 
La  obscuridad  pasar  que  allí  nos  víno^  :  . 
Yo  ^in  dormir,'  velando  á  mi^alegría, 

Y  el  bulto  contemplando  peregrino^ 

Y  ella  también  «sobre  el  ftori^o  suelo, 
De  amor,  el  uno ,  el  otro^^de  ^cclo. 


LIBRO    UNBBGIMO.  19^ 

Restituyendo  al  mundo  las  colores 
Que  la  ausencia  del  sol  llevó  robadas^ 
La  aurora  entre  argentados  resplandores 
Sale  y  siguiendo  Apolo  sus  pisadas: 
Las  lozanas  libreas  de  las  flores, 
De  varia  pedrería  y  luz  sembradas. 
Brotando  todo  al  declararse  el  dia^ 
Gusto ,  regalo,  gozo ,  y  alegría. 

Yo  sin  dormir ,  que  amor  me  desvelaba, 

Y  el  sueño  rae  quitaba  y  el  reposo. 
Donde  mi  vida  desmayada  estaba 
£q  ua  liviano  sueño  cuidadoso. 

Con  silencio  llegué :  mas  no  tan  brava 
£1  áspid  dexa  el  lecho  perezoso, 
Como  las  flores  ella  de  su  asiento. 
Temerosa  de  algún  atrevimiento.  . 

Mas.  ya  de  su  recelo  asegurada 
A  proseguir  volvimos  el  camino, 
Por  el  rastro  y  la  senda  Inal  trillada 
Que  de  la  horrenda  sierpe  el  bulto  vino: 

Y  no  mucho  después  de  gente  armada 
Un  formado  esquadron  vimos  vecino, 
Que  á  buscar  á  su  diosa ,  y  mi  alegría. 
Por  el  camino  que  íbamos  venia. 

Llegan  á  ver  la  que  en  el  vientre  horrendo 
Hallar  creyeron  de  la  obscura  fiera, 

Y  no  les  asegura  estarla  viendo. 

Que  aun  la  experiencia  dudan  verdadera: 
Piensan  que  sea  su  sombra ,  que  volviendo 
Del  cielo ,  aun  en  sus  campos  persevera, 

Y  el  Rey  que  entre  sus  ojos  se  abrasaba. 
Viva  la  via,y  muerta  la  lloraba..     « 

Ni 
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£ra  Tifeo  en  el  cretense  suelo^ 
Aunque  extrangero ,  Rey  obedecido, 
A  quien  castieos  del  piadoso  cielo 
Traen  en  vanas  desgracias  afligido: 

Y  entonces  por  templar  de  su  hado  el  vuelo 
Daba  en  seguir  la  escuela  de  Cupido, 
Que  es  fuego  el  niño  amor ,  y  suele  puesto 
Sobre  la  seca  leña  arder  mas  presto» 

Llevaron  para  ser  sacrificada 
A  Creta  en  un  cruel  altar  sangriento 
La  Angélica  beldad,  en  quien  trocada 
Mi  vida  ,  mi  alma  ,  y  mi  memoria  sieotoc 
Viola  Tifeo  en  su  vejez  helada, 

Y  encendióle  su  vista  el  pensamiento. 

Que  el  alma  siempre  es  moza ,  y  con  antojos 
Las  niñas  se  remozan  de  los  ojos. 

Impidió  el  Rey  cretense  el  sacrificio 
Haciéndolo  él  del  alma  ya  rendida, 
Mas  como  ni  uno  ni  otro  fué  propicio 
La  voluntad  sobró  de  comedida: 
Si  amor  no  da  quilates  al  servicio 
Ninguna  intención  buena  es  admitida, 

Y  sean  desta  verdad  estampa  viva 
Dos  Reyes  á  los  pies  de  una  cautiva. 

Libró  el  cretense  de  la  muerte  odiosa 
Mi  dulce  vida  ,  y  en  sus  reynos  hizo 
Tuviese  propio  altar,  y  fuese  diosa, 
Que  esto  y  mas  puede  un  amoroso  h^hizo: 
Hasta  que  aquella  horrible  fiera  hermosa 
Su  ci^go  error  é  idolatría  deshizo, 
Trayéndola  en  sus  uñas  como  cebo. 
Para  hacerme  á  mí  idólatra  nuevo. 


Había  dos  años  que  aquel  reyno  triste 
Sobresaltado  estaba  é  inquieto, 
Que  al  hado  que  á  su  gusto  ordena  y  viste 
La  mortal  vida  todo  está  sujeto: 
Tu,  ciego  amor ,  el  instrumento  fuiste» 
Fiero  verdugo  del  fatal  decreto. 
Que  tu  trato  y  rigor  experimentado» 
Á  ti  por  mas  cruel  eligió  el  hado. 

¿Querrás  saber  adonde  hallaron  fuente 
Los  males  que  han  á  Creta  perseguido? 
¿Qué  furor  los  crió?  ¿qué  rabia  ardiente? 
¿A  qué  deidad  en  ella  se  ha  ofendido? 
Oye  el  extraño  caso,  advierte  y  siente» 
Suceso  es  raro  ,  mas  verdad  ha  sido» 
Ni  t(í  lo  dudarás»  ni  yo  lo  dudo, 
Hízolo  el  cíelo ,  que  hacerlo  pudo. 

De  Alencastro ,  gran  Duque  de  Colonia» 
Uníqo  hijo ,  y  único  deseo» 
De  la  española  sangre ,  y  la  apolonia» 
£s,  según  dice  el  mundo,  el  Rey  Tifeo: 
Cuyo  cristiano  rito  y  ceremonia 
De  su  patria  llevaba  al  pueblo  hebreo» 
Quando  amor  al  viage  peregrino 
Los  pasos  atajó ,  y  cortó  el  camino. 

Y  la  cretense  ilustre  monarquía, 
Que  hoy  en  soberbio  cetro  de  oro  enfrena» 
Toda  por  suya  se  la  dio  en  un  dia» 
Aunque,  de  ley  cristiana  y  patria  ageua: 
De  la  Infanta  Calipso  que  regía 
Su  reyno, entonces  vio  la  luz  serena, 
Y  tanto  en  sus  cuidados  pudo  el  vella. 
Que  su  patria  olvidó  y  su  Dios  por  ella* 


'»     »»• 
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Gozó  SU  amor ,  y  en  nudo  y  lazo  honesto 
De  Duque  de  Colonia  en  Rey  de  Creta 
£1  estado  mudó ,  y  niudó  con  esto 
En  mas  sabrosa  ley  su  ley  discreta; 
Pues  este  noble  Rey ,  grave  y  modesto, 

Y  de  Calipso  la  beldad  pcrfeta, 

Que  hoy  desde  su  gran  reyno  al  de  la  China 
La  fama  nos  la  vende  por  divina. 
Una  hija  tuvieron  que  en  grandeza 

Y  beldad  diosa  humana  parecía, 
Dúlcia  llamada  ,  cuya  gentileza 
Cuentan  que  á  las  mas  grandes  ezcedia: . 
De  un  año  era  la  niña  ,  y  en  belleza 
Con  todas  las  tres  gracias  competia, 
Quando  su  madre  quiso  hacer  propicios 
Los  dioses  con  devotos  sacrificios. 

Un  real  jardin  en  el  palacio  habia, 
De  un  bosque  espeso  antiguo  coronado^ 
Que  de  regalo  y  muro  le  servia, 
A  los  caseros  dioses  dedicado: 
Era  cierto  rumor  que  en  él  vivía 
De  las  ninfas  el  coro  consagrado, 
Adonde  en  vivas  plantas  escondidas, 
Estrechas  gozan  y  delgadas  vidas. 

En  medio  del  jardín  al  cielo  abierto 
Un  inviolable  y  sacro  altar  estaba, 
Que  lo  alto  de  un  espeso  laurel  yerto 
Con  su  confusa  sombra  le  amparaba: 
De  los  Penates  aposento  cierto, 
Donde  ordinario  incienso  humeaba. 
Aquí  la  Reyna  con  horrible  espanto 
El  altar  vio  temblar ,  y  el  laurel  santo^ 


O  fuese  dé  los'  sigiios  causa  otdhaf;       '*    ^ 
O  del  hado  justíriíifiq  decreto^ 
O  en  k  divina- celestial  consulta 
Tuvlesé'lo  iñti^itlor  algún  defeto; 
Nuevo  prodigio  del  tembhf  resultar 
Que  el  sacrificio  sel  ^edó  imperfeto, 
Los  muertos 'animiaksí  coosultados' 
Sucdliíw  díeroií^stA  pensar  turbados.     •         ^ 

De  rosas  y  jazmines  coronada  •  ' 
El  huerto  tiene  u¿*  preciosa- fuente 
Del  tiempo  sin  artífice  labradaf,'  '  . 
Que  «al  boscjue  fertiliza  su  corriente:  - 

La  fiesta  no  del  todo  celebradd,  --    • 
Con  el  fuego  el  altar  resplandeciste, 
Calipso  con  mil  fioíes  en  la  falda, 
Aquí  llegó  áte^teruna  guirnalda.; 

Y  una  ama  h^ósta  que  á  la  Ihfafnta  hermosa 
En  el  pecho  abrigada  entretemayí 

Y  con  templada  leche  substancióse  '  ' 
Su  dulce  y  tierna  carga  maateniár:  - 
Junto  al  estanque  una  encarnada  rdsa 
Gravinia,  qte  así  el  ama  se  decía, 
A  la  niña  cortó  ,  y  el  dulce  oficio 

De  sus  desgracias  foé  el  prim^  indicio. 

Cuento  nottíflo,  fué  sabido enCreta     ' 
La  primer  rdsa  apenas  fue  cortada, 

Y  en  roxas  gotas  díóy'saagre^perfeta 
La  tierra  én  torno  el  ramo' salpicada: 
Tembló  Gravbiü  ,^  y  la  deidad  secreta  j 
Adora  que  en  k'pknta  está- encerrada, 
Quando  al  vecino  bosque  fiié'<:^rie«do 
Nuevo  temblor  y  rii*4>v^ia»ientó  hoiííferido.       ' 


Temerosa  Gravínia  atrá$.  volviera 
I^os  prodigios  huyendo  pavorosos. 
Si  en  el  sangriento  prado  no  se  asiera 
Arraygándose  en  él  sus  pies  hermosos: 
Procura  con  dolor  sacarlos  fuera, 

Y  ellos  vueltos  en  lazos  revoltosois, 
I>esnudos  ya  de  su  primer  figura. 
Corriéndose  entran  por  la  tierra  obscura. 

£ntre  una  bruta  y  áspera  corteza 
Escondiendo  se  fué  el  semblante  ay roso» 

Y  su  antigua  hermosura  y  gentileza 
Del  duro,  tronco  huyó  en  bulto  espantoso: 
Las  manos  da, furiosa  á  la  cabeza 
Contra  .el  tesoro  del  cabello  hermosOí 

Y  de  otro  s,er  vestidos  ella  y  ellos, 
Verdes  hojas  arranca  por  cabellos. 

La  tierna  niña  endurecer  se  siente 
El  blando  pecho  que  colgada  estaba, 

Y  falto  de  substancia ,  la  caliente 
í^che  ya  poco  á  poco  le  faltaba, 
Del  duro  tronco  la  áspera  creciente 
Hasta  el  delgado  estómago,  ocupaba: 
Gravinia,  allí  la  Réyna  te  ayudara, 

Si  con  las  fuerzas  que  perdió  se  hallara. 
Lo  que  pudo  guardó ,  y  á  toda  priesa 
Cogió  del  árbol  la  primer  manzana, 

Y  huyendo  el  nuevo  asonibro,  á  la  Princesa 
Pecho  le  dio  ,  y  posada  mas  humana: 
Corrió  el  cretense  pueblo  á  ver  la  empresa 
De  la  violenta  furia  soberana, 

Glauro  ya  sin  muger  pr^nte  estaba, 

Y  los.  calientes  ramos  abrazaba. 
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Toda  dentro  del  árbol  se  escondía. 
La  arr^ygada  beldad  ,  cuya  belleza  ^ 

£n  ásperas  arrecientes  dqslmcja        

Por  el  tronco  la  rustica  corte;sa: 
Ya  de  los  labios  el  coral  se  huía, 
Tien^blaii  los  hombro^ ,  sienten  la  dureza, 
Caen  por  las  hojas  lágrimas ,  y  en  ellas  . 
Mil  perlas  son  entre  esineraldes  bellas. 
£n  tanto  que  la  voz  halló  caminoi 

Y  el  nuevo  ser  no  entró  por  la  garganta, 
Así  dicen  que  dixo  tu  destino. 
Hermosa  nina ,  aquella  nueva  planta; 
Que  el  orden  celestial,  brazo  divino, 

£s  quien  las  cosas  de  su  ser  levanta: 
''Si  alguna  fe  se  da  á  los  desdichados, 
Oye ,  Dulcía ,  tu  suerte ,  oye  tus  hados* 

Por  las  deidades  soberanas  juro, 
Que  almas  son  ya  destas  calladas  plantas, 
Que  estoy  sin  culpa  del  castigo  duro 
Con  que  ora , ;  ó  hado  adverso !  aquí  me  plan- 

Y  si  es  falso  mi  ánimo ,  ó  perjuro,  Qas: 
I^a  aguda  hacha  arroje  al  íxiego  quantas 
Ramas  me  diere  el  tiempo,  y  sin  frescura 
Mis  troncos  cayan  por  la  tierra  dura. 

Y  á  ti  también  sin  culpa,  desdichada,' 
Corta  suerte  tu  estrella  te  ha  ofrecido, 
'Tierna  niña ,  tu  vida  está  engastada 
£q  aquel  tronco  en  fuego  consumido: 
Creta  cqii  lél  vendrá  á  ser  abrasada, 
Así  en  el  cielo  queda  establecido. 
Mientras  .puedo  sentir  su  tierno  brazo, 
CoQsentiii  qu.e  me  dé  el  último  abrazo. 
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Y  sí  ptedad '  en  vuestros  pechos-  queda. 
De  estos  Aiis  •  nuevos  ramos  la  frescura^  • 
Del  agudo  cuchillo  haced  que  pueda 
Vivir  sin  daño  de  los  dos  segura:   - 

Y  á  la  raiz  que  ^^t  jafdin  enreda 

El  f(e*^' humor  Ic-dé-  Inmortal  verdura. 
Sin  qué  jalmas  rigor  áe*  brazo  airado  • 
Mi  cuerpo  dexe  y  trX)nco  deshojado.  - 

Ya  la  voz  ,  ya  la  vi^ta'se  me.acaba,^  • 
Siento  en  losáramos  irmfe'  dividiendo,    • 

Y  frió  el  calor  que  espíritu  me  daba 
Entre  el  macizo  tronco  consumiendo:** 
Dixo,  y  el  bello  rostro  que  quedaba  . 
Se  fué,  viéndolo  todos,  deshaciendo. 
Helóse* la  garganta  delicada, 

La  palabra  quedó  en  la  lengua  helada, 

Dexó  el  ser  y  la  habla  todo  junto 
Gravinia  en  árbol  nuevo  convertida, 

Y  al  mas  brioso  de  tetóór  difunto, 
La  color,  el  aliento  y  voz  perdida: 

La  Reyna  al  roxo  altar  sin  perder  punto 
A  guarecer  en  el  tizón  la  vida 
De  su  hadada  y  tierna  Infanta  pasa; 
Donde  ya  ardiendo  estaba  vuelto*  en  brasa. 

Del  fuego  le  sacó ,  y  en  agua  muerto 
Cobraste,  ó  Dukia-,-  llueva  hermosura^ 

Y  en  un  lugar  seguro- y  encubierto   ' 
Tu  vida  con  su  muerte  se  asegura: 
Divino  ramo  ,  pero  extraño  enxérto, 
Poner  en  seco  tronco  la  ventura^     ' 
De  humor  y  no  de  lágrimas  enxuto,  • 
Señalque  ni  promete  flot  ni  fruto*  -  -  -• 
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Creció  la  Infanta  ,  y  su  tizón  hadado    ' 
Efl  oro  incorruptible  s&  guardaba, 
A  su  cruel  madre  fué  en  custodia  dado, 

Y  no  á  quien  mas  su  guarda  le  importaba:  / 
A  ti  se  habia  de  dar,  Dúlcia,  tu  hado^  > 
Pues  á  ti  sola  el  bien  ó^  el  mal  tocaba,^ 

Si  nadie  quiere  $erde  sí  homicida,  >  . 
¿Quién  guardará  mejor  xjue  tu  tu  vida?        1 

Calipsa  otra  parió  tras  esta  diosa, 
Como  tras  de  la  aurora  nace  el  diáj. 
Segunda  en  tiempo ,  pero  en  ser  hermosa 
A  todas  competencias  excedia: 
Otra  Diana ,  ó  Venus  amorosa,   - 
Dulcía  ausente ,  Cris&lba  pareda, 
Si  la  beldad  segunda  no*  naciera^ 
Dulcia  fuera  en  su  mundo  la  primera* 

Esto  digo,  señor,  por  relaciones  . 
De  los  que  o'í  contar  el  caso  en  Creta, 
Sin  disminuir  ni  acrecentar  razones,. 
Ni  á  las  suyas  buscar  causa  secreta: 
Mas  no  porque  en  humanas  perfecciones 
Piense  que  alguna  iguale  en  ser  perfeta, 
Ni  juntas  todas  á  la  reial  Princesa, 
Que  amor  me  puso  en  la  memoria  impresa.    . 

Fué  Crisalba  de  todos  preferida  ^ 
Por  suerte ,  condición  ,•  gracia ,  y  cordura, 
Del  rey  no  y  de  sus.  padres  escogida, 
Que  mas  que  esto  se  da  con  la  ventura: 
Dulcía  graciosa  ,  y  nada  desabrida, 

Y  en  belleza  un  milagro  de  hermosura, 
Faltóle  dicha,  y  fueron  en  su  pecho 
Los  tesoros  del  tiempo  sin  provecho- 
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Iguales  sin  igual ,  la  soberana 
Suerte  cayó  en  Crisalba  mas  cumplidaí 
Siguió  Dülcia  la  alegre  caza  ufana^ 
Cuyo  ejercicio  le  quitó  la  vida: 
Ceñida  al  talle  y  rito  de  Diana» 
^a  purpura  igualmente  recogida» 

Y  descubierto  aquello  que  podia 
Fuego  ardiente  volver  la  nieve  fria. 

De  la  rodilla  abaxo  descubierto, 
Qual  clavel  sobre  nieve  deshojado, 
£1  pecho  de  alabastro  y  grana  abierto, 

Y  el  un  brazo  y  el  otro  arremangado: 
£1  dorado  cabello  sin  concierro, 
Como  al  descuido  con  un  iludo  atado, 
Un  arco  corvo ,  y  una  aguda  flecha. 

Este  en  la  izquierda  ,  y  esta  en  la  derecha. 

Colgada  de  los  hombros  rica  aljaba, 
Donde  sonando  van  las  flechas  de  oro. 
Hasta  la  turbia  envidia  enamoraba. 
Que  de  lejos  contempla  su  tesoro: 
Así  la  Corte  en  general  la  alaba, 

Y  así  el  palacio  real  por  tu  decoro 
Un  divino  pincel  le  dio  en  un  rato, 
Desta  muerta  beldad  vivo  un  retrato. 

Allí  en  el  ademan  se  ve  pintada 
Que  al  presto  corzo  ó,  jabalí  seguía. 
En  tan  viva  destreza  ,  que  engañada 
La  vista  dexa  llena  de  alegría: 
Cabe  ella  una  alta  haya  coronada 
Con  despojos  de  varia  montería, 
De  osos  las  presas,  de  león  los  niervos, 

Y  cuernos  duros  de  ligeros  ciervos. 
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De  allí  aprendí  á  decirte  la  manera 
Con  que  siguió  esta  Infanta  su  ezercicio^ 
Dichosa  ocupación ,  si  su  hado  fuera 
Tanto  como  el  amor  le  fué  propicio: 
Mas  quando  el  bien  decir  se  queda  fuera. 
No  hay  suerte  sin  azar »  beldad  sin  vicio. 
Que  subir  sin  ventura  en  esta  vida, 
Noies  mas  que  andar  trazando  la  caída* 

Cuentan  que  el  dios  Mercurio  por  el  viento 
A  negocios  del  cielo  abria  camino^ 
Quando  la  bella  Infanta  en  firme  aliento 
Un  león  flechaba  sobre  un  pardo  encino: 
Siente  trocado  su  .primer  intento, . 
Vuelto  amante  mortal  de  hombre  divino,    . . 
Tuerce  la  via  derecha ,  dexa  el  cielo,' 

Y  ofrece  todo  su  cuidado  al  suelo.  • 
Y  no  se  esconde  á  la  mortal  Dianía, 

Tan  confiado  va  en  su  gentileza,  .; 

Que  sabe  cieito  que  á  iá  vista  humana 
Dulce  y  tierna  prisión  es  la  belleza;. ... 

Y  bien  que  su  hermosura  es  soberana^  . 
El  cuidado  le  da  mayor  fineza, 

Que  para  la  beldad  es  el  cuidado, 

Lo  que  la  fuente  par^  el  verde  prado*  . 

£1  cabello  compone ,  ajusta  eLnrantó,    . 
Las  alas  ,  y  el  dorado  caduceo,.  . 
Que  tanto  alumbran  y  relumbran  tanto. 
Que  Apolo  queda  en  su  presencia  feo: 
Causó  á  la  virgen  su  belleza  espanto;  , 

Y  el  dios  cumplió  con  ella  su  deseo, 
Si  antes  le  érala  caza  d^leytosa. 

Ya  le  es  muerte  dexar  ja  ^elva  umbrosa. 
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No  esoondierbn  los  montes*  su  delito 
Por  mas  que  acrecentó  á  la  caza  el  uso^ 
Siendo  el  crecido  talle  el  sobrescrito 
De  lo  que  allí  encubierto  el  tiempo  puso: 
El  mustio  rostro  en  su  color  marchito 
£1  de  su  incauta  madre  trae  confuso. 
Siente  arrogante  condolorla  afrenta» 

Y  mas  diel  vulgo  siente  que  la  sienta. 

'   Y  como  1^  honra  en  nobles  corazones 
A  toda  otra*  importancia  es  preferida, 

Y  el  sentir  que.  anda  puesta  eo  opiniones, 
Peor  quecomerte  en  una  honrada  vidas* 
Calipso  abreviar  qüisorsus- pasiones. 
Beber  la  muerte  en  solal.  una  bebida, 

Y  ^'mueraí^.dixo^  quien idu  honor  deshonra. 
Pues  es  mubrte  civil  vida. sin  honra/* 

Saca  ^l.ratilo!  fatal  dtó  oro  vestido. 
Que  era  de  ^u:;vklB^ria  mayor  seña, 

Y  del  eaigaste'jca  del  guarnecido 
Entre  frágil  le  pone  y  seca!  lena: 

Y  al  enemigo-ñiego  laha.ofrecido. 
Que  otra  venganza  tiene  por  pequeña» 
Tres  veces  encenderlo  iiuánta  ,  y  luego 
Otras  taabasio  hurta  al  mortal  fuegos. 

Ya  docisaca;tma  vez,  y. otra  lo  arroja^ 
Ya  el  fuego  apaga  ,  ya  lo  resucita, 
Con  lágrimas  el  seco  .tizoa. moja ,  . 
Ya  en  la  brasa  lo  poao,  y  ya  Jo  quita: 
La  honra  y  el  amor  en  una  hoja 
La  muerte< tienen  y  la.  vida  escrita, 
Si  lo  que  el  uno  quiere*,  el  otro  niega, 
¿Quién  podrá  compoier lucha  tan  ciega? 
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Ya  ethriedo  del  delito  que  inteotaba 
El  rostro  mancha  de  color  de  cera. 
Ya  el  jcocendido  enojo  le  alteraba»  .  . 
Y  le  rólpaba  la  a)lor  primera:  . 
Ya  en,^cxnBíl!miierte  á  su  bija  amenazaba». 
Ya  se  mostraba  madre  verdadera» 
Qual  inconstante  nao  «en  mar  airada» 
r>e  un  viento  y  otro  aqii¿  y  allí  llevada.    , 

Aímei^  el  amor  porque  la  honra  vi>'a» 
Sale  la  injusta  muerte:.vk:tQriosa;    . 
Bárbaro  pecho»  cruel;  de  madre  esquiva^  ; 
Si  tanto  estimas  una  fama  honrosa»    ; 
Mira  arrogante  furia  vengativa» 
Que  no  es  honra  matarlasíuna^  diosa»^  ... 
Ni  la  hace  menor »  sino. mas  ancha»  v 
Quemar  .el  paño  por  sacar  lá  mancha. 

£n  la  maiKiel  fatal  tronco  tenia^ 
En  su  cruel  intento  yu  quemado: 
'^  Si  de  éstd.el  fuego  ha  de  nacer  i,  decia» 
Que  el  triste  rey  no  delxáráuabr asado»    . 
Perezca.aquí.tu  vida  .conia.mia» 
Antes  qué  el  daño  llegue>á;ser  doblado» 
Que  lo&iaros  principios  portentosos:     .. 
'tío  prometieron  ñnes  más^  dichosos.        . 

£lS4ilas  que  el  vidria  la  honra  delicada 
Al  limpió 'adorno  ^de  fixa  reaLdonceíla»  . 
De  huirse  fácil ».  de  guacd^  pesadía» .         •.   . 
Muerte  el  soguilla  »<y^  muerte  el  no  tenellai 
Con  mentira,  y  i^eídad  queda  manchada» 
La  obra  imprime. y  la. palabra  en  ella»     ' 
Y  aunque  iá  mancha  6&la:verdad  se:  lava» 
La  señal  queda  ».queo)ama&:se  acaba.; 
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¿Pues  yo  qué  aguardo  si  en  el  vulg'o  siento 
La  tuya ,  incauta  Dulcia ,  andar  perdida 
De  lengua  en  lengua  por  el  mudo  vtentó^ 
A  quien  tu  has  dado  lengua  tan  cutnplida  ? 
Si  es.  menos  que  tu  culpa  este  tormento. 
Todas  deudas  se  pagan  con  la  vida^- 
Si  joya  en  ti  de  mas  valor  hallara> 
£n  esa  el  yerro  de  tu  honor  vengara^ 

Que  el  vulgo  pregonero  de  maldades 
En  veneno  convierte  quanto  toca. 
Ni  mira  ni -perdona  calfdadeSy 
Ni  que  la  culpa  sea  mucha,  ó  poca:    . 
Mas  juntando  mentiras  con  verdades 
La  infamia  crece, y  el  jionor  apoaa, 

Y  para  dar  al  blanco  adonde  tira, 

La  verdad  hace  igual  con  la  mentira. 

Fenezca  pues  tu  vida  y  mi  contento, 
Aunque  eres  digna  de  mayor  castigo: 
¿Dónde  me  Uev^  este  furor  violento? 
Mas  que  el  amor  es  el  honor  mi  amigo: 
¿Soy  madre ,  ó  soy  verdugo ,  ó  instrumento 
De  alguna  furia  que  sus  pasos  si¿o? 
¿Qué  es  del  materno  amor ,  y  el  pecho  tierno, 
Que  un  dia  tu  cielo  fué^y  es  hoy  tu  infierno? 

¿Tan  presto  un  solo^isnojo  me  ha  robado 
Mil  penas  y  dolores  que  me  cuestas  ?  - 
¿De  dulce  madre  el  nombre  regalado 
De  tan  liviano  peso  es  en  mis  cuestas? 
Vive  ,  que  si  el  amor  és.el  .culpado. 
No  han  de  pagar  tus  Jágrimas  su;  fiestas: 
Mi  hifa  fué  á  decir,  mi  Dulcia  diko^ 

Y  aun  deste  mi  amomo^e  desdixo. 


^. 


¿Qué  digo?  ¿estdy  €a  mi?  ¿estoy  trocada? 
¿Creta  sera  á  una.adúltjefa  ofrecida? 
¡O  sí  £iera  tu  vida:  desdichada 
Eq  la  primera  bras^  consumida ! 
Estuviera  tu  muerte  ya  olvidada,  .      ' 
Sin  señal  en  mi  pecha  la.  herida,  J 
Atajada  tu  culpa ,  y^mi  piecado, 

Y  el  presente  dolor,  fuera  pasado. 
Recib&  el  justo  precio  a  sus  hazañas, 

Y  el  castigo  menor  y  <pie  lo  mereces,        .     . 

Y  abrase  este  cruel  fqego  mis  entrañas, 
Pues  que  naciste  allí ,  y  aquí  fenece    - 
Dos  vidas  que  nie  dd>e^  tan  extrañas 
Quiero  colorar  de  ti^»  no  de  dos  veces, 
Con  una  muerte  quedaré  contenta, 
Pagada  de  dos  vidas:,  y  una  afrenta. 

La  primera  te  dí,q^uando  en  mi  pecho 
£1  ser  que  ahora  tienes  recibiste,  I 

Y  la  segunda  que  este  daño  ha  hecho, 
Quando  librada  en  este  ramo  fuiste: 
Todo  queda  en  tu  muerte  satisfecho,. 
Muere',  que  al  fin  para  morir  naciste, 

Y  no  irás  sola ,  quee^te  mismo  fuego  -. 
Tras tti  me  llevará  á  buscarte  luego/' 

'   I>iao,y  temblando  el  brazo  desipayado, 
El  rostro-  vuelto ,  que  su  error  no  viese, 
£1  funesto  tizón  al  fuego  ha  dada¿  .. 
Que  un  gemido  mortal  se  oyó  iq^e*  diese: 
De  la  ijwencible  llama  rodeado,    . 
Como  |)dr  todas  partes,  se  encendiese, .  ^ 
Dülcia  jignorante ,  y  de  su  mal  ausente,     ,i^x 
Con  un ;  nueva  calor '.arder  sei  siente.  ..  .     / 
T.  11.  O 
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Las  entrañas  el  foego  le  consumé 
Sin  causa ,  y  de  repente  procedido, 

Y  aunque  con  su  valor  y  brio  presume 
Vencerlo ,  queda  su  valor  vencido: 
Ya  la  enemiga  parca  se  resume 

£n  dexar  el  estambre  dividido, 
Cae  en  el  triste  lecho  desmayada, 
Qual  tierna  fruta  sin  sazón  cortada,  .    . 

Crisalba  entre  sus  brazos  soberanos 
£1  desmayado  cuerpo  sostenía. 
Apriétale  las  suyas  con  sus  manos, 
Como  quien  darle  su  (alud  quería: 
No  juzga  sus  dolores  por  livianos,  • 
Mas  tan^poco  creyd  que  se  moría, 
Dulcía  perdida  la  color  de  rosa, 
Así  le  habla  y  tiembla  temerosa: 

'' Llamarme  con  delgadas  voces  sienta 
Del  seno  obscuro  de  la  tierra  helada, 
Tristes,  sombras  cruzar  v^o  por  el  viento, 

Y  que  me* llaman  todas  de  pasada:. 
Fáltanme  ya  las  fuerzasy  el  aliento, 
Cielos ,  ¿  á  qual  deidad  tengo  agraviada^ 
Que  en  medió  de  mi  dulce  primavera 
Con  tah  nuevo  rigor  quiere  que  muera? 

.Siento,  hermana,  el  dexarte,y  no  la  maerte, 
¿Qué. mayor  muerte  qu ierres  que  dexaxte? 
Si  me  era  paraíso  y  gloria  el  verte, 
¿Qué. gozaré  dexando  de: gozarte? 
Si  el  morir  siento  menosque  perderte. 
No  es  porque  quedas ,  maspor  no  llevarte 
J!>on4e.me  llaman:  ¡ay  Crisalba  mía. 
Que  es  temeroso  trance  esta  agonía! 
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Sola  á  tí  he  dado  cuenta  de  mí  vidsíg 
Sola  4  tí  be  descubierto  mis  amores^ 
Como  á  la  secretaria  mas  querida, 
Que  el  cielo  podo  darme  en  sus  favores: 
Si  eres  desta  alma  la  mitad  partida, 
Si  te  obliga  el  amor  á  mis  dolores. 
Esto»  ¡ó  mi  amada  prenda!  solo  pido 
Por  alivio  del  paso  á  que  he  venido; 

Que  si  acaso  aquel  dios ,  cuya  memoria 
Siempre  en  mi  alma  vivirá  gxiardada, 
Llegare  aquí,  después  que  la  victoria 
Mia  esté  por  la  muerte  declarada, 
Le  cuentes  con  dolor  mí  amarga  historia, 

Y  por  fin  de  la  muerte  desdichada 
Dirá^le,  hermana,  que  á  este  paso  fuerte^ 
Mas  me  mato  su  ausencia  que  mi  muerte. 

Que  si  con  estos  ojos  ver  pudiera 
Su  beldad  qual  está  en  mi  fantasía, 
Pequeño  brazo  el  de  la  muerte  fuera 
Para  dexarme  sin*  la  vida  mía: 

Y  si  por  ser  mortal  al  fin  muriera, 
Muriera  no  tan  falta  de  alegría, 
Sirviéndome  su  boca  de  aposento 
A  este  mi  ultimo  espíritu  y  aliento. 

Y  si  es  de  veras  dios,  y  no  ha  fingido 
£1  encendido  amor  que  me  ha  mostrado. 
Hiciera  al  fin  con  s^  valor  cumplido 
Hste  paso  y  dolor  menos  pesado: 
Siento  la  muerte,'  porque  no  he  vivido, 

Y  en  edad  peligirosii  me  ha  hallado, 
Quando  al  mundo^mi  vida  parecía 
Alegre  flor  al  despertar  del  dia«' 
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Siento  qae«  esta  semilla  soberana. 
Que  ahora  vira  en  mis  entrañas  siento. 
Antes  de  ver  la  luz  muerte  temprana 
Compre  ¿cuenta  de  darle  yo  el  sustento;. 

Y  que  la. parca  cruel  en  laiiebra  vana 
Antes  de  urdirla  dé  el  golpe  violento, 

Y  en  et  breve  morir  solo- le  quadre 

Ser  hija  y-  heredera  de  tal  madre.  >  • 

Siento  que  ya  la  vida  se  me. acaba, 

Y  que  el  alma*. comienza  á  desasirse, 

Y  el  fresco  aliento  que  vigor  me  daba  . . 
Dentro  del*  pecho  en  fuego  convertirse/* 
Así,  la  bella  Dulcia  se  acababa, 

Qual  se  ve.  tierna  antorcha. consumirse,    , 

Y  Crisalba^a^  muerta  que.su  hermana. 
Así  le  aplica  una  esperan;;^,  vana. 

*•  Vive ,  mi  Dúlcia,  de  temor  segura,  ? 
Que  no  será  tu^mal  tan  ^poderoso,      .  .   ■ 
Aunque  $e  junte  á  él  mi  :ctesvieotura,  ; 
Que  de  tal  vida  salga  victorioso:       '•  . 
No  se  desdpre  así  tu  befmbsura, 
Que  el  carmesí  de  ese  .clavel. hermoso  . 
No  le  verá  la  muerte ,  aunque;  atrevida,' . 
Por  no  cobrar  en  verlo  nueva  vida. 

Si  el  cielo  .me  da  un  nudo.  .c«>mo  pueda» 
Yo  ligaré,  tu ialma  con  la  mía*  .  ..; 

Y  haré  qué. entre  las  dps.así  se  enrede^  .j 
Que  sigan  ambas  una  ipiwa  via: 
Ni  la  püz  vaya » ni  k  tuya  quede 
Ausente  .d^jSUf.duIce  compañía,  . 
Antes  igu%Jé^  en,  ventura  y  suerte 
Pasen  por  uqa  vida,  yr  uní)  onuertOé 
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Gozatrcos  hemos  tiempo  sin  medida, 
No  e^rés  de  lo  contrario  recelosa, 

Y  allá  la  muerte  tras  la  edad  cumplida. 
En  ia  lugar  será.,  pieza  forzosa: 
Vendrá  menos  .aceda  y  desabrida, 

Que  al  fin  ,es  la  vejez  carga  penosa,  . 

Y  en  un  mismo  sepulcro  veniuroso 
Un  lecho  gozaremos ,  y  un  reposo/' 

Así  Crisalba  á  Dulcia  consolaba, 

Y  así  Dulcia  se  estaba  consumiendo,  ^ 

Y  aquella  poca  vida  que  faltaba 
Por  9I  ayre  sutil  se  fué  huyendo: 
Huyó  el  aliento  que  el  vivir  le  daba. 
Como  marchita  y  débil  flor  cayendo, 
^.  brasa  consumida  y  acabada, 
Entre  blanca  ceniza  amortiguada. 

Si  cien  lenguas  distintas  y  acordadas 
El  cielo  á  esta  sazón  me  concediera, 

Y  en  ellas  las  palabras  mas  limadas 
Que  hay  en  la  clara  discreción  pusiera. 
Fueran  de  aliento  corto  y  limitadas. 

Si  encarecer  con  ellas  pretendiera 

£1  dolor ,  sentimiento,  angustia  y  llanto 

Qye  en  Crisalba  causó  el  mortal  espanto.      ; 

¡Q  humana  suerte  de  inconstancias  llena. 
Con  quien  ni  vale  gracia  ni  hermosura,    ;    •  > 
N\  el  cetro  real  que  un  mundo  y  otro  eufreo)^ 
En  su  misma  grandeza  se  asegura !  ;; 

¡No  hay  tiempo  claro ,  ni  alma  tan  serena,  ,.^ 
A  quien  no  siga  invierno  y  noche  obscura,  . .;; 
Ni  alegre  sangre  en  juveniles  años  ; 

Libre  d^  riesgo  y  máquinas -de  engaños!    ^  ^ 
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¡Ahora  el  cabello  enlace  y  la  garganta- 
Coa  las  perlas  del  mar  que  Arabia  cria, 
Y  en  purpura  de  Tiro  asienre  quanta 
Kiqueza  el  monte  Imabo  áiPersia  envía! 
¡Ahora  de  la  beldad  que  al  mundo  espanta 
JLas  flores  goze »  y  donde  muere  el  dia 
Suene  su  voz ,  y  corra  desde  oriente 
Libre  de  lengua  en  lengua, y  gente  en  gente! 

¡Todo  ello  es  sombra  ,  fábula  y  engaño, 
IDespiertos  sueños  de  la  humana  vida. 
Que  corre  y  vuela  de  uno  en  otro  daño 
Hasta  donde  la  muerte  está  escondida, 
Cortando  a  todos  de  vestir  de  un  paño, 
Sin  hacer  diferencia  en  la  medida, 
Que  son  el  pobre ,  el  rico ,  el  flaco ,  y  fuerte, 
Iguales  á  las  puertas  de  la  muerte ! 

¡No  del  Tigris  las  ondas  espumosas. 
Que  en  furiosos  raudales  van  pasando, 
Ki  de  Venus  las  aves  amorosas 
En  sesgo  vuelo  por  el  ayre  blando, 
£n  curso  igualan  las  humanas  cosds, 
Que  los  tiempos  tras  sí  llevan  volando, 
La  pena  sola  ,  y  el  dolor  ma^  breve, 
Parece  á  donde  está  que  no  se  mueve  !"...• 

Así  iba  el  Rey  de  Persia  lamentando 
Su  Inrga  historia  ,  corta  de  ventura, 
Al  tiempo  que  también  el  Conde  Orlando 
Del  valle  de  Pomier  por  la  espesura, 
A  Garilo  y  los  suyos  declarando 
La  artificiosa  enigma  antes  obscura,  < 

Con  el  discurso  deste  dulce  Cuento 
La  verdad  confirmó  de  su  arguniento. 


*' Todas  las  cosas  ^ue  en  el  mundo  yernos^ 
Quantas  se  alegran  con-  la  luz  del  día, 
Aunque  desús  lenguages carecemos, 
Su  habla  tienen  ,  trato ,  y  compañía: 
Si  sus  conversaciones  no  encendeaK>5^ 
Ni  sus  voces  se  sienten  qual  la  mia,  . 
£s  por  tener  los  hombres  impedidos 
A  coloquios  tan  graves  los  oidos. 

¡Quién  publica  á  las  próbidas  ovejar 
Sus  sabios  aranceles  y  ordenanzas? 

Y  ¿á  quién  el  ruiseñor  envia  sus  quejas 
Si  siente  al  cazador  las  asechanzas? 
¿Quilín  4  las  grullas  dice ,  y  las  cornejas^ 
De  los  tiempos  del  mundo  las  mudanzas? 

Y  al  prado  que  florece  mas  temprano^ 
¿Quién  le  avisa  que  viene  ya  el  verano? 

Quién  sino  estos  lenguages »  que  ^ondidos 
No  de  todas  orejas  son  hallados. 
Mas  de  sus  sordas  voces  los  ruidos 
Los  raros  hombres  á  quien  dan  cuidados: 
Tan  absortos  los  traen ,  tan  divertidos, 

Y  en  tan  nuevas  historias  ocupados,    • 
Que  es  fuerza  en  esto  confundirse  todos 
£q  varios  casos  por  diversos' modos. *   - 

Créese  que^  del  ruido  que  las  cosas. .  - 
Unas  con  otras  hacen  murmurando, .  . 
De  su  armonía  y  voces  deley tosas         . . 
Las  suspensiones  datí  de^  qúando  en  quando; 
Que  en  ^n  canto  y  palabñ-s^  poderosas 
As!  el  seso  se  va  desengazando. 
Que  el  de  mas  grave  precio  se  alborota^ 

Y  el  saber  de  mayor-caudal  se  agot«il . " 


Desto  á  veces  seeogfíiidra  la  lóaiifa^ 

Y  las  i;espiiestas  sin  cmclerto  dadas. 
Sin  traz^  al  parecer ,  sin  coyuntura» 
Ni  ver  cómo  ni  á  quién  encaminadas: 
Los  árbqles ,  los  campos ,  su  frescura, 
Las  fuentes ,  y  las  cueras  mas  calladas» 
A  quien  llega  á  sentir  por  este  moda. 
Todo  le  habla ,  y  él  responde  á  todo. 

Y  el  no  entender  ni  óir  este  lenguage 
Con  que  el  mundo  se  trata  y  comunica» 

Y  á  su  Criador  en  feudo  y  vasallage 
Eternos  cantos  de  loor  publica: 

La  ocasión  cuentan  que  es  cierto  brebage» 
Que^el  engaño  en  naciendo  nos  aplica». 
De  groseras  raices  de  la  tierra^ 
Que  él  seso  embota»  y  el  sentido  cierra. 
'Mas  aquel  que  por  suerte  venturo^» . 

Y  favorable  rayo  de  su.estrella» . 
La  voz  desta  armonía.milagrosa 

Libre  de  imperfección  llega  á  entendella; 
Al  cuerpo  la  halla  yalma  tan  sabrosa» 
Que  á  todas  horas  ocujpadó  en  ella 
A  solasuieliz  deley.te  viye» 

Y  de  otra  cosa  en  nada  ie  recibe.  ^ 

No  es<  invención  pi  fábula  coinpufsta» 
Que  ya  peor  mí  este  cm9  ha  suoedídp^. 
Llegando  sin  pensar  á  una  floresta».   •    . 
Junto: á  una  cueva  en  un  lugartflorídot  . 
Al  pie  doun  roble  -fiof  pasar  la  siesta.  . 
Al  son  del  agua  me  qu^é  dormido»  ^  ' 

Y  una;s&rpiente  en  tanto  que  dormía 
Los  oidos  y  el  rostro. me  lamía.      i   ,,- 


XIBKO     VNBECIICO.  217 

r  'I>e$ligóme  el  sentido  de  manera. 
Que  quando  desperté  quedé  admirado, 
Porgue  en  formado  tono ,  y  voz  entera. 
Hablar  oí  las  flores  del  collado; 

Y  un  árbol  por  historia  verdadera 
Me  contó ,  que  en  la  cueva  de  aquel  prado 
Medoro  hizo  á  Angélica  la  beUa  .    . 

Seis  dias  antes  dueña  de  doncella. 

Sobresálteme ,  y  escuchando  atento 
£1  bosqjae  sospeché  que  era  encantado^ 

Y  por  albricias,  del  amargo  cuento.. . 
Furiqsó  todo  lo  dexé  asolado: 
Partíifie  con  ua  nuevo  descontento. 
Oyendo  hablar  las  selvas ,  el  gan^gidOi 

Los  árboles ,  los  rios ,  y  las  fuent^s^  ^ 

Las  piedras  ,  los  collados ,  y  las  gentes.  1 

Esta  fué  la  ocasión  que  ya  algiin  dia 
De  mt  el  mundo  creyó  que  Joco  estaba, 
Porque  aunque  preguntaba,  y  respondia. 
Ni  el  por  qué  yian;  hi  con  quién  hablaba; 
Hasta  que  Astolfo  por <  la  extraña  via  . 
De  un  }icor  peregrino  que  él  usaba. 
Me  cerró  como  de  antes  los  pidos, 

Y  volvió  á  su  concierto  los  sentid^^iSé 

Pu^n  en  el  tieqipo.que  escuchando  anduve 
Encubiertas  historias  no  entendidas,  ,  * 

Increibteft  SQn  la.s  fábulas  que  tuve,; 
Sin  querer  aprenderlas ,  aprendidas: . 

Y  entrp  otros,  ci^íjrto  dia  me  detm^o.. 
£0  oir  de  unas  tragjsdias  nunca  oidas^ 

Lo  que  ahorca  quiero  que  por  prueba  quede 
De  lo  que  y^le  la  .ventura  y  puede. 
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Y  no  se  entienda  que  es  cuento  inventado 
De  mi  persona  y  gravedad  indino. 
Que  aunque  de  humilde  cuerpo ,  va  fundado 
En  caudal  y  discurso  peregrino: 
No  está  todo  el  valor  en  lo  abultado. 
Menudo  es  el  aljófar,  y  si  es  fino 
No  pierde  por  menudo  en  buen  consejo 
Lo  que  por  limpio  gana,  y  por  parejo. 

Junto  á  los  arruinados  paredones 
De  la  antigua  Cartago  llegué  un  dia, 

Y  cansado  de  oir  lamentaciones 

Que  cada  piedra  contra  el  tiempo  hacia; 
Juzgando  por  las  mías  sus  pasiones 
A  la  sombra  de  ün  álamo ,  que  abria 
Pomposa  rueda  con  sus  ramos  huecos,  ' 
De  un  ruiseñor  me  puse  á  oir  los  ecos.    . 

Venia  su  nueva  libertad  cantando, 
Que  de  una  jaula  de  oro  al  libre  cielo 
Burlada  la  prisión ,  el  ayre  blando 
En  ligero  cortó ,  y  delgado  vuelo: 

Y  las  vecinas  selvas  convidando 

De  su  arpado  canto  al  gran  señuelo/ 
Así  cercado  de  aves,  y  d^  espanto, 
Oyendo  todas  jirosiguió  su  canto. 

"¡O  dulce  libertad!  dithósa  prenda, 
A  ningún  bien  humano  comparada. 
Sin  quien  del  mundo  la  dorada  rienda 
Es  por  mas  bien  que  dé  carga  pesada:   : 
Ni  alcázar  de  oro ,  ni  bordada  tienda, 
Jardines ,  ni  comida  regalada,  - 
Música ,  cantos ,  aparatos ,  galas, 
Ricas  bagillasi  y  entoldadas  salase 
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Ni  los  demás  deleytes  que  al  sentido    • 
£1  real  cetro  y  su  lisonja  ofrece, 
Todo  sin  libertad  es  bien  ñngido. 
Falsa  alquimia  sin  ley ,  que  oro  parece:  . 
Ya  en  rica  jaula ,  y  en  jardín  florido, 
A  quien  la  mejor  de  África  obedece. 
Vi  yo  mi  albergue  hecho,  y  mi  arpada 
Lengua  de  graves  Reyes  escuchada. 

Defendido  de  archeros  ,  que  por  homs 
La  guarda  hacen  de  mi  altiva  casa. 
De  sabroso  manjar ,  y  aves  cantoras, 
La  mesa  puesta ,  y  los  saraos  sin  tasa: 
Estanques  de  cristal ,  fuentes  sonoras, 
Y  lo  que  á  todo  junto  excede  y  pasa. 
Perdido  el  riesgo ,  el  miedo ,  y  la  sospecha 
De  sutil  red ,  y  de  invisible  flecha. 

Mas  todo  junto ,  ¡  ó  libertad  preciosa ! 
Contigo  ni  se  iguala ,  ni  te  llega. 
Por  tu  riesgo  troqué  mi  paz  .sabrosa,   . 
I  el  real  jardin  por  esta  estéril  vegai 
Sola  entre  sus  deleytes  una  cosa 
A  mi  gusto  tu  nuevo  estado  niega, 
Que  es  privarme  de  ver  la  llena  luna 
I^e  aquel  soberbio  monstruo  de  fortuna* 

Yo  digo  del  feliz  Rustaquio ,  hijo      ) 
Del  bárbaro  Abdelmon ,  humilde  ollero,. 
Que  hoy  en  su  afortunada  estrella  fixo 
De  la  ancha  Libia  vuela  el  cetro  entero: 
Solo  deste  en  mi  libre  regocijo 
Me  falta  el  bien  de  ser  su  prisionero. 
Que  de  un  hombre  dichoso ,  aun  las  cadenas 
De  bienes  suelea  ser  y  gustos  llenas. 


Qusúido  en  el  trato  humano  comidero  ' 
La  altiva  magestad*,  la  real  grandeza. 
Con  que  un  hombre  avasalla  un  muádo  enteco; 

Y  se  hace  del  á  su  pesar  cabeza: 
La  ciencia  de  un  álosoío ,  el  severo 
Rostro  de  un  senador  ,  la  fortaleza  ' 

De  un  soldado,  el. nivel  de  un  arquitecto/ 

Y  el  compás  de  un  artífice  perfecto: 

La  luz  del  sol ,  del  mundo  la  alegría. 
Las  perlas  de  la  mar  ,  los  granos  de. oro 
Que  en  sus  entrañas  para  el  hombre  cria» 
Fuentes  de  gusto,  venas  de.  tesoro. 
Mármoles,  jaspes ,  bronces ,  pedrería. 
Que  por  curiosidad,  pompa  }r  decoro; 
Da  á  sus  teatros  y  ciudades  bellas^ 

Y  el  suntuoso  primor  dellos  y  dellas: 
La  religión,  el  trató,  las  maneras 

De  fiestas  y  comidas  regaladas, 
Prados ,  jardines ,  cazas ,  montes ,  £eras, 
Músicas  I  y  pinturas  delicadas. 
La  luz ,  el  ayre,  el  cielo ,  sus  esferas. 
Para  el  servicio  humano  fabricadas. 
Las  flores ,  frutas ,  fuentes ,  mares ,  rios, 
Sus  bosques ,  selvas  ,  y  árboles  sombríos: 

Y  otros  varios  deleytes  de  que  goza 
El  hpmbre  en  esta  vida  á  su  contento, 
Quando  la  [uveníl  sangre  retoza, 
O  se  madura  ya  el  entendimiento: 
La  salud  ,  el  linagp,  la  edad  moza, 
Que  es  del  placer  ^el  verdadero  asiento, 

Y  el  gusto  del  saber ,  qué  de  la  cepa 
Humana  no  hay  sabor  que  tanto. sepa* 


Quacdortodo  e^o  considero  ^  y  mito,    . 
Criado  el  iionibre ,  y  Isech^*  ¿  su  regaloi 
Lo  juzga' por  feliz  ,  y  no>me  admiroi 
Que  perder  tanto  bieni  tenga  por  malo: 
Que  tire  del  vivir » ^ue  es  dulce  tiro,     . 

Y  siiv*  precio  un  brevísimo  intervalo 

De  vidpy'.en  que  gozafcdelo  presente^  i 
Que  el  cuerpo  muerto  al  fin  ni  ve  ini  siente. . 
Masí.^juando  vuelvo  a.  ver  la  huniana  sutrte 
Sujeta  al  tiempo  ^.y  «á^seria  tanta».^ 

Y  qual  frágil  cañuela  «S'el  mas  fuerte:  . 
Cedro-que  el  montieii Líbano  levantan.    . 
Quando.v^eifto  al  p&lvo  y  ¿  la  ctmerte  i  ... 
EstáreL  dosel  que  mgsiie  le  adeUn(a# .  . ; 
Los  mi ^ioi> /sobresaltos, /sinsabore^^  .t  .:.  ; 
Vejez  y  cttferp^dades  ^  »y  dolores,  r  ! 'j  '_; ..     . ;. 

Y  sobüíe  todo  -el  cursor  icréparabJe.  ..  .   .  J 
Con  que  en  los  bre5rcs'|dias  se  consume    .    '.  * 
El  bien  oiáyor^  el  giistq^masLdurabb  ?? .    .  . 
Del  que  eñ  su  estado^y^ueiisas  mas  p^résume, , 
Hallo  al  hombre  tafilpobnei»  tan  in^teSk^  .  '/ 
Que  todg*su(  grandeza  se  resume      : 
£n  ciega  vanidad  ^  lóeos  yayvenesv-  ,..<  .  ,. 
De  propios  jnaleSy.y.de  iuciertds  bienes*. 

TctÁQ  :es : sombra,  y  jsq  ;mas:  mas.  d^ode  oA  to- 
Es  dignado  llamar  lal  humana  suert^vi. ..  £40 
Es  á  ver  quan  á  dentó  ^  y  de  qué*  modo 
Anda  elrhombre  en.laivida»  y  en  la  muerte:* 
Aquí  leudan  la  mano ,  allí: del  codo, 
Aquí  le  hacea  errar  ,  allí  que  acierte,  * 

¡O  laberinto  humanó!  fquan  a  ciegas   .      .  ^ 
Los  gustos /das ,  á  los  contentos  nie|;^Í . 


De  lá  jurisdicción  de  la  fortuna    ^ 
Estos  .turbios  celages  forjó  el  hadó^ 
Sin  que  haya  vista  tan  (^e  lince  alguna 
Que  el  fondo  alcance  á  ver  de  su  nublado: 
Sola  ella  en  dispensar  su-antojo^es  una, 

Y  Rustaquio  Abdélmonsu  mas  privado. 
En  cuyo  bien  jamas- supo<  estar  queda, 
Hasta  darle  la  cumbre  de  su  rueda. 

'  Por-Mdas  las  edades  que  en  el  m«iKlo 
Mi  estrecha  alma.  ¿ózó^A^ital  aliento/' 
De  fortuna  favor  tan  sin  segundo'  .. 
Mi  vista  vio  I  ni  en  su-memoriá  íiento: 

Y  la  larga  experiencia  én  que  me  fundo 
No  es  de  un  año  ni  dos,  de  diez ,  ni  ciento, 
Millares  de  años  son, y  años  perfetos 

Los  que  el  mundo  he' cur^ddo  ,  y  sus  secretos. 
Dexo  aiíora  ^1  contar  como  criadas 

Las  almas  ya,  por  áspero  icástico 

De  sus  primeras  culpas^  son  ligadas 
En  frágil  nudoalcujerpo  su  enemigo:  \ 

Y  como  de  uno  en  otro  barajadas     • 
Siempre  mudando  vait  casa  y  abrigo, 

Y  en  nueva  forma  y  vida  diferente  ' 
Eternas-vueltas  dan  eternamente. 

Hoy  suelen  habitar  un  cuerpo  humano, 

Y  mañana  hallarse  en  él  de  un  bruto. 
Yo  fui'  primero  un  capitán  troyano, 
Después  Armodio  uñ  noble  disoluto: : . 
Una  vez  fui  gigante,  otra  fui  enano,. 
Otra  Lisander  un  mordaz  astuto, 

Y  dentro  de  Pitágoras  ¿1  mudo 

AI  mundo  hice  un  filosofo  sañudo. >     .'. 
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Después  fui  Rey ,  después  un  dcfante. 
Tras  esto  la  ramera  Aspasia ,  y  luego 
Atenedoro ,  un  fiel  representante» 

Y  £pídices »  cobarde  orador  griego: 
Fui  Terpandroy  gran  músico  y  danzante. 
Que  á  la  arpa  añadió  una  cuerda ,  y  ciego 
Olvidé  Jfos  primores  que  sabia. 
Camello  fui  otra  vez ,  gallo  otro  día. 

Médico  de  opinión.,  y  mal  poeta,     . 
En  Periandro  naci ,  y  el  seso  lleno 
De  quimeras  seguí  tras  la  imperfeta 
Senda  ,  sin  encontrar  un  verso  bueno: 
Fui  £p¡curo  glotón ,  fpí  la  indiscreta 
Filomena  ,  fui  el  amo  de  Sileno,    /  . 
Fui  Focion  hablador  de  dichos  vanos, 

Y  fui  Ademédes ,  jugador  de  manos.' 

Fui  Eráclito  el  risueño ,  fui  el  mendigo 
Parresias  ,  fui  Diomédes  el  tirano^  > 

Y  entre  estos  varios  mundos  aL  abrigo 
De  un  árbol  de  oro  fui  pavón  lozano: . 
Puesto  de  la  fortuna^  por  testigo 

A  los  ciegos  discursos  ;de  su  mano^ 
Donde  de  un  barajado  mundo  á  tíenCo 
Los  disgustos  reparte ,  y  el  contento. 
En  .ntedio  lo  poblado-  de  la  tierra 
Un  altisimo  monte  se  levanta, 
Que  un  yerto  cerro  y  escabrosa  sierra 
Hasta  las  cumbres  es  desde  su  planta: 
Su  altura  aauí  en  pomposos  ramos  cierra 
De  un  árbol  celestial  la  insigne  planb, 
De jesmeraldas  sus  hojas,  de  oro  el  tronco,' 
Lustroso.de  una  parte. ,  y  de  otra.broñco.  . 
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Lleva  jpór  fruta  y  flor  honras  y  afirentas, 
Una  y  otra  fortuna  indiferente, 

Y  ella  en  sus.  ramos  pa^ca  xan  violentas 
Manos  la  coge  y  da  confusamente: 

Al  pie*  del  árbol  van. olas  hambrientas  » 
Sin  tiento 'de  confusa  y  ciega  gente. 
Que  'por  los  riscos  sin  cesar  trepando^ 
Unos  cayendo  van,  y  ptios  volando.     . 
£n  piñgs'  de  01:0  cae  Ja  fruta  altiva, 

Y  coge  cada  qual  la  mas  galana, 

Y  bien  siitodas  de  oró  caen  de  arriba,.  .  . 
Una  podrida  sale  ,  y  otra  vana: 

Unas  llenas;  de  muerte.^  otras  de  esquiva' 
Afrenta  ,  y  otras  de  honra:  soberana» 
Este  lisonjas  halla,  el  otro  honores^ 

Y  á  otro,  un  áspid  le.pica.eiure  las  flores. 
De  gusto  aquel ,  y  de  tesoros  llena.  .  . 

Su  pina  co^e.,  y  al  cerrar  la  mano 
En  lugar;  del  contento  halla  pena,    v    * 

Y  las  riquezas  vueltas  ayre  vano: 

Por  uno  al  fin  que  aciertacon  la  buena, 
La  suerte  yerran  mil ,  ¡ó.engaño  humano! 
Que  1¿^  fortuna  puesta  sobre  todos 
De  un  error  ríe  los  diversos  modos. 

Yo  aquí: imitando  su  pomposa  rueda, 
En  la  que  de  mis  plumas  componia^  . 
Lozanapavonvuelto.á  Ja  vereda,    . 
Del  cursor  humano  fui  gran  tiempo  ^espía: 

Y  aunque. vi  allí  grandezas :de  que  pueda 
Hacer  alarde  aquí  la  lengua  mia,     \  ... 
Ni. en  esta-edad  hallé,  ni:en  otra  algot»,' 
Como  la  de:  Abdelmop  iguf  1  fortuna. .  .  ^ 
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Muchos  hay  que  de  humildes  fundamentos 
S^  alzaroq  á  supremas  dignidades. 
Príncipes  hubo  ^  cuyos  nacimientos 
Apenadlos  conocen  las  edades: 
Pero  fueron  al  fin  sus  crecimientos.  . 
Hijos  de  sus  altivas  voluntades, 
Saliénd9le  á  ayudar  en  el  camino 
Por  est^  ó  la  otra  parte  á  su  destino. 

Mas  Rustaquio  Abdelmon  que  hoy  rige  al 
Todo  es  parto  feliz  de  la  fortuna,       ^mundo 
Ella  e4;  p^so  primero,  ella  el  segundo 
Dio ,  y  los  demás  en  su  creciente  luna: 
Ni  él  la  solicitó ,  ni  su  fecundo 
Reyno  le, debe  diligencia  alguna, 
Que  quant^  magestad  goza  en  su  altura, 
Todo  es  hinchado  golpe  de  ventura." 

Esto. cantaba  el  ruiseñor  al  vuelo 
De  la^  aves  que  oyéndole  se  espantan, .  . 
Que  COI)  arpadas  lenguas;  siempre  al  cielo 
Misterios  á  eiste  semejantes  jcantan: 
Y  no  sin  causa  ,  que  en  el  mauro  suelo 
Así  en  las  cosas  de  Abdelmon  discantan, 
Que  de  quantos  adoi^anen  la  luna         .  . 
Por  monstjTuó  le  confiesan  de  fortuna*  . 

Rustico  hijo  de  un  humilde  ollero,   . 
En  África  le  halló  su  e,strel,la  un  dia^  . 
Que  fermar  el  dlbuj^o  Verdadero 
De  ua  hpmbie  venti^oso  pretendía: 
Fué  de  su.  dicha  el  €scalon  primero 
Un  real  <:arbunco,en  quien  el  sol  hacia 
Nuevo  retrato  suyo ,  y  entre  peñas 
£1  á  los  oíos  con  vislumbres  señas. 
T.IL  P 
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Huyendo  una  enroscada  sierpe ,  que  arde 
En  sus  escamas  de  ero  el  campo  rasd^ 
Que  el  triplicado  silbo  al  pié  cobarde 
A  tiempo  le  hizo  huir  medroso  el  paso^ 
Donde  la  rica  piedra  haciendo  alarde» 
Esta  de  su  beldad  tropezó  á  caso,'  - 

Y  al  caer  sin  tiento  en  él  estéril  llano,  *    -' 
Fortuna  misma  se  la  dio  en  la  mano. 

Y  él  sin  hacer  de  su  valor  estiifia 
Tibia  la  lleva  y  desganadamente,     . 
Quando  á  Vanicio  vio  que  era  la  prima 
£n  presunción  de  su  aldeana  gente:  '    ^ 
Viole  la  piedra  ,  y  vio  como  no  estima 
Su  resplandor  el  bárbaro  insipiente» 
Que  en  ignorantes  manos  la  mas  fina 
Perla  se  vuelve  humilde  cornerina. 

Y  él  conociendo  el  sin  igual  tesoro 
Que  en  su  estrecha  materia  se  incluia^r  ^ 
En*  cuya  estimación  es  pobre  el  oro, 

Y  humilde  la  mas  noble  pedrería; 
Guardándole  á  su  dicha  aquel  decoro 
Que  á  tan  nuevo  favor  se  le  debk. 
De  todo  su  caudal  se  necesita '        ^  « 
Por  comprar  la  preciosa  margarita. 

Compróla  ,  y  dio  por  ella  su  pobreza,^ 

Y  con  ella  quedó  próspero  y  rico, 

No  sabe  en  qué  emplear 'tafata-ríqüeíá,    " 
Que  el  mundo  todo  á^^u  grandeza  «s  chico: 
Ya  del  sayal  le  eiifadala^  baxeza,     ^ 
En  brocado  trocar  quiere  el  peUico, 
Sobre  su  estéril  paja  e^tá  acostado, 

Y  allí  se  sueña  en  tálamo  dorado, 


Despierta ,  y.  oonfiadoí  en  sü  •  tesoro 
De  pages  se  rodea ,  y  de  cri^ps^   : 
Ricas  bag Illas  )•  reponeros  de  .oro    : 
Del  pincel  deisu  autbja  fabricstdi^: 
'^£1  dia  y  dice.»  y  la» ventura  adoro. 
Que  tales  siglos  ^mcrMmsin  guardador 
Para  ser  en  la  tiepraj  sin  segündoi . 
Pues  nací  pobré:^:y.  znan^o  tiboca  el  mundo. 

Bien  en:  esto  caiAMU3CQ.hay  dos  miUones^ 

Un  grave.  estadaxoiiipTaré  dei  ,úÁo» . 
Ricas-preseas.  del  otcoV  alti\^s  doof  s. 
De  aparato  tpial  otro  fué  ninguno; 

Y  aun  tales  .|)edVibQoset  las  ocasÍQne$# 

Y  el  tiempo  eñiini:£»yor  tan*  oport'Uno^  . 
Que  llegue  a  séc  Bmperadoi^ ;  potente» 
Desde  el  tostada  egipcio  al«maurQ  ardiente..; 

Al  humilde  Ru^siqtiio,.qü6:eí  el  .hombre 
Que  para  mi  hailájesta  granjrjqueza, 
Quando  de  v:Qr  íni  magestad  se!  asombre 
Daré  altivo  Ift  njano'á  su  «pobreza:  .. 

O  ilustre  zelo> coniíonrado  nombre 
De  criado  ,  ^l  alcanzare  á  tontó  alteza^ 

Y  no  es  paígárexcesinra  al .  beiteficio, 
Admitirlo  desde  •hoy^n:mi^sfiln5^cio. 

Mía  bsta^rlcarípiodravdedetechi» 
Era ,' corno  f'amfapeii'  ahora  esrimay  •     .         •  * 
Que  el  oUeifia:  Abdekbon  ea>  ímí  *  barbecho     ; 
Se  la  halló  ^'porqujs  rvas^í  Venia: ', 
Yo  no  teiígocomo:^  ánímoíestrecho, 
Que  desde<  q)3¿inaoL  ser  Key.xínei^iai 

Y  la  feliz  «escrclia  en  quaoto^ofiDeco 
A  los  btios^ que  ihcima:  fairoiwé..    . 

Pa 


Que  tiübe'al  viso  huffidircutan  obscqia- 
Es  la  fortuna, -el  hado,  y,  so  des  tino, 
¡  Por  qué  rod&OB  camina  laiveqüura 
Quando  qfriere -sal iros  '^1  camino! 
Pobre  Rustüqu ¡o  vio  entxe' la  verdura  .  . 
Este  te^rb  que  á  mis  manos  víino, 
¿Quien  entonces  ie  viera  juzgaría    . 
Pcír  suyai  1^  ventura ,  y  era,;  mía  ? 

Así  Vaciido  en  bárbaiid» 'discunos 
Quimeras  fabricaba  porÍD$:>viéintos,- 
Midiendo^  el* tiWo  á  palmos ; y^  á  sus  cursos 
Dando  y  qifit;(^o  l«y  y  >moiiriwentos: 

Tan  varió  ;  que  i  ser  decoró  lt»'5;Qnci]JSos 

Y  avenidas  dp' vanos  pensaaníento^ .    ; : 
Que  á  so^tTíbicioa  veníame  ni  la  hartarán^ 
Ni 'S11S  torpes: iocuras  concertaran* 

¿  ¡  Que  db*  \?anicíos  en;  litim{ldes  lechos  •  / 
La  luz  cotiteippla.dte  la  aumca  fria. 
Que  tín  mar^d4^  locas  preteofiioBes  hechos j. 
Todas  las  x!am{Aen  esperando  e!  dia: 

Y  en  quimei^as^yi  monstcuós: contrahechos 
Desvelan  ib  iincaiistantevfantiasíá, , 

No  viendocqifít>lasicueata&jsiiiGdíij(aros 
£n  saliendoalaiitz-somto^^sIceÍQs!- 

AbdelmouíilgaQttra-  patbeicnif.^  cuidado . 
De  cien  rubjosíceqoíes'coiiL'qáe^yanicio 
Compró  ^l<pré«¡aso  giobki^  des  velado 
De  su  aldea^se  £ii^'im  gi^nc^trkio:  • 
Mas  la  fort:una.:rár.oumta'jdo{«u  >ha!^y'  < 
Codiciosa'^deii^ml'niundoíinidkcpt.      f.  . 
De  sus  milagtos cxl¿Q; muestre: 5eg«ira,;. : 
Que  no  cons¿sS8<<Mi.tca2a$.lay.e0tiu^     • 


'  »     « 


Tenia  Abdeimon  .por  lisoii)f^)^?i9i9Í|^ 
A  Almohad í  >  ¿iierto:  ár^lM :  &9ibjisi?9fOi       ,    -> 
De  sus  secretos  «¡ngjilár  testÁgQ,^   .-    .  i :. 
Yde^'almadé^iiii^^  dueño  ^^nrerp: 
Este  ep  trage  de.  pa:^ :fiero^,qi}eQ)igO| 
Deseoso  d^  hacQf  priesa  en  ei  dinero^ 
A  las  ruinas  de  ]un;>antiguo  inufo .:   , 
Se  le  hi^o  entéfrar.  por  mas  segui;o>; 

Y  aquella-  npcbíei el. cauteloso, moro,     , 
De  hambjieüta  ctídk?J0  el  pechQ.ll^noj  . 

A  robar  del  sincero j^niigP  íJ  Q^P./,  m  .. 
Por  las  .tinieblas  iiié  djei .  un  hosqú^ .^<^no:     ' - 
Quando  á  tiento  bascando,  e^  S^l  tesofp, 
De  un  {í\o  aspid^hailió  el  mprM  yeneno. 
Que  trocándole  €d.cur;$p  de  la  sufj^ei. 
Por  rubio ; oro  le 4i^ '  pálida  mueit^i y,,  / 

l^Hif e  tanto  ;á"  Abdí^luipn  en  Cr ¡st?  jHeño 
Morfeo  le  pinm.,de  sutamigo  ejj  Q^^  r     ,    r 
Despierta ,  y  va  4  feu$car  de  $u  :ppqupíio 
Tesoro;el  breve  glob0^  y  bulto^^^qa^o;  ; 

Y  viendo  el  pago  que.  el  mortaj.líftleño      r 
Al  f^JsP.  moro  4ió  y  íiuspend ió,  el  p^sp^ : .  , 

De  la  muerte  oiedroso ,.  y  la  serj>;wte   . , 
Que  aun  .en  tprnoi:d^l  muerto , cuerpo  sieqte..^ 

Mas  libre  con  líi-oueya  luz  deLdiíi; 
Su  pequeño  tesoro  tpmít.  y  parte,  /;  : 
Del  ardiente  calor  de'Berbi^ría.  .  .    t..  i 

Hacia  la  raas;  oculta  y. ciega  paytpi ,  , .  i 

Porque  en  la  muerde  quí  presente  yia         , ; 
Teme  qu^  alguno  sin  razón  le  .^nc^rfe, 

Y  no  le  aprovechó  ,  ^q  el  orp  |;ialfedQ,        > 
Que  á  ptros  suele  salvar ,  le  hizo  culpado.  ,  £ 


Por  U  codicia  de  los'^;Xi:iíkiio$' tejos  ' 
Seis  quadriUia$4aiiefoii'¿buscalle; 

Y  una  dellas  basar  le  Vio  de  "lejos 

De  una  alta  sierra  á  un  encullkrto  valle, 

Y  que  entre  uilós  manglares  mal  parejos 
Tropa  alarbe  lé  espera- -por  foballe, 
Donde  vida  y-dinero$  leqüítara, 

Sí  la  que  á  prenderle- ibti<* no  llegara. 
Ya  las  rendidas  manóse  en  ^n  lazo 
Presas  le  hallo  la  esqu^idrai  «diligente^ 
Que  á  toda  pYieSa  el  áspero  ribazo 
Saltó,y  didén  los  alafbesídbTepente: 

Y  ellos  én  firme  y  en  gallardo  brazo 
Preso  y  vkias  defienden  juntümente, 

Y  al  brie- de  sus- rústicos  contrarios 
Varias  heridas  dan ,  y  -goipes  varios. 

Ya  en  porfiada  batcílte'  y  cruda  guerra 
Los  unos  ^éó^  los  otro^  iHdninados. 
Pedazos  -hachos  la-sartgrienta:  sierra     •     . 
Caer  lós'Vié  en  sus  fawas  destrozados: 

Y  de  ocho  do«  valientes  de  la  tierra 
De  Abdelmon'y  en  mil  partes  lastimados. 
Vivos  solos  quedaron,  y  el  cautivo 

A  costa  de  sus 'muertas*  vidas  vivo. 

Parecióles  estorbo  y  demasía 
Volver  preso  de  allí  él  cautivo  mozo» 
O  porque  su  temor  se  lo  impedia, 
O  la  codicia  ó  bárbaro  destrozo: 
Despojáronle  -al  fin  lo  que  traía, 

Y  de  la  selva  en  un  profundo  pozo. 
Que  su  delito  dexe  mas  cubierto, 
jLo  despeñaron,  y  quedó  por  muerto. 
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Divise:  jmr.  tal  Riist«}u¡o  desde  luegd, 

Y  trazó  I4  ;fortiiQa  SjU*  c^ida 

Por  mejpr.l^viantarle^  y  así  el  ciego 
Pozo  no^le-quito  ,  mas  le  dio  vida; 
Que  como  quien  despierta  del  sosiego 
De  un:dUlce  sueño  el  alma  divertida^ 
A  mirar  comenzó  por.  el  profundo 
Si  via  li)srjr&ynos  ya  d^l  otro  mundo. 

Y  no  d^l  hondo  infierno  llama  horrible 
En  ciego  humo ,  y  recbíaar  $onoro^ 
A  un  tibio.r^yo  vidl^ie luz  visible 
Mas  rul^ias. masas  de.  centellas  de  oro;. 
Volvió  d^l  todo  en  sí  (¡caso  increíble !) 

Y  en  medip  sehalló.'dp'»n  gran  tesoro. 
Que  allí  la  ciiega  antigüedad ,  ó  el  hado^ 
A  su  ventura  le  tenía  guardado.       , :     , 

SftUa  poif .  cien  tprcidQS»  as^calpnes    , 
La  boyada  sin  luz  de  oro  preñada      ; 
A  unos  desbaratados .  paredones, 
Fábrica  enoiro^  siglos,  celebrada: 
Sacó  ^l  moro  feliz  dejos  líiontones 
De  joyas  ,una  entre  otr^s.  señalada 
Un  rico  alfange ,  cuya  pedrería 
Una  ciudad  su  'estinjacjeín  valía.    _  . 

Quiso  en  Túnez  vendarle  á  menos  precio. 
Que  la  hambre  no  come  perlas  ni  oro^ 

Y  el  esppiíto  de  joya  de  tal  precio 
A  voces  dio  por  salt^adgr  al  moro: 

Lié  vanfe  ¡preso  al  R^y ,  que  con  d^sp/eicio 
De  su  áninjo^real,  quiere  eL tesoro,.. 

Y  por  él  en  la  torro  d^  palacio 
Cárcel  le  dieron  y  prísioc^  de  espacio. 


%^2  £1.    BEKKARDa.     ' 

Budel>az » Rey  fainoso  de  Manruecc»»  * 
Por  lo  infeliz  de  una  batalla  bravas 
De  la  alta  torre  en  los  desvanes  huecos. 
Despojado  del  rey  no  y  preso  estaba/  '• 
A  cuyo  pido  los  preñadps  ecos  ^ 

Del  gran  tesoro  que  Abdelmon '  negaba 
Llegaban »  y  deseó  por  experiencia  ^ 
Ver  del  moro  el  aseo,  y  la  preseocki.    • 

Fué  cosa  fácil  darle  gusto  en  eso  - 
VoT  serles,  cárcel  una  misma  torre»     '  ^ 
Hizo  graves  preguntas  el  Rey  preso 
Al  mauc^ebo  en  la  fama  ^ue  del  corré>:    ^ 

Y  halla  que  en  todas  tiene  fondo  y  peso, 
y  una -estrella  feliz  que  le  socorre^       •  ' 

Y  casi  le  arrebata  en  raudo  vuelo 

A  levantar  su  nombre  y  fama  al  cielo. 

De  otra  parte  Abdelmon  estando  cierto 
Ser  de  Marruecos  Rey  el  que  allí  estaba, 
O  fuese  virtud  propia  ¿  Ó  encubierto 
Rayo  de  luz  que  su^nimo  guiaba^ 
Al  real  valor ,  aun  no  del  todo  muerto^ 
Del  feroz  Rey  ,  y  su  persona  brava. 
El  preso  moro  se  inclinó  de  suerte,  • 
Que  servirle  ofreció  hasta  la  muerte. 

Era  prudente  el  Rey ;  y  en  los  sucesos 
Notó  del  moro  una' feliz  ventura, 

Y  enderezar  con  ella  sus  aviesos 
Mas  que  furor  le  pareció  cordura:    - 
Quiso  ej  írígor  templar^desus  excesos 
Con  arrimarse  á  senda  mas  segura,     . 

Y  mientras  su  fortuna  no  serena  •    '     -  '. 
Valerse  en  sus  azares  id;  I4  agena. 


0 


*     / 
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Descsbríóle  su  pecho:,  y.  él  goiosa 

£n  firme,  confianza  sé  prefiere  .     ; 

De  dar  la  mano 'ai  Rey ,  y  un  venttifo$o 
Con  quanto  intenta  sale.,  y  quanto  quiere:    .a 
Contentóse  el  de  Túnez,  codicioso.  . 
Con  su*alfange.feH¿  sea  «cuyo  fuecé^ ..: 
Dandoiáisu  dueño  Hbernad  ,  yvea  ella*. 
Cumplidos  los  furoceiHe  su  estrelia..  :  ^ 
Al  Rey  después  en  su  prisión  esquiva 
Con  sutil  artificio  por  su  mano 
Seguro  le  escaló. la .'{orr-g  altiva, 

Y  libre  le  sacó  del  Rey  tirano: 

Y  en  su  escondida  cueva  entre  la  viva 
Lúz'delt  tesoro<te^és<c6ñdió  ufaiió(¿ 
Cuya  inmensa  rlq^íeíl  despueS'  pu^o  ;>• » .  • 
De  armas  y  gente'  a'rtalár  al  Rey  desnijdo. 

IZQ  SU  general  el  despojado     ^J^-^ 
Al  lieLRustaquiói  y  éj^^joii  su  íVénfura,      '  /  ♦ 
4.Í  íftyno  recobro.  ,:,y.  1?  diQel.  €$tad,o„.. 
Coq  ofayor  cetroyisillaotnas  segu^^h  v  : : .. 
Que*  ño  Si^  conléi^té  de'V^' ganada::  ?f  .: 
lo  qite'h'anó  petdfdb;  ñiias  en-'-ihifá'  . '  •  '•.  ^  " 
Sujec^  puso  yu^p^jr^^^  - 

i->el  africano  suelo  a  treinta  Rey^s.  ,  . 
-  •£L&uyQagrajiecid9(^sus.ífer¥iGK)?,.  r    .    . 
Yacon  paterno  amor. y  ie: sincera,^     m» 
Eü  düke  premio  te'írfrttdó  propicios  -  * 
1-0$  brazos  de  Aia  stt 'Única  heredera, 
Pagando,  con  los  mismos  |)eneficí6s        ,     . 
Que  obj^adoíe  ^íiáílo  ^' y' desta  manera 
I^e  humildes  padres^  le^j^i?:o  el  alto  cíelo 
Gran  Miramamolin  del  libio  sftelo,    . 
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A  Vaüicio  en  sus  traia^y  su  ¿uenta  > 
Diverso  fin  le  dio  la  iqcierta.  suerte. 
Que  entre  la  paz  y  la  icodiciá. hambrienta 
Le  dieron  por  robar  la  joya  jnuerte: .;..; 
Y  sus  bagillas,  pages,:y  suVeiltá    . 
Con  él  la  tierra  en  polvo  los^onvierte. 
Tan  incierta  es  como  4sto  y  tan  obscura 
En  los  humanos  x:asos  lia  ventura. 


I  I      1 1 1.» 
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-I    , 
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En  Ang^ft/persegmda¿deLV^nDS|  y  icMi 
ciña  9  que  <si^|ica.r:^:-a&ctO',sen$^al  ,.  ^  .mue^rx 
que  poV'jjsIe^fa^ndq'con.'e^  tj'e^ipo  la  fi^^r  de  h 
juventud  ,  era  fuerza  qu^  también  en  los  ojos  qiie 
la  vían  fuese  faltando  el'dete|yté'.óue  antc^'táirsar 
b^  ,  ó  porque  él  honot  '¿tgiá&czéo  por  "Angélica 
es  siempte^ -perseguido  y  'ama[ncitijido  de  iá  sensua- 
lidad :  y  así.  á^  \<^s  qaeilos. «an^stguiendo  con  peo-* 
samientos  na).tan;:lin^i^S'  y  <^9^tas  como/^nv<* 

nia,  al  meJ9r.  tiempo..!^?  f*lW;?Í  ^'^^^^r^^  ?^^' 
diendo  la  honra  se  quedan  en  qaima. 

£1  tizón  hadado  de  Dúkiaj^  apagado  .ddft'agua 
por  mandado  de  su  ania  ,^ctiyo  cspírim  le  profe- 
tiza su  vida  y  muerte'^  s<)B4a8tr4s  cosas  que' oon- 
curren  en  la  generación  tes  á'  saber,  calor^foive- 
dad  y  espíritu  f  y  ^u  inu^ir^e  :/jigui$ca  lo^^po,  q^Je 
hay  que  fiar  eo  la  juventud  ^  salud  ,  y  berjoio^ura 
del  cuerpo  humatio.  

En  la  novela  de  Orlando  sé  ve  la  trabazón  f 
correspondeiida'  que  todas  las  criaturas  treneircoD 
íu  principio ,  y  como  todas  ison  j^rcgonWW^il^^** 
provideuciaxlivina.      ^  -'-¿  ...'  .  lívl  .  •  -^ 
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En  el  canto  del  ruiseñor  se  muestra  como  de 
los  bienes  humanos  el  mas  precioso  es  la  libertad: 
y.ea  los.  sucesos  de  Rustaqub  AbdeUuon  t .  det 
que  pequeños  principios  nacen  las  magestades  del 
mundo  ,  y  quan  poco  valen  los  discursos  de  la 
prudenpta  humana  donde .  no  favorece^  la.  divina. 


«  — 


Fin  del  libro  undécimo. 


«  ^ 
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.í.  - 


236Í  BL    BJt&NAKPO. 


#»•»»#»»»>•»  rrTi"rrrrrm^ri^r''"T'^"^^r'rrrrri>^r  r  jíjujin 


I      ■   I»     •'    .    '■ 


LIBUO  nuODEClMC), 


«  •    •  k 


•  i. 


ARGUMENTO. 

2lo¿¿i!  Garilo  á  Orlando  y  á  sus  compañeros, 
y  quedándose  ellos  vueltos  estatuas  de  oro  en 
una  sala  encantada  9  él  se  va  triste  y  solo 
a  dar  en  una  cabana  de  un  pastor :  reconoce 
el  Alcayde  de  Sansueña  á  Roselio  por  su  hi- 
jo ,  el  qual  refiriendo  el  discurso  de  su  vida, 
cuenta  la  gran  penitencia  que  el  Rey  Don 
Rodrigo  hizo  después  que  perdió  a  España, 
con  el  origen  del  cabo  de  San  Vicente  ,  y  la 
desgraciada  tragedia  de  Broacel 
y  Glaura. 

xxsi  siguiendo  el  ingenioso  Orlando 
Su  opinión  fué ,  y  su  cuento  peregrino, 
Concluyendo  en  lo  uno  y  otro,  quando 
£1  dia  en  su  luz ,  y  el  sol  en  su  camino: 
Y  el  astuto  Garilo  ,  que  en  el  blando 
Discurso  á  su  jornada  robó  el  tino. 
De  un  intricado  bosque  en  la  espesura 
Se  los  dexó ,  y  halló  la  noche  ot^cura. 


IXB&O    BUOPECIMO.  Jl^J! 

La  cafalána  astucia,  el  bosque  cíegOi 
La  obsctua  noche ,  y  el  faltarles  guia^  . 
A  otorggr  les.£6rzo  el  dañoso  ruego 
De  la  traidora  cautelosa  espía: 

Y  un  caldo  alcázar  ,';que  del  tiempo,  el  Alego 
Conviitieiulo  iba  ya  ea  ceniza  fria,     ;  .. 

En  sus  rotos, desvanes  sin  abrigo,  . 
El  que:,  no  tiene  ofrece  á  su  enemigó. 
Fuese  V  la  noche  entze  quietud  y  sueño, 

Y  sd)]io$€^  olvidos  de  cuidados,  '       : 

Y  al  levantarse  el  dk  con  risueño 
Semblante^  y  ojos  garzos  y  dorados, 
£1  carrillo  hallaron  sin^TSU'dueSo^ 

Y  los  que  eo  éi  estaban,  despojados 
De  arneses  unos ,  y  otros  de  vestidos, ' 

Y  á  un  modo  .en  mil  maderas  ofendidos* 
Suben 'á  lo  alto  de  uña  antigua  torre 

Por  descubrir  lo  que  en.  el  campo  habia,  -;  '  /. 
Quando  ^  la  lonja  que  á  la; puerta  corre  \    , 
Guardarla  ¿un.  hombre  armado  pareció: . 
£1  G}ode.  altivo  qué  sü  arnés  recorre, 

Y  el  brioso  Brillado^o  en. quien  venia, .  •.  ¿ 
Mas  de;l  desprecio  que  del  roba  hecho,.  >  í , 
Fuego dbínza  la  vista  y. rabia  el  pecho.; 

Qnal  espumoso  r ¡o ,  que  deshecha. ; . ; . . 
La  presa,  <qhé!  enfrenado  le  t^nia. 
Furioso  roniípe^  y  por  lá>  puerta  estrecha 
Lo  misosd  saca  qué  antes  le  impediay 

Y  no  dciflus: riberas  sejaprovecha, 
Antes  furÍ0sÓQdellas  sie  de&via, 
Y:  de.versd  opcimir  mas  «enejado 
Lleva  entibe  ios  ^sdbres>el  gai^do; 


^  ' » 


Bien  así  la  ira  dú\  francés  caudillo^  . 
Viéndose  despreciado  de  un  villano^ 
Nó  una  almena  le  tira ,  ni  un  ladrillo^ 
Mas  furioso  con  una  y  otra  mano 
L^  altW  torre  trastorna  del  castillo. 
Que  á  estremecer  baxó  su  estruendo  el  llano, 
Dqnde  si  Brilladoro  no  huyera, . 
Muerto  át  un  golpe  •y^enterrado  fuera* 

Medi^osos  unos  ,  y  'ooros  admirados 
Del  'ademan  con  qxie  á  vengar  sus  quejas 
Muros  envia  ,  tcirres  y -tejados,        .      . 
Los  hombros  encogieron  y  las  cejas:    *■. 

Y  el  torreón  con  sus  mármoles  labrados. 
Aun  las  molduras  todavía  parejas, 

Así  se  via  entre. árboles  plantado, 
Que  nacer  parecía  do  aquel  prado. 

Garito  que  estar  vivo,  cree  apenas 
Al  pie  temblando  del  franqés  trofeo, 

Y  que  tras  él  se  vienen  las  almenas, 
Como  tras  de  la  música  de  Orfeo; 

La  sangre  y  brio  se  ie  .heló  en  las  venas^ 

Y  arrepentido  de  su  mal  deseo  : 
Hierro^  á\  caballo  mete  en  los  costados. 
Que  eLmiedp  hateiginetes  extrbmadtís; 

Corrió  una  legua  sin  l]amarle':el  firdno,  ' 

Y  aun  allí  alguna  almena  le  hallaba, 
Que  como  rayo  á  i)[uien  le  falta  el 'trueno 
Tras  él  venia  volai^do ,  y  le  alcanzaba: . 
Hasta  que  en  un  espeso  bosi^ue^ammov 
Donde  su  oculta  gente  le  -  esperaba^  '••'  ■ 

Se  entró ,  y  quedó  de  Orlando^l  brazo  duro 
Arrojando  tras  él  deshec&o  e^l  mtim%"  i  :       • 
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De  los  demás  franceses  despojados ' 
La  burla  mas  ó  menos  celebrada,  f 

Dello^  furiosos ,  dellos  reportados. 
De  unos  reída  ,  y  de*  otros  suspirada: 
Por  entre  antiguos '  mármoles  quebrados 
De  la  arruinad .  torre  desmochada 
Que  el  Conde  abrió  ,  y  una  encubierta  escala 
La  lúi  les  hizo  señas  de  una  sala. 

Antecámara  de  otra^  parecia, 
A  cuya  puerta  estaban  dosNcandados, 
La  arquitrabe  y  molduras  de  atauxía, 
Aunque  ya  dó  matices  deslustrados:: 
Las  puertas  de  marfil  y  pedrería. 
Los  pilares  de  pórfido  labrados,  / 

Y  en  el  témpano  encima  el  frontispicio» 

De  la  avaricia  entretallado  el  vicio. .        .    i 

Puesto  en  las  ondas  del  Estigio  lago, 
De  sed  el  infeliz  Tántalo  ardiendo, 
Muriendo  por  tomar  dellas  un  trago, 

Y  por  no  le  tomar  también  muriendo: 
Que  deste  injusto  vicio  es  justo  pago 
Vivir  deseando  lo  que  está  temiendo^ 

Y  tener  las  riquezas  sin  gozallas,  ^ 
Para  solo  el  tormento  de  guardallas. 

Viendo  puertas  con  tantas  cerraduras. 
No  hubo  francés  que  do  alargase  el  paso, 
Por  si4iallara  detrás  de  sus  pinturas 
Los  tesoros  de  Midas ,  y  de  Craso,  , : 

O  algunas  armas  ,  ropa  y  vestiduras  - 
Para  remedio  del  presente  caso:   *     ;  I 

Llegan  ,  y  á  dos  vay venes  dan  sin  duelo 
Con  puertas  y  candados  en  el  sueb. 


Y  todos  en  montón  :coa£Qso  entrando' 

Por  la  sala  teniblar  se  vio  el  castillo^ 
No  iba  con  ellos  el  ptudeúte  Orlando^  .. 
Aunque  bastó  el  rumor  ádivertillo,       ^ 
Donde  en  el  muro  estaba  fulminando 
Con  duras  rocas  al  gasean  caudillo, 

Y  la  sala  queda  qual  de,  repente        '  .    - 
Los  techos  borda  el  sol  dd  roxo  oriente.! 

De  blanco  mármol  con  reiteres  de  oro^ 
O  era  labrado ,  ó  serlo  parecía,  ;  .  . 

Y  entre;,  mosaycos  lazos  por  decoro 
Un  oriente  de: varia  pedrería:  *^ 
De  acuñados  .escudos  gran  tesoro 
Montones  hecbo  por  di  suelo  habia, 
Si  ep  la '  hidrópica  sed  dei  oro  hubiera 
Fin  y  tasa ,  esta  sala  se  le  diera. 

Alguno  en  su  pagiza^cama  echado^ 
A  quien  necesidad  quitó  la  cena, 
Rico  durmiendo,  y  pobre  desvelado. 
Su  choza  vio  de  igual  tesoro  llena:- 

Y  de  quien  la  noche  antes, fué  olvidado 
Solo  que  sueña  poco  le  da  pena. 
Llenando  grandes  sacos  de  oro  ardiente. 
Que  en  sombra,  volverá  la  luz  siguiente. 

Bien  así  á  la  francesa,  gente  avino 
El  bello  camarín  de  la  riqueza, . 
Donde  apenas  dio  lumbre  el  metal  &aó, 
Quando  á,  todos  rindió  su  fortaleza: ;  : 

Y  llevados  en  ciego  desatino 

De  la  hambrienta  codicia. sin  pereza, 
Todos  en  dando  un  paso  en  el  tesoro 
Vueltos. 'quedaron  en  estatuas  de  oro. 


Ll^ó  á  iasala^^l-Conde  eo  el  instante 
Que  ya  perdi49 ; el  ser  los  4eilanteroS| 

Y  él  sin  >  osivMovtr  el  pie  adelante 
La  codicia  p^xdió  dé  los  dineros:       / 

Y  á  ell^s  en  lo  insensible  semejante 
Sin  seni;ido  quedó  j  y  sin  compañ^ros^ 
Tan  absorto  en.  1^  máquina  que  ví^. 
Que  otfa  estatua,  como  ellos  parecía. 

No  sabp  si  ellos  ó  ^1  está  encantado^ 
Porque  si  ellos  lo  están »  él  lo  par^c^j 
Mal4¡c<^  y  Qulpa  su  contrario  hado, 
Que  tanto  si^  intentos  aborrece: 
Mas  el  sucesQi  bjep  CQnsiderado, 
"El  pago,  dicQ ,  ti^ne. que  merece 
Su  locura  , .  que  gantes  avarientas 
Hechas  estatuas  de  oró  están  contentas. 

¡  O  como  el  interés  del  oro  estraga 
Al  alma- el  gusto,  al  cuerpo  los  sentidos! 
Un  hombre  entero '  su  ambición  se  traga, 

Y  en  Ips  respetos  los  mejor  na<;:.idos: 
Así  su  vino  turba ,  así  embriaga. 
Que  qual  Circe  los  dexa  convertidos 
£a  fieros  brutos  de  ánimos  atroceí, 

O  sorda  estatua  ^i  cielo »  y  á  sus  voces. 

JEntre  la  negra  lama  y  turbia  horrura 
Del  Aqueronte  lago  está  en  tormento 
Un  espíritu  triste,  en  npche  obscura,^ 
Seco  dd  hambre,  y  de  Cidor  sediento: 
Qc^  eil^agua  ája.bpc^  ,  que  procura 
Entrar^  dentro  del ,  y  él  sin  aliento 
Temiendo  descrf^^.er  el  rio  un  trago,. 
En  pena  .et^fr\3.  está  en  su  eterna  ;yi}ago. 

T.IL  Q 
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No  en  vano  por  blasón  descsr  ^u  ciega 
Dorada  sepultura  el  mármol  tierno  ' 
Da  retratado  al  que  á  sn  puerta 'llega     -     '• 
Este  antiguo  vecino  del  infierno: 
¡O  avaro  inútil ,  que  en  confusa  brega 
De  ayuna  hambre,  y  de  íemoi*  eterno, 
Pasas  la  vida,  y  gozas  de'^us  bienes. 
Como  los  que  te  faltan  los-  que  tienes. 

La  noche  toda  sin  dorrtiir  velando 
Los  sin  fruto  acuñados  sacos  de  oro, 
A  quien  tocar  de  miedo  estás  temblando. 
Porque  no  hable  su  metal  sonoro: 
¿Qué  importa -estar,  ó  idólatra ,  áiirando 
Qu5  tus  cofres  de  acero  en  su.  tesoro 
De  Libia  guarden  las  riquezas  juntas, 

Y  aren  tus  campos  fértiles  cien  yuntas?  ' 
¿Qué  importa  que  la  cueva  de  Arimaspes 

£1  oro  con  que  al  mundo  desafia 
En  tu  casa  trastorne,  y  éMiidaspes 
Quantas  drogas  por  él  la  Mista  envia? 
¿  De  la  fria  Scitiu  los  vetados  jaspes, 
O  el  metal  roxo  que  en  su  arena  cria 
El  Ebro ,  el  Indo  ,  el  Ganges,- él  Pactólo, 

Y  mas  que  todos  quatro  el-  Tajo  solo? 
¿Qué  importa  que  del  roxo  mar  la  espuma 

En  perlas  vuelta  te  la  den. sus  playas,    > 

Y  del  rico  Quinsay  una  gran  suma 

Por  ambos  rilares  á  tus  pueftas  trayas?  '     - ' 
¿Qué  importa  que  e^  l6s  ceros  de  tu  plufluí 
Se  encieñ'é  el  Tibar ,  y  por  tuyas  hayas ' 
Quantas  masáis  derriten  y  dan  llenas 
De  espanto  los  respaldos  de  sus  venas? 
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¡  Si  al  fin  .temblaoda  ea  medio  xtx  tesoro 
Al  rostro  enferrao  át:hí'  hamhtc  ayxiusL  ' 
Triste  te  rindes^yién  coitiado  Ihro  - 
De  imprudente  condeoas.la  fortuna. 
Que  te  dio  á  tiento: tantas  cargaste  oro, 
Mas  sin  fruto  qual  blancia  de  la  iüDa> 
Pues  estar  en  tus  cofres  es  lo  mismo 
Que  el  no  haberlas  sacado  del  abismo?" 

Dixo ,  y  mil  trazas  prueba ,  por  si  ^ilguna 
Divertirlos  podrá  de.  aquel  tormento, 
Mas  no  )e  acude  á  su  intención  ninguna, 
Que  el  oro  es  poderoso  encantamento:* 

Y  viendo  tan  trocada  su  fortuna, . 

"  ¡  O  cielos ,  dice ,  que  en  mi  daño  siento 
No  haber  cosa  en  los. hombres  menos  cierta, 
Que  el  dia  mas  vecino  á  nuestra  puerta! 
Distesnie  la  victoria  de  Girona, 

Y  esta  noble  y  burlada  compañía, 

G)n  quien  dexando  el  campo  en  Carcasona, 
Ayer  solo  a  buscar  placer  venia:  ^ 
Hallo  menospreciada  mi  persona. 
Robado,  triste,  á  pie',  solo ,  sin  guia, 
Mi  gente'á  riesgaen  medio  esos  desiertos, 

Y  al  parecer  mis  compañeros  muertos. 
Mas  si  es.  orden  del  brazo- soberano, 

Que  el  mar  enfrena ,  y  las  estrellas  rige: 
El  es  el  dueño  ,  corra  de  su  mano, 
A  suxiaenca  está  todo,  ¿quien  me  aSi ge?" 
Así  decia  el  Senador  romano,  •  •  * 

Y  así  de  ^u  imprudencia  se  corrige, 
Buscando  modos  para  ver  si  puede* 
Hacer  que  allí  su  compañía  n&  qiiede. 
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Mas.  si  asir  con  un  hzo  procuraba 
La  estatua  que  mas  rércá.  parecía, 
Apenas  el  cordel  dentro  llegaba, 
Quando  una  sierpe  de  oro.se  volvía: 

Y  del  pedazo  que  defuera  estaba 
Su  encantóla  troncaba  y  dividía, 

Y  en  metiendo  una  vara  por  la  puerta. 
La  mitad  de  oro  parecía  enxerta. 

Así  de  Etna  en  los  hornos  encendidos. 
Donde  su  bronce  el  cíclope  derrite. 
Los  rgbles  caen  en  brasas  convertidos. 
Que  coa  el.  oro  su  color  compite: 

Y  de  los  ranu»  de  otto  ser  vestidos 
Hace  que^l  tronco  se  desgaje  y  quite, 

Y  que  lo  que  antes  era  ha^a ,  ó  pino, 
£1  lustre  herede  del  metal  mas  fino.. 

Cansado  el  Conde  de  trazar  al  vienta 
Cosas  que  todas  le  sallan  en  vano,  .  , 
El  castillo  dexó,  y  sa  encantamento, 

Y  á  pie  se  entró  por  un  florido  llano: 
Por  compañía  solo  su  tormento, 
Quando  dé  lo  alto  de  un  collado  enano 
Un  humo  descubrió  y  paredes  viejas,  * 
Cabana  humilde  de  un  pastor  de  ovejas. 

Había  llevado  de  su  error  la  pena 
Tres  días  sin  comer  desalentado. 
Perdido  el  tina. por  la  selva  amena^'. 

Y  mas  quejen  ella  det]itro.en  su  cuidudo:- 
Sin  gusto  el  alma  de  congojas  llena,     ... 
Quando  arribó  confuso  .y  destrozado,  •.  .  . 
Ayuno,  sin  espíritu ,  ni  aliento. 

Del  rústico,  pastor  al  fresco  asiento.^..,. 


Al  rebaño  llegó  ,  que  unos  ribazos 
Subia^  en  las  verdes  faMas  de  un  barbecho, 

Y  un  merino  carnero  entre  los  brazos  - 
A  la  estrecha^  cabana  fué  derechoy    ' 

Y  a  medio  asar  se  le  comié  á  pedamos, 
No  del  todo  en  sM  hambre  satisfecho^ 
Antes  temió  el  pastor  por  lo  que  via, 
Que  trdis  él  los  demás  se  comería. 

JB^íóle  al  deseo  de' reposar  el  prado 
Florido  lecho ,  un  césped  almohada, 

Y  á  un  üoxo  cuerpo  del  calor  cansado^ 
Las  flores  son  alfombra  regalada;-  -^ 

Y  el  sueño  y  el  desca^nso  deseado, 
Vianda  sin"  mas  salsas  sazonada. 

Que  aquel  cansancio  que  en  los  miembros  anda. 
Del  suelo  duro  hace  cama  blanda. 

Al  fresco  silbo  del  templado  viento, 
Que  entre  álamos  y  alisos  bulle  ufano, 
£1  sueño  le  borró  del  pensamiento 
La  antigua  pena  con  sabrosa  mano...; 
Quandd  en  Sansueñii  el  noble  Alcayde  atentó 
A  cono¿er  el  preso  moro  anciano: 
''  fisee  >eSj  con  nuevo  sobresalto  dixo,   ' 
El  robador  de  mi  perdido  hijo.**    • 

Y  como  en  triste  llanto  se  disuelve 
Sin  dar  respuesta ,  en  Confusión  iñerido, 
Con  la  medrosa  vista  le  revuelve, 

Y  del  ¿oncel  le  preguntó]  perdido: 

¿A  quécfin:  le  hurtó?  ;cómo  le  vuelve? 

Y  ¿adonde  hasta  ahora  le  ha  tenido?' 
A  quien  con  miedo ,  sobresolto  y  lloré 
Así  le  respondió  temblando  el  moro»   • 
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"  Mí  mmrta  veo»  ^ñpx  i. y  no  tu  hijo;  ^ 
Yo  U'  xg^.'tn  un  ciegAbos^ue  umbroso. 
Acaso  siq-^p^n^ar  I  ffífft  hkm  dlxo  :•    ir,  í  . 
Quien  la  ocasión  llamp  ladfon  forzosp::   / 
No  preyíne  caverna  -ni. escbadrijo, 
Ni  flacas  apostas  en  qo/erbuíi^medroso. 
La  suerte  me  llevó  peir-loi  cabellos,.  . 
Sin  procuran $us  lances  ^wcntend ellos.. 

Salien4t)'t'¿  en  Midiierpa  ¿:caza  un  dta 
Con  el  ReyXasCi) ,  y  él  iCDDiStU.sobriño;.! 
Con  él. tu  hijo  ^y  yo.eo^^u  compañi»,  -:;  :; 
Una  nublosa :  tempestad  :que  vino       /;..': 
La  caza  nos  deshizo  .y.la.^legrja^  -      .. :  !. 

Y  á  los  dos  nos  Uev.ó  fuej^a.xle  tino. 
Por enuieiiKül tos  montes. y  valladois^  ;  ' 
Dos  días  sin: ver  pordiojid^  derrotados*.- 

Halló  alj tercero  un^ibaS^ de. pastores;  ::■ 

Y  allí  tonaando  leíigu^;,,v i' que  estaba...  y. 
Diez  leguas.de  Mi^uef^a^  y  de  $us; floras» 
Que  pensando  acercarme  me  alejaba:... 
¿Quien .^allo.  esclavo- iiM  á.sus  señores?  ...^ 
¿A  quien  la  servidi^i^ibreriiQ  le  agrava?  <. 
¿Quien  n^^ qgiere  s^r  liktp).  .¿ quien  proctua 
Quitar  de  sí  para ptrpí.la^:Yentura?  .y,     ... 

Pidióla 4J?  ocasipn  iy^gp  el  deseo:.  ^  ':' 
Mi  libeítadci  .costa  delaagena,     .  .^  .  _  . 

Y  al  fin  por  -no  hacer  largo  rodeo, 
Pues  ya  mi  iiistoria  pflyíVínada  es  buena, 
Huyendp'dq^de  aquí  empecé  á  seií  reo, 

Y  desde 'íiqgí  mi  cülp^:má  condeba,  .v 
Si  el  ap§titd  natural,  e^  culpa,       :  ~  .     . 
O  en  mi  delito  puedehiaber  disculpa^  ^ 


A  Valencia  de  aquí  me  fui  derechoi 

Y  á  tu  hijo  llevé  ico  mí  compañiar. 
Que  le  hizo  masrjdaáo  que  provecho 
La  desleal  afición  que  en  él  tenia: 

Y  viendo  el  nó  pensado  yerro  becbo, 
Con  quien  igual  satisfacción  no  habia^ 
Al  Rey  Abdalla  se  le  di  por^page^ 
Con  la  cuenta  y  razón  de  su  linage. 

^1  lé  crió,  en  5u  Corte  y  su  palacioi 
Yo  desde  allí  á: vivir  vine  á  Toledo, 
No  sé  de  aquestt^  tiempo  en  el  esps^cio 
Qué  sea  del ,  solo  esto  decir  puedo." 

Y  con  triste  semblante  y  rostro  lacio 
Esperando  la  muerte  estuvo  quedo. 
Sin  mirar  á  Roselio  de  turbado, 

Ni  conocerle  por  estar  mudado^     .  ^  1 

Peíosu padre,  á. quien  la  sangre. ardieiQte 
Va  la  verdad  .del  caso  le  decia,  ..  .  ? 

Llorahdt)  de  placer  en  su  alma  siente 
Lo  que  decirle  nadie  no  sabía:.     1  .  ^  '. 

Y  pon  gusto  abrasuündo  tiernamente 
Al  que  por  muertQ.en  su  opinión  tenia. 
Cuenta- le  pide  y^a  con  regocijo  :      . 
Densos  desgracian,  y  el  mancebo  dixo; 

*'  Los  trabajos  9  tenor ,  en  la  memoria 
Tienen  otro,  sabor,  qiie  en  los  sentidos. 
Que  la  pena -acabada  es  toda  glüria,  ' 

Y  los  pesares  buenos  para  oidos: 

Y  así  los  casos  de  mi  nueva  historia  \ 
Volverán  el  déleyte  referidos 

Que  otro  tiempo  quitaron ,  oye^atento 

£1  extraño  suceso  de  mi  cuenta   >  .    / 


I     1 
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Desde  que á  las  ventaqas  de  lividu^'  t 
De  la  razón.  Ileg6  la  luz  pnmerá, 
Comenzandb^áacbrar  con  su  venida 
De  la  niñez  dormida  la  ceguecaí 
Al  primer  escalan  de  mi  rabida 
Me  conocí  cautivo  de  manera^ 
Que  quiso  la  ventura  qub  perdiese 
Antes  la  libertad  que  la  tuviese. 

Bien  que  un  tibio  recuerdo  üie  quedaba^ 
No  de  mi  patria ,  padres ,  ni  •  p«u<jentes, .  ' 
Sino  de  un  no  sé  qué»  que  me  avisaba 
Haber  venido  allí  de  extrañas  *  gentes: 
Mas  luego  con  el  gusto  se  olvidaba. 
Solo  atentQ>4^ gozar  de  los  presentes 
De  la  Corte  de  Abdalla ,  en  quien  tenia 
Padre ,  patria  ,  regalo ,  y  compania. 

Tiene  AbdiiUa  el  gobierno  i  de  Valencia" 
Con  dominio  tiránico  usurpado, :  . 
Aunque  por  propia  sangre  y  descendencia 
Le  quieren  otros  dar  el  principado,        , 

Y  que  sea  el  cordobés  revno  su  herencia^  i 
y  el  intruso  tirano  rebelado ."' L'  .'. - 
Aliatán,  que  hoy  le  goza^^^pone  leyes^"  ' 
Guerreando  en  razón  desro  ambos  los  Reyes. 

Son  grandes  las  cautelas  j  los*  tratos 
Que  AUatáii.5^  los  suyos  han  movido - 
Contra  Abdalik ,  y  no  menos:lo&  recafips    '. 
Con  que  desto.en  Valencia  se  ha  vivido: 
En  cierto  ^artel  suyo  pór-cotitra^s 
•De  gabela  y  servicio  mal-pedido, 

Y  otros  tributos  graves  y  tiranos^  * 
Vivian  como  en  prisión  ciei«osücrjstíaiios» 
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Allí  del' sógovismorSanYÁctntéf 
A  quien  Dackno  .did]uir:inortal  vida        :   *' 
G>ronav  eterna »  en  lin : Jfugar  decente-/  / 

Tenían  cuerpo  y  parrbqosia  conocidki  ^      .    í 
Donder>Qcadía  de  lar ^stiaha  gente'-.  . :     .   '" 

La  mas  noble  ,  dcvot^ycorregida.: ..   j 

A  un  con  vento  y  debaxo  del  auxilio^  . ;.  .    i.  . 
Keglás3pI>vacacion  dol  grfein  fiasilio»    ..      -  j 

Era  Maudli  prior  dqsce  conrento^      l    - 
En  sangre  ilustre ,:  y  en  •  costinnbres  santo^  ^:     ' 
G)rdobé¿xn  honrado  nacimiento^  < 

Y  en  nobles;pundonore&  otro  tanto:  •  — 
De  Aliatántpvimo,  en^cuyó  fundamento 
£1  Rey  qtisso  intentar,  con  todo  quasto 
Calor  Jetfué  posible^»  xxa  trato  doble  . 

Be  gran  riesgo  y  á  no^er  Mauril  taninoble;    * 

£stabii2>  ron  vento  al  valenciano  murb.     ) 
En  un  fuerte  lugar 'incprporadoj .  ,.  ::. 
Para  ^al^uíer  traicion^paso  seguro>    .    n 
Si  loS'de  ilentro  venden  éi  cuidado: . . 
Este  intentó  Aliatán!  comprar  seguro    - 
Que  MeritíL  por  pariienté^jQ  Ipor  privado/. 
Gnstaoib de rvend^rle y  yt d^$a  suerte .  .::  r 
Daria  áuiV^éncia  sácoi^.^yal  Rey  muecte»    u  ; 

MaSTiSt'xránimárJiíal  ias^demas  aljjncofts^' 
Aquellas  haUo!.éI  Rey.que  eran  diaxnan^^  » 
De  mas  lealtad  que  de  ^ainasa  llenas^ 

Y  el  monge  cordobés  leb. ser  constanter  ^ 
Esto  en  -gtán. riesgo  se •  trataba  apenas  ...  ^ 
Con  elisecretay  términO' importante» ..  . : 

Y  Hambroz  corria  la  costa  con  su  arxúddt^    . 
Per  si  se  Judiase  ala  traición  entrada*      .  .  -. 
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Mas  Berberuz.,/iinJD09o'su  acbFe^sárifé^' 
Que  de ¿ValencíZihíiofiéión  seguáif  r:^:. 
Venció  3r  qaitóJa:>TÍ£k:á:  este,  cocsqúoj  ' 
Encima  el  puerto  Caddeino  un:c{i«:j-  : / 

Y  ahora  alguno  del  hando^  del  coúttsuioi  \. 
Descubriese  el  intenta  que  traía 
Hambroz  y  la  secreta  intdigepoia, 
Con  que  pensaba  echar  fgente  éiioValoncia: 

O  que  por  otra- via  y  otro  n^odo 
£1  pdf 'giboso  trato,  se  entendiese^r 
Su  inocencia  mostró  >eL  cristianó  .goda.   ' 
Quando  nafué  posible-lei.vaHese;.-' :..:í  : 
Que  nünoa^en  el  descargo  ^exree'itiodtí/. 
Por  maS' quería  verdad  se  ajusté  y^pi^e,' 
Porque  es'jdisculpa  ahíin  ,*.y  la  dmuipai, .  • 
O  mucha xó  poca:  píesupone.  culpan  i  (  » 

QueduJel  iRey  con  so^peshas  y  redata  .  . 
De  Mauril  ,vque  mjpudo  descárgarscj  : :. 
De  no  haber  descubiqftooá:. tiempo,  el .'trato^ 
Que  en  la  misma,  trákiohpodia  veriga^seí ' 
Fué  creciendo  tras  esto  rada,  rato  •  '  -»  . 
La  fama-y.  qne.Aliatán'víene  á  jptitaisa 
Con  los  cristianos^  yo^x/k  que  en-Valbficia 
Por  contrato  le  tiañ  da(k>  la  obediencia. 

Yaunqnie  nuevas  db^vaüo  fundamento» 
Pudi«£ffon:icon  el  suyo  dar  cúidadd::.'     ' 

Y  ocsfóioa:á  un  tirano  fnandamíento: :  ^, 
Contra'el  opreso  pueblo  baptizado:  •    -^ 
Que  dentro  dedieíz^dias  mude  asie^tA 
£n  la  ley^  ó  en  el-^reyéo:^  y  quejpasade* 
El  término ,  se  prenda  por  esclavo  r  'j. 
Quien  no  llevare  el  bando  xeaLallicaba¿  ::  . 
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Fu^  ¿ráttde  el  repeotmo  sobr esdltei  •   . 
Qne  en  la  i íca  cicrdad  causó  esté  rfi'diU)^ . 
Porque  irse  era  perderse.»  y  quedar  lalto 
En  la  ley  d^  su  Dios ,.  mayor  delito: 
Sí  *a)f  nao  se  iba.,  en  popular  asalto.  •  \ 

En  él  dabaii  los  moros »  y  por  rito   .  :   :  . 
De  su  Alcorán  y  secta  mal  nacida .  k  :       '     •' 
La  hacienda  le  quitaban  y  la  vida,    r  í 

Cooroe  hambrientos  sabuesos»  que  al:  ^ué.lle- 
Humilde  á  demfandar  Hmosna  ál  ricet, .  r  -  £g% 
Su  importuno  y  coiifviM  aullar,  lériaiegn.  :.  I 
Be  la  mesa  alcanzar ^tun  vil  zatkofi  -'r- 

Y  si  huyendo  su  enfadosa  brega;»  . 

Y  aquel  rabioso  arremangar  de  hoüi^^ 

Da  la  vuelta ,  arreiasLCen  dénodat^oa,  - .    '    : 
A  dar  con  rabia  en. el  jsiayal  bocados*  .  <' 

Asf.fáios  valencianos  los  moriscos^ . 
Con  sus.  denuestos  tratsan  y  baldoneSf.<  * 

Y  ellos  por  quiebras,  huyen  y  poftOfkcos  : . 
De  su  misma  hacienda  y  posesio/ies;:  .  j  . 
Que  quid  hambrientos rlobos^»  que  i^ll. «priscos ; 
Los  cor,deros  destrosi^a.y  vellones,]  ;  , 
En  hadada  y  persona  la  ira  aceda  .  I 
Muestran  en  el  que  va ,  y  en  el  que.  queda*  • 

El  sani^abad  Maur.il ,  contra,  quien  ¡junta 
Toda  qsta  nube  y  tempestad  llpvia^.  •. ..  .     ? 
Viendo  qwe  á  'so^a  au^ persona. apjiutai 

Y  á  su  htimilde  y  devota  compañía},.  ,        .; 
Haciendo  della '  una  -medrosa  junta»    : 
Propuso  el  riesgo  rá^ue  su  estada. viúii       . :: 
El  rigor  del  tiiiano  ^  'su  inclemencia; 

Y  la  morisca  bájrbara  .insolencia.:.  '.. 
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Y  Tiendo  urgente  yúpi  reparo  el  dam 
Que  el  cielo  les  envia-por  recuerdo 
Del  sueño  ele  su  culpa:;  y  desengaño 
Mundano,' tole  de  común  acuerdo,    *  • 
Que  huir  del  propio  para  «1  reyno  extraño 
£s  en  tal  ocasión  de  ánimo  cuerdo,   •  '  ' 

Y  discreta  ganancia  echar  perdida 
'La  capa  al  toro  por  saldar  la  vida. 

*    Y  qué  quando  otro  bien  ni  causa  tenga' 
Esto  mas  «mié  librar  al  cfraii  Vicente  • 

De  un.8eg«idb:Dkk.¿Vy  que  no  y^Hga: 
Su  cuerpo  ¿>roanos  de  k^maura  gente^  : 
Que  en  hacer  del  escarnió  se  entretenga, 
£s  sana'ácuerdo  y  causa  suficiente 
£1  ponerle  por  obra ,  daado*  todos      > 

Para  este  intento  los  mejores  modos. 

Al  fin  salen  de  acüerdi>  de  embardañe  '^ 
Con  la  santa  reliquia  al  4i^  siguiente^  '• 

Y  del  nocturno  luto  aprovecharse   •    ;  '  -  • '  - 
Con  traza  oculta  y  pasa  diligente: 

Ya  el'Sileftc  comenzaba  á  jdescolgarse';  * 
Con  su  quietud  hacia  4a  humana  gente,  * 
De  las  estrellas  que  de  en  medio  el  cidkd 
Ray<»  llovían  de  silencio  al  suelo. 

.Quando  tos  santos  nionges  ocupados 
En  huir  del  reyno  y  la:4;iudad  tirana, 
A  dos  báteos  que  estaban  aprestados    ^ 
Llevan  sa-rntífi^ble  y  prenda  ^sobe rana;  '  ' 
Yo  el  alma  y  l<^s  sentidos  sepultados 
En  un  ^siadó  sueño  y  Sfnibra  vana,      - 
Sobre  la  blanda  pluma 'de  mi  le4:ho      ' 
Retrato  estaba  de  la  muerte  becho. 
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Allieír; trágico,  horrible  y  triste  W^^n .. 
La  confusa  ciudad  soñaba  arderse^  *  • 

Y  todo  el  real  alcázar  con  su  dueñp  -.a  • 
Sin  culpa  mili  sobre  mí.  romperse;  .  .  ^ . 
Quando  á  este  punto  vi  m  rostro  f  itue&o 
Un  santo  bulto  cabe^  mí -ponefse»^  .  . 
Así  hernioso ,  y  de  alegre  luz  vestidoj 
Quewlole  pudiera  rer  dormido.     .    ; 

Como:  el  que  con  los  ojos  de  repente 
Dio  en,  las  medallas  del  dorado  techo,  . 
Que  «con  la  humieda  lú2  resplandeciente 
De  la  luna  está  una  ascua  de  oro  hecbo: 
Si  antes  le  iba  á  tragar  una  serpiente. 
Queda  .viéndose  libre  satisfecho. 
Así  yo  oie  hallé ,  y  asi  me  avino 
Llegando  á  mí  aquel  bulto  peregrino* 

Conocí  luego  el  rostro  soberano 
De  mi  abogado  mártir  San  Viceme, 
Que  muchas  veces  antes  no  con  vano 
Cuidado  en  su  sepulcro  vi  presente: 

Y  asiéndome  la  mia  con  su  mano,   . 
''Huye,  hijo  ,  me  dixo  diligente, 

La  odiosa  tierra,  y  servidumbre  niste^ 
Si  ya  te  deseas  ver  donde  nacisteL'.'  - 
Sobresaltóme  e! sueño,  y  temeroso. 
De  angustia  lleoo ,  y.Je  sudor  despierto, 

Y  ep'^mc  sentido<vvdelto:i;in  doloroso 
Suspiraím'e  dexé  ol'joajbuello  yerto:; 
Salté,  del  blando  le^ha.  kieoeloso,'  v 

Y  en  el^bviltó  encontréide  \\n  hombre  muerto. 
Que  entre  un  gemido  y  otro  en  aquel  punto 
Alma. rendía  y  alic^ocaj^odo^  junto*   . 


Llegué- M  turbado  y  temeroso  pasó*' ' 
A  conocer  el  bulto,  y  vi  tendido     :.;    . 
£n  un  sangriento  lago  (¡extraño caso!)     • 
Del  Rey  Abdalla  al  Príncipe  queridoij" 
£1  gallardo  Algaycel  al  cielo  raso,   -  ^    -  - 
De  una  estoc;ada  el  corazón  partido,  •   <• 
£1  alma,  me  pasmó  >  el  cabello  yerto^ 
Por  un  rato-á  sus  pies  me  ^edé  miaerto. 

Mas*  vuelto  sobre  mí  con  mas  recato 
£1  peligro  miré  en  que  estaba  puesto. 
Muerto  á  mis  pies  del  Príncipe  un  retrato^ 

Y  del  alcázar  en  quietud  el  resto: 

Yo  solo  á  ser  del  alevoso  trato        -      . 
Sin  culpa  alguna  el  agresor  dispuesto, 
¿Quien  me  salvará  el  riesgo  de  la  vida  . 
Si  doy  el  muerto ,  y  no  al  que  fué  hdmícidai 

Comencé  á  discurrir  por  qual  camino.    ^ 
Entrar  pudo  ó  salir  el  delinqüentej 
Quando  á  tiento  y  sin  ver  dónde  cainino 
Del  real  «jardin  me  hallé  cabe  una  fuente; 

Y  entre  la.turbacion-  y  el  desatino 

De  un  postigo  la  puerta  vi  patente,  . 

Por  doixde  vi  que  del  suceso  extraño  ^       -  . 
£1  sin  piedad  autor  metió  el  engaño. 

Y  á  mejor  confirmar  la  incierta  duda 
A  la  vecina  playa  salí  atento, 
Buscando. el  rastro  entre  la  sombra  rnoda^ 
Quando  oí  .de  cerca  apiesurado  alk&to: 
£ste  es ,  dixe ,  .el  traidoi^  ^  y  con  ddsndda  : 
£spada,  y  no  advertido  arrojamíeñfid,^  . 
Al  bulto  jDie  llegué  >  y  en  voz  valiente^o  - 
''¿Quien  sokElé  preguiité,ijdneos,¿qtiégent:e?'* 


Hallé  Qíi  coro  de  mongcs,  que  llevaba 
Un  ataúd  al  vecino  mar  cargado^ 

Y  Ma^ríl  qiíe  rezando  los  guiaba 
£n  tono  grave ,  y  paso  moderado: 
Yo  vieodo'qúe  de  mí  se  recataba, 
£n  mi  primer  sospecha  confirmado. 
Tan  ca^g4(do  me  vi  de  desconcierto,    > 
Que  pensé  que  ibaná  enterrar  mi  muerto. 

Conocióftie  el  abad  Maurilo ,  fuese 
£n  Ja  voz  ,•  ó  lo  que  es  de  creer  mas  sano. 
Mi  venida  en  espíritu  supiese. 
Que  á  un  amigo  de  Dios  todo  le  es  llano: 

Y  humilde',  ^*  ó  mi  Roselio',  dixo ,  cese 
£1  brío  Sin  causa  de  Can  noble  mano, 

Que  el  cielo,  y  no  dtrO:brazo  de  enemigo, 
Es  quien  al  rey  no  ha  dado  este  castigo." 

Fué  causa  el  monge  de  mayor  espanto 
Con  su  vista  y  palabras.no  encendidas^  - 
Hasta  que  entre  el  sonoro  humilde  canto, 
'^No  es  salvar  todo ,  dixo ,  humanas  vidas, 
Que  las  reliquias  deste  mártir  santo, 
Aunque  en  e^ca  urna  estrecha  recogidas, 
A  salvar  nos  obligan  su  tesoro, 
Del  ciclo  digno ,  y  no  de  un  pueblo  moro.'* 

Así  dixo  ,  y  á  mi  alma  la  memoria, 
IiO  que  antes  entre  sueños  visto  habia, 

Y  del  sagrado  mártir  la  notoria 

Merced , '^ue' á  cuenta  de  quien  es  me  hacia,. 

Sacándom'e  del  riesgo  con  victoria, 

Riesgo  mortal  que  á  dar  en  mí  venia, 

Su  santcr  cuerpo  adoro ,  y  el  cuidado 

De  mí  le  di ,  y  con  él  me  hallé  embarcado». 


Cien  cristianos  sin  üíqps  pi  iq^gorcis' 
Dentro  bailamos  ya  ¿^  4o$.  navío$^  ' 
Que  con  su  pobrQ  mueble  y  siis  bat)eres 
Huían  del  reyno  Infiel  lo$  desvarios:  . . 

Y  antes  que  con  dorados  ¡rosicleres... . 
El  alba  tiíxa  sus  pUunag^  frios,  . ,  -.  , ,  \ . 
De  un  fr^o  viento  /en,.Vüelo  arrebatados 
£1  espumoso  mar  nosyio.engolfjados*,. 

Mas  apenas  la  luz  del  nueVo  día    . 
£1  ocíente  sembró  de  rayos  de  oro» 

Y  la  enemiga  tierra  que  huía 
La.yistá  nos  quitó  del  pueblo  moro: 
Quando  una  obscura  nube  densa  y  fria» 
De  ayre  impelida  con  rumor  sonoro» 
£n^  medio  nos  cogió ,  trayendo  llenos^ 
De  ciega  tempestad  los  turbios  :Senos. 

Tres  días  fuimos  sin  luz  confusamente, 
O  tres  noches  en  una ».  si  hubo  en  ella^ 
O  pudo  haber  entre  la  humana  gente» 
Dia  sin  sol ,  y  noche  sin  estrella: 

Y  al  quarto ,  quando  el  alba  en  el  oriente 
Su  nueva  tez  mostró  rosada  y  bella» 
De  lejos  vimos  las  alegres  cumbres 

Del  puerto  de  Marbella  »  y  sus  al.uisibres^ 

Del  crespo  mar  el  áspero  camino 
Tan  breve  hecho  en,  temporal  tan  vario» 
Del  cielo  pareció  favor  divino» 
A  quien  nunca  sopló  viento  contrario: 
Ambos  leños  á  un  tumbo  cristalino» 
Como  asidos  de  engace  voluntario» 
A  una  surcan  la  mar  sin  riesgo » llena 
De  ocultas  rocas »  y.mudablp  arena.  .  .  . 
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Y  aunque  era  sin  quietud  ciega  tormenta 
De  viento  y  agua  en  que  íbamos  metidos^ 
En  otra  iban-mayor  y  de  mas  cuenta 
Mi  memoria  turbada  y  y  mis  sentidos: 
De  nú  vida  los  riesgos ,  la  violenta 
Desdicha  de  Algaycel,  los  no  entendidos 
Fines  da  mi  viage ,  y  dónde  el  viento 
A  dar  iria  á  nuestro*  curso  asiento. 

Fué  por  entonces  el  suceso  incierto 
Del  malogrado  Principe ,  ni  ahora 
Se  sabe  mas  que  haber  sin  culpa  muerto. 
Siendo  su  hermana  de  su  muerte  autora: 

Y  habiéndose  la  tierra  descubierto, 

Y  un  sol  alegre  tras  la  quarta  aurora, 
Al  encubierto  abrigo  de  una  sierra 

A  hacer  llegamos  "agua,  y  tomar  tierra. 
Donde  con  gusto  de  recelos  lleno, 

Y  alexia  mezclada  en  temor  vanp, 
Aquel  dia  nos  dexó  el  tiempo  sereno 
£n  el  fccvor  de   un  pescador  cristiano,    * 
Cuyas  nudosas  redes  de  aquel  seno 
Polilla' solian  ser^  y  en  trato  humano  • 
Fiel  albergue  nos  dio ,  y  de  su  trabajo 
Las  pobres  sobras  que  tenia  nos  tr^joi 

'£ra  el  intento ,  aunque  en  prolixa  vuelta» 
Buscar  la  humilde  costa  de  Galicia, 
Donde  en  tierra  desnuda:  de  revuelta 
Libres  huir  la  alárabe'  codicia: 
Gozando  en  vida  áé  ambiciones  suelta 
Los  de}(0s  de  ia  bárbara  milicia, 
Que  sin  los  sobresaltos  de  la  guerra 
Nadie  ^bien  sabe  que  la. paz  encierra. 

T.  11.  R 


258  XL    XSRKA110O. 

Ayudados  del  viento  y  las  corrientes 
£1  dia  nos  vio  en  la  boca  del  Estrecho/ 
Donde  de  los  peñascos  eminentes 
Del  monte  Avila  y  Calpe  vimos  hecho 
£1  término  del  mundo ,  y  de  las  gentes^ 

Y  aquel  inmenso  golfo  sin  provecho 
A  la  frecuentación  del  trato  humano, 
£n  que  obscuro  se  extiende  el  Océano. 

Entramos  viento  en  popa  por  la  puerta 
Con  que  el  un  mundo  ál  otro  comunica 
De  sus  golfos  las  aguas ,  y  cubierta 
De  blanca  espuma  da  su  arena  rica: 

Y  del  seguro  puerto  y  playa  abierta 
De  Algecira  y  Tarifa  huye  y  pica 
Nuestra  medrosa  flota ,  y  mientras  pasa 
Las  ruinas  de  Carteya  mide  y  tasa. 

Los  rotos  muros  que  de  jaspes  pardos 
Ya  fueron  ,  y  hoy  de  tiempo  son  carcoma^. 
Donde  hizo  el  Imperio  á  los  bastardos 
Hijos  de  España  una  bastarda  Roma: 
Dexando  i  mano  izquierda  los  gallardos 
Jardines  y. arboledas  de  quien  toma 
Nombre  .  Afrodisia ,  vimos,  al  remate 
Del  dia  á  Trafalgar  sobre  Barbate. 

Y  9IIÍ  en  la  cumbre  ^de  una  aguda  sierra 
Los  destrozos  y  mármoles  gastados 
Del  antiguo  sepulcro,  que  hechos  tierra 
Guarda  del  Gerion  miembros  doblados:    . 

Y  al  vecino  Conil  »  que  haciendo  gueria. 
Con  gente  y  atambor  á  los  pescados. 
Revuelve  mas.  atunes  en  su  gracia, 

Que  Proteo  focas  en  el  mar  de  Tracia. 
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Ya  de  la  antigua  Cádiz  las  almenas 
A  los  «rayos  del  sol  daban  ventanas, 

Y  á  nuestros  ojos  de  oro  y  lumbre  llenas 
Notíbía  de  las  playas  comarcanas; 

Quaodo  el  ciento  empezó  á  calmar,  que  apenas 
Sus  costas  vimos  coh  la  espuma  canas. 
Ni  á  Guadálete  ya  en  tinieblas  denso, 
Ni  á  su  puerto  ,  á  quien  da  cristal  por  censó. 
.  Al.dia  siguiente  lios  halló  eKlucero 
Del  gran  templo  mirando  las  ruinas, 
Que  ya  hubo  consagrado  en  lo  postrero 
Del  Betis  á  sus  luces  cristalinas: . 
Deaqui  con  infeliz  y  mal  agüero 
Llena  de  gentes,  vimos  peregrines 
La  Jábega  ,  que  en.  trato  humilde  y  baxo. 
Ni  la  fortuna  estima ,  ni  el  trabajo. 

Y  un  viento  allí  se  levantó  tan  vivo, 
Que  á  rorrer  nos  forzó  hasta, Ay amonte, 
Donde  de  flores  Heno  el  cuerno  altivo 
Guadiana  pasa  carcomiendo  un  monte: 
A  ver  del .  hondo  Océano  el  motivo 
Con  que  á  ,£spañai  dá  muros  y  horizonte^ 

Y  el  cristal  de  sus.  hondas  traga  y  cierra 
£1  paso  al  mundo,  el  término  á-la  tierra. 

Aquí  ya  un  viento  sur  dexó  revuelto 
£n  remolinos  de  agua  el  mar  hinchado, 

Y  ua rebotado  Vendaval,  mas  suelto 
Que  el  tiempo  prometió  y  el  cuidado. 
Tormenta  se  voUnó ,  y  el  cielo  ^envuelto 
En  el  vellón  de*  un  lóbrego,  nublado,- 
A  romper  comeilzóv<ie  entre  sus  senos 
Roncos  bramidos^decconfusos.  truenos,  ^ 

Ra 


Fué  creciendo  la  noche  j  \k  tormenta  ; 
Tanto  del  primer  viento  y  del  segunde^ 
Que  parecía  que  la  mar  hambrienta        >^  . 
De  aquella  vez  tragarse  quería  el  mundo: 
ilompe  el  .áxbol ,  la  xarcia  y  racamenta^ 
La  quilla  y  el  timón  en  lo  profundo 
De  un  peñasco ,  y  el  barca  todo  abierto, 
£1  mas  viva  ^en  la  fe  se  did  por  muerto. 

Mas  bien  se  vio  que  el  mártir  santo  alzelo 
De  sus  fieles  jde votos  mostrar  quiso. 
Que  para  obqdecer  a  los  d&I  cielo 
No  hay  tiempo ,  viento  acá ,:  ni  mar  remiso; 
Pues  quando  todo  ya  el  caudal  del  suelo  *. 
Sin  remedía  se  hallaba,  de  improviso 
£l,6antb  nos  libró  ,  y  solo  el  santo 
Pudiera  en  tal  tormenta,,  y  tal  quebranto* 

Hechos  pedazos  árboles ,  entenas, 
Vela^ ,  timones.,  xarcías  y. navios, 
£n  blancas,  playas  de  árboledas^  Uenas^ 
De  arrecifes  cercadas  y  baxíosv 
Encallados,  sin  riesgo  en  sus  arenas, 
Entfe  dos  claros  y  agradables  ríos. 
Que  mas  amena  hacen  su. frescura, 
Dexándohos  se  fué  la  noche  obscura 

£n  medio  la.famosa  corva  punta,. 
Que  para  fin  de  Europa  puso  el  cielo:  -  . 
Al  sacro  promontorio ,. en  quien  barrunta- 
El  myndo.que  da  fin,  y  ipunto  el  suelór   .  // 
AHÍ  donde  las  jnares  hacen  junta 
De  sus  cristales ,  y  semeKda'.bl  yelo     '.  '  i 
De  Tile  con  los  libios  arenales,     .  . 
Y  al  poniente  las  conchas  <»rieútak&..  wJ.. 
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res-  a^í^iie^  xk$go  y ^  p^siida^  • 

Con  nptoria  evid^n^m  conoana^Qs,  c ! 
Que  el  santo  estQtUigíir  qós  había,  dado 
Por  9ttyo>  y. '^Q.su. fiambre  le  pju$imos: 

Y  s¿  anees  .6^  Uamá..Cabo  sagrado. 
En  esperanzas,  klfiip  «que  ípl  uaximos. 
Ya  pues  le  gosa^.porla  eds^^  siguiente 
Cabo  se  llamar4,';d« -íSah  Vicenta  . ,:. 

Saltamos. ea la ¿ate:gre  playa,  y  Jaego 
De  agradables  QulUcíps  se  VJi6  Uena, 
Quien  buscafidt),agua.9  qui^^is^^ando  fuego, . 
Quien  tra^andpieli.alaiuerzo^  q'ui^a  la  ceua:  .\. 
Quien  sube  .el.  ino^e  arriba ,  y  qqn  j^siego. 
Dpi  bosque  <niía4a.espe§i}i;a  4pi^na,        .  , 
Quiqn  la  lona  a<Sri^.a ,  y.  quifc» -estaca        .  '. 
Lugar  en  lo  mejor  á  sU  barraca,  . 

£1  prudente  Mauril  del  ya.  deshecho . 
Baxel  mando  sicas  el  cuerpo  s^i^p, 
Kodeaodo  en  pfog;esion  un  la^go  tüe^ho      ..  í 
De  la  ribera  p¿o-piadoso.  llanto:,  : 

Y  puesto  en  tiecta.  el  venerable  pecho,         ( 
**0  padre ,'  dixo,:cúyo  eterno  manto 
Abrjga  ,  cubre  ,  y.  da  pasto  fecundo 

A  quanto  hay  de  tu  cielo  á  nuestro  mundo:    -, 

Tu  que  te  has^hecho  cargo  del  sustento 
De  las  vidas,  del.ayre  ,  y  desatierra,       -  - 

Y  sin  que  sib.mbr^o  das  inaj^tenimiento 
A  quan tos. peces  e$te  golfo  ^cierra: 

Tu ,  Señor ,  cuyo  oculto  y  santo  intento 
Al  pie  nos  tr.a&o  desta  inculta. sierra 
Por  fin  del  mundo  ,  al  fin  que  no  sabemos, 
Que  aquí  á  mas  (xo  poder  te  obedecemost      , 
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Tu  m¡pa  por  tu  pueblo:;  pues  es  tuyé'^I 
Admitiendo,  en  siis  culpas  su  descargo,* 
De  nuevo*  á  tu  poder  le  restituyo. 
Todo  es  tuyo* ,  Señor  ^  quttde^á  tu  cargo: 

Y  vos ,  gran  mártir  de  Valencia  ,  en  cuyo 
Amparo  hicimos  un  rodee  tan' Jargo, 
Sednos  propició ,  y  dadnos  pueblo  estable. 
De  ayre  beniglKv,  y  tierra  saludable.** 

Dixo^  y  habiendo  todos  repetido 
£n  lo  interior  del  alma  el  mismo  ruego, 

Y  adorando  el  "P&tron  recién  venido, 
A  su  oficio  volvió  cada  uno  luego: 
Quando  al  Sant^  Mauril  ha  parecido 
Humo  en  un  risco ,  que  es  señal  de  fuego, 

Y  una  éruz  -en  la  cumbre  de  una  peña. 
Que  de  las  señas  es  \z  mejor  señas 

Y^acompañando  alguíiós  s4as  pisadas* '    ^  - 
Hacia  el  farol  nos  fuimos  dé  la  vida. 
Por  entre  breñas  de  ásperas' qiaebradas 
Buscando  al  cerro  la  mejor  subida: 
Era  todo  de  i  peñas  encrespadas, 
La  altiva  frente  y  falda  guarnecida 
De  enhiestos  pinos ,  palmas  y  algarrobos,  ' 
Seca  retama  ,  y  frágiles  escobos. 

Doblando  al  yerto  monte  k  aspereza 
Su  alta  cumbre  escálamos  con  trabajo. 
Por  dónde  alzando  al  cielo  la  cabeza 
La  invicta  España  humilde-  vé  debaxo: 

Y  sobre  el  hombro  de  mayorsrandeza 
Otro  peñol  levanta  y  otro  gap, 

Que  de  torres  cercado ,  y  gruesas  puntas. 
Un  rico  y  bello  alcázar  forman  juntas. 
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Lü'  cruz  en  una  <Íelta$  era  hecha 
De  un  altísimo  pino  desmochado» 
De  su  itiatív^o  asiento  en  la  derecha 
Peña  sin  -mas  primor  incorporado; 
Naciéndose'  ella  cruz  de  su  cosecha 
Con  sok^'haberla  de  hojas  desnudado^ 

Y  pareciendo  abaxo  tan  pequeña. 
Que  apenas  forma  una  visible  seña. 

£nfrmt^  della  ,  y  de  un  estrecho  llano. 
Que  al  ancho  mar  de  mirador  servia, 
Una  humilde  caverna  hecha  á  mano, 
O  cavada  del  tiempo  parecía: 
De  quien  vimos  salir  un*  hombre  anciano, 
Que  la  barba  y  cabello  le  cubría, 
Del  cotor  de  la  nieve  todo  el  pecho. 
Alto  I  fornido  en  proporción ,  derecho: 

De  aspecto  grave ,  venerable  en  todo. 
Del  tiempo  y  su  aspeireza  consumido, 
Aunque  en  su  traza ,  compostura  y  modo 
Bien  daba  á  conocer  lo  que  había  sido: 
Un  vivafasplandor  del  •  valor  godo. 
No  de  otr()  mendigado  kii  fingido, 
Que  por  sí  mismo  hÍ2o*  desde  luego 
Respetásemos  todos  su  sosiego. 

Así  el  anciano  £noc ,  ó  el  Santo  Elias, 
Tras  tantos  siglos  en  igual  sugeto 
Se  mostrarán  al  mundo  (si  los  dias 
Alcanzan  por  allá  á  hacer  su  efeto} 

Y  en  robusta  vejez  por  las  sombrías 
Frescas  ramadas  del  jardín  secreto, 
A  donde* ahora  están  depositados. 
De  años  irán  y  autoridad^ cargados. 


Y  él  cott.semblante  real,  y  pech<^<lino 
De  lo  que  estaba  en  él. disimulado, 
Al  sabio  abad  Maurü  Jiiumilde  vino» 
Diciendo  en  rostro  alegre,  **ó  padre  .^fti^dk), 
¡Por  quan  torcido  y  áspero  camiqp  ... 
£1  cielo.á  este  de$l:ierrp.os  ha  arrejadio» 
Para  consuelo  á  un  ánimo  añigidp, 

Y  remedio  del  alma  de  un  perdido ! 
Cien  años  hizo  ayer  que  en  esta.  tiei:ra 

Con  esperanza  entré  deste  buen  dia^/ 
Regando,  con  mis  lágrimas  la  tierra 
Agena  ahora,  y  otjcfi. tiempo  mia;  .    \  , 
Do^ide.  conmigo  «n  ordinaria  guerra^ 
Cansada  lucha  ,  y  desigual  poruña  ..  i  . 
Siempre;  be  vivido  ,  pero  ya  se  llega. 
£1  fín  dichoso  de  taá.knga  br^a. 

£1  santo  mártir^. que.  boy  con  su  tesoio 
Viene  á  hacer  rico  el  pobre  albergue,  tnio, 
Que  libre  me  sacó  del  campo  mórq  ^  ¿. 
Para,  en  este  llorar  >n>i;djesyarÍQ;  .   •  ::..    , 
A  quien  pensé  labrar  altares  de.  oro» .  ^  . 

Y  templos  de  alabastro  y  mármol  píp, 
Dias  ha  que  mé  dio  d^sta  venida- .  •; 
La  esperanza  por  alma  de  mirví^    ^ 

Y^ya  que  levantar  en  su  memoiciaí 
(Como  un  tiempo  pensé)  muros  ao^uedo» 
Ni  en  duros  bronces  entallar  la  .historia 
De  su  i^artirio  en  Córdoba  y  Típkdjo; 
No  le  ha  faltado  á  itii  ánimo  la  :gl^tí9   . 
De  cumplir  este  voto^  aunque  con.pjledoi 
Que  hombre  que  á  sQ.Criádor,.Q£et)d¿6  tanto 
Pueda  agradar  coa  sü.  exercki<»  ^¡uti^mAo. 


Can  ¿I  tengo  y.n^&lágrin^.ya^hecha 
Una  humilde  capilla  de  mí  cnaooj  ^ 

Que  aunque  sea  al  hucsped  tf  1  pasada. estrecha^ 
La  trazó  amor,  obrero  sot)era^p:    ,  . : 
Esta  es  que  veis  >  ^y^  :si-esta  no  aprovecha 
Será  altar  este  moixte ,  España  ¿í  plano 
Del(eíiiplo,.Ql  sol,. la.  lámpara  ,  y  el  cielo     • 
La  bóveda  en  qpe  ¿é  ,1a  fama  el  vuelo."  .    ;. 

DixO|  y  con  réveriencia  y  con  espanto  , 
Atentos  todos  $u  .discurro  oimos,^  .  / 

Y  desde  luego  en. opinión  de  santo 
En  su  vista  y  palal){as  le  tuvimps: 

Y  él  guiando  á  la  erpi¡ta,.por  elj  capto       j 
De  una  tajadíi  peñ^  descendimos¡ 
Algunos  pasos  á  un  pequeño  llano... 

Del  cielo  hecho. por. grandeza. a  mano. 

Dg  veíote^píes  en  proporción  quadrada 
Dentro  de  un  rj^ico.^n  patio  se  hacia, 
De  un  bastante  <pf«ti|í  í^cpiR paliado  ,  ; 

Por  la  parte  de  oriente  y ;  nje^ipdia;  / 

Y  por  todas  l^i^otjaf.abrigac^-:^  .^        .      ;  . 
De  un  peñasco  que  al.  cielo  se  subia, 

Y  h^cia  el  frió uostp  una  caverna. hechai.- 
Ancha  en  \qs  senos 9. y  en  la;  boca  estrecha^ 

Parece  que  ^1  Aptor  delmu/ido  quiso, 
Quando  labró '^q>iol  risco  4^  ^u^mano. 
Un  i\\¡rador  hacer  4el  paraíso   . 
En  lo  escondido  de  su  breve-  llano: 

Y  en.  medio  del  un  templo  de  su.avísoí 
Cuyo  altar  y  sagrario  soberano 

La  estrecha  cvieya  fuese  ,  y  su  capilla 
De  los  siglos  lá  ocüava  maravilla. 
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La  paréesüperior 9  que  á  la  inclemencia' 
Del  riguroso  tiempo  está  rendida, 
té9,  humana -industria  en  sábi^  diligencia 
De  enxutas  palmas  la  terlia  vestida: 

Y  del  grave  ermitaño  la  prudencia 
Así  la  estrecha  tjuadra  repartida, 

Que  era  humilde  oratorio ,  y  contra  el  viento 
Albergue  sanó  ;y  cómoda  aposento. 

La  limpia  gruta  que  de  altar  servia 
Con  tapices  de  pahnas  entoldada. 
Que  el  sáW'o  ahciano  con  primor  texia 
Para  vestirse  á  sí ,  y  a  su  morada: 
Ya  pudo  usar  niejor  tapicería 
Un  tiempo  ,  pero  aquella  fué  prestada,    ' 

Y  así  al  mejor  se  le  acabó  i  mas  esta 
Eterna*  quedará' en  su  templo  puesta. 

Del  sangriento  calvario  el  gran  trofeo 
De  flores-recamado  por  defuera, 
Al  sacro  altar  devoto  cainafeo 

Y  pía  reverencia  al  lugar  era; 

Y  á  los  presentes  genera! --deseo 
De  conocer  la  magestad  -severa 

Del-  dueño ,  mas  iringuno íiáy  tan  osado^ 
Que  á  decirle  se  atreva  su  túidado. 

Mas  viendo  del  altísiiiib '  antepecho 
El  mundo  queá  los  ojos  descubría,^ 
Muda  estatua  el  mas  sabio  quedó  hecho*  * 
Absorto  contemplando  en  \b  i^ut  via: 
Del  mar  profundo  un  largo  y-  ancho  trecho, 
Que  mudables  espejos  parecía,    ' 

Y  entre  sus  crespas  olas  de  ayre  llenas 
Los  delfines*  cruzando ,  y-  las'ballmas. 
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El  risco  altivo  en  un  diluvio  entero'^ 
De  luciente  cristal  las  sellas  moja. 
Que.  de  aquel  desigual  despeñadero 
Con  espantoso  estruendo  al  mar  se  arroja:  ' 

Y  de  upa  peña  en  otra  á  lo  postrero 

Del  monte  hirviendo 'da  su  espuma  floza, i  - 
Haciendia cantes  pedazos  por  los  riscos 
Cristales ,  flores  ^  perla»  >  y  lentiscos.     • 

Por  otra  parte  el  monte ,  cuyos  pinos   ; 
Parece  que  «e  esconden  en  el  cielo, 

Y  entre  bijadas  peñas  los  espinos  '' 
De  rocas  cubren  y  boscage  ¿1  suelo: 

Trepa  la  yedra  ,  subea  .remolinos 
De  flores  y  de  yerba  por  señuelo 
Al  presto  gapio  que  por:  ellas  salta, 

Y  de  verlas  temblar  se  sobresalta. 
Silban  por  entre  almeces  y  al  garrobos  \.' 

I-as  mirlas^  las  calandrias  y  xilgueros, .    .      í 
Retozan  por  la  grama,  y  daq  corcovos, 
Las  liebres  y  gazapos  placenteros:   • 
Huyen  los  ciervos ,  rumian  los  escobos 
Las- cabras  ^  y  en  las  peñas  y  agujeros 
El  conejo  se  esconde  ,  y  por  sqs  quiebras 

Enroscadas  asoman  las  culebras. 

Todo  esto  al  son  del  bosque ,  y  del  ruido 
Del  rio  que  por  los  riscos-  se  despeña. 
De  las  aves  el  canto  no  aprendido, 

Y  del  monté  la  verde  y  crespa  greña: 
Desde  aquel  alto  y  abreviado  nido. 
Que  labró  el  cíelo  en  medio  de  una  peSa^ 
Se  ven  sin  otra$  nuevas  maravillas 
Resacas  de.  Ig  mar  y  sus.  orillas* 
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£1  coatempUr  la  r6stica  hermosura 
Los  sentidos  tenia  embelesados^.  . 
Y  entre  aquellos  asombk^os  la  figura  ,:^  -. . 
Del  dueño  de.  sus  yermos  olvidados: ; 
Quando  él,  en  cono  lleno,  dedulzura»  • 
Así  al  nuevo  c0QGur¡K}'dfi  cuid«dios^- 
Que  advirtió  en  nuestros  áni|no$jaijeBtos, 
£n  su  boca  formó . graves  acei\tpSb.i  ,,  .' 

''  ¡  De  quan  enai\o.  cuerpo ,  yi  q^an  !mewdas 
Son  las  humanas  fábricas ,  medidas  • 
A  las  grandezas  que  elisre  peñasrudas 
Suelen  en: un  desierto  estar  perdida:-. 
Que  humildes  las  mas..altas  ^  qu^  desbüdas 
De  niagestad  y  luz  la^más  vestid^^ 
Que  primor  mendigado:,  y  que  pobreza^ 
Las  de  mas- precio,  y  de'  máyor.grandeza! 

Los  artesones  ;'de  oro  sustentados    . 
En  dórii:as  colanas,  y  á  par  deUos  .. . 
Ricos  jaspes,  y  pói:fidos  vetados     :-  r 
De  azules  venas;,:y-d;c  lazos  belles;^-  .     . 
A  dos  dias  de  victos  y.  tratados,  .>  -  - 
Si  al  principio 'admiraron  ^  carnaval  rvellos. 
Enfadan  los  tapices ,  y  q1  .aseo  ..  , 
Del  mas  pintado  alcázar  queda  ico.  ^ 

Son  tibios  los.  colores  y  pinceles  .  , 
Que  el  mundo  mas  celebra  y  solem<QÍ2a, 
Puestos  con  las.alipmj^ras  y  doseles* 
Con  que  mayo  unosi  riscos  erntápijot: 
El  fino  rosicler  de  sus  claveles^:  '       :. 
Lo  azul  del. lirio,  ,1a  color  pajiza  j  '.. 
De  un  ya  maduro  trigo ,  y  aquei  «fresco 
Que  con  su  alitmíQ  ;buüe  en.Io  gtucesco; 


AqvtcLiCohhiso  amomoh^f  de  cosas;;    . 

Arrojadas  ac^rso ,  y  difereotes^. 
Aquí  yédta/allíespmas;  allá  rosas, 
Kíscos  f  flores  ,  peñascos  ,aios  y  fuentes, 
Y  unos  lejos  que  vuelvea  oías  vistosas 
Las  niisixias -cosas  que  se/ven  presentes» . 
Un  pedazo.de- playa'^  una  montaña^ 
Que  al  cielo  stibe,  ya:  la  >\dsta  engaña.: 

Y  donde  sobre  toda.de  su  dueño 
El  gran  tesofX)  y  ^el  caudal  se  infiere^ 
Es  quezal  grande,  al  mediano.,  y  al  pequeño. 
Todo  se  da  de  balde  a  quien  lo  quiere: 
No  hay  puorta,  no  hay  cancel>  desvíof  ni:ceño. 
Sea  la  hora ,  el  lugar,  y.^e)  dra  que  fuere, 
Que  siempre  para  el  gusto  y  el  provecho 
Puesto  se»  está  el  tapiz ,  y  el  toldo  hecho*   . 

Ora  cruzando  vayan  los  desiertos 
De  algún  inculto  bosque ,  d  engolfado 
En  medio  de  los  marps  encubiertos  ' 
Alfr¡j6.Scita,y  al  Burney  tostado; 
O  en  el  del  sur  sobre;  peñascos  yertos 
El  romper  goce  del  .cristal-helado, 
Cuyos  tumbos  la  pUya  y  el  arena.       .•      x 
De  blanccrn^ar  da  y  mariscos  llena;  -.      . 

O  bien  se  baxe  dondi&en  vuelo  ardiente 
La  línea  equicioccial  midiendo. el  diá, :  • 
Con  alas  de  oro  encima  de. ¿u  freiite 

La  suya  "enarca  llena  de  ¡alegría;  *. 

Qu&alLí  eotre  aquellas  páramos  sin  gente  .  * 
(Si  el  mundo  aiin.tiene  allí  tierna  baldía)  i.  J 
Sus  sotóarios  y  ásperos- espacios  t .  ;  /-. 

De  los  Reyes  bumülan  los  palacios.'  v  ...    .. 
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Que  aan  contemplando  aquí  el  humor  fecun* 
Que  sus  anchos  desiertos  fertiliza,  [do 

Con  ignorante  miedo  -  de  que  el  mondo 
Allí  el  roxo  calor  le .  haga  ceniza: 
O  que  su  ignoto  piélago  prófuiido 
Las  crespas  olas  con/que  el  tumba  eriza 
Entre  las  rocas  quiebre ,  y  se  consuma 
Trocadasu  altivezca  blanca  espumas 

O  imaginando  estrellas  nunca  vistas 
De  Europa ,  ó  sus  peñascos ,  no  tocados 
jDe  humanas  plantas ,  entre  varias  listas 
De  preciosos  nietales  engastados 
En  pastas  de  diamantes  y  amatistas. 
Siempre  llenos  he  vista  inis  cuidados 
Del  deley te  que  causan  peregrino 
Estos  rasguños  del  pincel  divino. 

Un  siglo  entero ,  que  de  nuevo  un  mundo 
Hacerle  suele  ,  y  trastornar  la  vida 
Del  mas  robusto  pecho ,  y  mas' fecundo 
Calor  que  en  miembros  dé  jayán  se  auida. 
Para  gozar  este  balcón  profundo 
Pequeña  ha  sido  y  cx>rta  su  cojürida: 
¿Que  mucho  ahora  os  suspenda  el  alma  entera, 
Siendo  esta  en  que  le  veis  la  vezfnímera? 

Mas  demos  ya  el  asienix)  en  ló  im^portante, 
Que  él  tiempo  hciye  del  mundo  po§  la  posta, 
Y  si  es  :digna  de  .gloria  semejante!  - 
Esta  humilde  capilla*  y  cueva  angosta, 
Conihimno  santo  en  procesión  triunfráte 
Subamos  el  Patrón  desta  lancha  costa: 
A  este  alcázar  det  cielo  ;  que  basta  ahora 
La  cárcel  fiié  de  uní  alma  pecadora» 


Y  Si  tenéis  quizá,. como  yo  siento, 
Deseos  de  saber  quiéa  soy ,  y  he  sido, 
Por  qué  culpas  el  cielo  este  aposento 
Me  dio ,  y  en  él  los  años  que  he  vivido, 
£n  dando*  al  mártir  eA  su  ermita  asiento 
Lo  sabréis ;  vos  ahora  ^  esclarecido 

Y  sabio  abad  iMauril »  sedme  propicio 
£n  que  yo  haga  al  ^ santo  este  aer vicio/' 

Díxo^  y  todos  con  ánimo  dispuesto 
De  dar  cumplido  jdi^  su  gusto  el  modo, 
A  la  ancha  playa  del  peñol  enhiesto 
Siguiendo  fuimos  al  humilde  godo, .. 
Que  á  .los  pies  del  invicto  mártir  puesto^ 
En  lágrimas  de  amor  deshecho  todo. 
Tierno  los  besa  ,  y  con.  su  fe  cumplida 
Hacer  lo  mismo  á  todos  nos  convida-. 

Suplió,  la  devoción  y  el  placee  mudo 
De  aparato  al  triunfo  soberano, 
Yal encumbrado  altar ,  ya  no  desnudo, 
£1  gran  Mártir  subimos  segoyiano: 

Y  bien  que  el  pueblo  en  procesión  menudo, 
En  pecho  grande  fué  ,  y  amor  cristiano, 
Dond«  en  solemnidad  ,  música  y  canto 

La  misa  ^uel  dia  dixo  el ,  Abad  •  santo. 

Y  el  humilde  ermitaño  prevenido 
Al  disfrazadp  Dios  en  pan  de  vida 
Con  santa  confesión,  y  én  encendido 
Fuego  de  amor,  y  pena  no  fingida  .        .      "^ 
De  sus  pasadas  culpas,. con  rendidpr    .  ♦  _.     « 
Animo ,  y  lengua  en  liajito  derrotida,  . 
Antes  del  sacro  pan,  en  el  pajizo 

Templo  esta  general  confesión  hizo; 


**  Pues  ya  el  Rector  del  cielo  soberaiooy 
Que  hasta  ahora  mis  ofensias  ha  sufrido,. 
Al  término  presente  de  isu  -  m»no 
Para  mas  gloria  suya  me  ha  traido: 
Sea  el  mundo  testigo,  sea  escribano 
La  fama  ya  otra  vez  como  lo  ha  sido  • 
De  mis  excesos ,  y  al  paiado  cargo 
Junte  y  si  alguno  tiene ,  ^est¿  -descargo. 

Y  pues  of(S»dí  al  cielo,  y  puse  al  mundo 
En  riesgo ,  y  al  infierno  dexe  abierta. 
Para  que  á  cuenta  mia  su  profundo  ' 
Vientre  de  almas  engoíde^  una  ancha  puerta; 
Pues  fui  el  primero  sin  tener  segundo, . 

Ni  haberle  de  tener ,  que.  vio  desierta . 
A  España  Je  valor,  y  sus  regiones 
Asombradas  de  bárbaras  naciones; 

Oyan  los  cielos ,  ángeles  y  santos. 
Testigos  y  jueces  de  mi  vida, 
La  tierra ,  el  ayre  y  mar,  con  todos  quantos 
£n  ellos  tienen  parte  conocida: 
Oya  el  infierno  en  medio  de  sus  llantos, 

Y  la  caterva  y  plebe  djsnegrida 

De  almas  y  negros  bultos ,  que  en  eterno 
Dolor  rodea  y  ciñe  el  lago  averno; 

Y  todo  finalmente  el  circuito 
De  la  universal  máqqina  criada, 

Y  sobre  todo  el  español  distrito, 
Como  parte  mas  lesa  y  agraviada:      .  . 
Oyan  todos ,  pues  todos  mi  delito 
Saben,  desdé  el  Zenit  y  2ona  helada. 
Que  ciñe  á  mi  primer  nación  la  frente» 
Hasta  del  Garamante^  «uelo  ardiente; 
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Como  yo  el  desdichado  Rey  Rodrigo, 
Por  propias  culpas  mias  declarado 
Para  verdugo  al  celestial  castigo 
Que  a  la  infeliz. España  ordenó  el  hado: 
De  Rey  que  debia  ser  vuelto  enemigo, 
De  Vitiza  siguiendo  el  desenfado 

Y  vicios,  que  sembró ,  que  yo  debiera 
Escardar ,  si  el  que  al  reyno  debia  fuera; 

Sepan  que  yo  fui  solo  el  instrumento, 

Y  mi  culpa  la  puerta  á  tantos  males. 
Que  aunque  en  el  soberano  entendimiento 
De  quien  sus  leyes  toman  los  mortales, 
Para  otro  ocuko  y  no  sabido  intento 

£q  t^las  estuviesen  inmortales 

Con  roxa  sangre  escritos  »  y  sus  nombres        ' 

Inmudables  al  brazo  de  los  hombres; 

Yo  solo  aceleré  con  mis  delitos 
La  divina  justicia ,  yo  imprudente 
Graves  excesos  cometí  infinitos, 

Y  ayrado  hice  al  Rey  omnipotente: 
Todos  contrd  mí  solo  están  escritos, 

Yo  solo  fui  de  £spaña  el  fuego  ardiente, 
Que  al  descuido  de  un  Rey  un  reyno  viene 
Al  triste  estado  que  ahora  España  tiene. 
Y  aunque  todos  son  carga  en  mi  memoria, 

Y  yo  asombro  portodos  del  infierno 

(  Si  el  que  con  su  pasión  compró,  mi  gloria 
No  me;  da  libre  de  su  fuego  eterno^ 
£1  que  al  discurso  de  tan  triste  historia 
Siempre  mi  corazón  halló  mas  tierno, 
£n  mis  ojos  mas  lágrimas ,  mas  tiros 
£n  mi  alma,  y  en  mi  boca  mas  suspiros, 
T.  11.  S 
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Fué  de  Ataúlfo  el  afeado  gesto 
Que  por  leal  sacó ,  y  por  obediente 
De  la  enemiga  Atanagilda  en  esto» 
Como  en  pasarse  en  África  insolente: 
Grave  delito  fué  haber  descompuesto 
Al  Rey  Vitiza  ,  y  siendo  mi  pariente» 
Con  el  favor  romano  ,  y  mis  antojos» 
Privádole  del  rey  no ,  y  de  los  ojos. 

Grave  delito  fué  el  voraz  deseo 
De  entrar  en  mi  usurpada  monarquía» 

Y  de  la  torpe  vida  el  vicio  feo 

Que  en  mi  ofendido  reyno  permitía» 

Y  el  desnudar  del  belicoso  arreo 

La  invicta  España  en  quien  su  paz  tenia» 
Como  que  yo  de  intento  al  triste  caso 
Del  feroz  mauro  diera  llano  el  paso. 

Y  entre  todas  mis  culpas  la  famosa» 

Y  que  mas  se  descubre ,  y  mas  campea  . 
A  los  ojos  del  vulgo,  la  afrentosa 
Fuerza  y:  estupro  de  una  falsa  idea» 
Que  á  un  ciego  antojo  pareció*  hermosa» 

Y  a  la  triste  memoria  amarga  y  fea, 

Hija  de  un  traidor  Conde ,  que  en  ser  malo 
Aun  yo  el  mayor  de  todos  no  le  igualo. 

Y  si  fué  culpa  dar  á  la  pureza 
De  mi  gótica  sangre  la  africana» 

Y  dexar  .Zara  ley ,  reyno  y  riqueza» 
Mas  por  ser  mia »  que  por  ser  cristiana»  r    . 

Y  la  curiosa  y  bárbara  fiereza 

De  abrir  la  antigua  cueVa  toledaí^» 
Donde  el  hado  de  España  estaba  oculto 
£n  las  espaldas  de  un  mudable  bulto; 
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Y  Otras  ocultas  ctilrpas  y  de&tos/  • 
Que  al  libro  de  mí  vida  harán  cargo 
£n  páblicos  sumarios^,  ó  en>  secretos. 
Tras  un  discurso  yí  un  vivir  tan  largo: 
Aunque  todos  cien  años  Imperfetos 
Me  cuestan  de  dolor  y  llanto  amargo, 
Siempre  que  a  Ataulío  en  la  memoria  miro» 
Con  nueva  pena  y  confusión  suspiro. 

Tanto  á  un  leal  criado  se  le  debe, 
Y  qual  este  en  lealtad  nadie  le  tuvo, 
Ni  si  él  viviera  del  vasallo  aleve 
La  traición  el  efecto  hubiera  que  hubo: 
Murió  como  español ,  mas  murió  en  breve. 
Que  el  cielo  que  en  la  vida  le  mantuvo, 
Mientras  quiso  que  el  rey  no  mió  fuese, 
Por  quitármele  hizo  que  muriese. 

Murió,  y  no  hallando  en  la  agostada  España 
Brazo  á  quien  dar  del  campo  el  cetro  honroso, 
£1  salir  yo  con  él  á  la  campaña 
£n  riesgo  general  me  fué  forzoso: 
¡Encuentro  duro  de  fortuna  extraña. 
Que  sobre  el  rio  Letéo  dio  espantoso 
Vayven  conmigo,  y  ásus  pies  con  todo 
£1  nombre  y  pundonor  del  v  alor  godo ! 

Ocho  veces  la  lámpara  febea 
Salió  alumbrando  el  mundo ,  y  ocho  veces 
La  negra  sombra  de  la  noche  fea 
De  la  luna  alteró  las  blancas  teces;   - 
Y  tantos  dias  la  mortal  pelea, 
£1  sol  y  las  estrellas  por  jueces, 
£n  Bspaña  duró,  sin  durar  ella 
Mas  en  su  libertad ,  que  en  fenecella. 

$2 


De  allí  ya.  viendo  qued  rigor  del  cielo 
Era  j  Y  no  otro  el  aáiote  del  castigo. 
Sin  esperw2a  de  favor  del  suelo 
£1  campo  déxé  y  reyno'  al  «nemigo: 
Y  aquí  de  angustia  lleno  y  desconsuelo^ 
Si  connxigo. venia,  di  conmigo, 
De  un  rús^tico  vestido  disfrazado, 
Que  compré  por  la  purpura  y  brocado. 

Cien  cufsos  ha  revuelto  el  gran  planeta^ 
Que  por.dpce  escalones  de  oro  mido 
£1  cerco  de  la  vida ,  y  de  imperfeta 
Vuelta  los  demás  círculos,  xlivide: 
Después  que  entré  a  la  soledad  secreta^ 
Que  en  este  inculto  páramo  reside, 
Siempre  pidiendo  ^  aunque  con  lengua  muda, 
A  mis  culpas  perdón,  y  al  cielo  ayuda. 

Y  es  tan  piadoso  el  Padre  soberanOj 
Que  sin  mirar  del  prodigo  perdido 
La  grave  ofensa  y  término  villano 
Con  que  á  ¡mas  no  poder  se  ha  reducido, 
Con  favo^^$  de  padre ,  y  padre  humano. 
Regalado  y' en  palmas  me  ha  traido 
HecbQ  otrQ^enjamin  hasta  este  punto, 
Que  el  premio  espexo  de.su  sangre  junto. 

Dióme  este  rio  nei^tar^  y  el  sustento 
£stos  almeces.,  palmas  y  algarrobos, 
£sta  secreta  cueva  el  aposento, 
£1  suelo  caipa,  y  colabais  sos  escobos:. 
Despertando  al  cuidado  soñoliento 
De  noche  los  .aullidos  dje  \oi  lobos. 
Para  enviar  con  dulce  desconsuelo  . 
Por  mis  npiaytínes  lágrimas  ^1  cielo. 


rksita'suertehe  <;prridiprel  cuirso.enreio 
De  nn  siglo  en  yidia  dulce  y  so^egajla, 
Llena  de  p^a^E  y  4f. ánimo  sincel^^: 
Bien  que  4ei  algi^QS  .miedos  asaltad^: 
Mas  i^ii^^a  deaquéI,gvi;$to,.yerdaden>  . 
De  verla  en  Dio$  ,/yi  fipr  $u  amor,  gastada, 
Aun  en  lo  namr4'.^»Lr§gaIa,  .  :    ,  r      . 
Que  la  de  ma?  <áeljíyie'no  la  iguala. 

£n^.sánta  Qcio^¡^a4. vagando  á:yeces 
Por  los  secretos  ángulos. del  ciélq^, . 
O  á  .spá  c$dcay4>>íj  nu^ps/  y  comi^fi^s 
Atento  contemplandd^i reí; curso  y  lyueio; 
O  á  las  palmas  pidiiQQd^  y  á  la^  (niiQcej» 
Sustento  y  SQmbíaí^vvai  fiprido  su^lo 
Verdes  tapices >  fí^.nips  á  las  ave&¿. ,  -.   . 
Alj^nto  al  ayrf  ;.al  mar  bramidp^..gra,ye8.    . 

£n  fista  ocupacionj^ .^ste.  e3(etf;<;icip  -^ 
La  vida^he  prepara.do.y.Ia  conpj^hda» 
Para  dar  cuenta. della  ^  el  ji^¡(:io    . 
De  aquel  en  quiten^.e^p^ro  hallar. .clenpencia; 
Y'.febora  jnas ,  puifs^ne  vino  á  ser  píropicio 
En  tal  trance  el.jgi^n.  Santo  dé  Valencia: 
VosoupS.  deste  "bieB  nobJes  aufpref, 
No  v^  neguéis  con  él  vuestro?;  favores. 
cjiííLyudadme  á  la  finóle,  la  jonojada 
Los  q\ie ;  el  cielo  .,Hac^r  testigos  quiso 
De  mi  vida  presente  y  Ja  pasada,.   . 
Y  seale  al  niundo  general  ayiso:.,^    <  ,     . 
Qup  el  Rey  Rodrigo,. si  .dexó ; i^iqnchada 
Por  incauto  su  fama  ypor  rei^\l$Q):    . 
Ya  con  cien  años  dQ  continuo  jilántpy 
Si  $^:giancha$  layó  no  saldrán  tanto. 


Toda  ésta  magna' «ioí)}6í)doD  que  jnnta 
Favorece  á  los  árabes  íúíottsi 
y  en  sagitaíio  y  su  primera  punta 
Harán'  los  dos  planectls  'IstS^riores; 
El  fin  y  el  punto  de  mi.imaefte  apunta. 
Hasta  eUa^  sola  llegan  los'  iHayores 
Términos  del  periodo  *  de  «iv  vida. 
Si  antes  no  abrevia  el  cíelo  la  parti^a.^ 

Así  dixo  ^  y  postráhíiose  en  el  suelo. 
En  lágrimas  el  pecho  consumido 
De  humilde  contriciéü  ^-al  «Rey  del  cíelo 
Enlaho'stiar  santa  recibió  escondido: 
Con  tanto  jgasto  y  general  oonsuelo^ 
Que  en  un  profundó  rapte^'^uspendidoy    - 
Y  levantada  de  la  tíerráuii  codo, 
Dio  él  alma  á  sü  Criád'oif  el  postrer  goáo. 

Quedo- ya  con  dds  santos  la  capilla  '  - 
Hecha  del  cíelo  ún  sijn'gt^lar  retrato, 
y  todos  de  tún  nueva  maríavilla     -      > 
Llenos  de  admiración  y  de  rebato: 
Viendo  al  Rey  Godo  qiic  perdió  á  Castilla 
Morir  tan  sin  grandeza  •ni  aparato,  ' 
Quando  en  el  mundo  sfe  *én¡a  por  cierto, 
Que  en  él  había  cien  años  antes  muerto. 

Hízose  humilde  entier^ro  al  Rey  potente 
Conforfííe  el  tiempo  y  ocasión  pedia, 
En  un  sepüílcfo  que  ¿ior  éias  decenté 
Dentro  labrados  de  la  peña  fría; 
Donde  Mauril ,  que  en  todo  era  eminente, 
Un  ep¡tafi<í'ptí5o  ,  que  décia: 
*' Aquí  fiük  R-odrigo^en  este  suelo,' 
Después  qiie 'perdió  a  España  ganó  él  cielo/' 
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Y  en  lo  mejor  del  apacible  llano^ 

Y  mas  acomodado  con  la  ermita. 
Fundamos  un  hmnilde  pueblo  ufano 
De  tener  prenda  en  sí  tan  exquisita: 
Contentos  del  asiento  y  temple  sano. 
Libre  de  la  inquietud ,  tropel  y  grita 
Del  morisco  furor ,  y  la  insolencia 
Del  bárbaro  gobierno  de  Valencia. 

Y  ya  contentos  con  la  humilde  suerte 
Que  allí  nos  arrojó  al  rincón  del  mundo» 
£n  vida  quieta  una  agradable  muerte 
Prometía  á  todos  su  calor  fecundo: 
Quando  la  ciega  diosa  que  lo  advierte» 
Contraria  nuestra  en  el  desdan  segundo. 
Cruel Iquiso  acabar  de  dar  sin  duelo 
Con  todo  el  edificio  por  el  suelo. 

Tíivo  el  Rey  de  Ayamonte  Cardiloro» 
PadreF  del  que  me  traxo  a  mí  á  la  guerra» 
Por  hija  á  Glaura  del  cabello  de  oro» 

Y  la,  beldad  mayor  que  vio  la  tierra: 
Si  el  cielo  al  mundo  trasladó  el  tesoro 
Alguna  vez  que  en-su  piptura  encierra 
En  esta  mora  foé ,  y  sin  faltar  punto 
Allí'  con  su  pincel  lo  puso  junto. 

Nacieron  Cardíloro ,  y  esta  hermosa  . 
Medalla  de  beldad  y  de  desdicha 
Juntos »  debaxo  alguna  peligrosa 
Combusta  radiación  sin  luz  ni  dicha: 
Solo  Saturno  en  casa  venturosa. 
Venus  del  todo  muelria  y  entredicha» 
Y  los  demás  planetas  por  los  signos 
Menos  proporcionados  y  benignos. 
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£ra  Zafira  de  los  dos  infantes 
Tia  f  y  supersticiosa  hechicerat 
Que  por  agüeros  ,  rayas  y  semblantes        . 
La  ventura  alcanzaba  venidera: 
Esta  entre  varias  cosas  disonantes 
Una  vino  á  sacar  por  verdadeta» 
Que  serian  ambos  muertos  por  engaños 
De  amor  en  lo  mas  tierno  de  sus  años. 

A  Cardiloro  ayer  costo  la  vida 
£1  cauteloso  robo  de  mi  hermana. 
Pues  de  la  suya  oid  la  nunca  oida 
Desgracia ,  y  sin  sazón  muerte  tempracflf 
Veréis  que  no  hay  lazada  desasida    ' 
De  nudo  y  de  pendencia  soberana, 
N  i  a  poder  trastornar  la  orden  del  cielo 
Las  fuerzas  llegan  ni  el  sabefr  del  suelo; . 

Quando  Hércules  abrió  por  el  estrecho 
De  Gibraltar  la.  puerta  á  los.  dos  mares. 
No  quedó  luego  todo  el  golfo  hecho,. 
Ni  hundidos  dé  una  vez  tantos  lugares;  ^ 
Que  algunos  altibaxos  trecho  á  trecho     . 
Hechos  quedaron  islas  y.  lunares 
De  aquella  su  canal  angosta  y  brava,        < 
Donde  no  asentó  el  golpe  de  la  clava« 

Destas  las  islas  Verdes  fueron  unas. 
Que  Afrodisias  llamó  la  edad  pasada^ 
y  en  floridos  vergeles  a  nirigunas 
Iguales: cercos  dio  la  mar  salada: 
Aquí  entre  enanques ,  flores  y  lagunas, 
Sobre  una  peña  de  cristal  cuajada, 
De  la  maga  Zafira  en  largo  espacio 
La  fábrica  ocupó  del  real  palacio. 


Aquí  se  retiró  la  astuta,  mora 
Con  ,1a  heráiosa  Glaiira.su  sobriim,  - 
Glaura  infeliz »  y  desdidiada  autora 
De  una  triste  tragedia  repentina: . 
Crióse  oculta  allí  domo  4a  aurora  *   - 
Entre  aljófares  ,  rosas. y  neblina. 
Que  quaodo  sale  á  despertar  el  dia. 
Quantos  la  miran  viste  de  alegría.  ... 

Así  sucedió  á  Glaura.  y  que  escondida. 
£n  lá  isla*  Verde.  nadifiL  supo  deUa,    . 
Hasta  que  ya,  la  msga  consumida^ . 
El  Rey  la  traxo,  y  á  w  Corto  en  ella 
Todo  el.deleyte  y  gustos,  de  la  vidm 
Pues  nadie  la  miró «»  que  en  solo  Vrelía^ 
De  5^'  alegres  ojos  al  bullicio, 
£1  alma! nofofreciese  en. sacrificio.  . 

QuaodD  :sü  iuz  por  todo  el  horizonte  * 
Hacia  de  la  propia  y.igeííHe  extraña:.. ,  v. . 
Rica  la  humilde  Coctede-Ayamontev 

Y  famosa  en  las  dé  África  y  Espuria,  ' 
Un  fiero  nieto  del  antiguo  Almonte^ 
A  quiea  Roldan  mató  en  tina  moiltaña 
Por  incapaz  de  amgr:y  hombre  furiosó,( 
Llamado  >Boacel  el  desdeñoso; 

Este^allá  en  Tremecen  por  Agolante 
£1  principado  de  Aregol  tenia,     ,     .    . 
Quando  de  Glaura  oyó  el  nombre  triunfante, 
Que  la'^má  en  suCorte  lo  extendía: 

Y  en  tal  punto. le  oyó  ,:que  fué  bastaote 
A  quitarle  él  sosiego  eñ  oue  vivia, 

Y  antojado  sacarle  de. su  tierra 

A  busc9r  Ja  que  ausente  le  hace  guoxra. 
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£n  loco  aplauso,  en  aparato  y  galas    *> 
Tras  su  amorosa  empresa  salió  el  moro, 

Y  dando  al  viento  de  un  navio  las  alas 
A  la  Corte  arribó  de  Cárdiloro;    •     -' 
Donde  por  nuevas  no  del  todo  malas 
Supo  que  Glaura  del  cabello  de  orOj^ 
De  la  Coite  y  su  tráfegb  enfadada, 
£n  el  Algarbe  estaba  retirada. 

En* una  casa  de  placer,  tratando  .         r 
Con  sus  daiñas  de;  caza  y  montería,  < 
Sin  saberse  de  ciertd  el.  tiempo  quando 
A  la  ciudad  del  campe  volveria?  * 
Boacel  que'  en  su  aíidion  se  está  abf askndo 
£n  sus  deseos  mas  ámptQ  <ada  día, 
A  un  ciego  antojo  que  razón  no  escucha, 
Qualquier  pequeña:  ditecion  es  mucha. 

Y  así.icon  nombre  de  ir  también  á  caza, 

Y  conocer  del  rcyno  l^s  fronteras, 
Con  gran  tropel  de  gentes  de  su  raza, 
Berberiscas^ ,-  indómitas  y  fieras. 

De  Ay amonte  salid  bt«scando  traza 
De  descubrir  á  Glaura  sus  quimeras: 
Llegó, á  la  casa  de  placer,  y  hallóla 
Por  daño  nuestro  el  impaciente  sola. 

Qu^'un  día  antes  la  Infanta  había  salido 
Por  el  áspero  Algarbe  á  montería) 

Y  el  insufrible  moro  desabrido       ^  ^ 
De  tanto  azar  como  en  su  antojo  via, 
Haciendo  del  gallardo  y  atrevido 
Cercar  el  monte  quiso ,  y  ver  si  kabia 
Modo  para  que  su  ánimo  robusto, 
Pues  que  todo  es  cazar ,  cazase  gusto. 
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SaViáf  y  el  desvariar  de  la  fo^tunai  . 
Que  el  mundo  guisa  del  sabor  del.hado^ 
Huyendo  el  pantanal  de  una  laguna  - 
Con  él  d  ió  en  nuestro  pueblo  descuidado: 
De  humildes  chozas  sin  defensa  alguna^ 
En  triste,  sitio  y  puesto  desgraciado, 

Y  á  los  que  da  en  seguir  la  desventura. 
Aun  donde  .ya  no. hay  mundo  I0& apura. 

Sobresaltóse  el  moro  de  repente  ... 
Viendo  la  humilde  población,  y. viendo  .   . 
Ser  allí*  rtueva,  y  de  cristianos  gisnte,  . 
Furioso  en  ella  dio  un  asalto  horn^íidQ^  - 
Destrozando  la  mísera  inocente, 
Que  del  peligro  valenciano  huyendo  '  ' 
Por  tantos  mares,  y  rodeo  tan  largo^  • 
Allí  á  buscar  llegó  su  fin  amargo. 

No  dexó  el  mauritano  furor  ciego ; 
Rastro  de  nuestro  pueblo  ni  memoria 
Que  de  Casas  y  gente  á  Sangre  y  fuego! 
Las  luminarias  hizo  á  su  victoria: 
Algunos- reservó ,  no;  búiúilde.  ruego,    . 
Mas  pomposa  ambición  y  vanagloria ' 
De^  dar  blasón  á  su  sangrienta  trata^  . 

Y  á  Glai^ra  los  despojos  de  su  cazai^ 
Aiftí ,  ó  fiíese  que. el  hábito  de  moro 

Con  que  salí  de  la  prisión  de  Abdalla, 
Me  hiciese  parecerío ,  y  por  decoro 
D¿1  me  diesen  la  vida  en  la  batalla; . 
O  que^l  autor  del  cielo  en  quien  adoro 
Quiso  para  traerme  aquí  guardalla,  j  .-.  . 
Yo  al  fin  con  otros  dos  salí  del.fieiío 
Imprudente  Boacel  por  prisionero.  ^  . :  • . 


« 
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£1  resto ,  como  en  caza  de  inhumaoas 
Fieras ,  por  entre  peñas  y  agujeros, 
A  las  manos  murieron  africanas 
De  «aquellos  implacables  lobos  fierosr 
Sin  que  el  humilde  ruego,  ni  á  las  canas 
De  Maucil ,  ni  sus  santos  compañeros, 
Que  de  rodillas  les  pedían  rendidos 
Las  .vidas,  diesen,  ni  piedad ,  ni  pidos. 

£1  alarido  y  grita  que  volaba 
Del  vulgo-  al  cielo ,  á  quien  favor  pedia, 
Aunque  en  quebrados!  ecos ,  donde  estaba 
G  laura  llegó ,  y  su  hermosa  compañía: 

Y  la  que  á  ver  medrosa  se  acercaba 
De  adonde  el  triste  lamentar  salia, 
Viendo  U  mortandad  ,  á  rienda  suelta 

'  Huyendo  de  temor  daba  la  vuelta; 

Mas  eb  furioso  nieto  de  Agolante, . 
Que  conoció,  las  cazadoras  bellas, 
Con  la  victoria  y  el  amor  triunfante 
Alegre  por  el  bosque  entró  tras  ellas: 

Y  en  lo  4nBS  fresco  del ,  poco  distante 
Del  asolado  pueblo ,  halló  entre  ellas 

£1  bello  'brío  de  Glaura ,  que  en  el  muodo 
Por  aquel  tiempo  no  tenia  segundo. 
Quedó  el  moro  de  nuevo  sin  sentido,: 

Y  acariciado  de  la  bella  dama^ 

Por  bien»  pagado  dio  lo  que  ha  servido 
Hasta  aquel  punto  á  cuenta  de  su  fama: 

Y  ya  en  su  mismo  amor  desvanecidii^  . 
En  su  almai  adora  k!sabrQsa  llama  . 
Que  allkle  traxo  ,  y  el  dichoso  sino 
Que  de  gozar  tal  bien  le  hizo  diño* .  . 
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Contóle  bravo  el  arrogante  hech^» 
Preseatáoclole  todas  las  cautivas,     . 
Que  dixo  haber  guardado  por  cohecho 
De  su  gusto ,  y  no  de  otro  intento  $  vivas: 

Y  que  á  mí ,  de  mi  talle  satisfecho, 
Solo  (|U€ria  por  page ,  y  con  altivas 
Palabras ,  lleno  de  su  vano  antojo, . 
Dio  á  Jos  Suyos  el  resto  del  despojo» 

Puso  la  mora  en  mí  los  ojos  bellos, 
No  sé  si  todo  fué  sospecha  mia,    . 
O  gran  descuido  suyo.,  yo  vi  ea  ellos 
Que  nada  mi  presencia  la  ofendía; 

Y  en  la  inquietud  de  huillos  y  volvellos» 
Ya  la^  de  su  alma  y  coiazon  leía, 

Entre  algún  quebrado  ay ,  de  aliento  entero, 
De  su  nuevo  cuidado  pregonero*. 

Prégufitóine  mil  cosas  con  cautela, 
Hijas  del  gusto  de  hablar  conmigo. 
Mi  edad ,  mi  patria  ,  sangre  y  parentela, 

Y  quién  me  hizo  de  aquel  pueblo,  anxigo: 
Cosas  sueltas  sin  causa ,  en  que.  revuela  . 
Amor  á  veces  mas  de  Jjo  que  digo, :  .* 
Gustando  de  todo  ello  el  ignoronié  v  . 
Bárbaro  inadvertido,  y.. ciego  amaAfCv . 

Pasóse  en  esto  el  resto  de  ki  taxd«, 

Y  venida  la  noche  elmoro  hizo 

Con  sus  bagillas  de  oro  rico  alaide,  ... 
Ybanqueteá  su  gusto  antojadizo': 

Y  como  el  fuego  que  en  las  venas  íar de 
Del  amor  con  la  gula',  se  rehizo, 
Consumió  la  humedad  ,  y  huyó  el  sueño 
I^e  las  vivas  congojas  de  su  dueño.  ;  . 
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Y  no.  hallando  parte  de  reposo 
En  la  pluma  .y  quietud  del  blando  lecho, 
De  su  tienda  salló  el  moro  vicioso 
A  ver  la  de  su  dama  sin  provecho: 
Al  tiempo  que  ella  en  un  disfraz  hermoso 
Con  igual  inquietud  salia  en  el  pecho. 
Quizá  á  bus(car  su  antojo  j  devaneo, 
Que  esto  y  mas  que  esta  cabe  en  un  deseo. 

No  se  pudo  saber  de  la  salida 
A  tal  hora  de  Glaura  cosa  cierta. 
Ni  adonde  en  tal  disfraz  desconocida 
Iba  de  noche  ^  y  sin  por  qué  encubierta: 
Si  ya  no  fué  que  sin  pensar  metida 
En  nuevo  ardbr  de  pretensión  incierta, 
Tras  el  devanear  del  pensamiento 
Salia ,  sin  saber  dónde  iba ,  á  tiento. 

Descubrió  el  moto  el  bulto  denegrido 
De  la  amada  beldad  sin  conocella, 

Y  viendo  que  al  hablalla  y  al  ruido 
Atrás  volvió  la  temerosa  huella. 
Sospechando  traición ,  un  prevenido 
Venablo  le  arrojó ,  que  dio  con  ella 
En  el  suelo  ,  clavada  el  blanco  pecho. 
Que  al  t4efiipo  hizo  hermoso  sin  provecho. 

^^  ¡  Ay-  de  mí,  dixo;  desdichada ,  y  muerta 
En  lo  mejor  del  gusta,  y  de  mis  años! . 
Acudió  el  homicida  á  Ter  Ja  incierta 
Causa  de  desvarios  tan  extraños: 

Y  vio  la 'luz  de  sus  deseos  cubierta 
De  sangriento  arrebol,  y  los  engaños 
De  su  imaginación  deshechos  todos 
Por  tan  contrarios  y  no  vistos  modos.    . 
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Quedó  pasmado ,  laxolor  difunta, 

Y  todos  juntos  en  desgracia  tanta 
Corren  á  ver  la  miserable  junta, 

Que  en  torno  se  hace  de  sü  triste  Infanta: 

Y  ella  clavada  en  la  acerada  punta 

Tan  bella  está  ,  que  aunque  mortal  espanta. 

Rodeada  -de  sus  damas  ,  cuyo  llanto 

£s  á  la  noche  horror ,  y-  al  bosque  espanto. 

Llegué  también  yb  á  vueltas  ^  quela  suerte 
Me  llevó  con  los  otros  á  ayudaUa;  . 

Y  viéndoiñe  llegar ,  trabóme  fuerte 
De  la  mano  ^  y  al  tiempo  de  apretallat 
"¡ Ay  causa,  dixo  ^  de  mi  triste  muerte! 
Sí  la  vid^  perdí  yendo  á  buscalla« 

No  pierda.../'  y  no  acabó,  que  en  esto  el  filo 
De  la  parcH' cortó  al.  estambre  el  hilo. 

Quedamos  todos  muertos  viendo  muerta 
La  bella  Infanta  » nías  Boacel  furioso, 
Que  en  su  muerte  sintió  la  suya  cierta. 
Ya  con  semblante  horrible  y  pavoroso,    . 
La  aguda  punta  de  arrebol  cubierta, 
Que  caliente  sacó  del  pecho  hermoso,     . 
Que  á  tal  trance  le  traxo  y  á  tal  punto. 
En  el  suyo  escondió ,  y  cayó  difunto. 

Doblóse  el  llantd,  elalboroto  y  garita 
Tal  con  la  nueva  muerte  ,  que  un  letrato. 
De  infierno  el  bosque  fu¿ra,  si. infinita 
Su  pena  fuera ,  y  no  de  un  breve  rato: 
Fuese  la  noche,  y  vióse  en  sangre  escrita 
La  celestial  venganza  al  desacato 
Hecho  al  Patrón  de  aquel  dichoso  suelo, 
Que  así  á  los  de  su  Corte  venga  el  cielo.    . 
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Quisieron  dar  los  moros  sepultura 
Del  sacro  nionte  en  un  florido  cerro 
A  los  dos  cuerpos  juntos,  fué  locura,' 
Y  el  segundo  añadir  al  primer  yerro: 
Que  la  amistad  de  un  malo  no  es  segura 
Aun  en  la  fria  huesa  y  mudo  entierro, 
Al  contrario  del  bueno ,  que  convida 
Como  £lÍ5eo  al  muerto  con  la  vida, 
^  Y  como  á  defender  á  los  superbos 
Hijos  de  confusión  el  desacato 
De  dar  del  torpe  amor  á  los  dos  siervos 
Sepulcro  ilustre  en  fúnebre  aparato»    . 
Un  sombrío  esquadron  de  negros  cuervos 
A  dar  baxó  sobre  ellos  cruel  rebato. 
De  cuyos  picos  y  ásperos  artejos 
£1  de  mas  cohipasion  huyó  mas  lejos. 

Y  ellos,  como  verdugos  enviados 
Para  aquel  ñn  del.  celestial  gobierno. 
Los  cuerpos ,  cuyas  almas  y  cuidados 
Son  lóbregos  tizones  del  infierno, 
£n  espantoso  vuelo  arrebatados  i 
A  un  pardo,  risco  por  castigo  eterno 
De  sus  delitos  ,  y  el  furor  tirano 
Del  sin  fe  ni  piedad  Key^Agolano;  . 

Los  llevaron ,  y  allí  spbre  ellos  puestos^ 
£ntre  el  carrizo  y  huecas  espadañas,; 
Con  gritos  atronando  descompuestos 
La  postrera  quietud  :de  las  £spañas, 
Puerta  á  los  fuegos  dieron  deshonestos, 
De  que  ya  fueron  hornos  sus  entraña^ 
Entrando  con  los  picos  dentro  dellas. 
Hasta  mostrar  su  hoUin  á  las  estrellas. 


Asi.^en  él  yerto' wsco  peñascoso 

Del  inclemeote.GáHcásotó^xtiebrfe 

A  roer  el  pecho  ái  escultor  curioso  ^ 

El  buytre  horribbíqwe  sobre\élr  aésciendej 

Y  el  esíjuadron  de- arpías  a^úeroso 
Así  en  Arcadia  nd  ciego  Rejt:ofeiíde 
Arremetiendo  con.  las  corvas  presas 
A  asir  el  pan^  y. trastornar  las  mesas. 

No  están  sobre  elxadáyer'rócien  mnerto 
Mas  importunas  moscas  asentadas- 
Quando  del  as(piexsa$o  horror,  abierto 
El  tibio  humor .  de  MXügan  á  picadas; 
Ni  quando  el  campo.de  Ilion  desierto 
Dexaron  las  argólicas  espadas^ 
De  muertos  lleno  y  de  sangrienta  espuma, 
De  cuervos  vio  ni  buytres  mayor  suma. 

Dieron  las  corvas  uñas  á  los  oíos, 

Y  espanto  á  los  que  allí  quedaron  vivos, 
Que  fueran  á  no  huir:  nuevos  despojos 
De  sus  presas  y  artejos  vengativos; 
Pues  si  algunos  con  bárbaros  antojos 

De  armas  se  visten  y  ánimos  altivos 
Para  librar  su  Rey  de  aquel  tormento, 
Vencidos  vuelven  de  su  vano  intento.  » 

Y  no  solo  á  ellos,  mas  la  Corte  entera 
Del  Rey ,  que  allá  en  Zalema  fué  prolixa, 

Y  en  triste  luto  y  lóbrega  litera 
Llevar  el  cuerpo  quiso  de  su  hija; 

El  negro  enxambre  y  gente  vocinglera 
Con  importunos  vuelos  los  cobija, 
Haciendo  que  de  ver  su  horror  medroso 
Huyendo  vuelva  el  pecho  mas  brioso. 
TIL  T 


DexáronWallí  al  tormento  horrible^- 

Y  á  libre  tolutttad  de  los  soldados^ 
A  guardar  €¿  alcázar  invendble 

Del  mártir  de  Sogovia  acostumbrados: 
Desde  el  saftgfieato  golpe,  del  terrible 
I>aciano ,  ^ike  sus.  miembros  mrrpjados 
£n  la  playa  dexQi  y  nególa. Valencia 
Para  enterrarle  ¿n  isu  areml  licencia. 
Allí  el  aye^  de  Apolo.lu2o  la  vela 
Sobre  el  sagrado  cuerpo  ,  y  •  alli  estuvo 
£a  cuidosa  y  perpetua  centinela^ 

Y  campo  á  todos  :xon  su  fe  oñantuvo: 

Y  ahora  también  en  su  defensa  vuela 
Sobre  su  sacro  ,monte,  y  al  que  tuvo 
Animo  de  ofenderle  ,  se  presume 
Que  en  eterno  tormento  le  consume. 

Yo  desde  ^Uí  ¿n  poder  de  Cardíloro 
Quedé  por  suyo  ,  y  él  en  noble  trato. 
Sirviéndose  de  mt  lio  como*  moro. 
Aquí  me  trax9: ,  donde  en  el  rebato 
De  anoche  qujsdó  muerto  ^  y  el  sonoro 
Discurso  de  tai  vida ,  y  su  retrato 
Es  este ,  y  este  el  áspero  rodeo 
Al  bien  que  ahora  sin  pensar  poseo/' 


f  r 
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AZ£GÓAÍA. 


Pr^áiidb ,  qué  saliendo  á  caza ,  queda  tras  el 
gusto  de  su  novela  perdido  y  engañado  por  Gari* 
lo ,  significa  que  muchas  veces  el  entendimiento, 
por  divertirse  en  curiosidades  sin  provecho,  que- 
da perdido  ,  y  llevado  de  un  error  en  otro  hasta 
perecer.  Y  en  el  encantamento  de  sus  amigos  con- 
vertidos en  estatuas  de  oro  ,  como  la  avaricia  es 
un  vicio -^t^n-itof pe,  que  vuelve  á los  hombres  es- 
tatuas >  absortos  en  la  sedienta  codicia  del  dinero. 
En  la' historia  de  Roselio  se  ve  lo  mucho  que 
importa  el  tener  devoción  con  los  santos :  y  co- 
mo el  desafcato  que  se  les  hace  ,  y  el  agravio  he- 
cho al  inocente  /pocas  vecéis  de^a  el  cielo  de  cas- 
rigari©.,  y  ien  el  Rey  Rodrigó  los  soberanos  efec- 
tos'de  la  penitencia. 


.  ..  JFin  del  libra  duodécimo. 


Ta 
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ARGUMENTO. 

•  •     • 

Descríbase  el  gran  afarato  de  ¡as  fiestas  dg 
Francia  ,  la  Jerocidad  de  Mnrgante  Rej  df 
Córcega ,  y  las  bravezas  que  hizo  con  las  nuc^ 
vas  de  la  muerte  de  su  hermano  Bramante. 
Prosigue  Orimandro  en  contar  los  monstruos 
de  Creía.  Llega,  Bernardo  sobrje'  una  arma" 
da  de  corsarios ,  donde  libra  de  prisión  dAr' 
c angélica  la  bella ,  Princesa  del  Catay; y  ena- 
morado  de  su  hermosura  i  la  pierde  en  una 
gran  tormenta ,  de  donde  el  se  tscnpa  na' 
dando  sobre  una  entena^ 

/Vsí  Roselio  en  su  sabrosa  historia 
Los  que  oyéndole  están  entretenía, 
£n  el  sentido  haciendo  y  la  memoria 
Una  mezcla  de  pena  y  de  alegría: 
Del  santo  Rey  la  conocida  gloria, 
El  trágico  furor  de  Berbería, 
Del  uno  y  otro  amante  el  desatino, 
Y  el  justo  premio  de  sus  culpas  diño. 
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Eñ. tanto  con  las  fiestas  aplazadas 
£1  ñrancés  hinche  de  alegría  la  tierra. 
Desde  el  frió  golfo  y  gentes  apartadas 
Que  el  encubierto  mar  Gótico  encierra, 
Hasta  donde  sus  ondas,  abreviadas 
Del  Calpe  rompen  la  encumbrada  sierra, 
Alborotando  su  clarin  bastardo 
la  ardierlte  sangre  al  pecho  mas  gallardo. 

La  gran  Bretaña  al  templo  de  la  fama 
Dio  en  otro  tiempo  bellos  resplandores, 
Quando  al  guerrero  dios  la  blanda  llama 
Del  dulce  amor  templaba  los  furores: 
No  hábiajayau  feroz  sin  tierna  dama, 
Casados  con  las  armas  los  amores, 
Lleno  aquel  rico  mundo  de  altos  hechos 
De  ¡lustres  brazop  ,  y  de  heroycos  pechos. 

De  héroes  famosos  llena  la  presencia 
Del  siglo  que  hoy  asombra  su  memoria. 
Del  antiguo  Merlin  la  grave  ciencia, 
De  Artús  la  mesa,  de  Amadís  la  gloría; 
Del  Rey  Périon  la  ilustre  descendencia. 
Del  triunfo  del  honor  famosa  historia. 
Viviendo  aunque  en  dos  cuerpos  con  un  alma 
£1  tierno  mirto  y  la  triunfante  palma. 

Por  las  selvas  de  Ardenia  á  sus  venturas, 
£n  pooiposa  beldad  y  altiva  frente. 
Pasar  solian  tiernas  hermosuras. 
Tascando  en  oro  el  palafrén  ardiente:. 
Encerradas  aun  hoy  no  están  seguras, 
Que  á  uo  rayo  de  metal  resplandeciente 
Viene  en  la  quadra  de  mayor  recelo 
Danae  rendida  ,  y  su  recato  al  suelo. 
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Aun  no  el  ciego  interés  con  su  codicia 
La  fe  tenia  qnal  hoy  tiranizada. 
Ni  babia  entonces  parido  la  avaricia 
Los  monstruos  que  hoy  la  tienen  afeada. 
Ni  del  picante  momo  la  malicia 
La  casa  daba  del  honor  manchada. 
Todo  era  gentileza  y  gallardía 
Quanto  en  el  mundo  y  en  su  gente  habia. 

£1  siglo  de  oro  pudo  ser  llamado 
De  aquella  edad  el  tiempo  venturoso, 
Quando  del  mayor  Rey  la  honra  y  estado 
£n  ser  valiente  estaba  y  generoso: 
Mas  no ,  que  el  siglo  nuestro  es  el  dorado, 

Y  el  mundo  hoy  en  sus  cosas  mas  precioso. 
Donde  el  oro  ha  llegado  á  tanto  lustre^ 
Que.es  obscura  sin  él  la  sangre  ilustre. 

£1  Rey  Carlos  también  gozó  gran  fama, 
Insigne  Corte  ,  y  bravos  caballeros, 
Mas  como  les  faltó  de  amor  la  llama. 
No  pudieron  llegar  á  los  primeros; 
Que  los  que  el  vulgo  paladines  llama, 
y  yo  príncipes  de  ánimos  guerreros, 
Son  hombres  encantados,  que  su  hechura 
Pe  humana  tiene  sola  la  figura. 

Orlando  el  principal  capitán  dellos 
£ra  ,  según  la  fama ,  hombre  encantado. 
Velloso  el  cuerpo ,  y  ásperos  los  vellos. 
De  hombros  metido,  de  color  tostado; 
Turbios  los  ojos ,  duros  los  cabellos,      ^ 
Gruesa  la  barba,  el  pelo  ensortijado. 
De  miembros  mas  fornidos  que  elegantes^ 

Y  de  fuerza  mayor  que  dos  gigantes. 


ReyMldos  faSitarabien  uo-homhre  esquivo. 
De  ánimo  y  córáSípn  determinado. 
Ambicioso,  sagaz ,  astuto ,  altivo,: 
Colérico,  atrevido  i  y  recatado: 
Pocas  veces  de  ámór  se  vio  «autiro. 
Ni  supo  á  tiempo  amar,  ni  ser  amado, 
Flordelís  fiíé  testigo,  y  lo  es  con  ella 
El  tierno  amor  de  Angélica  la  bella. 

Los  demás  belicosos  paladines  . 
De  altivez  fueroti  y  soberbia  llenos, 
Conquistando  á  la  fama  sus  clarines, 
Su  tierra  al  mundo  ¡,  y  á  la  maí  sus  senos: 
Tibios  al  dulce  amor,  de  cortos  fines, 
Qué  para  amores  nunca  fueron  buenos. 
Hombres  duros,  incultos  y  feroces, 
De  fieros  pechds ;  y  ánimos  atroces. 

Si  el  gallardo  Ruger  fué  tierno  amante, 
No  era  en  nación- francés ,  era  africanoi 
Si  supo  amar  la  bella  Bradaroánte, 
Una  temprana  flor  no  hace  verano: 
Esta  sin  ott-as  dio  causa  bastante 
De  las  hadas  al  claustro  soberano, 
Que  alegre  acariciando  al  pueblo  moro 
Contrario  fuese  dé  los  lirios  de  Oro. 

Así  también  el  ordinario  oficio, 
Que  en  la  Corte  de  Francia  se  sabia, 
Era  de  armas  el  áspero  exercicio, 
Que  sit  nationirolétiíá  inedia:  ^ 
Y%'titre  el  cansado  Marte  y  su  bullicio 
Apenas  rayo  del  amor  salia, 
Que  mejor  siempre  las  francesa^  flores 
En  armas  aprobaron,  <iue  entunoíes.  - 


Y  en  justas  ^bora  de  pUcer  D^etidos 
Su  tierra  mjran  de  alegríit. poblada, 
Los  circunst^intes  reynos -^oamovidos. 
Con  grandezas  la  fama  sobornada: 
De  la  imperial,  ciudad  pojc  los  fixidos 
La  milicia  del  mundo  est4f.spiibrada, 
Que  á  varios  fines ,  por  diversos  modos, 
A  la  voz.de  la  fiesta  acuden  rodos. 

Lleno  el  país  de  plácicos.  soldados, 
Ricos  penachos  por  los  yeln^os  puestos, 
Sobre  recios  frisones  de  encrespados 
Plumeros  de  oro  y  chapería  compuestos: 
Almas  fogosas ,  pechos  arriscados, 
Por  gualquier  ayxe  á  se  arriesgar  dispuestos, 
Que  la  francesa  cólera ,  el  mas, grave. 
Aunque  la. quieren  reportar  no. sabe. 

Quien  de  una  bella  Infanta  «^I  diestro  lado 
Lleva  en.su.  ituevo  amor  ^usto  cumplido, 
Quien  en  el  bosque  oculto  el  bulto  amado 
Llorando  h^^lló  el  agravio  .re.cibido, 
Quien  á  cobrar  el  ya  per di4p. estado 
Su  brazo  ofjrece  y  su  favoi^  cumplido, 

Y  contra  el  gran  poder  fuerza  bastante 
De  obscurQ  magp  ,  ó  descortés^  gigante. 

Unos  en  negrp  luto  anda;  doradas 
Llevan  entre, el^bordado  terciopelo 
Un  muerto  ^y  de  tierras  ap^tadas. 
Que  pidiendo  yengapza  yiene  al  cielo; 
Que  siehipre  iacude  á  fiestas  taa  nombradas 
Buscando  fama  lo  niejor  del  suelo. 
Donde  se.dáiagravian  ofendidos, 

Y  se  sueleftjcobrgx,  rey  nos  perdidos. 
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Otros  de  armas  y  yelmos  encantados. 
Nacen ,  viven  y  mueren  en  qüestiones; 
Otros  de  tierna  cera ,  hombres  cansados, 
De  duro  cuerpo  y  blandos  corazones: 
De  dia  por  los  desiertos  abrasados, 
De  noche  por  estériles  terrones, 
Que  la  guerra  y  amor  piden  de  fuero 
Para  sufrir  su  vida  hombres  de  acero. 

Qual  con  la  bella  imagen  de  su  dama  . 
Resplandeciendo  lleva  el  ancho  escudo, 
Qual  un  pardo  dragón  en  roxa  llama 
Despedazando  un  corazón  desnudo, 
Qual  parlero  clarin  de  altiva  fama 
Vuelto  por  falta  de  una  pluma  mudo,  • 
Que  la  lanza  mayor  por  sí  nQ  alcanza, 
Sio  quiei)  ayude  al  cuento  de  la  lanza. 

Las  ^Ivas,  los  desiertos,  los  caminos 
De  desafios  llenos  y  revueltas, 
Combates^  bregas ,  riñas ,  desatinos, 
Dulces  pasiones  en  locura  envueltas:  . 
Unos  la-nzas  buscando ,  otros  padrinos, . 
Otros  justas  de  galas,  y  otros  vueltas 
Las  espaldas  á  todos  sus  cuidados. 
Van  en  el  de  su  amor  embelesados. 

Está  en  medio  de  Francia  París  puesta. 
Ciudad  insigne.  Corte  populosa, 
De  edificios  .bellísimos  compuesta, 
En  letras  y  armas  clara  y  poderosa: 
Y  ahora  en  la  voz  de  la  aplazada  fiesta 
En  placenteras  galas  tan  vistosa, 
Qne  no  hay  rincón  en  ella  que  no  sea 
Deste  iij&igqe  aparato  su  librea.  ,     ; 
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Las  torres ,  los  balcones ,  las  ventanas 
Ardiendo  en  luminarias  inmortales. 
Cuya  luz  á  las  máscaras  livianas 
Alegre  vista  da  y  sombras  iguales: 
Llama  el  clarin  ,  responden  las  campanas, 
Al  atambor  sonoros  atabales, 
Y  alegres  chirimías  y  cornetas 
Al  tropelládo  son  de  las  trompetas. 

Vanse  por  todas  partes  ensayando 
Hombres  de  armas ,  bridones  y  ginetes, 
I>e  relámpagos  de  oro  el  ayrc  blando 
Cubriendo  los  grabados  coseletes: 
Entre  el  bruñido  acero  tremolando 
Plumas ,  bandas ,  banderas ,  gallardetes. 
Ricos  despojos  del  vencido  moro, 
!De  perlas  llenos ,  y  de  cifras  de  oro. 

Las  calles  y  las  plazas  tan  cubiertas 
A  todas  horas  van  de  gente  armada, 
Que  el  ronco  estruendo  y  síibitas  reyertas, 
Ni  oir  consiente,  ni  entenderse  nada: 
De  la  insigne  ciudad  las  francas  puertas 
Dando  seguro  paso  y  libre  entrada 
A  varia  gente  en  ciegos  esquadrones. 
Sin  mirar  leyes ,  ni  aceptar  naciones. 

Aquí  tablados  hacen  y  estacadas. 
Allí  palenques ,  acullá  barreras, 
Altos  andamios ,  firmes  palizadas, 
De  varias  trazas  fuertes  y  maneras: 
Quien  limpia  el  corvo  escudo ,  quien  grabadas 
Armas ,  sillas ,  penachos  y  testeras,    - 
Quien  en  jaeces  de  oro  y  paramentos 
Labra  á  su  amor  costosos  pensamieptos» 
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Quien  da  de  tembladora  argentería 
A  su  plumero  varios  resplandores. 
Quien  graba  un  limpio  arnés ,  ^uien  desafia  i 

Y  vence  la  iris  bella  en  sus  coloves,  ■  --^ 
Quien  la  antigua  bisarma,  que  servia 

De  inviolable  blasón'  á  sus  mayores. 
Descuelga  ya  de  mármoles  extraños, 
Donde  la  guardó  el  tiempo  largos  años. 

£s  el  concurso  grande ,  y  la  agonía 
Varia ,  varios  los  pechos  valerosos, 
Que  en  noble  empresa  es  honra  la  porfia, 

Y  señores  del  mundo  los  briosos: 
llegan  mil  aventuras  cada  dia, 
Sucesos  de  armas ,  lances  amorosos, 
Justas  y  desafios  de  gigantes, 
Pruebas  de  amor  ,  y  casos  semejantes. 

Al  venidero  mes  que  abre  las  ñores 
la  fiesta  principal  está  aplazada. 
Que  entre  las  rosas  brotan  los  amores, 

Y  fiestas  sin  amor  no  valen  nada: 

Si  algún  azar  no  entibia  estos  furores, 
Gzh  el  mundo  no  vio  mas  señalada, 
la  fama  lo  dirá,...  que  un  jayán  fiero 
Ahora  á  mi  plijima  lleva  el  vuelo  entero. 

Está  del  mar  Ligustico  cercada 
Córcega  ,  dicha  Cifno  antiguamente. 
Áspera  ,  peñascosa ,  mal  sentada. 
De  mal  clima ,  mal  suelo ,  y  mala  gente: 
Del  gran  jayán  Morgante  gobernada, 
Que  en  una  roca  sobre  el  mar  pendiente 
^n  inexpugnable  alcázar  se  levanta 
Con  que  á  la  isla  enfrena ,  al  mundo  espanta» 
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Del  pardo  Breóte*  que  en  la  estrecha  altura 
De  Meliguna  un  tiempo  tuvo  fragua. 
Por  recta  línea  y  sucesión  no  obscura 
Así  la  suya  el  tiempo  antiguó  fragua:  , 
A  Sella  en  su  primera  hermosura 
£1  cíclope  gozó  dentro  en  el  agua 
De  su  madre  Anfitrite  ,  y  della  tuvo 
Al  fuerte  Auson  ,  y  al  inclemente  Onubo. 

Mató  Onubo  á  su  hermano,  y  de  un  peque* 
Niño ,  que  de  Dorisca  dexó  al  mundo»       [no 
Llamado  Lipar »  el  humilde  isleño 
De  Lipara  heredó  nombre  segundo: 
Deste  nació  Ligusto ,  que  en  empeño . 
También  dexó  su  nombre  al  mar  profundo, 
Naciendo  Cirno  del  y  y  deste  Almoute^ 
De  Onubo  abuelo ,  y  del  segundo  Bronte. 

De  Bronte  fué  Dorisco  descendiente, 

Y  Fulborando  padre  de  Morgante, 

Que  heredó  el  reyno  ,  y  la  soberbia  gente 
De  Córcega  ,  y  fué  hermano  de  Bramante, 
Que  huyendo  del  por  de  ánimo  inclemente 
A  Toledo  pasó  ,  y  fué  vano  andante 
De  Galiana  ,  y  este  en  este  modo 
Es  del  Rey  corzo  el  real  linage  todo. 

Hacia  la  áspera  costa  al  mar  profundo 
Hoy  levanta  un  peñasco  la  cabeza, 
Que  en  otro  tiempo  anduvo  por  el  mundo 
Hecho  hombre  ,  y  de  mortal  naturaleza: 
Quien  de  su  primer  ser  sacó  el  segundo, 

Y  sus  miembros  vistió  de  tal  dureza, 
Y'^o  lo  diré,  después,  que  ahora  quiero 
Al  bravo  corzo  retratar  primero. 
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Er^  un  marino  risco  en  estatura^ 
Cuerpo  abultado ,  músculos  fornidos, 
Anchas  espaldas  y  gruesa  la  cintura, 
Larga^y. corva.  uarÍTS,.  ojos  torcidos, 
Verdinegro  en  color. ,  basto-  en  hechura, 
Barba  y  cabellos  crespos^  y  tupidos,  - 

Y  de  t^n  firmes  fuerzas ,  que  pudiera  :  I 
Mudar  un  monriá,:si  mudable  fuera. 

Una  ancha  cin^itarra  que  jugaba  - 
De  blanpos  filos,  lur  quintal  tenia,.  .   . 
Con  que  del  pi;inieE  golpe  destroía4>a         1 
Entero  un  hombre,  y  dos  y  tres  partía:       1    . 

Y  á  este  respectp  lo:  demás  llevaba 

Del  reforzado  arnés  que  se  vestía,  •   " 

Asaitáudo  arrogante  ,un  campo  entero, 

Ora  armado.  de:)seda  y  ora  de  acero..  .4 

Trafzando.un  día  :eai  su  ánimo  orgulloso^. 
Cómq cal  Francia; esgxini ir  podría  su  maza,  T 

Y  en  sus  fiestas  hacer  su  brazo  ayroso  :  i 
El  general  espanto.de  la  plaza:  .  •  s  '' 
A  sus  pies  puesto  un  mensagero  odioso  '  '. 
Con; triste  nueva  fapmilde  los  abrásca,        * 

Y  el  golpe  le  encaíece  furibundo  '  T:;:  T 
Con  que  el  cruel  Bramante  huvó  del  mundo. 

Dexóle  «1  Dueívoi  caso  embelesado,         ' 
En  el  cÓQio  y  el  quando  cuidadoso,  t    '^ 

Mas  vuelto. en  sí  do  aquel  primer  cuidado  ' 
Impaciente  se  muesrj: a  y  desdeñoso:  ' 

Y  de  un  cruel  furor  arrebatado     • 
Quanto  delante  está:  rompe  furioso, 
Todo'  16  hace  igual ,  nada  perdona. 
Gente ,  vestidos  ^  armas ,  ni  persona. 
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Qual  sieiipe  antigua  en  siesta  calurosa, 
Hacia  el  terrón  que  le  arrojó  el  villano 
Se  alza,  siljbai^.y  revuelve  U  escamosa 
Concha  sembrando  muertes  por.  el  llano: 

Y  a  la  garganta  y  lengua  ponzoñosa 
Del  mortífero  pecho  saca  en  vano 

La  sed  prolixa  que  sufrió  en  su  cueva, 

Y  oculta  allí  para  matar  la. lleva. 
Así  del  :tórpe  desabrido  pecho 

Del  bruto  E^y  de  Córcega,  revienta 
En  rabioso  iuror  veneno  hecho, 
£n  que  el  confusa  corazón, a^Uent^ 

Y  al  que  laníueva  traxo.  sin  provecho 
£n  debidas  albricias  de.su  <s&eata 

Las  que  le  dio  den  siempre  al  que  se.  ceba 
£n  ser  correo,  de  :una  maja  .maeva. 

Del.  débil  pie  le  coge  v:)¡ extraño  alienjto! 
Y.á  dos  veces  que  el  braza  da  la.  vuelta^ 
En  triste  ruido  vpor.  el. so»áo  viento 
Va  qual  de  rasiica  honda  piedla  suelta:, 
Baxó  buscando  el  húmedo  elemento,    -  : . 

Y  el  agua  blanda  en  crespa  espuma  vuelta 
Recibió  el  cuerpo  en  peña  convertido,  j  . 
Ya  por  el  ayre  enxuto  endurecido. 

Que  qual  de  estrecho.  &ia,deténida 
Nube  en  el  hueco  viento  congelada, 
Eir  blanca  nieve  baxa  endurecida, 

Y  en  menudos  vellones  apretada: 
O  quando  á  duros  globos  reducida 
En  aljófares  gruesos  cae  llorada. 

Sin  sangre  el  cuerpo  así  del  miedo  helado 
£n  duro  pedernal  cayó  trocado^ 
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Y  allí  la  humana  forma  consumida  ' 
Quedo  eo  medio  la  mar  vuelco  roquedo. 
Que  quien  por  mucho  andar  perdió  la  vida^ 
Justo  es:que  para  siempre  se  esté  quedo: 
Así  este  cuento,  ó  fábula  fingida, 
£1 .  vulgo  canta  en  Cor^iega  sin  miedo 
Que  lo  tengan  por  Cal ,  siendo  lo  cierto 
Que  el  correo  fué  sobre  aquel  risco  muerto* 

Que  descendiendo  por  el  ayre  blando,  - 
A  quien  la  ira  del  cruel  gigante 
Sinalas  hizo  :penetrar  Volando, 
Nombre  al  risco  le  dio  ,  bulto  y  semblante: 

Y  él  todaviá  en  su  furor  bramando 
Con  ánimo  impaciente  y  arrogante. 
Sin  que  respeto  ni  temor  le  ocupe, 
Torpes  blasfemias  contra  el  cielo  escype.      i 

Mas  por  alegre  ornato,  p  por  decoro. 
Que.  por  la  religión  ,  ni  su  cuidado,     . 
De  les  Penates  el  casero  coro 
De  su  quadra  un  altar  tenia  dorado: 

Y  aunque  en  precio  y  valor  era  un  tesord. 
De  la  avenid^  del  furor  llevado 

La  rabia  estrenó  en  ellos  á&  manera. 
Que  ninguna  deidad  le  quedó  entera. 

•  De  Júpiter  un  nuevo  Icaro  hizo, 
Que  al  turbulento  mar  baxó  volando; 
A  Venus  y  á  su  hijo  antojadizo 
Dos:  Leandros  que  á  Sesto  iban  nadando; 
A  Marte  entce  las.  manos  le  deshizo, 

Y  mejqr  lo  hiciera  peleando, 

A  Vulcano  arrojó  con  tal  enojo, 

Que  de  ambos  pies  al  caer  le  dexó  coxo. 
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No  hicieron  tanto  estrago  los  gigantes 
Del  monte  Pelton  en  su  antigua  guerra^ 
L^caoii)  y  otros  monstruos  semejantes^ 
Que  contra  el  cielo  levantó  la  tierra:.  . 
Como  en  sus  simulacros  elegantes 
La  ira  que  el  pecho  de  Morgante  encierra. 
Que  en  una  <hora  rompió  mas  dioses  viles. 
Que  en  mil  años  criaron  los  gentiles* 

Y  de  impaciencias  Heno,  y  de  despecho, 
Una  horrible  venganza  determina, 
Contra  la  afrenta  y  el  agravio  hecho 
Del  gran  Bronte  á  la  real  sangre. divina: 

Y  en  este  fuego  ardiendo  el  turbio  pecho 
A  pié  y  sin  armas  para  el  mar  camina 

A  destruir  el  mundo  por  España, 

Y  es  jpóco  el  mundo  en  que  vengar  su  saña. 
Solo ,  sin  lanza ,  espada ,  ni  escudero. 

Ni  mas  que  el  ciego  ardor  que  le  seguía^ 
Al  turbio  mar  en  un  batel  ligero 
Furioso  se  arrojó ,  y  furioso  envia 
El  barco-sin  timón  ni  marinero 
Por  el  confuso  piélago  sin  guia, 
£n  señal  que  con  ánimo  iracundo-     ' 
Esta  vez  acomete  á;tado  el  mundo. 

Mas  ya  el  soberbio  mar  también  hinchado 
Se  fué  en  verse  pisar  embraveciendo, 

Y  el  jayán  de  sus  olas  afrentado, 

Que  haya  otra  mayor  furia  está  temiendo: 

Y  así  en  su  enojo  cruel  precipitado   < 
Lanzarse  quiere  por  el  golfo  horrendo^ 

Y  á  pesar  délos  vientos  y  su  guerra 
Salir  del  ciego  mar  á  hundir  la  tierra. 
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Mas  viendo  el  sordo  piélago  que  hervía 
£n  perjuicio  de  su  loco  intento. 
Rabioso  contra  el  cielo  se  volvia, 
Contra  la  fe ,  contra  la  mar  y  el  viento: 
Á  sus  cobardes  dioses  desafia» 
Al  mar  escupe ,  el  destemplado  aliento 
Del  ayre  á  grandes  voces  embravece, 
Con  que  su  rabia  y  la  tormenta  crece. 

Kpmpió  ya  de  una  vez  Neptuno  el  freno^ 

Y  á  las  turbias  estrellas  se  levanta 
Corrido  en  ver  que  de  su  bondoso  seno 

Lz  furia  al  mundo^y  no  á  un  gigante,  espanta: 

Y  el  frió  soplo  de  tormentas  lleno 
Las  velas  hiere  con  braveza  tanta, 
Que  es  su  hinchada  soberbia  semejante 
Ai  ciego  error  del  bárbaro  Morgante. 

Seis  dias  anduvo  sin  ningún  sentido 
Tras  varias  experiencias  de  fortuna, 
Ya  entre  las  crespas  olas '  sumergido^ 
Ya  por  la  humilde  arena  ,  ya  en  la  luna; 
Hasta  que  el  turbio  mar  mas  corregido 
Del  viento  no  mostró  señal  alguna, 
Poniéndole  á  él  entre  baxeles  varios 
De  uaa  enemiga  nota  de  corsarios. 

Corria  a  barlovento  de  un  navio. 
Que  á  esperar  su  intención  paró  sin  miedo, 

Y  el  corzo  viendo  el  aparente  brio 
Tambieapor  ver  el  fin  se  estuvo  quedo; 
Quando  víqí  que  ..en  confuso  desvarío 
Al  barloarse  con  igual  denuedo, 
Como  enxambre  de  abejas  importuno 
InnvuneTables  leños  cercaa  uno. 

T.IL  ^  V 
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Morgante  que  entendió  la  demasía 
Del  duro  asalto  zl  combatir  primero, 
'Ardiendo  en  los  deseos  que  traía 
De  abrasar  con  su  llama  «1  mundo  entero; 
Contra  toda  la  nota  que  venia 
£n  su  barquillo  arremetió  ligero, 
Que  sin  armas,  á  coces,  y  á  bocados, 
Todos  pensó  dexarlos  anegados, 

.  La  gruesa  entena  del  primer  navio 
Furioso  toma  qual  delgada  caña, 

Y  con  mandobles  della ,  y  de  su  brío. 
Destrozo  hace  y  mortandad  extraña: 
Cunde  la  rabia ,  crece  el  desvarío, 

£1  furor  ciego,  la  indomable  saña, 

Y  de  qualquiera  de  sus  golpes  fieros 
Deshace  y  hunde  los  navios  enteros. 

Unos  sin  vida ,  otros  sin  figuras, 
Muertos  dexa  unos,  y  otros  atronados. 
Otros  los  huesos ,  carne  y  coyunturas. 
Molidos ,  hechos  masa  y  aplastados: 
Arboles,  gavias ,  xarcia  ,  obencaduras» 
Grumetes,  marineros  y  soldados. 
Como  granizo  sin  dolor  ni  pena 
Derriba ,  y  caen  á  palos  con  la  entena. 

Así  en  la  antigua  Arcadia  encina  dura^ 
Que  á  veces  varear  suele  el  villano. 
De  gajos  y  bellota  no  madura 
A  recios  golpes  cuaja  el  fértil  llano; 

Y  fruta  ,  ramas  ,  hojas  y  verdura. 
Todo  lo  iguala  su  pesada  mano, 

Y  si  la  hambre  crece  y  la  mohína, 
Desmocha  y  quiebra  á  palos  media  encina. 
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Edió  ufl  navio  á  fondo  en  dos  pedazos,: 

Y  á  otros  quatro  rompió  sarcias  y  entenas» 
A  qual  sin  piernas  dexa ,  á  qual  sin  brazos^ 

Y  á  qual  las  manos  de  los  sesos  llenas: 
Atropellando  estorbos  y  embarazos 

La  Capitana  asió  por  las  cadenas, 

Y  hubiera  al  saltar  dentro  por  un  lado. 
Si  él  no  la  enderezara ,  zozobrado. 

De  humilde  vulgo  y  torpes  marineros 
Sin  defensa  mayor  la  hallo  cargada, 

Y  de  su  entena  á  dos  redobles  fieros 
Toda  en  el  primer  círculo  escombrada: 
Unos  al  agua  ,  y  otros  mas  ligeros 
Volando  van  por  cima  de  la  armada 
Á  buscar  su  caudillo,  que  se  halla 
Del  abordado  barco  en  la  batalla. 

Con  un  gran  capitán  que  en  él  traía 
£1  supremo  lugar  por  su  braveza, 

Y  en  su  ancho  escudo  un  roxo  león  que  hacia 
Blasón  á  su  invencible  fortaleza; 

Y  él  con  la  diestra  espada  que  esgrimía 
Por  muestras  de  su  brio  y  su  destreza» 
A  sus  sangrientos  pies  tenia  rendidas 
De  los  mas  bravos  las  mejores  vidas. 

Al  tiempo  que  el  jayán  subió  al  navio, 
En  su  contrario  el  franco  caballero 
Echó  de  un  golpe  dos  con  mortal  frió, 

Y  ahogó  el  orgullo  en  el  que  entró  primero: 

Y  á  este ,  y  aquel ,  y  al  otro  quita  el  brio, 
Ranchando  en  roxa  sangre  el  limpio  acero 
En  varios  modos ,  que  es  su  bra2o  fuerte 
Diestro  en  dar  mil  figuras  á  una  muerte. 

Va 
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Cayó  un  mortal  desmayo  en  el  rnido 
Que  en  torno  hacía  la  confusa  armada, 
Viendo  su  incauto  general  caido, 

Y  su  esperanza  sin  sazón  cortada: 
Lo  mejor  de  sus  fuerzas  destruido 
Del  filó  agudo  de  una  sola  espada, 

Y  del  cruel  jayán  la  fuerza  altiva, 
Que  ahora  dé  nuevo  en  su  favor  arriba. 

Y.  él  heredando  del  contrario  muerto 
El  corvo  alfange  y  el  valiente  escudo. 
Por  entre  la  canalla  sin  concierto 
Sembrando  mitertes  va  su  filo  agudo: 
Qual  hasta  las  entrañas  cae  abierto, 
Qual  sin  pies  acabar  de  huir  no  pudo, 
Qual  sin  brazos  se  halla,  qual  se  queja 
Con  solo  un  brazo,  un  hombro,  y  una  oreja. 

Aquel  antes  ocioso,  ya  ocupado 
En  volver  las  entrañas  á  sus  senos. 
Mira  otro  que  cabe  él  se  halla  admirado 
De  verse  la  mitad  del  cuerpo  menos: 
Uno  su  diestro  brazo  destroncado 
Busca  ,  y  viendo  sobre  él  tantos  ágenos. 
Mientras  le  encuentra  la  segunda  herida 
El  otro  le  arrebata  con  la  vida,  • 

El  rudo  Telamón ,  quando  en  venganza 
De  su  agravio  asolaba  el  campo  griego, 

Y  en  furiosa  locura-^su  pujanza^ 

•í^i  admitia  excusa.,  ni  escuchaba  ruego; 
Ni  hizo  mas  riáí^j  ni  mayor  mataníea,  . 
Ni  se  vio  con  su  cólera  mas,  ciego, 
Creyendo  al  golpe  de  su  ira.  necia 
Ser  los  Testuces  Príncipes.ds  Qnepia. 
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Que  en  igual  :ó  mayor  carnicería 
Dp  Córcega  se  vía  el  Rey  brioso, 
Tal  que  á  todos  k>s  ojos  parecía 
Entre  maniso  ganado  león  furioso: 

Y  quanto  mas  la  mortandad  crecía, 
Mas  el  combate  crece  peligroso, 

Que  por  mil  partes  los  navios  corsarios 
Gente  Uovian  infiel  en  los  contrarios. 

Seis  medios  signos  el  herir  primero 
Durado  a  costa  del  corsario  ^habia, 
Quando  de  lejos  un  navio  velero 
A  dar  sobre  ellos  vieron  que.  venia: 
Ninguno  lo  juzgó  por  buen  agüero. 
Lo  mas  del  caso  se  verá  otro  día.... 
Que  de  Bernardo  aquí  la.  heroyca  fama 
Mi  humilde  musa  á  nuevas  voces  llama. . 

Con  él  dexé  á  Orimandró  en  su  exercicio 
Pintando  en  su.  aflicción  dukós  dolores,       .  'I 
Que  este  es  de  un  triste  el  ordinario  oficio, 

Y  el  amor  grande  escuela  do  pintores: 
Dcxéle  de  ¿scuchar ,  porque  es  indicio 
De  no  acabar  jamas  tratar  de  amores, 
Mas  ya  aquí  me  conviene  oírle  un  poco, 
Pues  no  es  él  solo  deste  tema' el  loco. 

Volvían  á la  gran  Cretanavegando 
Lo  que  en  ¿ontrário  tiempo  )wn:descaido,    ' 
Dq  Jim  bordo,  y  otro  el  crespo  mar  surcando  i 
Con  el  xaloque  el  tramontana  fasido, 

Y  el  Rey  de  Persia  su  dolou  contando 
Así  á  Bernarda  lleva  entretenido: 
"La  fatal  brasa  en  ayre  consumida 

Sin  resplaador  ^uedó,  Dulcía  sin  vida.  - 
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Desta  muerte  infeliz  el  golpe,  extraño 
Los  males  dio  que  á  Creta  han  perseguido, 
Desta  crueldad  nacieron ,  deste  daño 
El  reyno  está  en  desgracias  consumido: 
Alzáronse  las  nubes  con  el  año,    : 
Dexó  su  fuego  el  ayre  corrompido, 

Y  el  fértil  campo  ya  agostado  y  seco 
De  sus  tributos  hizo  estéril  trueco. 

Sembró  Mercurio  horrible  pestilencia 
De  fieras  sierpes  y  ayres  venenosos. 
Que  la  Reyna  mataron  sin  demencia, 

Y  fueron  menos*  que  ella  rigurosos: 
Cumpliéndose  del  hado  la  sentencia, 
Que  á  Creta  ..dio  en  agüeros  espantosos 
De  su  llama  infeliz:  una  centella, 

A  fin  que  su  quietud  se  abrase  en  ella. 

£stá  el  ignoto  laberinto  hecho 
Por  la  mano  de  Dédalo  ingeniosa, 
De  la  rica  ciudad  un  breve  trecho, 
Al  ciego  amparo  de  una  selva  umbrosa; 
Donde  un  real  monstruo  de  doblado  pecho 
Posada  tuvo  y  cárcel  engañosa, 

Y  al  fin  la  luz  de  un  hilo  delicado 
Hacerlo  pudo  claro  de  intrincado. 

De  aquí  espantosos  nacen  to^iavía 
Disformes  bultos,  sombras  infernales. 
Este  el  fuego  encendió  que  en  Creta  ardiai 

Y  parió  en  ella  los  presentes  males: 
Sobre  este  obscuro  laberinto  ün  dia 
Un  rico  templo^  de  arcos  inmortales 
Se  vio  nacido  ,  ardiendo  su  tesoro 
£n  las  basas  de  cien  colunas  de  oro. 
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.  ]De  iiüa  arqueada  .bóveda  era  hecho 
Tan  aira  ,  que  en  la  vista  se  perdía» 

Y  con  las  piedras  su  dorado  techo 
Un  estrellado  cielo  componía; 

Con  cien  ventanas  que  de  trecho  á  trecho 
De  luces  la  llenaban  y  alegría^ 
Abiertos  en  molduras  y  perfiles 
Balcones  de  oro ,  rejas  y  pretiles. 

En  medio  la  alta  fábrica  preciosa» 
De  un  enlutado  pórfido  labrada» 
Una  sombría  tumba  está  pomposa. 
Sobre  diez  ninfas  de  cristal  sentada: 

Y  otra  enlutada  bóveda  vistosa 
De  mosaycos  follages  antorchada» 
Así  en  arcos  levanta  su  tesoro» 

Que  humilde  hace  en  su  respeto  al  oro. 

En  hombros  destas  ninfas  se  sustenta 
La  enlutada  y  funesta  pesadumbre, 

Y  con  sus  diestras  manos  se  alimenta 

Al  templo  una  inmortal  y  eterna  lumbre: 

Y  así  al  mundo  sus  luces  acrecienta 

Con  la  que  al  oro  enciende  en  su  techumbre, 
Que  hizo  baxando  al  mar  que  se  dixese» 
Que  el  dia  en  Creta  a  no  morir  naciese. 

Del  real  sepulcro  en  las  doradas  barras» 
Con  que  su  arqueada  bóveda  crecia» 
De  un  dragón  de  oro  en  las  azules  garras 
Una  guirnalda  daba  lumbre  al  dia: 
Brillando  toda  está  luces  bizarras 
De  flores  de  tan  rica  pedrería» 
Que  igualar  su  tesoro  á  los  de  Craso» 
£s  comparar  la  mar  á  un  chico  vaso. 
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Por  liojas  y  esmeraldas ,  y  por  flores^ 
Rubís  ardientes ,  perlas  cristalinaSi 
Rubios  topacios  » iris  de  colores. 
Blancos  jacintos  ,  amatistas  finas. 
Camafeos  cubiertos  de  primores, 

Y  entre  las  agoreras  Amandinas 
Con  esta  letra  un  real  carbunco  fno^ 
"Por  la  venganza  tuya,  y  honor  mío/* 

£n  el  hueco  sepulcro  otro  letrero 
La  muerte  entre  diamantes  descubría, 

Y  aunque  amasado  tle  oro  el  rostro  fiero, 
Con  el  verso  mataba ,  que  decía: 

''£n  cada  luna  una  doncella  espero 
Que  aquí  degüelle  la  venganza  mía. 
Hasta  que  ponga  otra  mayor  belleza 
Esta  hermosa  guirnalda  en  su  cabeza.  '* 

Turbado  del  prodigio  de  la  muerte 
A  ver  el  nuevo  templo  el  pueblo  vino. 
Confuso  del  rigor  con  que  le  advierte 
Su  destruicion  el  celestial  destino.: 
Ley  sin  piedad ,  cruel ,  y  adversa  suerte 
L^  juzgara  el  tirano  mas  sanguino. 
Librarse  quieren  todos  del  tormento. 
Mas  iio  poner  ninguno  el  instrumento. 

Del  Consejo  del  Rey  salió  acordado 
Que  se  execute  lo  que  el  cielo  ordena, 

Y  el  sacrificio ,  quál  lo  pide  el  hado, 
Se  ofrezca  cada  mes  la  luna  llena; 
Hasta  que  en  sangre  laven  su  pecado, 

Y  con  la  culpa  quede  igual  la  pena, 

Y  á  est^  fin  se  procure  por  la  tierra 
La  beldad  que  mayor  caudal  encierra» 
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I>e  los  reynos  de  amor  las  mas  hermosas 
A  grande  expensa  y  gastos  son  buscadas, 

Y  para  las  exequias  dolorosas    :    . 
£n  pronósticos  tristes  alistadas: 

Aquí  solas  las  feas  son  dichosas,  .  . 

Y  todas  las  hermosas  desdichadas, 
Si  ser.en  algo  venturosa  quiere 

Vayase  á  Creta  la  que  fea  fuere.  /* 

Sus  gentes  en  las  islas  comarcanas 
Ni  oro  han  dexado  ni  doncella  hermosa, 
Bscogiendo  en  las  ñores  mas  tempranas 
Para  su  triste  altar  la  mejor  rosa:  *•  * 

AI  fínxntre  estas  víctimas  himianas 
Un  dia  cautivaron  á  mi  diosa, 

Y  el  Rey  viendo  la  luz  por  quien  yo  vivo. 
De  una  cautiva  se  sintió  cautivo.  > 

Pervirtió  el  nuevo  amor  los  sacrificios, 

Y  la  que  iba  á  ser -víctima  sagrada,  ^ 
£n  lugar  de  los  dioses  mas  propicios 

Por  diosa  instituyó  iuese  adorada: 

Mas  ya  el  cielo  cansado  de  sus  vicios, 

Al  nuevo  altar  de  la  beldad  amada  '    . 

Dio  por  verdugo  la  disforme  fiera. 

Que  le  vengara  si  por  mí  no  fuera.  ^. 

De  allí ,  qual  dixe  ,  liberté  la  vida        \ 
De  quien  la  mia  en  pago  me^  ha  quitado, 

Y  en  triunfo  ilustre  á  la  ciudad  traida 
Nuevo  decreto  el  Real  Consejo  ha  dado: 
Que  á  las  primeras  suertes  sea  admitida, 

Y  sujeta  al  rigor  del  duro,  hado, 

Sin  que  mando  de  Rey  ni  otra  potencia 
£n  algo  altere  e&ta  ultima  sentencia.    , 
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De  doce  de  la  urna  aborrecible 
La  úlciina  fué  á  salir  mi  amada  diosa^ 
Con  que  el  cielo  mostró  en  señal  visible 
Ser  la  menos  decente  y  mas  hermosa: 
Ya  once  altares  corrian  sangre  horrible 
jDe  infeliz  hermosura ,  {extraña  cosa! 
Que  mas  la  hambre  y  mortandad  crecía 
Quando  algún  sacrificio  se  hacia. 

Un  año  en  Creta  me  dexÓ  encantado . 
El  vano  amor ,  y  mil  me  entretuviera 
Con  un  cabello  sin  quebrarse  atado. 
Que  es  la  esperanza  dulce  hechicera: 
Después  que  le. quité  en  el  fértil  prado.. : 
Mi  bella  diosa  á  la  serpiente  fiera, 
Pprque  me. diese  la  enemiga  suerte 
Con  el  fin  de  su  vida  el  de  mi  muerte. 

Ya  el  enlutado  dia  se  acercaba 
Que  al  mundo  habia  de  echar  en  noche  obsca- 

Y  el  sol  qué  á.él  y  a  mí  nos  alumbraba     [ra, 
En  la  indigna  y  temprana  sepultura: 

Ya  el  verdugo  el  cuchillo  aparejaba, 

Y  la  luna  sin  luz  y  sin  figura, 
Su  variable  curso  apresurando, 

Iba  creciendo.,  y  mi  placer  menguando, 

Y  aunque  incierta  su  muerte ,  la  sospecha 
Bastó  á  turbar  el  gusto  de  mi  vida. 
Que  un  desdichado  siempre  da  por  hecha 
Contra  sí  la  desgracia  mas  temida: 
La  cadena  arrastrando  mas  estrecha 
Que  en  la  prisión  de  amor  fué  conocida, 
De  un  mal  en  otro  procurando  en  vano 
Un  favor,  breve  de  su  ingrata  mano. 
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Trazando  de  un  dolor  varios  intentos    ' 
En  uno  me  resuelvo  y  deterjnino, 
Que  es  no  poner  en  duda  mis  contentos, 
Ni  fiar  mas  suerte  á  mi  contrario  sino:  ». 

Mas  romper  del  altar  fueros  sangrientos,        * 

Y  del  robar  el  sacrificio  indino, 
Pensé  acertar  ,  y  tiene  amor  mandado, 

Que  no  acierte  á  servir  quien  no  es  amado.   ' 

Puse  en  el  puerto  á  punto  este  navio, 
Aíi  gente  por  el  bosque  entretexida, 

Y  á  pesar  del  cretense  señorío 

I^e  la  muerte  otra  vez  libré  á  mi  vida, 
Sin  darle  cuenta  del  intento  mió, 
Medroso  que  de  altiva  y  desabrida, 
Fuera  el  altar  del  sacrificio  injusto 
De  mas  gusto  en  el  suyo,  que  mi  gusto. 

Allí  robé  la  que  mi  alma  triste 
Donde  quiera  que  está  tiene  robada, 

Y  aquí  la  traxe ,  y  como  tu  la  viste 
Siempre  sin  ocasión  la  vi  enfadada: 

Que  el  dulce  premio  en  que  el  amor  consiste 
Es  suerte  ,  y  fué  la  mia  desgraciada, 

o  pida  otra  ocasión  el  que  quisiere, 
Si  aborrecido  de  quien  ama  fuere. 

Si  bien  yo  fuese  donde  nace  el  dia 
De  nueva  lumbre  y  resplandor  vestido, 
El  poderoso  sol  flaco  sería 
Contra  las  sombras  deste  ingrato  olvido: 
Que  desta  ausencia  la  tiniebla  fria 
En  que  me  tiene  el  desamor  metido, 
I^i  donde  sale  el  sol ,  ni  donde  acaba, 
■La  luz  podrá  hallar  que  le  alumbraba." 
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Dixo  9  y  al  curso  de  su  amor  dudoso 
Cogió  la  rienda ,  y  afloxóla  al  llanto, 

Y  sintiendo  no  en  gusto  desdeñoso 
El  leonés  su  dolor  hizo  otro  tanto. 

Que  es  de  cruel  pecho ,  a  un  caso  doloroso, 
Tener  el  corazón  de  duro  canto: 
El  Rey  su  llaga  aprieta  en  lo  secreto. 
Que  aunque  estaba  añigido  era  discreto. 

Con  pecho  heroyco  el  grato  mal  reprime 
!Del  ardiente  furor  de  su  agonía, 
Aquella  diosa  ensu  memoria  imprime 
Que  tantos  sacrificios  le  debia; 

Y  porque  el  corazón  no  desanime 
Finge  esperanza  donde  no  la  habia: 

** Quizá,  dice,  el  dolor  del  mal  que  siento 
Será  algún  dia  especie  de  contento. 

Qual  pecho  avaro  en  allegar  tesoro 
Con  deleyte  el  trabajo  facilita. 
Que  la  hambrienta  codicia  y  sed  del  oro 
A  insufribles  tormentos  necesita:' 
Tal  esta  dulce  muerte  ,  en  quien  adoro, 
Mi  vida  alegra  ,  mi  alma  resucita 
Con  el  nuevo  placer ,  y  el  gusto  nuevo. 
Que  en  morir  por  tan  noble  causa  llevo/' 

Así  el  Rey  Persa  al  gran  Bernar^do  hablaba 

Y  entre  esperana^as  y  temor  m'oria. 
Que  este  con  sobresaltos  le  ahogaba 
Lo  que  aquella  adulando  le  ofrecía: 
Con  nuevo  miedo  amor  su  pecho  agrava, 

Y  la  confusa  guerra  en  que  venia, 
Es  no  saber  si  la  beldad  robada- ' 
Segunda  vez  aCretaJué  Ueyídg. 


j 
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Qué  aqnel  divino  brazo  rigusoso 
Que  la  robó  con  superior  violencia. 
Será  en  ambas  desgracias  poderoso 
A  executar  del  hado  la  sentencia: 
Todo  tiene  su  fin  triste ,  ó  dichoso. 
Darse  debe  á  los  dioses  la  obediencia. 
No  es  su  poder  como  el  del  hombre  estrecho. 
Mas  siempre  lo  que  el  cielo  ordena  es  hecho. ,  - 

Bernardo  afable  aquel  dolor  consuela, 
''Todo,  le  dice,  está  en  su  sabia  mano. 
Ni  el  pie  se  mueve ,  ni  la  pluma  vuela, 
Sin  licencia  y  acuerdo  soberano: 
£s  fuerza  que  el  dolor  lastime  y  duela, 
Que  es  duro  golpe  en  corazón  humano, 
Mas  la  cordura  en  todas  ocasiones 
Los  gustos  mide ,  y  templa  las  pasiones, 

Y  esta  funda  mortal  que  al  alma  viste 
Es  lumbre  de  esmaltada  vidriera, 
Que  si  es  dorada ,  azul ,  alegre ,  ó  triste. 
Tal  luz  dentro  en  la  sala  reverbera: 

Y  bien  que  el  punto  del  valor  consiste 
En  grave  pecho  de  igualdad  entera. 

Mas  cuerpo  humano  de  contrarios  hecho 
No  puede  al  alma  dar  mas  firme  pecho."  , 

Así  el  aoble  leonés ,  y  así  el  persiano, . 
Uno  sus  cosas  cuenta,  otro  las  guia,  ^ 

Y  en  blanda  paz  mitiga  el  pecho  humano, 
Qual  suele  la  agradable  cóippañia: 
Quando  del  feo  Tritón  el  rey  no  cano . 
Crespo  se  revolvió ,  y  se  escondió  el  4ia, 
Braman  los  vientos ,  crece  la  tormenta. 
Perdido  ^\  nprte,  el  cómputo, y  su  cuenta.  . 


3l8  EL    BERKAllDO. 

Ahora  es  tiempo,  ó  luz  del  tercer  cieloi 
Que  alegre  llueves  dulce  amor  fecundo, 

Y  tu  resplandor  quinto  ,  cuyo  vuelo 
£1  ocio  quita  y  tíoxedad  del  mundo. 
Que  ambos  templados  enviéis  al  suelo 
A  mi  pluma  un  feliz  saber  profundo, 
Con  que  cante  en  espíritu  doblado 

Un  tierno  amor ,  y  un  fiero  Marte  airado. 

Un  exercicio  y  otro  son  vapores 
Que  al  seso  suben  con  la  sangre  nueva, 

Y  á  la  imaginación  hechos  furores 

Su  mismo  brio  y  su  inquietud  los  lleva: 
¿Qué  armas  hay  eñ  la  tierra  sin  amores? 
¿Qué  gloria  que  al  amor  no  se  le  deba  ? 
Oya  el  mundo  mi  voz,  que  hace  mi  pluma 
Hoy  de  Marte  y  de  amor  una  gran  suma. 

Seis  veces  tras  la  lámpara  febea 
Con  la  suya  Diana  alumbró  el  mundo^ 

Y  siempre  el  viento  en  áspera  pelea 
Feroz  luchaba  con  el  mar  profundo; 
Quando  entre  hinchados  tumbos  de  marea. 
Impedido  el  primero  del  segundo, 

Fué  la  persiana  vela  descubriendo 

De  un  conñicto  naval  el  ronco  estruendo. 

Y  allí  un  gigante  que  en  favor  de  un  barco 
Contra  todo  un  exército  pelea, 
Volviendo  de  azul  roxo  el  hondo  charco 
Un  bauprés  espantable  que  voltea:  ^ 

Y  con  mas  vidas  á  sus  pies  que  el  arco 
Derribar  suele  de  la  muerte  fea, 

Al  combatido  leño  saltó ,  quando 
Los  dos  á  ver  su  furia  iban  llegando* 
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Pusiéronse  á  mirar ,  mas  ya  informados 
De  la  alevosa  desigual  batalla^ 
En  favor  del  jayán,  entre  quebrados 
Baxeles  pasan  por  la  vil  canalla: 
Quando  lloroso  grito  en  los  costados 
De  una  galera  fácil  de  abordalla 
Se  oyó  de  presos ,  cuya  voz  aguda 
A  Dios  pedian  venganza,  al  mundo  ayuda* 

Saltó  el  diestro  leonés  en  la  aferrada 
Fusta  buscando  á  quien  favor  pedia, 

Y  allí  esgrimiendo  su  atrevida  espada 
Rayo  entre  flacas  mieses  parecía: 
Uno  hiende ,  otro  parte  ,  otro  tajada 
La  cabeza  por  medio  al  agua  envia, 

A  qual  hiere  de  punta ,  á  qual  de  tajo, 

Y  á  qual  arroja  al  mar  del  bordo  abaxo. 
Con  tanta  gallardía  volteaba 

La  diestra  espada  el  joven  valeroso,     ^ 
Que  ya  el  de  mas  denuedo  se  apartaba 
De  sus  mortales  golpes  temeroso: 
Así  eii  el  turbio  £géo  la  mar  brava, 
Soplando  yelo  el  aquilón  nubloso. 
Escombra  de  sus  piélagos  hinchados 
Navios  y  navegantes  destrozados. 
Baxó  donde  la  triste  voz  salia 
Sin  temor  del  primer  impedimento. 
Que  quien  vivo  quedó,  mas  pretendía 
Que  su  propia  venganza  ,  su  contento: 
Baxó ,  y  vio  que  en  prisión  estrecha  había    i 
De  cenadas  cadenas  de  tormento 
Una  bizarra  esquadra  de  doncellas 
De  tierna  edad ,  y  de  figuras  bellas. 
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A  Creta  las  llevaban  los  corsarios 
Cautivas  para  ser  sacri£cadas, 
De  islas  diversas  y  de  pueblos  varios, 
O  bien  por  fuerza ,  ó  por  traición  robadas: 
Bernardo,  ya  rendidos  los  contrarios, . 

Y  las  duras  cadenas  quebrantadas, 
Cercado  salió  de  ángeles  gozoso, 
Como  de  estrellas  el  lucero  hermoso. 

Un  bravo  caballero  halló  entre  ellas 
De  bello  rostro  y  gracia  soberana. 
Cuya  gran  perfección  dio  en  las  mas  bellas 
Menos  perfecta  su  altivez  lozana: 
Corpo  la  luna  humilla  las  estrellas, 
O  á  los  nortes  la  luz  de  la  mañana, 
Él  así  desarmada  la  cabeza 
Con  la  beldad  rendia  y  la  braveza. 

El  cabello,  <jue  al  oro  obscurecía. 
En  un  nudo  de  perlas  enlazado, 
El  claro  rostro  como  el  nuevo  dia,   . 
Qu^ndo  sale  de  aljófares  bañado: 

Y  aunque  armado  un  dios  Marte  parecía. 
Todavía  su  semblante  delicado 
Mostraba  entre  caricias  y  desvíos 

De  dama  mas  que  de  varón  los  bríos. 
Los  negros  ojos  con  belleza  armados 
De  unas  largas  pestañas  retorcidas. 
Como  el  coral  los  labios  delicados, 
Los  dientes  perlas  de  rubíes  ceñidas,* 
Las  mexillás  dos  soles  deslumbrados 
De  un  claro  y  fino  rosicler  teñidas, 

Y  la  serena  frente  tersa  y  pura 
Cielo  donde  se  adora  la  hermosura.   . 
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Bellos  meces  las  cejas  ^^uevá  galanos 
Golpes  la  muerte  enarca:  y  amor  tira» 

Y  las  flechas  sus  ojos  soberanos. 

Con  que  enamora  y  .mata  á  quien  los  mira: 
£1  cuello^aitivo  ^  y  las  torneadas  manos» 
De  quien  la  rara  perfeoeion  ^  admira; 
Si  aqobl:*  sustenta  u^ia;  techumbre  de  oro» 
Estas.de  amor  reparten  el  tesoro.     • 
Traía  .descubierto  él  rostro  bello,  • 

Y  todo  lo  demás  del  cuerp9  armado, 
DadooaÜ  dj^scuido  xm  nado  en  el  cabello. 
Descuida  beoho  para  dar  .cuidado: 
Nadie  loLviól,que  entra^^el  placer  de.  relio 
No  qued^e.en  sus  hebras  marañado, 

Y  no  i'  pocos  también  costó*  la  vida : 
La  red  desmano  del  amoc  texida. 

Quedó  Bernardo  viendo  su  hermosura, 

Sino  di^' todo  preso  ,  :ya:u8]iiplazadi;s '  - 
QuQ  á>sa:grave  y  honesta  cdñipostár a  > 

Cierto  l^ctayco  valor  sintió  mezclado: 

Y  en  el  brió,'el  donayre'  y  la  figura 
De  Angélica  un  vivísifaio  traslado. 
Solo  que  «esta  beldad  le!  parecia 
Ma$:tiefnay  de  más  túkre''y  gallardía.. 

No  se  engañaba  et «español  con  ella,  . 
Ni  en  lo  que(toca  á'^&u -beldad  se  engaña. 
Queda  el  oriente  de  la'Reyna  bella  !•    ' 
Del  giaaOliay  nació  ei>  u^na  montañas    ! 
O  sea  Medoro ,  ó  sea  la  qüin^ta  estrella,  "> 
Padre  fbli&  de  la  belleza  extraña» 
Ella'es'biji»  de  Angálvca  ,  y*  por  ella  -•■     ^ 
La  llalmaa  Aicangélica  la  bella. 

T.  11.  X 
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Corre  por  las.regLonesjilel  oriente. 
Ser  de  I^rte  feroz  \iíJfnr.üiX^áamaf  :J 
Que  en  una  alegre tcáza  el  dios  valíéfilie 
De  Meddro  ocupó  La  Jcdanda  cama:..  -.       '. 
O  sea,  cuento  vulgar  v  ó*  Sea  qparente 
Engaño  mago  ;  ó  HsoQJera  fama/    '  i 
La  V9Z' corre ,  y  los  rastros,  desta  faístdrta 
Así  el  tiempo  los  guarda  en  la  memoria.^ 

De  un  antiguo  edificio  en  las  rumas. 
La  rica  China  al  pie  de  Palavedrá  :- 
Dos  etdrcesconseiya  boy  ren  dos  escpavasíSi 
Ya  de  grama.cübiertaai  ya  de  yedras!  '■:.'• 

Y  en5us:X¡nue£itoS'tieturques?is,fiiiasj'  -..^    . 
Tres  bultos  en  tresiaarulks-  de  .piedra,.. 

Y  entre  el  témpaho«saito  y  la.  eorDÍja^  . 
** Marte,  la.  Reynn ,iyr/sa  tóveaciblethija;'*' 

£s  tradición  antiguai^/y  que  coucuéixla  • 
Con  la  razón  del  tiemi^o,  en  sus  «historias,  • 
Que  una£eyna  J^ermosavmas  quetcuerdaj 
Cuyas  aott  destas  tuarres  las  memornasíl  o. 

Y  guardaa  que  la  suyja  no  se  pierda^  i  1-^    . 
Por  su  manp  alcasnaá» «i lustres  victoríáÉL.  J. 
De  Príncipes  y  Reyjei^ídel  poniemo, .   ;. 
Que  pori^bija  deamjdiós  fué  tan/y;dieoúte; 

Entr^ciiyos  réliévcsopjeregrinos      '    '♦ 
Pari;e<.4e(;su  beldad jsb.jgoza:irapresaj   ! 
Que  aun:ilas'llafi;i8S''der  tiempo  ien  los  divinos 
Bultos¿nó.ha<heeJbo  cerno  suelan 'p/esa:-;  . 
De  Angélica  la  bella  ,  ^  •  de  lojs  finbs  •  -  • 
Kayos  de  Marte  elgran  'Quiíisay  oilifiesa 
Que  esta  Infanta  na(;ia^'  bien  qu&  delttodo 
Si  el  tiempo  ajusta  no  se^  alcanza  ál  oíodo. 

.11 . 
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¿Q&íen  la  medalla  de  beldad  mas  fina 
Que  el  tkrnb  sol  miró  dio  á  Marte  ardiente? 
O  ¿quien  c&nnóníbre  y  opinión  divina 
La  forma  se  vistió  del  dios  valiente  ? 
Si  fué  del  ayre -y-«u  región  vecina 
Algún  incubo  espíritu  potente, 
£d  contrahecho  cuerpo  cristalino 
Como  á  la  madre  de  Merlin  le  avino: 

Sí  fué  embuste  de  mago ,  ó*  poderoso 
Aspecto  de  feror  planeta  altivo, 
O  en  observado  punto  venturoso 
Traza  debermitaño  fugitivo; 
Que  de  loS'ldMOS'de  coral  goloso 
Para  hurtarles  el  desden  esquivo 
Marte  se  hiciese -,  y  á  su  pecho  frío 
Algún  Re3iEiiaidos- diese  fuerza  y  brío: 

Del  todo  la  verdad  está  encubierta, 
Solo  se  sabe  qoe  esta  alegre  hija, 
De  la  célebre :Angél¡ca  cubierta, 
De  hierros  iba  allí  en  prisión  prolixa 
Mas  bella  que  •  la  aurora  descubierta, 
Quando  al  mundo  su  aljófar  regocija, 

Y  á  qu^en  ahora- la  mira,  ma^  hermosa 
Que  entre  el  rocío  de  abril  temprana  rosa. 

Bien  que  toda  esta  gracia  y  hermosura 
Para  mayor  maitirio  le  fué  dada. 
Que  Venus ,  por  le  ser  madrastra ,  jura 
Que  en  amc^  ha  de  hacerla  desgraciada:  ^   ^ 

Y  la  beldad,  faltándole  ventura, 
No  es  mas  ique  para  lástimas  criada, 

Y  pocas  g0zai[i  db  ambas  en  sus  puntos. 
Que  tamos  bieaes  Jiunca  acuden  juntos. 

X2    . 
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Traía  lumbroso  arné$  y  ^tmn  grabadas  •. 
Con  rosas  blancas ,  y  plum^g^s^  4e  oro. 
De  varia  luz  y  pedrería  sembradas» 
De  grueso  aljófar  oriental  tesoro: 
Con  roxa  sangre  á  golpes  salpicadas. 
De  braveza  y  beldad  nuevo  decoii»,. 
Desarmadas  las  manos  y  cabeza 
Por  extremos  de  gala  y  fortaleza. 

Sintió  el  tierno  leonés  su  alma  asaltada  r 
De  un  ciego  y  no  entendida  pensamiento, 
Juzgando  por  de  dama  delicada 
Del  gallardo  donayre  el  movimiento: 
Su  alegre  mover  de  ojos,  su  rosada 
Color  y  su  blando  y  dulce  acogimiento^ 
Si  bien  en  brio  parece  de  oira  parte,         r : 
No  hija  suya  9  mas  el  mismo. Marte. 

La  gallarda  Princesa  que  ha  silida      .  ^ 
Con  las  demás  en  libertad  amada, 

Y  el  contrario  poder  baila  reiiciidd 

A  la  altiva  opinión  de  aquella  espada,      :  .  .. 
£1  nuevo  estrago  mira  repartido  ... 
Por  la  enemiga  gente  destrozada, 
Los  bravos  golpes ,  las  heridas  iuertes.,    ¡    . 

Y  de  un  solo  vencer  las  varias. muertes.       '^' 
Uno  hasta  el  resonante  pecho  abierta» 

Otro  en  dos  medias  partes  dividido,  ci: 

Aquel  á  golpes  desmembrado  y  muerto^  .í>  ' 

Y  este  sin  brazos  y  sin  pies  tendklo:  .  ' 
£1  corazón  tiene  otro  descubierto,. 

Otro  de  un  tajo.hasta  los  pies  partido, 
£ste  en  sus  brazos  tropezó  huyendo, 

Y  aquel  se  fué  á  pedazos  coQfiumiendo.    ..  ^ 
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Con  razón  admirada  del  destrozo 
Del  Catay  la.  Princesa  delicada, 
Jih  envidia  Ileoo  el  corazón  y  gozo 
La  invicta  oiíra.y  valerosa  espada: 

Y  en  nueivo  sobresalto  y  alborozo 
Desea  ver  la  visera  levantada 

Ai  encubierto  autor  de  tal  proeza. 
Por  ver  como  su  esfuerzo ,  su  belleza. 

Mas  el  confuso  estruendo  de  la  armada 
Que  al  abordado  barco  combatía, 
A  ponerse  obligaba  otra  celada, 
Mas  que  á  quitarse  la  que  ya  tenia: 
Quando  la  nao  de  Persia  acelerada 
Por  medio  de  las  otras  se  mctia, 
Hasta  llegar  donde  pelea  el  gigante, 

Y  el, Rey  ponerse  al  lado  de  Morgante, 
Bernardo  que  le  vio  ,  procura  en  vano 

Su  barco  enderezar  á  darle  ayuda. 
Mas  en  un  punto  un  áspero' solano 
De  nuevo  el  grueso  mar  altera  y  muda; 
£1  aquilón  y  el  ábrego  liviano 
El  dia  segunda  vez  vuelven  en  duda, 

Y  un  descompuesto  huracán  de  tierra 
A  todos  puso  en  paz  con  nueva  guerra. 

i  De  los  confusos  vientos  esparcidos, 

Y  de  las  crespas  olas  arrojacjo^, 
Iguales  vencedores  y  vencidos 

Por  el  revuelto  mar  se  ven  sembrados: 
Todo  es» confusos,  golpes  y  bramidos 
De  lo^  duros  peñascos  azotados, 

Y  de  la,  destrozada  plebe  el  llanto. 
Que  de  la  confusión  crece  el  espanto. 
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Solo  en  la  tempestad  que  va  xaigando^* 
La  de  Morgante  y  su  rigor  no  ¿esa, 
Que  mas  que  el  turbio  vendaval  bramando^ 
Qual  hinchado  raadal  rota  la^  presa; 
Kompiendo  ,  deshaciendo ,  y  desmembrando* 
A  diestro  y  a  siniestio  vuelve  apriesa^ 
Lanzando  ai  agua  por  los  aypes  vanos 
Piernas,  brazos,  cabezas,  pies  y  manos. 

A  uno  parte  por  medio,  á  orro  ie  alcanza 
Un  revés  que  le  vuela  del  navio, 
A  otro  que  con  denuedo  se  avalan¿a 
Le  dexa  de  un  ardiente  golpe  frío: 
A  este,  al  otro  ,  y  aquel  hiere  ,  y  se  lanza 
Entre  todos  con  tal  destreza  y  brio, 
Que  sin  que  el  ser  ligero  á  nadie  preste, 
Aquí  y  aHí  revuelve,  á  aquel  y  aqueste. 

Raudal ,  tal  vez  así  en  veloz  molino 
Furioso  suele  al  levantar  la  presa 
Del  espumoso  tumbo  el  remolino,   ' 
La  ancha  rueda  mover  en  igual  priesa: 

Y  el  tierno  pez,  qué  al  curso  cristalino 
Del  rio  por  su  desgracia  se 'atraviesa, 
Hecho  piezas  le  arroja ,  y  ni  se  para, 
Ni  en  lo  que  hace  su  furor  repara; 

No  piensa  dexar  vivo  hombre  en  el  mundo, 
Que  amigos  y  enemigos  hace  iguales; 

Y  ya  que  su  cruel  brazo  iracundo 

Haya  igualado  á  todos  los  mortales^^  1    > 

Baxar  con  sus  bravezas  al  profundo, 

Y  hacer  guerra  á  las  gentes  infernales,  • 

Y  á  Lucifer  quitar  su  asiento  eterno, 

Y  ser  él  la  soberbia  del  infierno. 
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£1  sabio  MalgesL  quei  allí  venia j'  . 
Vieodo-al. corzo  jayaa^lborotado,    * 
Que  en  su  favor  primero '  combatía, .... 

Y  enemigo  común  se-ha  declarado,.  •: 
Sacó  un  secreto  libra  que  tr^ía 

De  raya^  y  carácteresi' timado, 

Y  del  navio  en  el  pañol .  obscuro  • 
Sus  nuevos  cercos  comenzó  »  y  conjuro.' 

Lo  que  «en  el  caso  obró  su  ^encantamento. 
Quién,  ié' encaminó  allí ,  y  á  qué  venia^ 
Cómo 'tanto  al  navio  creció  el  viento, 
Que  ya  ea  los  ayres  navegó  algún  dia, 
Dónde  fué  á  dar  con  su  volar  violenfo. 
Quién  las  bolinas  y  el  timón  regía, 
Qné  gentes  iban  dentro  ,  y  de  qué  modo, 
£n  mejor  ocasión  lo  diré  todo. 

Que  ahora  en  golfo  y  tormenta  tan  deshecha 
No  es  bien  dexar  al  gran  Bernardo  solo, 
Que  libres  ya  de  la  cadena  estrecha 
Sacado  habia  á  gozar  la  luz  de  Apolo 
Mil  bellas  diosas  ;  ¡pero  qué  aprovecha. 
Si  el  cielo  se  turbó  do  polo  á  polo, 

Y  el  mundo  envuelto  en  una*  niebla^fria 
La  esperanza  perdióde  ver  el  día! 

Ciérrase  el.ayre  de  una  nube  obscura, 

Y  en  las  tirantes  cuerdas  brama  el  viento. 
Suena  de  yoces ,  llanto  y  desventura 

Un  xjci^tñ  .son ,  y  doloroso  acento: 
Unos  toncan  la  triza,  otros  la  amura,. 
Los  mas  fuera  de  sí ,  y  todos  á  tiento>. 
Qual  v^  á  la  escota  ,  qual  al  chafaldete, 
Qual  busca  la  mesana,.'y.vi^al  trincjuete. 
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Las  tristes  clamas  fueía.de  priidones. 
Viendo  de.  nuevo  el  y  lento  y  la  tormenta, 
De  nuevo  comenzaron  sflBS  pasionesi     r. 

Y  de  nuevo  cada  una. se  lamenta: 
l^uegosi  V otos. 9.  plegarias  f  oraciones. 
Llantos ,  gritos  sin  numero  ni  cuenta. 
Confusas  voces ,  quejas  y  gemidos 
Hompen  el  ayre ,  y  hieren  los  oídos* 

£n  ciegos  y  confusos  torbellinos 
Los  quatro  vientos  hacen  cruel  batalla^ 
Del  crespo  Egeo  los  turbios  remolinos 
Ya  por  sus  playas  el  cretense  halla, 

Y  el  Jónío  sus  embates  cristalinos 
Por  los  riscos  adriáticos  encalla, 
Llevando  el  viento  en  otro  igual  espacio 
Las  olas  de  las  sirtes  al  Carpacío. 

No  se  vio  confusión  tan  temerosa, 
Ni  el  ^ar  sus  ondas  vio  tan  alteradas: 
Del  norte  con  borrasca  impetuosa 
Mil  sierras  de  agua  vienen  levantadas, 

Y  dcél  austro  la  fuerza  poderosa 
Otras  embiste  en  ellas  mas  hinchadas, 
Dexañdo  el  barco  en  medio  sin  hundirse, 

Y  el  mar  en  duda  áqual  furor  rendirse. 
Los  rayos  por  los  ayres  escupidos 

En  las  olas  causaban  nuevos  truenos, 
En  la  nao  nuevos  gritos  y  alaridos. 
En  la  mar  nuevos  montes  de  agua  llenos. 
Que  hasta  las  altas  nubes  impelidos,    * 
Sin  llover  cogían  a^ua  de  sus  senos, 

Y  aun  el  barco  tal  vez  encima  dellas, 
A  su  pesar  vio  .el. cielo  y  las  estrellas. 


Y  no  furioso  azota  un  solo  vkúto 
El  combatido  ^olfo.que  hervia,- 

Que  á  defender  cada,  uno  el  firme  ciento    / 
Que  el  mundo.ea -suierte  le  aplico,  porfía; 
£1  austro  al  aquilón  hiere  violento. 
El  de  levante  al  güe  se  traga  el  dia, 

Y  cada  qual  por  st  la  mar  profunda 

Teme  que  su  región  le  anegue  y  hunda.       T 

Y  desta  lucha  la  confusa  brega 
Al  combatido  barco  hacia  provecho, 

Que  si  un  golpe  al  través  de  mar  le  anega, 
Otro  le  ayuda  i.  navegar  derecho: 

Y  \tn  i  plomo  el  viento  y  mar  le  llega 

De  aquí  y  de  alli ,  que  en  el  confuso  estrecho, 
Quaftdo  en  una  ola.  zozobrando  viene, 
Otra  ál  contraiio  llega ,  y  le  detiene. 

Bien  una  milla  fiié  metiendo  un  lado, 
A  pupto  ya  de  zozobrar  del  todo, 
Las  velas  rotas  y  el  timón  quebrado, 

Y  el  bordo  dentro  de  la  mar  un  codo; 

Y  otro  golpe  tras  él  desordenado 
lo  enderezó  por  admirable  modo, 

Y  le  sacó  de  entre  las  olas ,  como 
Ballena  antigua. sacudiendo  el  lomo. 

Así  un  furor  coa  otro  se  empalaga, 

Y  así;iin  orden  va  entre  un  mar  violento, 
Que  tantas  temerosas  muertes  traga, 
Quantas  olas  sobre?.él  encrespa  el  viento: 
Ya  por  las  nubes ,  ya  en  el  suelo  estraga 
De  las  torcidas  conchas  el  asiento, 

Ya  njctiendo  de  Lo ,  rota  la  rienda, 
C^da  qual  í  su  santo  se  encomienda. 


Quebrados  ambos  exes  parecía 
Venirse  abaxo  la  estrellada  esfera, 

Y  que  q^fanto  hay  criado  se  volvía 
Al  ciego .  caos  y  confusión  primera: 
Así  el  diluvio  universal  seria 
Quando  la  mar  voló  tan  altanera, 
Que  se  tragó  sus  playas  y  arenales, 

Y  escondió  el  mundo  á  todos  los  mortales. 
Bernardo  en  otra  mas  grave  tormenta 

Metido  el  corazón  siente  anegarse, 
Ycon  los  ojos  y  la  vista  atenta 
El  alma ,  ún  saber  de  quién ,  .robarse: 
Halla  en  mirar  que  el  fuego  se  acrecienta, 

Y  á  trueco  de  mir'ar  quiere  abrasarse, 
No  viendo  mas  qu^  si  estuviera  en  calma 
Del  cuerpo  el  riesgo  ,  en  el  que  corre  el  alma. 

Hermosa  vista  tiene  el  mar  cubierto 
De  blanca  espuma  en  olas  ^encrespado ; 
Hermoso  es  un  gran  golfo  descubierto, 

Y  mas  hermoso  quanto  mas  .airado: 
Mas  es  á  quien  lo  mira  ya  del  puerro, 

Y  á  su  contrario  desde  allí  engolfado, 
Que  si  hay  tormenta  deleytosa  y  bella, 
Será  mirando  al  enemjgo  enrelk. 

Iba  la  ciega  noche  amortiguando 
La  poca  luz  que  sobre  el  mundo  había, . 

Y  el  frió  viento  y  tempestad. cargando. 
La  nao  con  Huevo  miedo. acometía: 

Y  el  montañés  á  todos  .animando 
Otro  armado  Santelmo  parecía, 

Que  aquí  y  allí  sin  descansar  un  punto, 
Provee  ,  am'ma ,  acude  á  todo: junto. 
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La  hija  de-  Marte ,  <]tie  con  vistsi  atenta 
Su  deseí^vuelto  brío  y-  gracia  mira, 

Y  que  al  ciego  rigor  de  la  tormenta 
Cada  una  en  solo  su  valor  respira; 

Que  es  su.  t^son  qnien  elciel  mar  sustenta, 

Y  al  descampuesto  viento  enfrena  la  ira, 
Con  halagoefio  rostro  se  le  llega, 

Y  asi  le  dice  ,  y  que  descanse  ruega: 

** Bravo  entre  los  nacidos,  si  es  posible  - 
Que  de  un  revuelto  mundo  el  peso  junto 
Hacer  no  puede  á  tu  ánimo  invencible     • 
Que  de  su  real  valor  descrezca  un  punto; 
Si  humillar  tu  fortuna  es  imposible, 
^  de  un  dios  de  la  mar  hecho  un  trasunto 
Quieres  tener  en  peso  imestras  vidas. 
Que  mil  veces  sin  ti  fueran  perdidas. 

Descansa  ahora  ,  y  con  tu  alegre  vista 
Regala  nuestros  ojos  un  momento, 

Y  ya  que  el  tiempo  á  fuerzas  nos  conquista, 
También  .no  nos  usurpe  este  contento: 

Alza  un  rato ,  señor ,  la  sobrevista, 

Que  estas  damaá ,  y  yo  en  su  pensamiento, 

l^eseamos  conocer  ,  no  por  oidas, 

A  quien  debemos  la  salud  y  vidas. 

No  hay  enemigo  aquí  que  con  recelo 
Te  pueda  hacer  que  vivas  cuidadoso, 
Que  aun  la  inclemencia  del  airado  cielo 
Basta  á  enfrenar  tu  brazo  venturoso: 

Y  así  destos  azares  el  consuelo, 

Que  á  nuestros  sobresaltos  da  reposo, 
Es  tener  de  nosotros  cada  una 
holgada  su  esperanza  en  tu  fortuna." 
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Dixo ,  y  las  blandas  ultimas  razones 
Con.  voz  fueron  tan  dulce  y  amorosa. 
Que  mostró  ser  en  su  ademán  y  acciones, 
No  caballero  ,  sino  dama  hermosa: 

Y  bernardo  mas  dentro  en  sus  prisiones, 
**  Co;itra  la  fuerza  ,  dixó ,  poderosa 

De  amor,  si  es  enemigo  verdadero, 
Poca  defensa  son  armas  de  acero/' 

Quitóse  el  yelmo ,  y  aunque  el  pardo  dia 
Por  obscuros  celages  iba  huyendo, 
Su  rostro  así  sembró  nueva  alegría^ 
Que  suspendió  á  la  noche  el  suyo  horrendo: 
Su  ayre^  de  la  española  gallardía 
En  los  presentes  ojos  imprimiendo 
Cierto  gusto  y  placer;  que  siemfM^e  agrada 
Qualquiera  nueva  perfección  mirada. 

Suele  entre  parda  nube  de  ayre  obscuro 
De  oro  estar  una  llama  amortiguada, 
Que  á  deshora  rompiendo  el  frágil  muro 
Toda  la  vuelve  en  claridad  bañada, 

Y  al  que  está  en  sus  tinieblas  mas  obscuro 
La  >ociosa  vista  dexa  deslumbrada: 

Tal  se  halló  la  hija  de  Medoro 

Al  quitarse  Bernardo  el  yelmo  de  oro. 

Los  blandos  ojos  con  que  amor  cautiva 
El  virginal  temor  puso  en  el  suelo, 
El  rostro  de  color  de  grana  viva, 
Qual  con  celages  de  oro  el  claro  cielo: 
Tan  bella  entre  turbada  y  pensativa, 
Que  arder  hiciera  un  corazón  de  yelo, 
Dando  en  la  gravedad  de  su  semblante 
Kuevo  asalto  á  los  ojos  de  su  amante. 
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EIlaciossQyos  en  tBemaido  á  veces  /^ 
Como  al  desenido  pone;,  calla  «  y  mira, 
&;qQÍ^  ^  aÜtJos  vuelve ,.  y  las  combeces        t 
Del  barcoimide  9  y  sin  quener.  suspira:  . 

Y  viendp  .sos  soberbias^ltívecés 
Rendidas^'sm!  pensar »  €f»el;9Q.aifa; .   -..;'. 
Que  amoi^.'és  blando  fuego  y  y  .dooÜe  pcfende,  ', 
Mientras  qñe  /mas  le'  catem^nias  se  encietele/  . 

Qual  i  simple  ;paxarillos  que  en  k  .foeMe 
Deuna..£iHa  hefnM)sura' convidado»; ;  ti  t..  .') 
Su  prestx)  vuelo  entre  la  liga  siente,       • ; 
Sin  ver  cómoy  impedido  y  atajado:        .'.  :  í. 
lfmienti:ásrmenb$)sa .prisión; consiente^.     .  '; 
Mas  r^evuekoise  halla  y  xhas  Idgado, 
Hasta  qué  al  fin  se  déxa:decvencido  '..^       ,> 
En  el  iiixo.  quedar  que;  le  ¿faü  prendido:      \ 

Tal  la  Princesa  del'  Catoy  herniosa 
Sin  coQOOer  dbe;  quién  ,  se  holla  vencid^i  . 

Y  como  de  4ana  fuev2s:podorc8a  'i  ' ::  t.:C: 
El  altnxá^uu  «duice  sinsabor  rendida: 

Y  el  leones  con  su  viáar:deléytosa* 
No  tieii€í  el:  alma  con  menor.. herida,^:'     ^  mJ 
Qae  á  cada 'encuentro  de  x)\í&  y  por  su  palma 
El  corazón  le  ofrece  ,  y  rínde  el  almav  .-    i 

''¿Si  Son  verdades ,  dice ,  ó  son  antojos^ 
Bellosojos.mostraros  taa  ¿migos?  '  t*  i 

¡Si  es  con  cuidado  darme  :Lds'despojos,/   'I 
De  que  lo$' mios  son  fíélest  testigos?     '/  :. 
Mas  no  es  pasible  que  en  tan  bellos  ojos 
Caber  pueda  celada  de  enemigos,  i 

Que  ojos  alegres  de  qualquiera  suerte 
Son  señales  de  vida ,  y  no  de  muerte/'         i 
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Ésto  en  su  corazón:  Bsrnzrdo'ocÉtt^ 

Y  en  loa  libres  «spú-itas  del  ^lota'-i  ' 
Cierta  oculta  virtud  ^  que  «a  kxetzx  «diente 
Rendir  le. hace  ¿sn:9Ítive:&  la^ palma: 

Y  la  nueva  beldad  que  ve  preseutev 
Mientras  le  tiene  su  recelo  en  caUna, 
Sin  sabsr  cómo,  ea'i;ui  di  vano  modo « 
£n  Jsi  lo  rinde  j  lp>  tcansforma  todo. 

-iMas-áeste  tiendo  eti  la  tormispta  -  horrible, 
Que  de  uo-  revuelto  infierno  eid  el  tiíasunto, 
A  un  tiempo  el  ckgO' viento  yimar  terrible 
El  flaco  bateo  acometieisonjutítp:.::.. 
Quandc^el  Ieoo¿srocia::áiiimoinyencihÍe/ 
£1  diestro  gobernalle  asió  len  takpunto» 
Que  salir  le:  hizos8n:3dn)icablQtnK>do^     . 
Al  tienrpo  que  iba  £  zsizpbrat  á^  tipdc. 

A  nadie  le  dcxéícohí  entjero'^    "  . 
Bn  rostro  y  pecho <  la  ocjQioA^piiBseme, 
Que  no  hay  tran  eáfoczado  caballjerOj  . 
Que  asirse  á  fuerza&oQÍD  k.jmari intente; 
Pero  con  todo  eLeí&paaói  guertttrp  : 
Un  punto.,  no  humilla  su  brio  í valiste» 
6óbi9  si<:fuera  úñ  ;zo¿obra  algisna     •     • 
El  rey  .del  mar ,  Q:el  dios  de  la  fortuna. 

La  bella  hijad^  Angélica  llevada- 
De  otra  no  menor ifueriza  poderosa»,. 
£n  dulces  pensamientos, ocupada^  ', 
Ni  en  la'tormenta¿ni  en  su  malrepcfsa: 
Ya  (^il. timón,  yaá  ¡st  vela  ,  ya  cansada 
JDel  grave  peso  de  la  flecha  ansiosa, 
Mientras  no  puede  mas  toda  rendida^ 
Por  los  ojos  descúbrela  herid),   'j    .^. 
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t^Quando  en  el  austro  un  oegiio  torbellino 
La  triste  nao  acometió  de  lado,  t : 

Con  que  el  árbol .¡majr.or  al  agua  vino 
Por  la  íirine  xáirUhga  desttonc^ec 
Rompió  el.vayvcn  dos  cuevas  de.camíno,  ,   , 
De  upa  amura '  el  bauprés  quedó  <;oIgad9^> 
Kota  la  triza  ^  y  fuera  de  su  eoga^t^  > 

£1  quadecnal ,  roldaaas»  y  el  .giíind&^te,    -  c.. 

De  nuevo.aqui.  el  peligta.bÍDQ  dolado 
ÍLmiedó,  el  ansia,  y  -voces  afligidas,    -      ::'¿ 
Que  ya  el  barco  en  <  rigor  se  vio  ^pegado  -,  [ 
Por  dos:  tablas  de  un  golpe  desmentidas:     ( l 
Nadie  saldrá  siao  ^s  delfín  á  oádo^  .  r 

Las  damas  en  sirenas  convertidas  <  >  ' 

Lloran  la  miserable:  humana  suerte^  1 

Que  en  mar  ó.en<tiaira  no  hay  huir.la  mueife^ 

Así  tal  vez  eñ  la  (nevada  ak-úrfl  .^ 

Del  helado  Apenino  hiere  el  vieiíto»  ; '  .i  f 
Los  montes  gimen  4  brama  la  e^^ura,     ^  ^I 

Y  á  los  Alpes  asoída  el  ronco  acenso;      j  i  A 

Y  si  la  encina  en  su  vejez  madura  .  ..vt 
A  fuerzas,  quiere  conservar  su  asiento,  <  . .  * 
Nunca  la  tempestad  ,  ni  el  viento  pasa  :  / 
Hasta. dexarla  por.  el  suelo  rasa.  .  *  í 

Un  barco,  en  esto,  al  grueso  bordo,  atado 
Del  suyo  el  gran  leonés  vio  que  v^enia,    -  [ 
Nueva  esperanza  al  pecho  alborotado 
Que  mas  fuerzas  moswaba  que  sejitia:  . 
Pues  del  confuso  viento  y  íu  cfeid^o 
Nada  en  su  alma  :sia  torroenu^.h^bia,    _  > 
Siendo::el  riesgo. mayor. en  el.  que  ahora-  L 
£1  recelo  le  pinta,  á  su  señora. .  _  < 
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^as  no- tan  presto  en  la  montaña  de  I^a, 
De  J&piter  el  águila  ligerai  <  i 
Tras  de  la  amada  presa  canócidá 
De  la  encubierta  nube  salid  fuera, 

Y  á  la  cierna  beldad  troyana  asida 
Con  su  robo*  á.  buscar  yol  vid  su^esfera^ 
Como  el  brío  español  el  barco  puso      ^ 
Del  bordo  al  agua,  y  en. el  agua  al  uso. 

Y  sobre  un  firme  cabo  reforzada 
Su  inquietud  contra  el  sordo  mar  y  el  vientOi 
De  las  damas  la  esquadra  alborotada 
Del  baxel  oeupó  el  humilde  asiento: 

Y  ayudando  la  hija  regalada 

De  Angélica  alautor  Jesu  contento»  '- 
£n  un  puBíiCM'dexaron  eü  navio 
De  hermó^tfra.  y  xle  lágríinas:  v;aoío.      .    . 
Solo  faltaba  el  nuevo: cabal lero» 

Y  de  la  bella  china  una  donce]la 

Por  saltar'ideíú^ro ,  quando  el  viento  fiero, 
Al  cruel  f igor  d<^  una  enemiga  estrella, 
Rompiendo  el  i^abo  le  apartó  ligero;  . : 
Que  Venus  ^igue  á  su  entenada  bella,.. 

Y  tiene  por  de  burlas  la '  tornventa. 

Si  el  soplo  de  la  «ausenda.no  la  auiñeita. 
Así  tal  vez  por  la  caverna  obscura'      . 
Del  sacro  modte  Ténaro  sin  vida, 
De  Eurídice  la^  sombra  nial  segura 
A  los  ojos  se  fué  desvanecida'  .u 

Del  amante  de  Tracia  sin  ventura,   '  -' 
Que  á  detenerla  con  su  amor  .asida,   - 
Los  braaoB  le  arrojó ,  y  sacó  en  la  mano- 
La  ocasión  sola  de  llorarla' eu  vano. 


Tal  el  bap^ullls^lleiia  de:  h.9rixio$tini. 
De  luceros  ,;di;,  ps$;e}I^s.,  y.  ác ;Soles,  ^  ' 

Por  el  espantp  d|;:JL|;  noche  obsoui^a^ 
Sin  ver  dÓQdj^\,js^^áió  sus  ^jr^boles. 
No  hay  persona $»  la  ragr  ni  hora  segura/ 
Todo  en  ella.  es.  miidanza  y  jrornasoles. 
Que  es  reyqq  d|3|^iLQ^,daina  que  sin  duda 
De  solo  ser  niyflab^p  no  se  muda...  / 

Lo  que  allí  sup^ip,;^!  •  baxel  hjermoso 
Parte  despulís. será. ¿de  \in  nuevo. aliento. 
Que  ahora. v§Q  en^  gran  ¡riesgo,  el  mas  brioso 
Pecho  que.  ^tpí  ¡lajiuar  , ,nÍT  rompip^el  viento:  ' 
Yásu  arru iliaco  j^yfP  perej^oso,   , 
Sin  gobernalle,  y^ y; y: sin  movimienj^. 
Cada  golpcde  luarque-le^ia  entero^ 
De  la  fortuna  parecía  el  postre w. 

Es  el  mudable  Jónip  un  mar  violento,. 
De  tempestadesrlkno ,  y  de  baxíos^ 
De  jfertos.^rr§cifes  ^  donde  e}.  viento 
Kompe  y  hgce.ped^^pslps  navios:^ 
Sus  islas  poÍDires  ^  y  «de  mal  asiento,       ,        . 
Áspelas,  esc^U.qsas,},de  ay  res,,  fríos,       ^     ,   {» 
Donde  Itaca  fué^un.  tiempo  celebrada. 
Por  del  prudente  UUses  patria  amada. 

Entre  ella  y  el-  seno  Ambrico  famoso. 
Que  ahora  son  Jos  golfqs  de  Lepapto, 
Donde  el  hipj.de  Carlos  poderoso  . 
Al  espanto  4?l  r.W^o  puso  ^^panto, 
Al  roto  barco  :d§r4epnés  brioso  .  . 
La  luz  le  arpanfció  del  delos^pto, 
La  mar  algo  tr.atfiWe ,  el  recip.  viento 
No  tan  de^ncpctado  ni  viole{)fo. 
T.  II.  '  ^^  Y 
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Parecía  que  fortuna  ya* dlmaííaí'        -  ^ 
De  luchar  con  ^fosíayrés'-^St'íj&kíese,    ; 

Y  vencida  v'f^te  íüsra  iitfdiiflkdá  ^ 

La  palma  y  Veiícífeíeírfé  ♦líóiíÉ'ediesc:      ''[ 
La-tierra  ya**dfe  tójdi  sülddadaí;*         . 
Que  el  alto  E^itó  sé  éfiWiWSB  düé  ítfese;  ' 
Por  donde  lél^vaéto  J5hío*stótóftivifesa,     ' 

Y  el  firme  ptó-  al'  Acfótéíúünió^besa. 
MiVando  éstíit^k  el  estiáfiS^^^taííefite . 

De  Alcióno-los^áttfines  iélébWdos, 

Y  Léucadi  éftgdlíatfa'dl^'intti' áfe^cfrientc. 
Siendo  antes'  tíirra  ^firriie  itiá-c^Uados; 

Y  el  promontoríó-Fálafii  ^inehté,  ' '    /' 
Que  en^tnio  dc-süi  fiscos  éndréspáocs 
(  Si  debe  s»'í^  áiitiguedScf  ííéíáá) 
La  nao  quedó'de  UlísesMÉohViíftld'íl. 

Lar  fldfídá 'Zacint^s,  f  i, s¿  diestra 
Los  altos  mahtés-  de  Cefáteríra;^ 
Donde  el  réyáó  Teleboe  ;éé  íe  muestí*;  - 
Que  por  só^-tó^tasr  de  robáf%iVia;    '    '  • 

Y  la  ondosa  (¿anal  á  la  siiií¿strá| 

Que  abrió  é  *pésat  dé  Itultá- tstrfecha  viai 
Para  pa^ar' sus  olas  enrizadas,  '  .  '"' 
De  nobles  tierebiififcos  co¥¿)¿dás« ' 

Aquí  el  tíarcó  á  la  lüás'dtl'nuévo  día  *  ' 
Perdido  se  halló\  aunque  nó'knéghdo, 
Ya  sin  fuerí^s  la  gente  q^i¿  t¿nte, 
Si  alguna  en  táñto^rie%d  Uii^a  'sobrado: 
Olfa » que  así  la  dama  sédecía'^^     • 
De  la  Princesa  -  del  Qui¿^áy  ddrlado,      • 
Perdida  su  séfitf/á  de  impíovísoí ' 

Arrojarse  ea  h  mar  türbadÜ^^^ko.  '  ^ 

r' '    1 
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Y  mil  veféids  sin  esa  lo  hiciera, 
Si  el  nuevo  amante  rio'  la  reportara, 

Y  en  <ÍÍ9creto  decir  ,  la  pepa  fiera 

Que  el  alriía  ie  oprimió  no  le  ablandara:' 
Donde  ár  vueltas  también  le  ruega  quiera 
Decirle  algo  de  aquella  beldad  rara, 
Que  á&mbos  dexó  én  coñfgso  desconsuelo 
¿Quién  sea)  de  qué  nsd(Ki,qué  tierra,  ó  cielo? 

Olfa ,  que  en  las  grandezas  del  mancebo 
Ser  algún  disfrazado  dios  creía, 
"Marte  invencible',  dixo ,  á. quien  ya  debo 
Mil  vidas ,  oye.../'  y  proseguir  quería; 
Quando  con  nueva  voz ,  y  espanto  nuevo. 
El  roto^tyár'co  en  dos  ven  que  se  abria. 
Que  ya  encallado  en  tína  firme  peña. 
La  muerte  á  todos  dio  la  j^ostrer  seña. 

£1  mentarse  en  el  áspero  ba:^ío, 

Y  hacerse  á  un  golpe  dos  (¡extraña  cosa!) 
Fué  todo  á  un  tiempo,  y  con  un  norte  frió 
Bramar  la  mar  de  nuevo  temerosa: 

De  todos  sóílb  el  casteflano  brío 
Quedó'enteró  en  su  fuerza  poderosa,^  . 
Que  los  demás  con  solo  el  temor  cie¿p, 
JPor  mueittQs  sq  contarpp  desde,  luego;  >  . 
Fuese  hundiendo  el  barco  destrozada 
En  ancho  y  espumoso  remolino,         '     -  V  •  ' 
Donde  bien  su  valor  mostró  abreviado 
Del  Casto  Alfonso  el  sin  igual  sobrino: 
Que  de  sü  arnés  lumbrosó*despojado. 
Sobre  la  gruesa  rosca  de  un  gran  pino 
La  bella  china  puso  desmayada, 
Ya  en  sus  mismos  temores  anegada. 

Ya 
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Y  dando  con  sus  armas  á  la  entena 
Rico  peso  I  también  por  do  detallas 
Donde  el  antiguo  griego  en  nueva  pena 
Por  culpa  suya  trate  de  guardallas; 
Entre  la  crespa  mar  de  espumas  llena. 
De  sus  olas  rompiendo  las  batallas» 
La  playa  busca ,  quando  al  turbio  viento 
Fortuna  al  parecer  da  nuevo  alientp. 


ALSOOR  ÍA. 


Por  las  fiestas  de  Francia,  tantas  veces  repeti- 
das ,  y  tantas  estorbadas  de  ioconvenientes ,  se 
muestra  la  poca  estabilidad  de  los  placeres  huma- 
nos ,  y  qban  inciertas  son  sus  esperanzas ,  y  ios 
muchos  estorbos  que  les  salen  al  camino.  Morgaa- 
te  es  figura  de  la  ira  i  que  sin  guardar  término  ni 
razón f  desenfrenadamente  corre  á  sn  venganza: y 
los  monstruos  de  Creta. lo  son  de. la  desorden  de 
un  rey  no,  donde  el  Rey  dexa  la  senda  de  la  vir- 
tud. Por  Bernardo,  que  se  enamora  de  Arcangéliea 
en  medio  de  una  gran  tormenta ,  se  dice  que  el 
hombre  enamorado  del  apetito  de  la  venganza  fi« 
gurado  en  Arcangélica  ,  es  llevado  por  mil  tor« 
mentas  y  sobresaltos  á  dar  al  través  consigo ,  y 
quedar  perdido. 


Fin  del  libro  décimoUrclo. 


LIBtO  ^  lyKCIUpQVÁlCIO.  34 1 


LIBRO  DECIMOQUARTO. 


ARGUMENTO. 


Sale  Bernardo  arrojado  de  la  tormenta  d  la 
iosta  de  Acaya  en  compañia  de  Olfa  ,  que  le 
da  cuenta  de  quién  sea  Arcangelica  ,  cómo 
salió  tan  valerosa  en  armas  y  y  la  opinión  que 
hay  de  que  sea  hija  del  dios  Marte :  tocando 
á  vueltas  de  su  discurso  una  galana  geogra^ 
fía  de  (asi  toda  la  Asia.  Bernardo  entra  en 
la  cueva  de  la  diosa  Temis ,  donde  halla  un 
admirable  retrato  de  la  vida  humana  ,  y  los 
monstruos  que  al  mundo  paren  la  ignoran* 

cia^y  ei  engaño. 

\¿u^\  bello  cisne  sobre  el  crespo  vado 
De  Meandro ,  sin  qiie  en  él  se  le  consuma 
Del  blanco  pecho  el  tumbo  levantado^ 
Cercos  engarza  de  livjaoa  espuma; 
Y  entjremoUnos  de  oristal  cuajado 
Humedeciendo  va  la  hueca  pluma, 
Hasu  que  al  fin  entre  la  juncia  verde 
Al  suave  son  de  su  cantar  se  pierde. 
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Así  luchando  el  español  guerrero 
Por  las  saladas  ondas  discurría. 

Diestro  piloto  hecho  y  marinero  • 

A  la  pesada  entena  en  que  venia: 
Dando  consuelo  al  llanto  lastimero 
De  Qlfa ,  que  en  hejnjosura  pc^recia 
Bella  sirena ,  sí  de  quando  en  quando 
£n  cantar  convirtiera  el  ir  llorando. 

Que  sea  el  fuerte  Tritón,  ó  el  rey  Neptuno, 
O  la  mudable  imagen  de  Proteo, 
El  crespo  mar  sospecha ;  que  ninguno 
Qiie  seíi  mortal  alcanza  igual  trofeo: 
Y  así  por  dios  del  mar  de  uno  en  uno 
Quantos  los  campos  cruzan  de  Nereo 
Le  rindieron  debido  vasallage, 
y  anunciaron  el  próspero  viage. 

Hasia-que  la  fortuna  ya  afrentada 
De  v^íse  de  un  mortal  brazo  vencida, 
£n  el  tumbo  espumoso  disfrazada 
De  ja  ola  de  un  lebeche  embravecida, 
A  01fia;5u  amparador^' y  la  aferrada 
Entena  echó  á  la  costa  encanecida, 
Por  donde  de  Beocia  en  corva  raya 
El  rio  Cefiso  rompe  la  ancha  playa. 

Por  medio  la  regios  focense  corre, 
Naciendo  en  ks  alturas' del  Parnaso, 
Cefiso.,  en  cuya  orilla  está  una  torre 
Rota  y  gastada  ya  del  tiempo  escaso: 
Templo  antiguo.  deT^mis,  que  fcocomu  f 
Con  su  saber  el  mundo  á  cada  paso^- 
O  ya  dando  hombres  huevos ,  ó  medido 
A  la  razón  el  gusto  del  sentido. 
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Aqm  ya  Jibré; «del  rigor  pas^dp 
Bernardo,  afirmó^  el  pie  en  U  s^ic?.  arena, 
Molido  el.  .cuerpo  y  el  brio  quebrantado,  . 

Y  Olfa  con  él:jdq  espanto  y  temf>t  llena: 

Y  el  riesgo  en  >verse  libres  olvidado, 
Sola  Ij  nueva  .ausencia  les.  da  pena 

De  aquella  celestial  belleza , rara,  ; 

En  cuy^  vista.» nada  Jes  fajtar^^ 

Y  ^on  no  ¿9Í  todo  jel  enlutado,  cielo. 
Desnuco  y  lij^e «del  rigor, pasado,. 
E^  míe  va  .sombra  y.  tempestad  el  ^elo 
De  agua  tenia  y  vientos  aneg^^dg,. 
Quando  ent  ian<tib¿Q.y  mudo.  jde$consuelp 
Al  antiguo  eiifccio'derribadQf 
Que  á  la  ancha  boca  está  del  turbio  rio, 
A  buscar  vaniabrigo.  contrarel.fcio. 

Así  en  los» misinos  pardos  arenales, 
De  otra  mayor  torinehta.  y  desconcierto 
Echados  ,  quando.  el  suelo  á  los  .lí^ortales 
De  agua  se.vit>  y  de  con£u&ioo  cubierto,     . 
Deucalion.y  Pirra  «n  los  unifeí^les  . 
Fueron  del  sacre  templo  a  tomar  puerto, 
Pidiendo  á  Tcniis,  pues  lo.  sabe  tpdp, 
De  la  restauracioiji  delmundp  el\i9odo. 

Mostxóselel  ti»rbio  dia.  presurp^o  . 
Mas  que  otras  -  veces  lo  es,  biyáv0  y,  pequeño. 
Por  entre  el  ayreí  lóbrego  .y.tilbloso 
Vanas  fentasm-asdestilaradoíel  sueño^ 
Cuyo  silencio  hia»  del  reposo 
Del  mundo  4  la  «quietud,  sabroso  duefio, 
Y  al  anurate^fecpañoU  y.á  sü  <loncella 
Huir  coa  tiisaqs :  peasamÍfin!tQ9  .della« 
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Vino  la  noche ,  cuya  niebla  obscara 
Espantos  á  una  parte  y  á  otra  HeVa, 

Y  el  frió  cierzo  cernido  en  nieve  piíra 
En  altos  pinos  sus  bravezas  prueba: 
Suenan  los  ayres,  brama  la. cesura, 
Crece  el  rigor ,  y  el  viento  se  renueva. 
Llenos  el  norte ',  helados  ambos  senos. 
De  ardientes  rayos ,  y  de  roncos  truenos. 

Quando ,  sin  otra  pre veisción'  de  cena, 
Buscando  amparo  á  la  región  nublosa, 

Y  abrigo  al  viento  que  en  los  bosques  suena, 
Una  caverna  vieron  tenebrosa: 

La  obscura  boca  de  malezas  llena, 
Que  en  su  enlutada  tumba  sospechosa. 
Desde  un  rincotv  del  carcomido  muro 
Lugar  da  >  mas  secreto  que  seguro. 

Fuéronse  con  escrúpulo,  báxando 
Al  escalón  primera  de  la  gruta^ 
Solo  donde  poder  dormir,  buscando 
Un  pequeño  compás  de  tierra  enxuta: 

Y  como  en  parte  extraña  recelando 
Agudo  silbo  de  serpiente  bruta, 
Enroscado  dragón  ,  ó  cam^  !fiera 
De  roxo  tigre  ,  ó  súbita  pantera. 

Hizo  el  leonés  del  sótano  á;la  entrada 
Escrutinio  eíi  las  ramas  y;  malezas, 
Probando  cotila  punta  de  la. espada 
Del  ciega  seño  su  áspera  isstrecheza: 

Y  hallando  parte  enxüta  y'ábcigada^ 
De  yerba  y  secas  cañas  ádereíca. 

A  la  medrosa  dama  un  breve  Jecho, 
Alivio  á  los  cuidados  de  su  pecho. 


« '      J      t      .   • 
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Y  á  par'della  sentaclp  le  suplica 
Si  le  iia jqjóefSado  aliento,  le  dé  cuenta.* 
De  la  ausente  beldad  que  el. alma  rica  • 
De  esperanzas  i  en  gloria  le  sustenta; .  ^    .    . 
¿Por  qué^ió  cómo  al  marcial  furor  sé:.apHcs? 
¿Quién  la  traxó  á  tal  riesgo  y  tal  toráieata?. 
¿Quál  sea  sir  patria  i  quál  su  nombre  y  fama[? 
Dixo,  y  así  le  respondió  la  dama: 

'^  Regalo  celestial ,.  fruto  fecundo 
Be  dulce  amor  y  suertes  dQ  fortuna 
la  beldad  dieron  ,  que  única  en  el  mundo 
Adoró  el  sol ,  y  respeta  la  luna: 
Bella  Princesa ,  resplandor  segundo 
Del  rey  no  que  á  la  luz  sirve.de  cuna» 
De  Medoro  y  de  Angélica  la  bella 
Parro  feliz  en  venturosa  estrella. 

Marte  lloviendo  belicosa  lumbre 
Subia  á  la  sazón  con  mayor  brio 
Por  sus  dorados  gonces  á  la  cumbre 
Del  austral  Capricornio  hámedo  y  frió; 
Y  del  carro  acerado  la  visbmbre 
En  su  mayor  pujanza  y  señorío, 
Sobre  el'  grado  penúltimo  subido 
Hasta  los  veinte  y  ocho  había  corrido. 

Venus  con  la  blandura;  acostumbrada 
I^e  iba  templando  en  p^rte  la  aspereza, 
I^e  los  demás  planetas  rodeada, 
Cada  qual  en  su  punto  y  fortaleza: 
Solo  Saturno ,  cuya  frente  airada 
tristes  anuncios  daba  á  su  belleza,    . 
En  veinte  grados  puso  su  tesoro 
I^el  enemigo  vellocino  de  oro. 
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Esta  admir;¿3^e  conjuncioa  de^  sítds  . 
A  la  gran  China  idici^esta  real  Piincesi 
Arcangélíca  dicha V  qap  en  divinos  - 
Rayos  (le  liiz  en  tu  alma  vive  impresa: 
Junta  al  Quinsay  en  mutos  per^egripos 
Por  un  bosque  belUsimo  atraviesa: 
El  castillo  de  Mangi ,  de  quien;  viene 
Al  reyno  el  nombcs  «  y  el  honof 'que  ficne. 

De  doce  millas 'SU  torreada  muro* 
De  fino  jaspe  ea  proporción  quadiradoy 
Con  mil  torre»  altisimaS'  seguro»    .    ' 
Donde  está  un  .gruesa  «xército  alojado: 
En  cada  esquina  de.  alabastro  duro 
Un  altísimo,  alcázar  levantado, 
Cuyas  torres  y  almenas  por  decoro 
Sustentan  ricos  chapiteles. de  f>ro.   .    . 
La  altiva  frente  que  al  oriente. mira 
Kica  puerta  abre  de  bruñida  plata» 
Que  al  sol  sirve.de  espejo  en  quíe.se  mirai 

Y  con?  sus  rayos  otro  «¿1  retrata: 
Esta  al  Rey  solo:  sé  abre:,  y  se.rctira;: 
Dándole  paso-,  éliso}o:pisa  y* trata  -    • 
Sus  umbrales  »  y  en  otros  mas  eiscasos  . 
£1  vulgo  estampa*  sts  humildes,  pa^os.,: 

Enrinedio.elcancho'ihuro!,  que  cubiertp 
Toda.£stá  de  arboledqs  y  jardinie^^ 
De  fuentes  y.  de  ^ bstianques  ,  por  concierto 
Puestos  entre  arrayanes  y  jazmioes^   i. 
Se  ven  por  juncias  y.. agua  en. vuelo  incierto 
Briosos  cruzar,  los  i  bidfes  francctUjooft»    . 

Y  dar  los  cisnes. música  á.Us  flor^s^ 

Y  al  alba  fresca  tiemQ&  ruiseñores. . 
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Saltan  los  corzos,,  y  la  liebrpxorre 
Por  entre  murta,  sándalo  y  Terbfensl^  . ,  í 

Libre  de  que  le  .sjga  ni  le  hoKK^  ,  ;. 
Otro:  fjaso  ios. suyos  €ín  la  axelí^:  ,  '  (  j 

Una  á  otra  .se  sigue  i'Y  se  socorre  . .  : 

Con  fiesta  y  grita  de,  retozos  llpna. 
Gozando  de  sus  ji,iegos  y  primores 
La  luz  de  los  ¡altivos. miradores*.  v  ^ 

£n .medio  el  real  jardín  ^  sobre  i)a  collado 
De  cinamomos,  y  icajielas  lleno, ; 
A  quien  las  rosas  y  azahar  npvado 
Con  menos  costa  vuelven  mas  ameno. 
Está  de  verdea  mármoles  labrado 
El  imperial  alcázar  ,  cuyo  seno 
En  ricas  salas  de  oro  y  pedrería 
Eterno  guarda,  y  sin  morirse  el  dia, 

Yo  no. sé  bien  si  la  caverna  ó  gruta 
Del  peñascoso  Ténaro. deshizo  . 
Sus  verdes  jaspes,  y  al  Quin^ay. tributa 
Con  lo  que  este  vistoso  alcázar  .hizo; 
O  de  los  Bactrianps'  en  la  inculta . 
Scitia ,  el  pueblo  inconstante  y  movedizo 
Tiene  alguna  i  cancera  de  esmergidas 
^ayor  que  el  monte  Acámaso  en  sus  faldas, . 

O  las  minas  de  Copto ,  que  en  lEgito 
A  Techas  dan  sus  mármoles  preciosos, 
•Dieron  á  la  India  el  bello  circuito^ 
Que  dio  á  este  real  jardin  lejos-  vistosos: 
Todo,:él  cercado  en  torno  de  infinito 
Aparato ,  de  estatuas  y  colosos, 
bultos,  monstruos,  figuras  y  medallas; 
^  otras  yarias  grandezas  y  antigualla».  . 
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Por  cien  torres  en  torno  se  dilata 
Con  chapiteles  de  oro  por  cabellos^ 

Y  mil  balcones  de  luciente  plata, 
Que  heridos  del  sol  deslumhra  el  vellos: 
Lo  de  dentro  suspende  y  arrebata 
Con  dibuxos  bellísimos ,  y  en  ellos 
Llenas  las  salas »  patios ,  corredores, 
De  guerras ,  cazas ,  fábulas ,  y  amores. 

Aquí  el  gran  Chino  por  su  gusto  tiene, 
Quando  la  corte  dexa ,  su  morada; 
Aquí  a  aliviar  la  grave  carga  viene 
Del  cetro  de  oro  y  raagestad  pesada: 
Aquí  en  alegres  cazas  se  entretiene, 

Y  goza  quieta  vida  regalada, 

Y  aquí  también  entre  frescura  tanta 
Del  Quinsay  se  crió  la  bella  Infanta. 

Ya  quince  vueltas  el  autor  del  dia 
£n  las  balanzas  de  oro  habia  ajustado 
La  clara  luz  con  la  tiniebla  fria, 

Y  otras  tantas  el  mundo  renovado, 
Vistiéndolo  de  flores  y  alegría, 
Después  que  el  quinto  círculo  dorado 
Del  cielo  hizo  en  Angélica  la  bella 
El  divino  retrato  del ,  y  della. 

Y  estando  la  una  y  otra  retirada 
Deste  real  bosque  en  la  agradable  vida, 
Una  en  correr  las  liebres  oaipada, 

Y  otra  en  rendir  las  fieras  divertida, 
£n  el  Canfu  surgió  una  gruesa  armada, 

Y  el  ruido  y  temor  de  su  venida 
Subió  al  járdin  por  la  corriente  arriba 

De  un  rio  que  al  bazo  mar  Quinsay  denibí 


F'j  ;    t        f  V.  :. 
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Zambrí,  soberbio  Rey  de  Iíi  Moscana, 
Nieto  del  desdeñoso  .Radamant», ".       . 
A  quien  Roldan  i^atp ,  y  con  su  temprana 
Muerte:  heredo  w  nieto  imperio  y  llanto, 
El  en  que  colnepz^  su  ed^ :  lozjana  .  .  ^ 

Venia  en  ella  á  vengar ,  trayendo  quanto 
Pp^er  su  reyno,alcanza ,  y  quanto  enci^ria 
Eo  aparato  y  .máquinas  de,  guerjra...  x 

Queria  arrogante  á  cuenta  de.íiiír.empresii, 

Y  la  v^tida  sangre  de  su  abuelo,'.  _         .  r- 
Porsuinuger  ganar,  ft  la  Princew 

Y  de  la  Chín^el  m<}ho  y  íiml  speb: 
Llegando  sobre  .el  poique  con,  talvpíiesa,  j  j 
Que  antes  que  se  tuviese  de  4\  f.eeelo    > 
Habia  allanado  ya.  sii  fortale?a|^    ; .       .   ; ,. 
Tpíeso  de  las  dos  Ig  una  beMeza.y     _  : 

A, Angélica  prendió ,  y  sus  da^nas  tod^s^ 
Creyendo  que  ibaJa*Prioce$^  en  ellas,      .  j] 
Con  que  ya  dentro,  e^isu^  felices  bodas 
Mas  que  A^l^o^^  c^sigo  llevg  eítseüas:,    , .. 

Y  sin  temer  las  trisi;e$  tornabodas,. :. . 

Con  que  la  instable. diosa  hgce  inft]lla$  y' 
£n  los.  mas  firmen  gustos ,  cpn  su  gént^  ;  ], 
Al  mja'r  se  hizo  l4.y.w«lta  d^,  poniente,    .. 

La  gallarda. Ar^íígélica  apQSftdá. 
Del  riesgo  atroz, y  asalto  repefttjftp,         i 
De  su  piismo  valpr  estimulad»:,  ...  •- 
Un  arnés  se  vistió  .de  acero  finpj 

Y  no  ^on.  flaca  y  feínenil  esp^a  . 
La  alta  defensa  deJ^u  honoí  \previno. 
Mas  qual  belU  Amazona  se  atre^^, 

Y  coft  belle^^  Y:f^m»  f\9is.yzj^t»^ 


Sok  sa  *f^2á,  sin  lá  humilde  gente 
Que  de  encuentro  llevó,  quitó  la  vida 
Al  'jayajijMádagascaf"  >  ^üeictt-brieRte 
£1  brazo ' l^u'(^ 'j/í 'la  espada- mas  temida: 
Al  Rey  d&  Qorarat ,  que^  la  feínínente  . 
Luz  de  ld$ '  |iolos  tiene  por  ñiédida 
De<horizontei'al4e  Alt>asia,'y  al  de  Tlbar, 

Y  al  negro^y-^lr^eso  moustHK^'de  Zanciban 
•Sigüió-el -alcance  y  t)ella*j^etirada 

Del  incautot^ambii ,  lii>re y^dispuesta  - 
De  no  vol^her-á' ver-sinó  es  yeisgada 
De  Maft¿i'4os»  vergeles  y  Aottstút 

Y  ent  üH  ^  ííiv^Ád  qtie  i'indió'táibdrcada 
Entre  la  ftota  ,' que  con  grita'' y 'fiesta-     - 
Del  victoriosQ^Críuñfo  ai^a  la  vela,  -  ' 
Ciega  se  erat>ar¿bvy  tras  su  agravio  vuelq. 

Ciórúb^ét/í'C^^pio'mdíi  en  la  ^ncha  playa 
Hircan*t»igPe"de  corage  lltnaly  - 
Antes  ^tíb^^  Cazador  por'^pies  s¿  vaya 
Los  sUyós^-^Ua  %ssampa  e^et^átena, 
y  por  el  rastf&í^ué'deió'Sfe' ensaya 
A  vengWíílfftgí'Wlo^  d^iií-péua, 

Y  á  bofeádaí  ^üáttto  'hay  m)ata  y  destruye, 
y  á  seguíl^'ti^tí^vió'el  caiíador  que  huye: 

Así  del'Uando  Chino'la  J^rincesa 
Al  seguimienToí y í  presta  ílcáííCfe '  vino 
Del  que  á  su  dtelce  madje^'UWa'presa^  • 
Furiosa  destüfótiárído  eii  él  camitio^ 
Por  quanto  al  d^ -sus  gdl^  séatraviesfli 

Y  de  moriíeníeHos  se  hace  diíio, 
Hasta  ab&l-dár  la  rica  Ca^it¿n^     ' 
Del  bárbard^Z6iñbrí )  Ktey-dei  Moscana. 
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Y  alífíá  pó^ar  de  la  enemiga  gentc^  -  i 
Que  eflf"¿i  «avíal  ejército •  i^enia,  '    i   Z 
La  suya^  deátró  echó ,  yiqvval'rayo 
Por  laa'ciiyi^^r'anas^rma^ '<ífscarnar 
Mató  al  Ré^'Vgno,  yi  tearrógatite  frente^  • 
Donde  forj^^ •i'mprudentcf'íafltasía  -     -ií  ib 
De  ser  su  esposb ,'6ft  ífrvgaÜaft-do  ta|V::.  ¡j  i:i 
Del  confiftfe^-^tebro^Ui-edió'abaxo. '    r-    ' 

Y  e^  ^iiVb:¿n  gencp  y  armas  abundaMe^' 
La  voz  llegó  ¡del  g'dfie  ral  socorro  -  iJi-j^--. 
Con  fuer^^'t^y  que  al^4ttf^.^>Radámaiite  >^' 
Fusta  na«»qbédé'eivtef»yinttoinbrehorix)¿  •.;* 
Ni  chincPli^cip)  que^cor/btib  triunfante  ' 
Urca  vencida^BO llevase  á* forro,  •  -  < 
Debíéndssb'ai  válór  de'la^Princesá  ,  -  •  V 
La  honra'mayoi'de la iimpcjrrtaote. empresa.  J 

Ma%'qüañ^(>%11aéi>  tundir :ia 'Capitana; 

Y  enidáftriuerté  k  so  ^  Rey  se 'detenía, '  •  '.  ^> 
El  Prínci^';*é  Ormuz^^qoé  ál  de  Moíorna.  '? 
De  general  por  tierra^  mar  servia,  ^  ••  ( 
Ardiendo *én  torpe  amorf^su' aíima  liviana-  V^ 
Por  la  Ad^éiicaReyflaí  (jue  traía  ^  L  :  1 
Presa  á  su  c«!jgo  con' et*tfueVQ  espanta  i  ./i 
Del  muefto'-sút^sóí  As-RadaimantOj  ::  :    .\  : 

£n  p^ése^^isAUra  con  medrosa  priesa, 
A  vueltas  dd  sangriento^  herir  confuso,  C 

La  ReynjSl  del  Catay  dfe  -ftuevo  presa 
Con  Wmi  yicó  del  de$po^9  pu«o: 

Y  qual  ^é^toi  áicótán  'qKíe-haf'liecha  prew  ^ 
Volandto  ihuyé-^or  et'mar  difuso,       íí  -   ;; ) 
Ciego,  trocanda'hot)Yy!r;'ti0?ío9^y  gente^:;  f  a 
Por  un  robááo-amor  hjay^^af)|ioniente4 '  ^  «A 


La  Pfincela  que  al  t^riunfo.  y.al^gík 
Del  vencimiento  baUp  lo  ma$  precic^^o^ 
Que :aUi:eft  can  nuevppficÍQ  ^  tr^la:. 
Robado  del  ladrón  de  Ormuz  medrosp» 
Hundir,  el  mundo:  con  furor  quefia»  ' 

Y  de  ira  ciega. en  bando  rigjurOso^  .^i 
Sin  dexac  ni  una  fusta. ireservadaí . .    :;r  -  . 
Abrasar  manda  Ja  enemiga  armada*  :  -- 

Gteiiio  y  die^irela^  que  al  rigor.  ^^  M^t^^ 
Parecieron  sobrar, j sin: 5acaf  ddla^    :.  v 
De  cencunigos  despojos  imayor .  p»Tt^. 
Que  las  .cautivas. daifas  y  donit^liasi;.    . . 
Barlo»ias. todas  de:iYulcano  el.  arte^  -^ 
En  resonantes  globoi  y  cent^Uas»^.        ..  • 
De  sus  grasientos^  $en¿i  .subip.eii. vuelo 
Los  Toncos  gritos  <y.  la  Jlania  a¿  cif^..  . . 

Ya  aquella  j^iensQ  fué  la  v^z  primera 
Que  el  ancho  nw  temieron  $^  ajbr^sara^ 
Qu£L  su^  golfos  til  ^iegp .  consumiexa^ 

Y  en  ceniza  su  ar^^na  $e  troCíir^: .  ; . . 

Y  ardiendo  la  eoemigÁ  ar^madia.  ¿flíc^a 
La  ciega  noche  obscura  volvió  thf^^;^  , 
Para  que  así  mejt»r.. viese  la  fj^a- 
Sobre  un  golfo  de:  .miir  otro  de,  llaipa- 

íÍQá^a  por  la  Prineiesa  á  $u;  victpna .  ^ 
Esta  e^antosa  y  trist'e:.luminarife\  ;, 
En  que.no  quedó  jra^tro  ni  m^morijir. 
De  la  potjgncia  y  pi;$;qiincion  cod^r^rj^: 
Tra^  idI,  corsario  de  su  ,bonor  y,  g^i^ 
Que  su  alma  llevisi  «q:  huida,  rof^ffifi^ia^ 
En  u^i  navio  se  ariQJq  vele;^p,,;.i  t:;  / 1 
Mas  dayalor  ytttaáar  q«e  dfi,  Vfilílüi  .. . 
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Trájóme  sola  á  mí  en  su  compañía 
Para  el  servicio  suyo  ,  y  dando  al  viento 
Las  velas  tras  el  bárbaro  que  huía 
Vencimos  en  correr  al  pensamiento: 
Pasamos  por  el  Pilbo  y  la  Zangía» 
De  isla  en  isla  tomando  guia  y  tiento, 
Cruzando  en  vu^líTaLcristalino  campo, 
Entre  el  Japón  y  el  cabo  de  Liampo. 

Dexamos  ambos  Líquios  á  la  izquierda, 

Y  á  la  diestra  la  costa  de  Chincheo, 
Dando  al  camino  y  la  congoja  cuerda 
Hasta  la  alta  Camboja  y  el  fiurneo: 
A  Gilolo  de  lejos  se  me  acuerda 
Que  vimos  ,  y  en  bellísimo  rodeo 
Las  Malucas  vistiendo  con  sus  flores 
Los  ayres  de  aromáticos  olores. 

La  bella  y  rica  Chersoneso  de  oro^ 
G)n  su  ciudad  y  reyno  de  Malaca,    ^ 
£n  seguimiento  del  cobarde  moro 
De  árboles  nos  mostró  su  costa  opaca: 

Y  entre  la  Taprobana ,  y  el  tesoro 
Que  por  sus  costas  baña  la  resaca, 
La  vuelta  dimos  sin  alguna  altura 
A  la  punta  y  combés  de  Cincapura. 

De  allí  el  rumbo  siguiendo  del  piloto. 
Que  á  la  inquieta  Princesa ,  mal  contenta 
Del  mar  presente  y  círculo  remoto 
Que  haciendo  va  en  su  viage ,  daba  cuenta: 
A  un  descompuesto  viento  el  árbol  roto 
Corrimos  la  ancha  costa  alharaquienta 
De  Samatra ,  ciñendo  nuestra  frente 
De  la  alta  equinoccial  el  cerco  ardiente. 

r.  //.  z 
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Y  á  la  luz  del  Canopo ,  que  allí  claro 
Como  un  limpio  carbunco  $e  les  muestra, 
£1  peñasco  de  Cídara  al  reparo 
De  un  abrigo  quedó ,  y  á  la  siniestra 
£1  cabo  de  Naguacar  y  puerto  raro, 
Donde  aquel  dia  surgió  la  barca  nuestra, 

Y  halló  entre  los  que  habitan  por  sus  peñas 
Del  corsario  de  Ormuz  el  rastro  y  señas^ 

Seis  dias  antes  salió  del  mismo  puerto, 

Y  nosotros  aquel ,  que  en  él  entramos. 
De  Mengala  cruzando  el  golfo  abierto 
Hasta  que  á  la  isla  de  Zeylan  llegamos; 

Y  el  promontorio  Cor  i ,  descubierto 
Por  Trabancor ,  hasta  Cochia  pasamos, . 

Y  allí  hacia  Calicut  un  baxel  y  irnos. 

Que  en  lo  alto  ser  de  Persia.  conocimos* 
Fuímosle  aquella  tarde  d^t^io  caza 
Con  la  siguiente  noche ,  y  qua&dp  el  dia 
£1  triste  luto  al  mundo  dé$enl^za» 
Que  por  la  muerta  luz  pu^to  se  habia^ 
Ya  en  sus  señales  claro  y  en  sif  traza 
Ser  vimos  el  d^  Ormuz ,  en  qyiea  vejy'a 
La  Angélica  beldad  sin  culpa  presa, 

Y  en  su  demanda  la  oriental.  Princesa. 
Con  nuevo  regocijo  y  alboroto 

£mbestimos  con  él ,  y  al  abordallo. 

Solo  seis  caballeros  y  el  pilona 

Con  la$  grmas  vinieron  á  estorballo;    - 

Quedó  rendido ,  y  po^  la  xarcia  roto 

Del  encuentro  primero  ,' y  al  entrallo, 

Encima  vieron  del  combés  cubierto 

De  tela  de  oro  negro  un  hombre  muerto. 
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Supimos  que  de  Ormuz  el  Rey  Blancarcei 
Tras  quien  se  hacía  la  infeliz  jornada, 
£ra  el  muerto ,  y  que  Angélica  su  parte 
Hizo  en  dexaise  en  su  prisión  vengada: 
Sobre  el  cabo  de  Cori  j  el  baluarte 
De  una  florida  selva  da  abrigada 
X)e  los  vientos  de  oriente  una  bahía. 
Donde  el  Rey  fugitivo  llegó  un  dia. 

Quiso  cansado  de  la  mar  baxaise 
Al  margen  de  una  fuente  cristalina, 
£ntre  blancos  jazmines ,  que  á  emboscarse^ 
Por  su  espesura  el  mismo  olor  inclina, 
O  por  entretenerse » ó  por  holgarse 
Con  la  robada  diosa  de  la  China, 
De  quien  había  en  sus  deseos  venido 
De  una  esperanza  en  otra  entretenido. 

Suspenso  el  dia ,  que  paso  volando 
!En  esperar  sus  Reyes  á  la  orilla. 
De  Ormuz  se  vio  el  navio ,  basta  quando 
Al  mar  de  Goa  el  claro  sol  se  humilla. 
Que  por  la  temerosa  selva  entrando 
La  fría  imagen  vieron  amarilla 
De  su  imprudente  Rey ,  que  en  el  desierto 
Huyéndose  su  amor  le  dexó  muerto. 

Créese  que  en  el  favor  de  su  regazo 
Con  dulce  paz  le  degolló  dormido, 
¡Torpe  locura!  ¡peligroso  lazo! 
Fiarse  de  muger  quien  la  ha  ofendido: 
Entraron  por  la  selva  un  gran  pedazo^ 
Mas  cególes  el  rastro  y  el  sentido 
La  obscura  noche  y  tierra  no  sabida, 
Y  la  pena  di»  ver  »u  Rey  §io  vida. 

Za 


^ 


356  XL    BKRKAItDO. 

Así  el  sordo  navio  en  Iknto  amargo 
Degollado  mostraba  su  Rey  muerto, 
Con  quien  al  rico  Ormuz  por  su  descargo 
De  luto  iba  de  lágrimas  cubierto: 

Y  al  pasar  de  Trabancor  el  mar  largo, 
Haciendo  escala  en  su  vecino  puerro. 
De  la  vengada  Reyna  tuvo  nueva, 
Que  de  sus  playas  la  salvó  una  cueva. 

Y  en  un  navio  para  el  llano  Egipto, 
Dando  las  velas  á  un  terral  liviano. 
Ya  libre  se  embarcó  de  su  delito. 
Si  alguno  fué  matar  un  Rey  tirano: 
Así  con  triste  y  lastimoso  grito 
Razón  de  si  nos  dio  el  navio  persiano, 
A  quien  la  real  Princesa  libremente 
Con  su  Rey  muerto  le  dexó,  y  su  gente» 

No  le  entregó  á  la  tragadora  llama^ 
Como  á  la  nota  hiza  su  enemiga. 
Mas  reservarlo  quiso  para  fama, 
Que  la  venganza  de  su  agravio  diga: 

Y  tras  quien  le  dio  el  ser,  qual  tierna  gaffla> 
Al  real  piloto  manda  que  prosiga 

Su  derrota  ,  y  en  bello  circuito 

Las  Arabias  costee,  y  vuelva  á  Egipto. 

Eq  la  punta  de  Aden  una  tormenta^ 
De  no  menor  rigor  que  la  pasada. 
La  nao  despedazó  en  furia  violenta 
Sobre  una  roca  en  agua  sepultada: 

Y  sin  que  el  intratable  mar  consienta 
Por  su  crespo  cristal  hacer  jornada, 
En  seis  siguientes  lunas  que  así  estuvo, 
Como  en  cerrada  cárcel  nos  detuvo. 
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Hasta  que  de  la  punta  del  mar  Roxo 
A  dar  fuimos  por  tierra  á  Alexandría, 
Por  entre  rotos  mármoles ,  despojo 
Del  tiempo  en  que  el:  gran  Cayro  florecía: 
Con  nuevo  rastro  si^inpre ,  y  nuevo  antojo 
De  la  que  reyna  d^nde  iiace  el  dia, 
Que  de  allí  en  busca  de  su  amado  ausente 
£1  rumbo  había  tomado  del  poniente. 

Ha  muchos  años  que  el  gentil  Medoro, 
Ausente  de  los  ojos  de  su  dama, 
I^  dulce  risa  vuelta  triste  lloro,. 

Y  desierta  dexó  su  alegre  cama: 

La  causa  ni  la  alcanzp ,  ni  la  ignoro, 
O  sea  cierto  rumor  ,  .0  incierta  fama, 
Yo  la  diré  después ,  que  ahora  digo, 
Que  á  buscar  fué  de  allí  á  su  caro  amigo. 

Diéronle  nuevas  del  en  Tolomita, 
Donde  se  entiende  que  llegó  primero, 
Con  que  el  muerto  deseo  resucita, 
( Si  es  mortal  el  amor  que  es  verdadero ) 
A  la  madre  también  la  bija  imita, 

Y  en  busca  de  ambos  un  navio  ligero. 
Al  mar  arroja ,  y  tras  su  sangre  ardiente 
Los  graves  reynos  busca  del  poniente. 

Arrojónos  en  calmas  y  en  tormentas. 
De  isla  en  isla  rodando  y  puerto  en  puerto, 
Al  mar  Car  pació  ,  que  es  de  olas  violentas 
Un  importuno  y  ciego  desconcierto; 

Y  en  el  Egeo  tras  él  playas  sedientas 
De  Creta  vimos  ,  y  en  el  golfo  abierto 
De  Corfú  su  arenal ,  por  donde  un  dia 
£1  viento  nos  echó  en  Cefalonía. 
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Allí  por  lances  y  peligros  varios 
La  mar  nos  despeñó  ,  y  allí  perdimos 
Nuestro  baxel ,  y  en  otro  de  corsarios 
Que  en  el  puerto  bailamos  nos  metimos: 
Andaban  en  sus  robos  ordinarios 
De  la  herviente  costa  á  los  arrimos 
Cien  piratas  á  cuenta  de  un  gigante, 
Gran  capitán  de  Creta ,  y  Rey  de  Xante. 

Era  uno  destos  el  navio  que  digo, 
Contra  quien  dos  de  la  cercana  tierra. 
Por  peligroso  y  bárbaro  enemigo 
£n  trance  entraron  de  sangrienta  guerra, 
Donde  de  la  Princesa  el  brazo  amigo 
Mostró  bien  lo  que  el  bravo  pecho  encierrai 
Siendo  los  ayres  de  su  ardiente  espada 
Nueva  tormenta  á  la  enemiga  armada. 

Retirólos  á  golpes  insufribles 
La  bella  sucesora  de  Medoro, 
Proezas  haciendo  y  golpes  increibles 
£n  favor  del  navio  de  Arcandoro: 
Mas  hacer  bien  a  bárbaros  movibles, 
Es  sembrar  por  la  mar  arenas  de  oro, 

Y  este  en  las  sirtes  de  África  nacido» 
Habia  á  mudarse  en  ellas  aprendido. 

Vio  á  la  Princesa ,  hallóse  enamorado, 

Y  en  torpe  modo ,  y  con  grosero  estilo. 
No  del  todo  el  combate  sosegado, 
Corriendo  aun  sangre  de  su  espada  el  filo. 
Llevando  de  ignorancia  en  su  cuidado 
Mas  que  en  sus  siete  bocas  agua  el  Nilo, 
A  requestárlíi  se  atrevió  en  el  brio 

De  hallarse  humilde  dueño  de  un  navio. 
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Pa^  en  donayre  el  loco  atrevimiento 
jDe  su  beldad  la  gravedad  severa, 

Y  fué  mucho  en  tan  nuevo  sentimiento 
Guardarse  en  su  sereno  rostro  entera: 
Mas  dando  al  gusto  bárbaro  otro  viento 
£1  alma  y  la  intención  mudó  primera, 

Y  el  mismo  día  que  se  mostró  su  amante, 

Y  ella  á  darle  la  vida  fué  bastante, 
Hallándola  dormida ,  de  repente 

En  la  prisión  estrecha  en  que  venia 
Con  las  fuerzas  la  puso  de  su  gente, 

Y  qual  me  hallaste  á  mí  en  su  compañia: 

Y  esto  en  compendios  hasta  el  dia  presente 
La  historia  es  suya ,  y  la  desdicha  mia, 

Y  de  Angélica  hija  y  de  Medoro, 
La  que  ausente  suspiras ,  y  yo  adoro. 

Pondráte  admiración  ,  que  de  dos  pechos 
Tan  blandos  y  amorosos  por  su  parte, 
Solo  á  tiernas  batallas  de  amor  hechos, 
Sin  nombre  ni  opinión  en  las  de  Marte, 
Kaciese  el  brazo  invicto ,  que  á  despechos 
Del  mundo  así  campea  su  estandarte 
£n  los  valientes  del ,  que  con  su  sombra 
Lo  mas  ñorido  de  su  rueda  asombra. 

Sabrás  ,  ó  invicto  aliento  de  la  fama, 
Que  el  generoso  Artildo ,  insigne  en  ciencia, 
Padre  que  fué  del  mió  ,  y  yo  la  rama 
Mas  asida  a  su  tronco  y  descendencia, 
Quando  mas  niña  esta  invencible  dama, 
O  á  mí  8  solas ,  ó  á  ella  en  mi  presencia, 
Mil  cosas  de  su  esfuerzo  le  anunciaba. 
Que  ahora  las  veo ,  y  antes  las  dudaba.    . 
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Decía  también  que  su  animoso  pecho, 
Donde  aun  á  la  materia  vence  el  arte, 
No  era  todo  de  humana  masa  hecho. 
Que  tenia  de  divino  una  gran  parte; 
Que  de  los  dioses  uno ,  en  nudo  estrecho 
De  amor  paterno »  á  su  ánimo  reparte 
Su  natural  furor ,  y  el  caso  todo 
Pasó ,  según  Artildo ,  en  este  modo: 

Dicen  que  Marte  en  condición  severo 
Ya  en  otro  tiempo  fué  de  amor  vencido. 
Sin  que  las  armas  de  templado  acero 
Defenderle  pudiesen  de  Cupido: 

Y  aunque  el  suceso  es  grave ,  es  verdadero. 
Que  el  cielo  lo  confiesa,  y  él  rendido 

£n  las  sutiles  redes  de  su  lecho 
Da  por  probado  el  adulterio  hecho. 

Vulcano  en  ciegos  nudos  de  oro  atados 
A  su  esposa  y  á  él  los  halló  un  dia, 

Y  aunque  en  sus  lazos  presos ,  mas  ligados 
D¿I  lazo  en  que  su  hijo  los  tenia: 

Baxó  los  graves  dioses  convidados 
A  la  gran  presa  que  cazado  había, 
Dios  hubo  que  tuviera  á  dicha  buena 
Trocar  su  libertad  por  tal  cadena. 

£1  sol  lo  descubrió  ,  cosa  notoria 
Fué  por  el  mundo  su  amoroso  cuento: 
Mas  envidiosos  hubo  de  su  gloria. 
Que  dudosos  habrá  de  lo  que  cuento; 
Olvidóse  la  afrenta  en  su  memoria, 
Aunque  no  la  ocasión  de  su  contento, 
Trocando  el  freno  del  primer  recato 
En  desenvuelto  y  descubierto  trato. 


^A 
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Sobre  la  playa  y  secos  arenales 
Que  al  mar  Carpacio  enfrenan  la  braveza^ 

Y  á  pesar  de  las  ondas  inmortales 
Siria  levanta  al  cielo  su  cabeza: 
Hecha  de  rica  pasta  de  metales 

La  antigua  Chipre  está  ,  cujra  belleza 
Aumenta  el  monte  Acámaso  ,  y  sus  faldas 
Llenas  de  ricas  minas  de  esmeraldas. 

Aquí  sobre  su  concha  cristalina 
Venus  del  mar  salió  la  vez  primera, 
De  la  espumosa  lluvia  y  sangre  fina 
Que  sudó  al  mundo  la  estrellada  esfera: 
Aquí  tiene  su  altar  y  su  cortina, 

Y  en  él  sú  habitación  mas  verdadera: 

Y  al  fin  aquí ,  como  á  su  propio  imperio, 
Se  retiró  después  del  adulterio. 

Un  dia  que  el  dios  sangriento  a  recrearse 
Al  claustro   vino  de  su  alegre  dama, 
(Si  á  la  fama  algún  crédito  ha  de  darse, 
Que  esPtos  son  propios  cuentos  de  la  fama^ 
Cupido  comenzó  á  vanagloriarse 
í)e  los  varios  efectos  de  su  llama, 
¿Qué  dios,  qué  hombre,  qué  fiera  se  ha  librado 
Deste  arco  duro,  y  de  su  arpón  dorado? 

Júpiter  quiero  que  me  sea  testigo, 
Pues  Marte  con  mi  madre  está  ocupado, 
Si  el  rubio  Apolo  usó  un  desden  conmigo. 
Hable  el  laurel  si  me  dexó  vengado: 
Mercurio ,  y  Baco ,  mi  mayor  amigo, 
El  frió  Neptuno  ,  y  Radamanto  airado, 
J^irán  si  desde  el  cielo  al  baxo  infierno 
Hay  pecho  libre  deste  brazo  tierno. 
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No  sé  que  medio  ninfa,  ó  medio  estrella, 
Ocupada  eo  seguir  el  monte  y  caza. 
Se  alaba  de  que  está  de  mi  centella 
Su  alma  libre  ,  y  sin  rendir  su  plaza: 
Muger  lozana  ,  cazadora  y  bella» 

Y  sin  sentir  el  lazo  con  que  enjazg, 
£s  burla;  que  en  la  red  mas  olvidada^ 
La  que  piensa  cazar  queda  cazada. 

De  los  dioses  ninguno  se  ha  librado. 
Los  hombres  mal  pudieran  defenderse: 
¿Al  rustico  pastor  tra»  el  ganado, 
Quien  nó  gusta  de  verlo  entretenerse, 
Proponer  en  ausencia  su  cuidado, 

Y  en  presencia  temblando  retraerse? 
Una  yez  arrogante ,  otra  se  humilla 
Al  brio  de  su  lozana  pastorcilla. 

Son  varios  los  efectos  y  pasiones 
Que  en  corazones  causo  descuidados, 
Conforme  á  las  diversas  ocasiones 
En  que  los  hallo  y  tengo  encadenados: 
Quien  quisiere  salir  de. mis  prisioues, 

Y  romper  sus  fortísimojs  candados. 
Rompa  ocasiones,  ata/l deseos, 
Que  los  demás  atajos  son  rodeos. 

Gusto  de  ver  llorar  uno  en  ausencia 
La  fuerza  que  le  hace  su  cuidado, . 
Otro  en  zelos  perdida  la  paciencia 
Por  lo  que  él  en  su  cama  ha  fabricado: 
A  otro  en  medio  los  gustos  de  presencia 
Un  antojo  le  doy  que  es  ya  olvidado. 
Con  que  viendo  lo  mismo  que  via  antes 
A  los  enanos  juzga  por  gigantes. 
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En  estos  entremeses  divertido 
Mi  ociosa  paso  y  descuidada  vida^ 
De  esperanzas  y  engaños  mantenido,  : 

Y  sobornado  de  alegría  fingida:    j  . 
Traeme  en  sus  ojos  ahora  entretenido 
Una  Reyna  adorada  y  perseguida, 

Que  en  el  mundo  es  escándalo  y  centella, 

Y  en  el  Catay  Angélica  la  bella. 

Es  tanta  su  beldad ,  tanta  su  fama, 
Que  quisiera  por  verla  no  ser  ciego, 
Aunque  fuera  la  yesca  de  mi  llama, 
Con  tal  que  se  encendiera  de  su  fuego: 
No  vi  su  rostro  ,  mas  urdí  la  trama 
Que  á  mil  sirvió  de  muerte  ,  á  mí  de  juego, 

Y  su  real  brio  ,  á  quien  faltó  segundo, 
De  tropezón  universal  al  mundo. 

¿Qué  valor  hubo  en  él  digno  de  cuenta, 
Que  no  escandalizase  su  hermosura? 
¿Qué  riesgo  ,  qué  bonanza  ,  qué  tormepta, 
Qué  empresa,  qué  batalla  ,  qué  aventura? 
<Qué  pecho  libre  ,  qué  alma  tan  exenta. 
Que  presa  no  pusiese  en  cárcel  dura? 
¿Qué  ojos  tan  graves,  pecho  tan  esquivo, 
Que  si  los  suyos  vio  no  esté  cautivo? 

De  Reyes  y  de  Príncipes  servida, 
íQué  cetro  le  negó  su  vasallage? 
Uno  el  juicio  pierde  ,  otro  la  vida, 
Otro  el  reyno,  otro  el  nombre,  otro  el  linage. 
Hasta  que  vio  á  Medoro ,  y  del  rendida 
Trocó  un  mundo  de  Reyes  por  un  page: 
Si  la  agravié,  será  disculpa  mia, 
Que  ciego  no  miré  lo  que  escogia. 
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Así  braceando  está  el  oiño  arrogante 
Mientras  que  á  tiento  un  arco  nuevo  encuerda, 
Gustando  Venus  y  su  altivo  amante 
Del  blasonar  y  del  poner  la  cuerda: 
Marte  oyendo  la  fama  resonante 
De  la  oriental  belleza ,  con  la  izquierda 
Dicen  que  sin  ver  como  fué  herido 
A  excuso  de  su  madre  de  Cupido. 

Dióle  en  el  alma  ociosa  con  destreza^ 
Que  es  el  amor  sutil  en  demasía; 
Ya  el  tesoro  de  Venus  es  pobreza^ 
El  sol  tinieblas ,  y  la  noche  el  dia: 
Trueca  inmortal  por  la  mortal  belleza^ 

Y  una  diosa  á  una  dama  prefería; 

Pero  no  hay  que  admirarse  destos  juegos. 
Que  en  casa  del  amor  todos  son  ciegos. 

Las  duras  armas  de  bruñido  acero 
En  el  templo  de  amor  dexa  colgadas^ 

Y  tierno  amante  de  soldado  fiero 
A  su  entenado  pide  alas  prestadas; 

Que  aunque  es  un  pensamiento  en  ser  ligero, 
Antojos  nuevos  son  glorias  pesadas. 
Que  aunque  en  sus  hombros  ícaros  los  UeveH) 
Parece  en  el  volar  que  no  se  mueven. 

Del  frío  Geta  en  el  helado  clima 
Ocioso  dexa  el  carro  en  sangre  tinto^ 

Y  en  la  guerrera  Tracia  airado  arrima 
Del  corvo  alfange  el  tachonado  cinto; 
De  su  cruel  rayo  la  espantosa  grima. 
Que  al  mundo  baxa  en  resplandor  distinto, 
La  frente  limpia  con  que  el  ayre  empece, 

Y  en  sangrientas  vislumbres  resplandece. 
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Dexa  el  grabado  arnés ,  cuya  acerada 
Máquina  su  abrasado  cielo  oprime, 

Y  la  nublosa  clava  reforzada, 

Que  el  polo  con  su  grave  peso  gime; 
Del  corvo  escudo ,  y  la  tajante  espada. 
Las  turbias  luces  que  espantosa  esgrime, 
Con  que  la  Libia  enciende ,  abrasa  á  España^ 

Y  al  sol  los  claros  rayos  de  oro  empaña. 
Dexa  al  fía  el  potente  dios  terrible 

Bel  acero  el  estruendo  resonante, 
Dexa  el  ceño  espantoso,  y  vista  horrible, 
A  una  sombra  fantasma  semejante: 
Volviendo  blando  amor ,  si  esto  es  posible, 
Aquel  su  fiero  y  áspero  semblante; 
Mas  ¿qué  digo  un  semblante  solo  fiero? 
Un  pecho ,  un  alma ,  un  dios  todo  de  acero. 

Sale  volando ,  y  de  un  alegre  viento 
Una  nube  formó  resplandeciente, 
Parecida  á  su  nuevo  pensamiento 
En  lo  hermoso  ,  vano  y  transparente; 

Y  en  buscar  la  ocasión  de  su  contento, 
Presto ,  ansioso ,  colérico ,  impaciente, 
A  un  cabo  y  otro  busca  por  k  tierra 
I-a  que  ha  de  poner  paces  en  su  guerra. 

Los  ojos  tiende  por  el  baxo  suelo, 
^e  diversas  naciones  ocupado; 
A  Europa  mira  ,  y  su  benigno  cielo. 
Su  rico  asiento,  su  vivir  templado: 
La  fértil  Libia ,  que  con  seco  vuelo 
Sus  blancas  costas  lleva  al  diestro  lado 
Con  las  sirtes  sin  tez ,  á  quien  da  cama 
£1  mar ,  que  en  medio  dellas  se  derrama. 
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Dexa  á  la  izquierda  el  norte  y  sus  áltuias 
De  un  inmortal  invierno  acompañadasi 

Y  á  sus  verdes  espaldas  las  llanuras 
Del  Ponto  y  sus  arenas  escarchadas: 
Del  frió  Tañáis  las  costas  mal  seguras. 
De  bárbaras  naciones  cultivadas, 

Y  del  vecino  Coicos  el  tesoro, 

Si  aun  dura  entero  el  vellocino  de  oro. 

Mira  el  boreal  Zarambe  peñascoso, 
Cercado  de  arrecifes  inhumanos, 
La  antigua  Troya ,  y  su  Ilion  famoso, 
Sepulcro  ya  de  griegos  y  troyanos: 
El  Sigeo ,  peñasco  peligroso. 
El  Proponto ,  los  bósforos  cercanos. 
Con  los  que  guardan  las  reteas  almenas, 
De  mil  tragedias  dolorosas  llenas. 

A  Zaistro  y  sus  aguas  espejadas. 
Que  al  son  de  blancos  cisnes  las  despeña 
Meandro  de  riberas  marañadas, 
Que  de  seguir  un  curso  se  desdeñai 

Y  del  rio  Pactólo  las  doradas 
Ondas  con  que  en  ruido  alegre  enseña, 
Que  no  hay  bien  ni  favor  mas  sin  provecho 
Que  la  riqueza  en  avariento  pecho* 

Del  monte  Ida  la  cumbre  levantada, 

Y  el  bosque  donde  Páris  dio  el  juicio 
Sobre  la  competencia  celebrada, 

Que  al  mundo  su  furor  sacó  de  quicio: 
Aquí  Marte  con  alma  enamorada 
Dicen  que  dixo  :  **  tengo  por  indicio, 
Que  á  Venus  se  dio  allí  el  premio  de  hermosa, 
Porque  antes  no  nació  mi  nueva  diosa." 
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De  allí  mira  el  gran  templo  de  Cibeles, 
Su  inútil  gusto « y  vana  hipocresía. 
Sus  sacerdotes  bárbaros  infieles, 
De  triste  complexión  y  jsangre  fría: 
Los  2alibes  incultos  y  crueles, 
Ricos  del  oro  que  su  asiento  cria, 

Y  el  rio  Halis  y  su  curso  avieso. 
Famoso  por  el  hado  del  Rey  Creso. 

Mira  también  al  Iris  caudaloso 
Como  su  cristalino  curso  espacia, 

Y  el  bravo  Termodonte  sonoroso. 
Fines  de  Capadocia  y  de  Farnacia; 
£1  altísimo  Latmo  peñascoso, 

Que  á  Endímion  vio  dormido  en  tanta  gracia, 
Que  la  luna  baxó  á  guardalle  el  sueño,  - 

Y  á  gozar  los  amores  de  su  dueño. 
Sobre  la  costa  del :  Carpacio  mira 

La  alta  Cilicia  con  su  monte  Tmolo» 
Donde  el  dios  Pan  tocó  su  ronca  lira 
£n  competencia  del  dorado  Apolo:   : 

Y  el  Tauro  que  su  cumbre  en  torno  gira, 

Y  de  la  nieve  de  un  collado  solo 
Cidno  por  sus  vertientes  se  dilata 
Con  limpias  ondas  de  bruñida  plata. 

Del  Caspio  mar  las  playas  espumosas 
Mira, y  sus  arrecifes  espantables, 
Cercados  de  naciones  belicosas, 
Gentes  bárbaras ,  fieras ,  intratables: 
Las  hiperbóreas  cumbres  monstruosas 
De  vertientes  y  campos  saludables, 

Y  á  los,  que  dan  sus  selvas  acogida 
En  sabrosa  quietud  y  larga  vida. 
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Mira  entre  los  Cerámicos  y  Hipicios 
Las  libres  Amazonas  sin  varones, 
Gente  traída  al  mundo  por  indicios. 
Mas  que  por  verdaderas  relaciones: 
Los  que  habitan  del  Cáucaso  los  quicioS; 

Y  cultivan  sus  fértiles  terroqes, 
Al  pie  del  risco '  altísimo  y  nevado 
A  que  está  el  sabio  Prometeo  ligado. 

Los  Scitas  sin  república  formada 
Sus  ásperos  desiertos  conservando, 
A  quien  de  Batros  la  corriente  helada 
Va  con  prolixa  vuelta  rodeando: 
Mira  al  austro  en  altura  mas  templada 
Irse  las  dos  Armenias  dilatando, 

Y  sobre  sus  collados  espaciosos 
A  Nifates  y  Tigris  caudalosos. 

Mira  qual  nacen  de  unas  mismas  fuentes 
£1  Eufrates  y  Araxés  sonoroso, 
Que  por  despeñaderos  diferentes 
£1  mar  buscan  en  curso  impetuoso: 
Este  al  Hiicano  lleva  sus  crecientes^ 

Y  aquel  al  seno  Pérsico  famoso, 
Haciendo  rica  y  fértil  de  pasada 
La  gran  Mesopotamia  celebrada. 

Cansado  de  mirar  tantas  regiones. 
Sin  ver  en  ellas  la  que  va  buscando. 
Los  ojos  vuelve  ,  y  mira  los  rincones 
Del  celestial  incendio  humeando: 
Las  negras  etiópicas  naciones, 

Y  el  mar  sobre  sus  costas  reventandoj 

Y  el  Nilo  si  por  dicha  tiene  fuente. 
Entonces  al  dios  Marte  fué  patente* 
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Por  Egipto  yi Arabia  entremetida' 
Wo  del  mar  £ox^  Ja. delgada  punta,         ^  ^ 
Que  aunque  dé  playas  ásperas  ceñida 
Casi  al  Mediterráneo;. majT. se  fuottt 

Y  allí  de.blanoósfhácares:tez:iHa  * 

La  rics.TUoS'í'dpnde  amor  bacf unta 

Que  fueron 'los  primeros  minei^kS' 

De  las  preciosasjpejlas  ídrisDtalek-^':  •         .  ?1 

Mira  k  cai^cOnsickiisepultiim.3  v 
Bel  Rey  Eritrio  ssíbie  O^iris  puesta^        :  í 

Y  de  hi  Siria  la  áspera  Uaiiuca:;:  w*.  - 
Toda  a  la  sómbraide  su  nube  iapaesta: 

De  Palestina  adoradla  ventiira-tv  i  i 

Que  a  todo,  el  muauio  la  hizo,  noanifiésta,  . 
Por  haber  4iiuerto.:en  ella  un  Dids/ que  ahora 
Vivo  y  glorioso  el icristianismctadorat         ^ 

De  Jope  in¡ra,^cl  imuro  ch«reíecidor. 
Que  nadó  al  mundo  en  su  primer  verano^  •' 

Y  de  Sodomaiel.campo  conyeiiiáo 
£n  lago  infame, y  á  la  diesti^a  mftno 
£1  noble  rio' Jordán:  fresco  y  fl^ridp^ . 

Y  de  Samaria  «íl :  pedregoso  llapo; 
Los  fértiles  palmares  de  Idumoa^  • 

Y  la  encumtx'áda.  y^alta  Galilea.  -  .         *  j. 
Mica  hacia  el  sur  las  Návatras  xegioniss, 

Y  en  ellas  las  Arabias  incluida»,;  .   .  T 
La  Pétrea  y  stis  estériles  mojones,  1 
YelSínaide  selvas  escogidas,     :  .. 
Dondez  fueron  por.  Dios  las  peticiones 

De  un  profeta  escuchadas  y  admitidas^ 

Y  con  estilo  y  aota  verdadera 

Al  mundo  se  escribió  la  ley  primera. 
r.  //.  Aa 
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De  la  desteita  Arabia  rloái  mudables 
Collados  mira  y^  su  abrasada  ai'-ena; 
La  Feliz  y  sus  campos  sálpdables 
De  rica  mirra  y  cinamomos  .llena: 
De  Pancaya  las  selvas  admirables, 
Que  al  mtmdo:.iudan  enxro^iosa  vena 
£1  incienso^^y:;  el  bálsamo  oiososo,       .  . 
Del  saludable' cielo  don:  precioso. 

Mira  en  sus  iarboleda^.  ifeley cosas 
La  fénix  de.4^^^i^  plumefía> 
Que  en  solo  aquellas  selvas  vinturosas 

Y  sus  montanas  se  sustenta  r  y  iaría: 
Allí  entre  frescas  yerbas  *  olorosas 
Vive  sin  otro'  amor  ni  dompama, 

Y  quanda  la  ^e jez  tras  sLla  lleva, 
£1  fuego  lo*  consume  y  la  renueva. 

Prosigue  y  mif  a  en  su  ligero  vuelo 
£ntre  el  Tigds'y  £ufrates  ^bne?iada 
La  fértil  tiei:ia>que  parió  «m  iel  síselo 
La  confusión  :d6' lenguas  marañada:    . 
La  torre  que  |iénsó  escalar. el  rcielo. 
Su  ciudad  de-jar<dines  coroqada^ 

Y  Nínive  en 'Un  tiempo  tan  bemida»    • 
Ya  por  los  duros  Scitas  desDruida. 

'Los  belicdsos  Caspios  >  cuyas  ñechas 
Las  caspias  puertas  guardan,  {loderosas^ 
Por  un  milagro  de  natura  hechas, 
£ntrada  a  mil  naciones  monstruosas:    " 
Los  que  de  Media  labran  las  estrechas 
Yugadas  y  sus  playas  arenosas, 

Y  los  que  hacia  el  per^iano  señorío 
A  Parcoato  beben  el  rocío.  - 
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Los  Gaducios,  qile  eñ  riscos  escondidos 
Estrechos  labran  y  avarlpntos  llanos, 

Y  losóle  Górgiana  mas  terididos, 

De  trato  y  condición  menos  humanos: 

De  Hércules  los  altareis  encendidos, 

Que  aun  humean  incienso  de  sus  manos, 

Y  de  Persia  las  fértílds  Jlahadas, 
Todas  de  ásperas  cumbres  rodeadas. 

La-  Pártiá  con  su  gente  aborrecible, 
Del  furor  <le  los  Godbs  desterrada. 
Sin  lealtad  y  sin  fe ,  cruel ,  movible, 
A  guerra  y  sediciones  iticlinada; 

Y  los  que  de  la  Hircahia,  la  invencible   • 
Tierra  de  inculta  hacen  cultivada,   • 

Y  en  medio  sus  alttsinibs  pkiares 
Ligeros  tigres  cazan  amillares. 

Las  dos  Carmanias  ámbás  montuosas 
Mira ,  y  4a  belicosa  Gedrosía, 
Los  collados-  y  selváí?  espantosas 
De  la  estéril  y  helado  Aracosía: 
De  Arbitos  las  vertientes  caudalosas, 

Y  las  aguas  que  al  Indo  cidro  envia, 

Y  los  Paraponisos  beíkos'os 

En  todo-,  y  no  en  olivas  abimdosos. 
Dexa  ya  atrás  del  Indo  las  riberas, 

Y  el  monte  Imavo  á  la  derecha  mano, 

Y  sobre  las  sardónica^-  laderas         >     ^ 
Qual  rayo  va  cortando  el  ayre  vano: 
Descubre  elXJange  entre  naciones  fieras, 
Que  con  dorada  a  retía  y  curso  llano 
Rompiendo  los  collados  orientales 

Del  mar  búscalos  secos-arenales. 

Aa  2 


372  ,    SL    BE  XK  ARDO,    r 

Mira  el  gran  muro  y  raya  que  divide 
Del  Scita  inculto  el  regalado  China, 

Y  dentro  della  el  reyno  en  que  preside 
La  luz  que  sus  deseos  encamina: 

Los  campos ,  bosques  y  los  montes  mide, 

Y  con  cuidado  y  prevención  divina 
Vuelve  y  revuelve  ,  y  con  la  vi$ta  atenta 
Hasta  las  ramas  de  las  selvas  cuenta. 

Descubre  entre  arboledas  y  espesuras 
Ciudades ,  pueblos ,  torres  almenadas. 
De  huertas,  de  jardines,  de  frescuras 
Bastecidas ,  compuestas  y  adornadas: 
Con  chapiteles  de  oro  las  alturas 
De  las  suntuosas  puertas  coronadas, 

Y  las  murallas  que  la  vista  goza 
De  alegre  pasta  azul,  d^  fina  loza. 

£1  0/9  mira  que  en  las  ricas  venas . 
De  la  avarienta. tierra  está  perdido, 
Minas  de  pedrería  y  plata  llenas,. 
Tesoro  á  ojos  mortales  .escondido: 
"  ¡Tierras dkhosas, fértiles  y  amenas,  , 
(Dixo  Alarte  en  su,  vist^  divertido) 
Hoy  me  ha  baxado  amor  del  quimo  cielo 
A  verme  pobre  en  vuestro  rico  suelo ! " 
^  Mira  el  alcázar  y  el-  palacio  ufano 
Que  la  belleza  Angélica  encubría,  ],  ^  ■.-. 

Y  ante  la  puerta  real  un  fresco  llano. 
Donde  en  concurso  y  tropa  de  ajegria, 
La  ilustre  gente  y  pueblo  cortos^iio  _ 
Con  gallardas  libreas  discurría, 

De  campo  y  montería  Iqs  ropages. 
Con  varios  y  fantásticos  plumages. 
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Los  perros  con  sus  saltos  placenteros 
De  alegría  J:lenan  el  ñorido  llano^ 
Lros  sacres  y  falcones  altaneros 
Ya  de  pldcer  se  arrojan  de  la  mano: 
X»os  caballos  feroces ,  bravos ,  fieros, 
Lros  frenos  muerden  con  braveza  en  vano^ 
Nevando  el  campo  con  la  blanca  espuma^ 
Que  entre  las  manos  hacen  se  consuma* 

Mil  géneros  de  perros  enseñados 
Todos  a  uñ  fin,  pero  de  mil  maneras^ 
Quales  trai;  los  prestísimos  venados 
Diestros  en  abreviarles  las  carreras, 
Quales  ligeros ,  quales  mas  pesados, 
Quales, para  aves,  quales  para  fieras, 
Con  galgos ,  con  sabuesos  ,  con  ventores^ 
Prestos  ginetes ,  diestros  corredores. 

Destos  diversos  exercicios  llena 
X>e  lo  alto  mira  Marte  la  ancha  plaza, 
Conoce  que  la  causa  de  su  pena 
Sin  acordarse  della  sale  á  caza: 
Y  dice  contemplando  la  cadena 
En  que  el  tirano  amor  su  gloria  enlaza, 
"  ¡  Hermosa  cazadora  de  Cupido, 
Ya  un  dios  entre  tus  redes  ha  caido !" 

Asoma  en  esto  á  la  grabada  puerta. 
Vistiendo  el  verde  campo  de  alegría, 
De  perlas ,  oro  y  pedrería  cubierta, 
Quanta  belleza  el  mundo  conocia: 
Dexó  una  nueva  gloria  descubierta. 
Suave  el  viento ,  y  apacible  el  dia, 
Reconociendo  á  hermosura  tanta 
VasalUge  del  sol  la  lumbre  santa. 


^4  ^^^    BXRVARDO. 

De  teU  de  oro  en  rozagante  vuelo 
Pendia  la  grave  falda  de  brocado. 
Con  quanta  pedrería  al  rico  suelo 
De  oriente  da  y  tributa  el  sol  dorado: 
En  luces  de  diamantes  dando  el  cielo 
De  su  beldad  al  mundo  retratado. 
Donde  en  qualquier  desden  que  andando  hacia, 
Arderse  en  rubias  llamas  parecía. 

De  la  color  del  día  sus  cabellos, 
Del  alba  y  de  su  luz  las  cejas  bellas, 

Y  amaneciendo  un  cíelo  dellas  y  ellos, 
Aun  se  ven  en  sus  ojos  dos  estrellas. 
Que  al  alma  que  las  mira  en  rayos  bellos 
Del  pedernal  de  amor  envían  centellas. 
Los  labios  de  un  rubí ,  la  boca  enana 
Dé  un  limpio  aljófar  engastado  en  grana. 

Qual  suele  en  el  rosado  y  fresco  oriente, 
,  Dando  principios  de  oro  al  nuevo  dia» 
La  clara  aurora  con  serena  frente 
Barrer  del  mundo  la  tiniebla  fria* 
A  la  cansada  soñolienta  gente 
Perlas  lloviendo ,  rosas  y  alegría. 
Tal  la  Reyna  salió ,  y  del  mismo  modo . 
Su  vista  b  vistió  de  placer  todo. 

Quedó  Marte  confuso  ,  y  su  cuidado 
Entre  esperanza  y  miedo  divertido, 
De  tanta  hermosura  deslumbrado, 

Y  de  su  misma  pretensión  corrido; 
El  dia  sereno  ,  el  viento  sosegado. 
De  una  templada  nube  el  spl  vestido, 
Dicen  que  el  dios  de  zelos»  lo  hacia,- 
Porque  no  viese  Apolo  lo  que  él  vid. 


j 
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Sobre  fogosa  y. hUaca  hacaii«9». 
De  vistosos  lunares  cemendada^: :  ^ 
Pequeña  ,  recogida  ,  y  que  pc^s^A . 
Debaxo  el  blando  freno  concertada: 
Con  toda  la  beldad ,  que  por  librea . 
De  la  suya  d;ó  el  cielo  retratada^ 
Angélica  salió  ,. y, salió  tras  ell*. 
El  dia  ,<jue  cobra.$u  hermosura  en  vella. 

Aquel  dichoso  y.  regalado  'morp» 
Hijo  de  amor ,  nacido  en  Tolojíaite*  v 

Que  ei}  ojos  negros;  y  en  cabello. .d^  o<o,   . 
Un  tierno  humano  serafín  iiojías 
El  Rey  Chino,  el  bellísimo  M«3^ro„     . 
Cuya  a¡cabada  perfección  limiu;     ..  * 
Que  el  poder  naturgl  pase  adelante, 
A  estampa  mas  perfecta  y  elegante: 

Este  en  tjage  galán  ,  y  hábito  suelto» 
De  azul  y.plata  á:lo  eapa&gl  vestido, 
En  oro  ,  perlas  y  ep. olor  envuelto 
El  trija^fo  del  amoí  ftííó  cumplido,  . 
Sobre  un  frison  gallardo  y  de$^nyueltQ, 
Despedazando  e I fjíQño  desabrido,, 
De  cuerpo  ,  t^Ue  y  condición  perfetp, 
Feroz  ,  bravo ,  brioso  ^  ^  inquíetpb- .  . 

Un  rico  manto  por  ks  hoitibr^: puesto 
De  la  mas  fina  purpura  de  Tiro, 
A  quien  mezclado^  dan  sobeirbío;pe.sp 
Las  perlas ,  el  diamante  ,  y  el  saíirPÁ.! 
Con  un#'  ancha  cenefa  de  oro,  g/iíí^o. 
Que  alegre  miiésu».9D  rozagame^giro 
El  grgn^erco.ii^:  estrellas ,  por  qjiie-a  guia 
La  \\iz  que  ajrastra;  tyas  hi.  carro  el  dia. . 
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Qual  águila-real  que  de^ld'  alto 
La  deseada  caza  considera,  ^ 
Con  gozo ,  c6n  temor ,  cóo  sobresalto 
Revuela ,  sube^  baxa,  vuelve»  espera^ 

Y  codiciosa'^le  acertar  el  saltó 
Cercando  va  la  descuidada  íiera^ 
Aguardando  sazón  y  coyuntura 

De  mas  descuido  ,  y  parte  mas  segura; 
Tal  el  soberbio  Marte  •  iba  volando 
Entre  torreadas  nubes  escondido, 
Al  sol  los  rayos' de  oro  deslumbrando> 
De  otros  mas  |xxl€rosos  encendido, 
Nuevas  trazas  y  modos- fabricando 
De  ver  su^gufito  y  su  deseo  cumplido: 
Llegan  aj'  monte  entre:una  y  oira  traza^ 

Y  dan  prificiprq  á  la  famosa  caza. 
Libres  de  laá  pigüelas  íiiil  azores 

A  arrojarse  comienzan  útl^  mano; 
Los  diestros*  agudísimos  ventores 
A  henchir  de  Tá  escondida  caza  el  llano. 
Con  qu6  los  prestos  gal¿<>9  corredores 
No  hacen  entre  mil  un  lance  en  vano: 
Sigue  este ,  aic^nza  aquel  ,'$1  otro  incita, 
£rece  la  caza;  el  alboroto  y  grita. 

Entre  d; tropel,  ruido  y  barabúnda 
De  ciervos  una  tímida  rtfianada; 
Hizo  que  4l'¿ttñ^po  alegre  se  confunda  ^ 
Tras  el  lanc^-^  la  presa  Hueseada: 
Que  todo  en  v<)ces  de  placer^  l4>  hunda 
La  trápala  de-  gente  alborotad^,'* 

Y  por  el  bosque  y  selva  acampo  abreitb 
Se  siembre,  corra ^  y  viíet^ sin  conci^Kto. 
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Sigúetí  aquello  que^sfc  les  antoja 
Con  grita ,  voces ,  con '  furor  y  estruendo^  ' 
Uno  vuelve,  otro  pká^,  otro  se  arroja,      • 
Otros  aparta',  aparta  Van  diciendo;    '  -r     ■      * 
Ataja,  ataja- aqueste ,  el  otro  afloxa,  *  " 
Barausta ,  rompe  ,  iaka ,  Vuelve  huyendo^ 
Sal,  cmza,  dale,  ten  ,  alarga  y  pie»,         ^ 
La  gritar  y  confusión  sé  róultiplica.  * 

Uno  cae-,  otro  huye ,  otro  revuelve     • ' 
Perdido  sin  ver  coma  en*  lá  espesura,*        '•    '■ 
Otro  siguiendo  un  ciervo  va  ,  y  se  vuelve 
Confuso  y  anegado*  en- fft  espesura: 
Este  se  apea  cansado ,  ac|uél  desvuelve 
Tras  un  tigre  la  selva  mal  segura; 
Gamos  ^  liebres ,  leones  y  venados. 
Heridos  ,  presos ,  muertos  y  atajados. 

Medoro ,  ó  fuese  6ier¿a ,  ó  fuese  acaso, 
Salió  contra  un  ligero*  cieívo  herido. 
Que  aquel  dios  liberal  ,ó'el  t iempo «escnsp, 
Le  ofreció  por  llevarle  'divertido: 
Queda  Angélica  sola,  y  llano  el  paso 
A  quantoel  nuevo  Mai'te  ha  piféteridído. 
Nuevo ,  porque  era  nuevo  enamorado, 
Y  el  andante  no  es  mas'que  su  cuidado. 

Alteróse  la  tardé  é^rrüeso  aliento-  ' 
Que  exhaló  Marte  de  su  ntbe  obscüi^,-    • 
Brama  el  confuso  bosque,  brama  eVviento> 
De  hojas  desentoldando  )a-  espesura: 
Rásgase  '^1  enlutado  '¿rmamien  to, 
En  htímo-yfuego  vuéítii-$u  hermosura,* 
Agua  ,  tormettita  ,rayt)s  y 'granizo    -  -     -  • 
La  alegre  caza  y  su  placer  deshizo,  -     *-      - 
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Tráenles  los  cielos  ya  de  luto  envueltos 
La  no^i^^  sin  sazón  en  medio  el  día,  . 

Y  ellos  en  a¿ua  y  confusión  revuel(<)s    . 
Cada  qual  sigue  por  su;ÍQC¡erta  via; 
Volaban  los  caballos  desenvuelto^i 
Pero  ,;l\9^.  ia  torme;ita  gue  traía 

La  obscura  jiube  en.sps  hinchados  seno^  . 
De  ardientes  rayos  y  confusos .  trueQo$> 

Gusta  Marte  de  y^rlps  anegados, . . 
Su  alegre  fiesta  en  ayr^;  ^pnverti^a, 
Tal^  ^onjos  contentos  |na;  fundados. 
Todo  tiene  su  fin  en  esta  vida: 
La  daqia  por  quien  son  estos  nublados 
En  una  cueva  se  quedo,  escondida, 
Segura  estoy  que  ^aft^^sepa  adonde. 
Que  á  los  ojos  de  Dios  nada  se  esconde. 

£ntre  un  horrible  y.  espantoso  trueno, 
De  ardientes  rayos. y  de  luz  vestido, 
De  gozo,  espanto ,  y  de  contento  Heno 
Marte  baxó  en  j^í^doro, convertido: .    . 

Y  al  toc^r  su  furor  el  valle  ameno 
Te'nibio  el  gran  niundb  de  su  pie  oprimido; 
Pero  la  magestad  ^n.  e§to^ce$a, 

Que  ella  y  amor  no  cqme^  á  una  mjesa. 

De  aquel  ayuntanu«nfeo  milagroso 
Esta  beldad  nació  gallarda  y  br^va 
(Siuo.es  del  tpdo  vaníij y  f^bqlp^  -  ' 
Lo  que  mi  sabiO; rabiató, jinoscQní^ba) 
Perdióse  en  esta  c^ij^a^^lj^ey  hernioso, 
O  sea, que  el  dios  que  la  honra  le  quitaba» 
Con  ella  le  quitó  tambiep  la  vida^      ,  ,  - 
Entre  med);osQS  zelos  consumida;'   -  . .    . . 


^^ 
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O  sea.  Otra  oculta  causa ,  no  bay  del  snelo 
Quien  no  esté  del  secrdto  deslumbrado: 
Solo  de  la  Princesa  ^1  sabio  abuelo. 
Por  sus  mágicas  artes  informado. 
Alcanzó  i^ue  láluz  del  quinto  cielo 
Es  qpien  cal  nieta  y  tal  beldad  le  ha  dado, 

Y  de  Artildo  el  saber ,  que  en  mi  memoria 
Como  I,a  he  dicho  aquí  •  puso  esta  historia." 

Así  en  la  gruta  la  japona  bella 
La  razpn  á  Bernar-dó  da  cumplida 
De  su  ausente  afición ,  y  al  fenecella  - 
De  un  blando  sueño  se  quedó  vencida: 

Y  él  ocupada  el  alma. en  entendella, 
Con  tantas  novedades  divertida. 

De  la  que  el  tierno  amor  hizo  «u  dneSo, 
Hallar  ^10  puede,  aunque  lo  busca,  el  sueño. 

Parécele  sentir  ^  ó  se  le  antoja 
Rumor  de  gente  dentro  de  la  cueva, 
O  sea  el  pensamiento  ,ó  su  congoja, 
O  el  blando  viento  que  las  hojas  mue^a: 
£a  pie  sie..pone  ,y  con  la  limpia  hoja. 
De  la  vayna  desnuda ,  atienta  y  prueba 
A  entrar,  con  lentos  pasos  sin  ruido, 
Al  tiento  de  las  señas  del  oido, 

Fü9  al  parecer  bascando  largo  trecho, 
Quando  dentro  se  halló  de  una  ancha  sala^ 
De  un  medio  globo  de  cristal  el  techo. 
Obrado  todo  de  artificio  y  gala: 
£1  suelo  de  alabastro '  y  jaspes  hecho, 
A  quien  ningún  primor  humano  iguala, 
Dos  bellas  puertas  en  el  muro  externo,       ^   ' 
La  una  de  mar&l ,  la  ocra  d«  cuerno. 
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En  <ada  qual  sobre  una  silla  de  oro 
Sentada  una  hermosa  dama  habia; 
La  de  la  diestra. mano  en  su  decoro 
Un  cielo  de  virtudes  parecía. 
Con  una  poma  que  el  mortal  tesoro  - ' 
Del  m'uiido.eo  su  respecto  humilde  hacia^ 
Labrada  eQ  un  carbunco  xjue  enviaba 
La  í\i^  que  aquellas  cuevas  alumbraba. 
Estaba  la  otra  á  la  segunda  puerta  * 
Con  una  taza  de  oro  en  las  dos  manos» 
£n  una  bella  máscara  -encubierta 
De  lascjvo  mirar,  y  ojos  livianos: 
De  perlas  toda  y  pedrería  cubierta. 
De  lustre  tez  y. resplandores  vanos» 
Por  trono  altivo  un  pobre  cadahalso 
De  falsas  piedras  hecho  ^  y  de  oro  falso. 
Y  de  la  sala  en  un  rincón  profundo 
Abrirse  un  ciego  pozo  parecía, 
Por  donde  de  hombres  nuevos  en  el  mundo 
Como  de  hormigas  un  montón  salia: 
Así  en  Tebas  se  vio  el  campo  fecundo 
Que  un  tiempo  armadas  gentes  producía, 
Quando  de  Acteon  el  prudente  abuelo 
De  serpentinos  dientes  sembró  el  suelo. 

Mas  si  era  admiración  la  nueva  fuente. 
Que  hombres  en  abundante  vena  cria, 
Mayor  eS:panto  daba  la  corriente 
Dellos  ,  que  al  trono  de  oropel  subía 
A  beber  de  la  taza  el  mosto  ardiente, 
Con  qye  la  enmascarada  diosa  hacia 
Un  briqdis  de  venenos  exprimido 
Al  incaut.o  esquadron  recien  nacido. 
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Jamas  de  tantas  olas*  dsalrada|»  . 
Vio  ^1  mar  del  soi;  sos  carcomídasl  rocas^    : . 
>Ii  á  las  vadosas. «iites  sobreaguadas  ...  1 
Mas  arenas  ciñeron  ylrnasfocas,    • 
]>}í/por  el  fresco  aboril  mas  apiñadas  ^  ( 

Ave$.  de  África  ¿  España  vuelven  locas    ' 
A  cantar  los  agravios  de  Tereo,..  . 
O  9  Trácia  á  oir.  la.  música  de  Orfeo,  *  i 

Qué.  al,  sitial.  vaibUegando  de  oro.iiajuslo 
Gentes, de  todas  ¡marcas  y  figura^  '^. 

De  las  que  ^l  hondo  pozo  eñ  hrio.  cobusto  C 
Escupp»  de  sus. cárceles  obscuras^  '  :^: 
Q I  Extraño  caso! }  que  en  tocando. ^l.gnsta  A 
Del  venenoso  xugo  Ja&  dulzuras^  í ..  .  .  '^I 
Todos  en  fiexji^.se  íbáú.x:onviitieñda.  ■  •''1 
De  espantable  ft^rarj  bulto ^híor^ndo.      1 

Q^^P  en  Iekiai:;;eittigre ,  eii^  oso  i¡en  pardo» 
£n  cocodrilo » en  itopo  ^  en  sietipe ;.  enr  oso,  -  7 
Quien  ea  fiero  avestruz  t  quien  ea  gallardo*  ^. 
Pavón  9  qpien  «nrcabroa^quienten  saposo^  Y 
Uno  en  ligero 'Ckrvo^,  otro  en  ibuey  t^do,   / 

Otro  en  torpe  jumento. perezoso,  <      < • 

Y  en  otras  jB$í)ai:itosasi  formas:  fieras  . : . 
De  esfinges ,  hidms>  sellas  y  quimeras. 

Asi  de  Circeel  encamado  vasa    1  *    .  . 
Un  tien;fpo  á  Italia  dio  animales  mueves, 
Quando  á  p¡5ar  las  playas. del. óca«o> 
De  (f  r^eaia  traxo  Ulíses  den  mancebos, 
A  quien  en  cuerpo  horrible  y  bulto  :e$caso    . 
£1  Lacio  entre  sus  flores  y  renuevos 
Brutos  establos. dio-  y  albergue  inmundo, 
Para  escarmiento  y.ijcoofiísion  del  mundo. 
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Mas  sin  ^e-  nadie  en  el  ageno  daño 
Ddl  sayo'  halle  sospecliai ,  tocios  ¡untosr 
Tras  el  goloso  vino  del  engaño, 
Ciegos  renuncian  del  honor  los  puntos:- 

Y  hechos  en  nueva  forma  y  trage  extraño 
De  horribles  monstruos,  ya  nuevos  trasuntos, 
£n  tropa  saleo  por  la  elntrnea  puerta 

De  un  fres¿o  Viento  á  la  campaña  abieit?. 
Qual,  ó  qual  de  aqúei  número  con&so^ 
Mas  que  por  «lección  por  $q  v^entura»- 
De  iu  trulb  saliendo ,  y  del'  abuso    ' 
Del  vulgacho  sin  fe  ,  ley  tíi  cordura;     - 
A  la;  otmí  puerta ,  donde  el  pdo  puso  >- 
De  virtud  un  crisol  y «bekiad.  pura, > 
Por  las  gvádas'*subia^l  estrado» 
De  ricas  perlás^y  de  hiz  sesnbrado. 
,'>  Y  'la  diosa-  gentil  que'allí'  alumbraba^i 
De  ardiente  xaridad  y  amc^rvestida,  '  '^'>  • 
Air  Venturoso  monstruo 'düeltegqba' 
Volvíanla  furma  y  la  *salod'^' perdida;. 

Y  del  lum^osb  globo  ,qxKi  altanaba  •   --  ' 
La  luz  que  daba-claridad '  y  vida^ 
Sacando  al  taybiuna  sutil  centella»     ^ 
Hacia  müagrós  y  finessa^  dellá. 

Los  ante»  torpes  monstrúos^y  quimeras 
Hombre&los  vuelve  ya  hJus^  divina, 
£1  contraihecho  ímiUo  '  y' ser  de  fieras 
£n  nueraiJbumana  forma  y  seso  inclina; 

Y  no  congas  demás  sombras  Hgeras    • 
La  aparente  beldad  desencamina 

Su  curso  ^  mas  por  puerta  diferente 
Lá  senda  Imrta  á  la  engañosa  gente. 
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Queda  admirado  el  principe  defispraa 
De  t^njeitraño  y  necio,  encantamento,^  ; 
Parécele  que  duerme,  y  le  maraña. 
Algún  confuso  humor  él  pensamienio;. 
O  que  iCbn  sombras  otra  vez  le  engaña 
De  la  süiiL  Alcina  q1  hueco  viento,  . 
Que  tniecQS  de  tan  grandes  novedades  ^ 
No  puedeii  suceder  ni  ser  verdades. 

Y  ea  esté  discurric  .de  fantasía 
Suspenso  estaba  y  diyjert  ido  acaso, 
Deseoso  de  sabet  quése  hacia 
La  caterva  die  monstrujos  de  aquel  vaso: 
I A  qué  fin  tales  formas  les  vestía  ?  -: 
O  ¿adonde  van  con  su  imprudente  paso? 
Quaodó  la  diosa  de.  la  poma  de  oro 
Así  le  drxo  en  razonar  sonoro: 

"  No  temas  ,  ó  invictísimo  guerrei:a,     • 
Honra  de  la  española  monarquía; 
Que  en  feliz  paso ,  y  venturoso  agüero,' 
Te  traxo  el  tiempo  a  larpresencia  mía: 
La  diosa  Temis,  norte*  verdadero 
Del  mundo  soy ,  y  la  segura  guia, 
Que  cm  prudencia  j^glo  el  mortal  gusto. 
Para  saber -pedir  y  amar  lo  justo. 

Del  cieip  y  de  la  tierra  fui  engendrada, 
Y  por  bien  4©  mi  madre  quedé  en  ella, 
En  guarda  de  la  luz 'que  aquí  encerrada 
Qual  ves  qonsérvo  en'^síiá  poma  bella: 
Del  9ue*;aicanbra  en  el  Cáucaso ,  robada 
De  un  rayo  fué  de  la  mayor  estrella,  - 
Para  fl^r  vida  y  almas  celestiales 
A  hombres  I  de  barro  y.  bultos  materiales* 
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Fm<  en  otro  tiempo  oráculo  del  mnndoy 
Mas  y^  mí  casa  y  templo  está  olvidado^ 

Y  yo  huyendo  délálo  profundo  • 
Desta  gruta  su  altar  he  retirado;       '- 

Y  aquíi.  encerrada  desde  aquí  confundo 
Con  mi  presencia  el  vulgo  desgraciado^  . 

Y  el  ignorante  enxambre  que  estas  cuevas 

Y  aquella  taza  dan  figuras  nueva». 

Ni  creas  que  es  hisrla  y  vano  fií^ímiento 
Lo  que  en  estos  desvanes,  aparece, -^ 
Ciego  y  sombrío  rincón  del  tiposento 
En  que  el  hado  sus  suertes  establece; 
Que  aquí  tas  leye^trazay  el  aumenta 
Con;que:allá  el  mundo  se  gobierna  y  crece: 
£sQs  truecos  que  ves.de  hombres  en  fieras 
Aquí  son  sombras  ^mas  allá  son  veras.' 

£n  ^iluz  sola  desta  poma  rica 
La  discreción  del  mundo  está  en  ún  cero. 
Querella  por  sí  no  es  nada ,  y  si  se  aplica 
Al  sesQ^humano  lo  l^cé  verdadeto:  • 
£1  cielo  al  suelo  dio  de  su  botica  ^ 
Desta  ambrosía  un  adacrne,  y  casi  entero 
Se.estáj^quí  sin  tocar  ».que  al  gran  rebmío 
Todo  lo  ha  hecho  suyo  el  necio  engaao. 

^dyierte  en  esas  olas  y  crecientes  - 
Manantiales  de  la  vida  humana, 
Comoiasavenidas.de  sus  gentes- 
A  parar  van  á  aquella  dama  ufanar 
Que  eh  monstruos  los  convierte  diferentes 
Con  da];les  en  su  taza  cortesana  * 
De  ignoranciay.de  engaño  una  bebida. 
Que  ijaxkn  su  embriaguez  lo  jqu&la^vida. 


Y  así  impacientes  salen  de  sus  manos 
A  otros  nuevos  caminos  mas  aviesos, 
Torpes,  sin  Ieyi,sioí.tf^a2a ,  huecos,  vanos, 
De  desvarios  llenos,  y  de  excesos: 

Qual  y  qual  por  gran  dicha  quedan. sano$ 
Coh  la  iu2  de  mi  rica  ponía,  y  esos 
por  éstas  cuestas  suben  mal  trilladas. 
Siguiendo  de  los  menos  las  pisadas. 
Tu.  seguirás  también  ese  camino, 
Pues  ya  el  cielo  te  .hizo  de  mi  bando, 
Y  ahora  de  nuevo  este  licor  divino 
Te* irá  por  donde  fueres  alumbrando:" 
Dixo,  y  como.üñ  aljófar  cristalino, 
Encendido  en  la  luz  de  un  fuego  blandO| 
U.n  c|aro  rayo  le  ^rj(ojó  á  la  fr^nt-e, 
Mas. que  el  b^Uo  diel  sol  resplandeciente; 

Y  como  €oVí  etalba  el  dia  vistoso, 
Así"qüedo  de  lu?  .acompañado,    '  * 
Saliendo  por  la  puerta  deseoso    '                  ' 
I)e  ver  lo  que  allí  esconde  y  guarda  el  hado; 
De  un  fresco  valle  el  campo  deleytoso 

De  admirj^>Jea.tf3gedias  vio  ocupado.... 
Mas  vuelvo  al  Conde  Orlando,  que  dormía 
Sobre  las  flores ,  y  es  ya  entrado  el  dia. 


T.  IL  Bb 
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ALEGORÍA. 


En  el  templo  arruin;ido,  de  ta  diosa  TemiS) 
que  io  es  de  la  sabiduría  y  discreción  humana, 
se  muestra  quan  caídas  están  estas  dos  cosas  en  et 
mundo.  Por  Arcangélicaí  hecha  valeros^i  Amazo- 
na 9  se  descubre  quan  hermoso  es  el  apetito  de  la 
venganza  en  sus  principios'^  y  como  se  enamora 
del  el  brazo  poderoso  que  la  puede  poner  en 
execucion :  y  como  sin  el  fuego  que  arde  eo  el 
pechoño  se  puede  hacer  perfecta  venganza, que 
es  lo  que  significa  el  incenoio  de  la  ficta.  El  rayo 
de  luz  de  la  poma  de  la  diosa  Temis  significa  que 
la  prudencia,  humana  no  es  mas  que  un  rayo  de 
la  divina.  Las  dos  puertas  del  teáiplo  son  los  dos 
caminos  de  la  virtud  y  el  vicio  ,  y-  en  el  enarno- 
rarse  Marte  de  la  hermosura  de'  Angélica » se  ve 
quan  poderosa  'es  la  sensualidad  en  los  que  no 
huyen  las  pcasidnes. 
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Fin  del  libro  dicintoquaria. 
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JEncuentrff.  Orlando  a,  Garilo  sobre  su  caha^» 
Ih ,  vale  siguundo  hasta  un  castillo ,  donde  s$ 
le  hace  fiferte.  Quiere  el  francés  ponerle  fue^ 
go  y  j  ej.  c<f talan  se  hr estorba  con  un  nuevo 
engaño.  Aljin  entra  dentro  ,  y  cobra  sus  ar^» 
mas.  Garfio  se  le  huye  y  esconde  en  la  tienda 
de  un  al^i^íñiista ,  que  le  cuenta  la  sutil  no^ 
*oela  del  engaño ,  y  Garilo  después  roba  ^l 
alqumuta  el  famoso  anillo  de  Angélica,  la 
bella.  Malgesí  levanta  con  sus  conjuros  su  na- 
mo  volando  ^  por  el  viento » llevando  d¿ntro  de 
él  a  Reynaldqs  ,  Morgante  y  Oriman^dro ,  a 
los  quajes  en  un  aamirable  discurso ^^Pi^ 
mostrando  toda  la  hermosura 
de  Europa. 


de  Jii 


)iy9vo  y  dulce^  $ueño,  6  claró  indicio 
De  la  .amonia  que  el  autor,  del  cielo 
En  el  hum^o  célebre  edificio 
Por  imagen  trazó  de^su, modelo  I 
LaigfMl  ^<Q9  de  cosas  que  al  oficio  .  . 
Del  pensamiento  dan  ayuda  y  vuelo» 
Aqv«]l;ho.3o$$gar  con  su  armonía 

£1  reíoy.de  U  ji^ce  fantasía; 

Bb  a 


38í^  .íi;n  .^opitirutit  do."  i 

Aquella  interior  luz  que  repartida 
£n  espífiuis  libres  acde*y  vuela  -  •  .  ..^- . 
Por  el  celebro  casa  de  la  vida 
£n.  ioirortal  cuidado  .v^  centin^lat     • 
Lá  humedad  en  sus*  celdas  recogida' 
Que  secretos  altísimos,  r.evela. 
La  razón,  la  memoria,  d  movimiento 
Del  inquieto  y  libre  pensamiento: 

Buscando  de  reposo  un  breve  Vatb 
El  dulce  sueño  halle ,  y  ahora  fuese 
La  masa  de  grandezasque  aquí  trató  * 
Que  al  silencio  del' alma  se  atreviese, 
O  de  la  diosa  Témis*eí  retrato. 
Que  acabé  de  pintar,^  se* revolviese      •' 
Dé  mi  ceñida  frente  txi  fes  cavernáá, '' 
De  especies  llenas  y  hlimfcdades  tiernas. 
^    Sea  al  fin  sueño ,  antojo,  ó  fantaSiá,  * 
En  aquel  breve  r^to  dé  .reposo/    • 
Que  el  silencio  pof  áíiyo  me  tenia, 
En  a|;üeró  feliz  y  hadó  dichoso,      ' '  ' '    ' 
Uifá^^béldad ,  que^  copió; él  sol  al  dia    '-  ~" 
Alumbra  *ál  mundo' sobre  un  carro  héímoso, 
Vi  de  pomposos  grifón ,  qué  en  sonoro 
Aliento  gimen  en  sus  yugos  de  oro.    ,^ 

-Y  4'  un  aiti TO  collado  en  qpfe  íft9-'halliba 
Cogiendo- é  tíento'desús  falda^»fl<»e§. 
Ella  que  por  las  riubefs  'yolte^ft 
Su  carroza  y  cabaíHo&Vbkdoref^,  "'-:5t'«'Ti 

Las  riendte  deoró-'^uéfeñ  su'  ftí¥}#  ISWWl 
Templai'^uélen  dél^Urso  los  fWót^,-  ', 
A  mi  las  vi«ive  ,  y  í^^'^sSlVe  el  ciefoi'ditti 
Los  nobles  pensarn^fóáfos^ié  t^  fa^jólí 


í 

tiltil   •  / 


A.     •..      , 


¡  O  cófeo  se  gasto  di^  piáiet  tílxaíáói 
£1  ansia  dé  saber ,  quedando  hecho  <     -' 
Teatro  de  igiíorarités  élíbgCtado^         •         . 
Sin  gtí^d  el!i  él  ni  antój'0  <te  ])rovecho!'  ■ 
¿Quietí  sá^  de  su  alnia^en  :1o  profundo 
Amar  á4a  virtud?  ¿qiíiéri'^iefíe  el  pecbb 
No  lleno  de  altivez'y  vanidades;. 
Mas  dé  hambrienta- codkia*  de  verdades?     - 
.  íQaieñ  ño  dexá  Itevarse*  al  vuelo  extraño 
De  una  ambidon  que  él*  ánimo  embriaga  ? 
¿Y  vifclfoén  el  sentidoi,  y  el  tamaíVo: 
Colpso, -hasta -su  miámo^serise^ traga?    • 
¿A  quién  idd  la  avaricia  ti  tbrto  paño 
Con  humildes  pfopó$kos[tííoíestraga,  .   »    •• 
Sujetando  de  un  logr0  al  vil  renombre 
La  soberana  magestad  del  ^ombre?^   '  '.     i 

Todo' lo^  .mas  del  mtittdé^el  labio: puesto 
Tiene  alengaño  cn^ su ' dorada  taza;---  '  '  * 
¡Locáembriaguez!  pues  k^irtud  tras  destó, 
Ni  h^e^nl  ésa  de  sus  gustos  plazae  •  '  <  ' 
Del  sabio -y  el  noble  »  el  ca^to ,  <lel  modesto/' 
Y'del^e  á  sola  la  virtud  se  abraafi,  -' 
Un  necio  burla ,  si  á  tin  adarme  lleg^  *  ^ 
Xa  pobre  plata  que  en  »ii  cofre  allega.  -  ;  > 

Mas  tá  ,6-espiritu^nbble ,  que  atuique  fuer- 
Te^faken  ,t  ^^  Han  faltado  los  deseos  ^j    [ísls 
De  séguír-la- ^virtud  ;-W  quien  x^fccrzis^ '    " 
A  tu  iniAosSdlidad  nueil^osi  trofeos^: : :  ^  - 
No  vuelvas:  el  pie  atrás' 9  ni  el  pasen taensasi 
Por,tfia9*qüe>  con  loci;n;a:  y^  devaneos  ^  ^      '  ^ 
Los  ignorafiCes  griteo  ^que  ellos  solos...  // 
Las  m^ai»  soa  del  immda>  y  lo&  apolosi  '^ 
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Y  pür<}iic  en  feliz  cjurso  la  jornada « 
De  tu  española  monarquía  acabes,. 

Y  tu  heroyca  grand^49  comenzada    . 
De  hi&torias  Uena¿ ,  y  sentencias  graves; 
Conmigp  ven  »  que  estpy  determinada, 
Al  vuelo  de  mi. carro  y  de  sus  aves. 
Mostrarte  para  lu^.de  tu  escritura. 
Clara  una  senda. ^reu '^sto^  dias  obscura/' 

Dixo,  y  en  la  carroza,  que  era  hetha 
De  oro  ^  Cristal ,  y  riCa  pedrería, 
Subir  me  manda ,  y  por  la  via. estrecha 
La  vueha  dio  á  donde  nace  el  dia: 
¡ Extraño  caso !  ¡pero  qué  aprovecha! 
¿Si  lo  que  ahora,  aquí ,;  y  entonces  via. 
Por  boy  el  mundo  y  yo  lo  hemo^  dexado, 
£l  por  ocioso, y  yo  ppr  ocupado? 

VÍ.9I  cielo ^  vi  lí.Meíra,  vi  el  p¡rófi:(ndo 
Mar  con  puntas  y.  playas  diferentes,. 

Y  entre  el  prin^ero  gplfo,  y  el  segundo. 
Montes ,  selvas, .ciudades ,  ríos  y  í^uentes; 

Y  vuelto  un  nuevo  Tritolemo  al  mundo, 
No  sé  ,que  iba  sengJbrándp  entíeja^.  gentes, 
O  eran  perlas  .0  flores  que  cqgia^.    . 
Quando  la  diosa  hécig.  mí  veiii^ii  •  . 

Ma^^.  .ahora  dp  1^  densa  nube^  <}Wura 
Flores  sembrase,  ó. fruta,  espino , 4 rosas. 
Ño  sé  mas  de  -que  ;en::dulce  paz  segura- 
Mil  gentes  me  m  triaban  ¿cuidadosas»::., 
^na  asoinbrado  de  K  humilde. ajcufa^-  ; 
Otro  con.  nuevo  oi&cxgpulp  en  tsm^cMñ^ 
Teniendo  aquel  volar;  por  aci^p^  •/  ^ 

Y  á  ^mi-pop  nuevp^  eocmtador^iQ^inftgou  . . 
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Otros  llamaban  vano  mi  trabajo» 

Y  el  sembrar  por  el  ayre  desacuerdo,  .^ 
Yo  caminando  por  tan  noble  atajo 

Sin  responderles  nada  hacia  del  cuerdo: 
Si  eran  perlas  de  ley ,  ó  aljófar  baxo. 
Ya  no  me  acuerdo  bien ,  solo  me  acuerdo, 
Que  unos  al  toque  las  hallaban  sanas» 

Y  que  otros  ks  dexaban  caer  por  vanaSé 
^Y  yo  encima  del  ayre  levantado 

Debaxo  via  4^  mí  los  altos  montes» 

Bien  que  no  sin  temor ,  y  con  cuidado 

De  que  no  tenga  el  mundo  dos.Faetontes:   I 

Y  en  deleytoso  vuelo  ,  aunque  soñado, 
Temples  mudando »  climas  y  horizontesi 
Cerqué  la  tierra,  y  con  feliz  agüero 

Me  ensayé  en  este  curso  al  venidero.         .:- 

Quando  el  ruido  y  voces  de  la  gente, 
Que  al  oir  mi  nueva  voz  iba  llegando» 
( ¡  O  cielos »  qué  disgusto ! )  de  repente 
Triste  me  arrebató  del  sueño  blando: 

Y  volviendo  en  mi.  acuerdo  vi  presente 
Desarmado  y  á. pie.  al  valiente  Orlando» 
Que  en  los  bostezos  y  el  color  difunto 
£1  también  despertaba  en  aquel  punto. 

^n  la  majaba  de  un  pastor  serrano 
Al  fresco  viento  le  dexé  dormido, 
Contemplando  en .  el  cielo  soberano 
Las  vueltas  cbíi  (^\ie  el  mundo  da  ceñido^  '. 

Y  tn  el  pag izo  lechó  del  viilaiK>» 

Que  aun .  en  verle  jdormir  está  encogido 
Temieodo  su^  bravea» »  entre  las.flóres 
£1  alba  le  sdlío  de.  .mil  colotes^ 


r 
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£1  carro  de  oro  al  fin  de-isu  camino 
Ya  con  ia  luz  llegaba  amortiguada, 

Y  en  el  suyo^d  cámado  peregrino 
Del  rocío  la  (esclavina  aljofaras: 
Su  gastado  tizón  de  seco  pino 
De  la  mano  arrojaba  fatigada» 

Y  la  presencia  del  cercano  dia 

De  mil  centellas  una  lumbre  hacia: 

Quando  el  francés  caudilio  el.  pobre  lecho, 

Y  el  encogido  huésped  receloso^ 
Con  agradable  estilo  satisfecho. 

En:  su  antiguo  dexo  y  primer. reposo, 

Y  el  camino  á  poblado  mas  «derecho 
Encaminado  del  tomó  furioso, 
Jurando  de  vengarse  de  Gajrilo,  \ 
Aunque  se  ^conda  donde  nace  el  Nilo. 

Ya  el  sol  por  el  zenit  de  oro  subia 
A  la  mas  alta  cumbre  de. su. esfera 
En  peso ,  y  en  nivel  pouiendoi  el  .dia, 

Y  á  su  luz  dando  hermosa  rueda  enteray 
Quando  atajar  la  senda  qué. tnaia 

Un  claro  arroyo,  vio ,  y  :ea:$u  xrbera 
Un  caballero,  que  á  pasar  la* siesta 
Con  sombrja^de  convida  la  floresta.       -^  ^ 
Conoció  enM^verlostiv  caballo  el  Conde^ 
Sus  arma^  ry*^!  ladrón  qué  km  traía; 
No  así  manchada  tigre  saita-á  dónde    ■  >•• 
El  hijo  baila  qiie  perdido  habia, 
Ni  el  rio  quB' entre  peñ:asco8  «se'le  esconde 
Con  su  focfai; atajó  la  en^qoéiJi^enia,    '.: 
Qual  laotí'atcxrilla  dQ  OH' Higero  salto     ' 
Señor  se  hiza^del  lugáar^más  alto¿         ü.  -^ 
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Masillóle  vio  salir  al  campo  raso  ' 
Ligera  liebre  de  venrct  sentida 
Con  tDBs  desenvoltura*  y  presto  paso    > 
De  a  donde  el  miedo  la  batió  escondida^ 
Ni  enxiiro  galgo  en  semejante  casO'  <m 
Mostró  mas  codiciosa  ^ariemetida. 
Que  él/unb  en  el  hoiiT  sc^re^  el  caballo^       <  ^ 
Y  el  otra  en  el  deseor^de  aicanzalio.  r        tT 

Funa^de  aceda  colisra  espolea    .  .     :  * 
Al  ofendido  Conde  ,á  su  enemigo  .  ^  ..  -.   '^* 
Temor  y  que  el  floxo^iliadoro  sea^r 
Culpa  jen.  su  mal ,  verdugo  en  su  castigo: :. 
Por  aquí 'huye  ,  por  allí,  rodea,        \'Ij    /. 
Hasta  «I  castillo  de.JUD  gascón  amigo,. 
Donde  al  entrar  cerró  la  estrecha  pperta,   ^ 
Que  es  grave  el  riesgoi  de  quedarse,  abierta*. 

L1^5 'Roldan  tras* él*,}' en  las  almenas. 
Para  mas  Jé  aumsnta:!r;  jrs^ia  'y  corag^^  •«     •    ^ 
De  los  consortes  devGarílo  llenas,    . 
Con  dura^  piedras  le  hacen  hospedagé: .: 
Así  UoviidaS'  en  montón ;  que  apenas.     -  .  ' " 
El  riesgo  fué  menor  que  no  el  ultraje,   !•  -. 
Obligándole  en  pasos  ^^compuestos 
Su  persona  humillar  á  mudar  puestos. 

Brai¿ a. furioso,  y.q^iiere  en  ira  ardiente 
Al  cobarde, esquadronj  encastillado.  .'  c  •   /  . 
Darlo  en  yenganza  al^  deshonor  presente  '    - 
En  ñiegovdesu  cólera  abrasado:        !:!  r  . 
De  un  bdsxjae  antiguo  la  encrespada  fronte  * 
Cien  nudosas :  ene inai  le  ha  prestado^ 
Para  h^oer;  aquel  albergue  injusto  ^ 
Inmortalluminaria  de  sogueo. 


Nunca  el  qu&á  Polifemoo  dezó  ciego 
Para  abrasar  ei  Ilion  t^royano 
Mas  pinos  tuvo ,  quando  al  campo  grkgo 
Lei\ar  ofrecía  y  llamas  de  su  manos 
Ni  á  tantos  cedros  juntos  puso  fuego 
Bneas  en  el  fuego  italianoy 
Quan^o  al  cuerpo  de  Turnos  ya  sin  vida» 
Dexó  su.  patria  eo  garza  convertida* 

Vio  Garilo ,  y  tembló  del  bosqoe  opuesto 
Que  á  su  gruta  ha  de  dar  de  llama  ua  baño, 

Y  si  arde  el  monte,  el  riesgo  en  que  está  puesto 
El  7  SU' casa ,  y  de  su  mueble  el  daño; 

Y  a  todo  trance  el  ánimo  dispuesto  ! 
Tentanquiere  si  puede. un  nuevo  engaño: 
Cierto  postigo  en  el  castillo  había 

Por  donde  nadie*  entraba  ni  salía. 

|V)r  este ,  en  nuevo  tr^ge  disfrazado. 
Con  mustio  aliento  elxatalan  caudillo 
La  vuelca  dio ,  al  amparo  de  un  collado 
Que:  Ifs  espaldas  giaarda  del  castillo: 

Y  en  débil  paso,  y  rostro  desmayado 
De  mi^dio,  ó  de  per&mes  amarillo^ 
Dándole  otro  ladrón  para  el  engaño 
Un  hábito  prestado  de :  ermitaño.  , 

De  :ima;  gruesa  maroma  un  cordón  faechoi 
Ceñido  un  saco  de  grosera  sarga, 
Unos  ¡graves  antojos  liri  provecho, 

Y  un  basto  pino^en  que  se  agovia  y  carga: 
Prolixa  barba  ,  que  al  hundido  pechó  . 
Por  mas  fingida  autoridad  se  alarga. 
Ancho  sombrero  ,  y  cuentas  sonadoras, 

Y  al  fingido  rezar  pausas  sonoras.!  .:... 
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Así  el  sagsiz  IJlises  de  la  cueva', . 

Z)el  cíclope  sallo  !4i(in^ula[4Qt  <  '' 

Y  eo  piel  de  oveja  con  figura,  nuevíi  ~) 
Paso  el  astuto  griego  disfrazadot  ,,  C: 
Dejaodo  que  lé  tieote  ,  y  b^gfc  prueba,  . ,.  :* 
Si  es  él  I  ó  sino  es,  él  quien  le,|ia  cegado,  '  > 
[Metiéndose  atrevido  entre  1q^  br^^^» 
Q}l$::le  hicieran ,  .í  ver  qui^n  es ,  pedazos.    > 

£ra  el  falso  Gaitilo  en  si»s  acciones 
De  astuta  inclinación  y  ánimp  e^xtrañp, 

Vivo  en  palabras ,  diestro  en  ilusiones^  ; 

Y  en  ¡fingido  embeleco  el  mismo  engaño; ,  ; 

Y  tal  que  por  cuipplir  sus  intenciones,  ,  *  ¡ 
Ni  el  suyo  teme  ni  el  ageno  dañp,*  ¡ 
Sin  más  necesidad  «ni  otra  codicia»  ; 
Que  la  insaciable  sed  de  su  malicia.  i 

Bien  que  ahora  le  inclina  í  1q  que  hace- 
]@I  .$er  de  Francia  el  capitán  valiente,      ^  r 
Que  en  el  modo  que  puede  ^^isface 
"De  su  nación  la  enemistad  presente; 

Y  aun  esto  mismo  al  Conde  le  deshace 
I>e  su  justa  venganza  el  fuegp; ardiente, 
Que  hay  quien  diga, que  en  Fr^P^ia  tiene  estfj^- 
España,  y  que  él  también  morirá  en  ella.    [^  1^ 

Salip  el  astuto. hipócrita  al  camino, 

Y  al  desabrido.  .CWe  en  rostro  humano. 
Fingiendo  un  abstinente  péregriap,.  . 

Que  besase  le. dio  esclavina  y  mano:  l 

Beso  el  noble  francés.,  hombre  di  vino» 

£i^  pecho  humilde ,  y  corazqn  cristiano;        ; 

Y  ^^^^¿á  qué  fingen  plaza  tan  peqt^ña, 

Se  arrastra^  dixpj,  y:  junta  uatí^.iemV\  .;  £ 


''A  fin  <fe-'kacer  hoguera ^  disto  el  Conie, 
£1  almenage  infiel  deste  castillo, 
Con  quáM^^fed  $u  estrechó  albergue  eicénJc, 
Que  un  murtdó  entero  tío  {)tidrá  impedillo." 
Tan  bravo  t9St!¿' el  f ranees )  tal  le  responde, 
Que  de  verle  temió  ,  tembló  en  oiilo; 
Mas  reportado  á  sus  embustes  sale, 
Qué  no  hayUlkes  que  en  fingir  le  iguale.. 

Procuró  con  ríf iones  diferentes 
De  hurhitdés'  persuasiones  iiiitigalle 
Los  pasados  enojos  y  presentes, 
Qué  podían  si*  se  encienden  abrasalle: 
¡O  lo  que  piiéden  rostros  aparentes, 
Una  alma*  ^últá  en  uii^^ügidb  talfó ! 
¡Y  quantó  importa  en  la -mayor  caricia, 
Que  haya'al-tdtaria  puntáis  ce  malicia! 

"Dexad ,  dixo ,  señor,  vanos  antojos 
De  abrasar  sin  por  qué  tm  'pueblo  cristiano, 
Que  es  peligr^6so  caso  en  los  enojos 
Vengarse  fetofehdido  dtí  sü' mano: 
£s  corte  el  veír  de  los  hú^aiios  ojos» 

Y  la  reportación  cami0<>  ídtio,- 

Y^en  ningún  caso  ó  trance  <:onveniento 
Que  pagué  agena  culpa  el  inocente. 
Uno  os  tiene'  ofendido  en  esta  casa, 

Y  óticos  sin  culpa  están  de*  su  delito, 
Si  es  la  rá2on  quien  los  castigos  tasa. 
No  es  justo  que  este  ahora  ¿ea  infinito; 
Bien  sé  ,sé&ór,  lo  que  .en  vuestra  alma  pa$0, 
Que  del  pecho  es  el  rostro-  él  sobrescribo; 
Mas.tambi^  sé' que  sois'  honrado  y  sábio^ 

Y  á  nadie  ¿oómo^cal  hac^ií  agmio. 


'.«.  *  ••• 
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De  liombres  sin  iculpa  uoa  áspera 'Ctdeúa 
De  aquesta  «torre  está  eo  un  dcsyaix.<:iego,      ^ 
Mirad  quanto •  inceste >  por  lapem 
Que^mio  merece  i  so  .tragará jel  I u^o: 
Otras  trazas. buscad . í  que..esta! no. es  bqena,  ; 

Y  lo-jqsie  eDCS(o.€ai4igo  es  xnarque  .ruego;  =  • 

Y  á  Dios ,  que  dL  cielo  i  tiaros-jes^e  aviso 
Trabóme  aqw'desdfi: mi  celda  quiso»"  ] 

'.  l£i3L  el  francés  católico  y  y  tema 
£n  pia  veoecacionTlosreligiosóSi..  :  .      : 

Y  el  bravo  y  nbble  corazón,  le.  barcia  i 
No  dudar  en  lx)fi.ca^s.mas^  dudosos:  .      ,  .  .^ 
Horrigila  hiz©  is&eLpor  esta::«i4:  . 
EnBab^loniíavkiicei'jpelígrQsos»:.  % 

Que  es  malo  é^  eoteiider  un  trátQ  doblcj  > 
Y-ÉMÜ  deehgañacial  pecho«nokk4:.  .  i 

Fue^  GáiUo. /«I, paladín;  dudoso  . : 
QQe4o.en.iViieibs.dtsa3rsos  repartidp^  :i 

Quando  en  un, palafrén  de . paso  ayjcQSO 
Un^)^ueña*tambien.parió  el.  ^9(i4o; .  \        ;  .  T 
El  dia  h^yjQndb  -^ n  vuelo  pere^^Q,  ^ 

£1  sol  del  b^riüoQte.dt'vidida,  i  /  :<   .      , ,  ; , 

Y  apuntando /poxi  i  una  yotra^iwtft 

L^  llenan  luna  ^•deüe0cibndtda;.'plata.  1 

Eradla  astuta!  dueña  preveiud^. ,  <; 
Del  torppLgjusta^deX^arilo  esdayají    .,      .    .¿ 
Que  del  castUfáiiarjsacó  in>truid^.:  •     .  •    :.  1 
Al  encu|?iiéfitb.ie»ga¿o  que  tráx»b$U'  .;\ 

Llegó  al  francái:^  jr.ea  pen^  y;:VP2  fingida  : 
Haciendo  falsas  omestrs^s  ^ue  lloraba,  >  !•;[ 
*'  ¿  S^ttei»  j  dixoí,  seííor ,  $¿  i.  un^p^egrio^  i, :  'l 
Esta  sendl.ffxt8tó  fék tSjmmil  r. ;  .     j  y,  ¿ .  > 
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Tiene  á  su  devoción  la  llave  y  geoitxi 
Deste  castillo ,  cárcel  de  mi  gusto, 

Y  en  una  úc  las  suyas  al  presente 
Preso  mi  esposo  está  en  tormento  injusto^ 

Y  en  lá  mano  del  santo*  penitente 

Ai  i'  bien>  mi  mal^  mi  guscoiy  mi  disgusto: 
¿Decidmd  /-pues ,  ^ñor ,  si  acaso  tengo 
Modo  de  'bailar  al  *  que  buscasdoi  vengo  i" 

**  De  aquise  apartó  ahora »  dixo  el  Conde, 
Mas  pensarlo^  hallar  será  ^xcüsado^ 
Que  entre  el  silencio  no  safaíreis  adonde  • 
£n  sus  vigilias*  estará  oeupadot  • 
Mas  mirad  si'sabeiscómo  ,'ó'por  dónde 
Yo  pueda  entrar  á  este  ^uffar  cerrado. 
Que  según-éi  me  revelé,  j 08  piaso 
Hará  á  nuestra  importanciaipucho  al  caso." 

**  Entrar  y<^y  dixo  elU , 'es.fácíl  cosa, j: 
Que  nunca  se  negó  á  muger  laentrada^ 
Mas  la  vu0$tra  será  dificultosa,: 
De  mucho  ri^o ,  y  poco  fruto  •  en  nadaí 
Que  la  gfiñte  de  dentro/es  peligrosa^    •  • 
A  engaños  y  tr^i^siones  eossñáda^ 

Y  asi  será  í^^sfádl  á  mí  .llanto 

£n  busca  p?d¿^gntr  del  mongeianto» 

Yo  á  las  espaldas  dei  castíilo  omigo^     ^ 
Si  por  desgracia  ya  no  escá-ortrado,         >  ' 
Fácil  entrada  ^sé  -por  4in^ostigó 
De  una  puerta  sin  llpvemjcaadado, 
Se^ro  y  tranco  paso  á  uq  enemigo 
De  sabia- prevención  y  agente  arnomdo;    . 
Mas  v<^  solevy  siiU'  armas  :^^ca«xfuer€6Q 
Será  ofrecernos  ambos :állá  monceJ'.  .. : 
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*^Perdibd  ese  temor,  respondió  el  Conde, 

Y  dexadme  el  secreto  paso  abierto, 

Que  yo  no  os  pido  el  cómo,  mas  por  dóodf 
JHoy  de  dormir  excuse  en  el  desierto: 

Y  si  á  este  riesgo  alguno  corresponde, 

Y  es  siempre  el  fin  de  la  fortuna  incierto^ 
Sea  el  hacerme  este  favor  de  modo   ' 

Que  corra  mi  persona  el  riesgo  todo.'*  « 

^'Señor^  dixola  dueña,  por  mi  gusto 
Yo  no  gH'  pusiera  en  semejante  aprieto,     • 
Alas  pues  ahora  seguir  el  vuestro  es  justo. 
Yo  el  cuidado  os  ofrezícó ,  y  et  secreto, 

Y  aun  prevenir  vuestro  ánimo  robusto     ' 
I>e  arm^as  si  hubiere  en  vuestra  entrada  efeto: 
Ahora  idos  llegando  con  recato 

Al  postigo,,  y  allí  aguardadme  un  rato. 

La  obscura  sombra  de  aquella  alta  torre 
Paso  os  dará  seguro  que  no  os  vea  -  '    - 

La  cuidadosa  vela  ,  y  se  nos  borre  • 

£1  concierto  ,  y  en  daño  de  ambos  sea:*' 
I>ixo  i  y  él  con  atentos  pasos  corre 
Al  fin  de  la  venganza  que<iesea, 

Y  en  tanta  quie  va  á "dar  con  el  postigo         '^ 
£lla  se  entvó  con  su  engañoso  amigo. 

Púsose  al  pie  del  carcomido  muro, 
La  ordeír Siguiendo  de  tá  falsa  dueña, 
Por  juzgarse  á  la  sombra  mas  seguro; 

Y  mas  á  mano  de  qualquiera  seña: 
Quand^jde  las  ventanas  por  lo  obscuro 
Sobre  él  basó  una  nube  no  pequeña 
De  tierra ,, piedras,  palos ,  agua ,  horrura. 
Sin  que  haya  á  su  rigor  parte  segura. 


•^    ^ 
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£l:huyé  aquí  y  alil  por  na  ser  vistdi 
Ni  creer  qiie  pueda. ;8q[  caso  pecisado,  . 

Y  por  mas  que  auda^á  todas  partes  listo. 
Siempre  un  tiro  le  alcanza  desmandacki: 
Jamas  en  otro  igual  ri^r  se  ha  visto. 
Ni  en  tan  penosas  burlas  agraviado,    . 
Ya  se  arde  en  ira  v  ya  de  la  venganza 
Reportado  le  vuelve  la  esperanp^á. . 

Ya  QfiU  veces  se  vio  determiüiádp    - 
De  hager  todo  el  castillo  una  hoguera^ 

Y  oteas,  tantas  humilde  y  reportado 
La  cólpra  volvió  á  en&enar  ligera: 
Mas  de  'fipotes  ya. que  .el  carra  helado 
Lq  íUq.  QCiipp  d9  la  esmaltada  esfera. 
La  luna  en  med.ip  el  ci^lo ,  y  l^s  estrellas 
Lloviendo  supño.altisimas  y  bel^^, .     . 

Ai  postigo  llegó  ;la  íialsa  duríia^   . 
De  un  fingido  temor  jtoda  ocupada, 

Y  al  Conde  que  acudió  á  la  sordaj^eña, 
"  Señor ,  la  puerta ,  dixo,  está  cercada: 
Desgracia  ha  sido  de  ambos  no:peq:ueaa. 
La  gente  está  sin  duidd  reatada,.-  :.. 
Las  v^Ias  han  dot}ladQ  enjel  casí-iHo,*.  . 

Y  asegurado  el  paso.  a.  este  portiUo:  *:.  - 
Pero  §i:  todavía  Qstais.  dispuesto;,;  r 

Al  gravar  riesgo.  ,de.  la  pcuka  ^»x(rada^ 
Cierto  artificio, de. maji&ía .epbiestQ^-., 
Para  al  muro  subir  pi^ija^labrada^.!-  :. 
Desta^alira  torre  está  sÜ  rema|:Q'..{)ufistQ^ 
Yo  echaré  la  maroma/y-y^refor^a^k.'.:  .. 
Al  tprjjo.  daré  vueJta*  por  scr5^jf«i,,  ».- 

Y  así  aventuraré.agoder  serviles*? :..i : . 


Lib^e  elfrancés  caudillo. de  sospecha 
La  falsa  trstucia  Dama  aguda  traza, 

Y  luego  la  engañosa  dama  le  edha 

Xa  cuerda  /y  ¿1  al  cuerpo  se  la  enlaza; 

Y  tan  á  gu$to  ya  la  burla  hecha, 
Gran  fiesta  ,  grita  y  alarido  se  ulza, 
Comenzando  á  servirle  por  el. viento 
En  nueva  risa  y  ¡placentero  acento. 

Por  p'afdas  rejas  de  altos  miradores 
Clara  copia  salió  de  luminarias, 
£n  manos  de  atrei'idos  Salteadores, 
De  leyes,  vidas  y  costumbres  varias: 
Cofi  lanzas ,  dafdos ,  flechas ;  pasadores, 
Por  partes  diferentes  y  contrarias 
L.e  pican ,  hieren  ,  punzan  ,  y  síft  tiento 
Salva  le  hacen  ,  y  suben  por  el  viento. 

£1  sin  culpa  francés  que  así  ofendido 
De  un  ladrón  se  halla  por  tan  varios  modos, 

Y  que  en  el  ayre  ahora  suspendido 
De  risa  sirve  y  ocasión  de  apodos, 
De  enojo  está  y  de  rabia  tan  sehtido; 

Y  los  contrarios  victoriosos  todos. 
La  real  persona ,  ya  su  riesgo  puesta. 
Con  obras  y  palabras  le  hacen  fiesta. 

Llovida  á  un  tiempo  dan  sobre  él  con  una 
Densa  nube  de  lanzas  enastadas, 

Y  aunque  las  rtenos  le  hallan  su  fortuna 
Con  iduras  carhes  lé  valió  encantadas: 
Por  muerto  al  blanco  rayo  de  la  luna 
Unos' le  juzgan  ,  y  otros  por  domadas 
Su& fuerzas,  quando  por  la  cuerda  arriba 
Temieron  todosque  con  alas  iba. 

T.  II.  Ce 


^02  BI.    B£BKAK]>a«r 

Quedara  el  alto  intento  conseguido    ^ 
A  no  ir  los  que  le  suben  afloxando, 
Mas  Garilo  sintiéndose  perdido 
La  tirante  maroma  fué  alargando; 

Y  con  este  remedio  detenido, , 

£1  apriesa  subiendo  ,  ellos,  ba^ando^ 
Fixo  en  medio  del  ayre  jparecia 
Que  fingia  subir ,  y  no  subía. 

Así  en  el  rio  Cocito  un  avariento 
Las  manos  dicen  que  anda  levantadas 
Por  asirse  de  un  árbol .  en  el  viento 
Braceando  en  vanos  golpes  y  palmadas: 
Quiere  dar  pasto  á  su  apetito  hambriento 
Con  huecas  frutas  de  hollin  tiznadas, 

Y  nunca  el  vano  intento  se  concluye, 
Que  si  él  la  fruta  sigue ,  ella  le  huye. 

Así  ligero  sube  el  grave  Orlando, 

Y  siendo  ya  imposible  el  detenello, 
De  golpe  afloxan  el  subir ,  pensando 
Despeñado  una  horrible  pa^ta  hacello: 

Y  así  de  la  honda  cava  al  limo  blando 
Baxó  con  la  maroma  por  el  cuello, 
Que  estuvo  de  agua  inmunda  y  lodo  lleoOi 
Que  lo  que  el  ipundo  no  hizo  hiciera  cieno: 

Mas  fué  sin  riesgo  la  feliz  caida, 
Si  bien  quedó  entre  el  lodo  sepultado; 
Dióle  el  hallarse  sin  su  arnés  la  vida. 
Que  en  turbia  lama  se  ahpgara  armado: 

Y  la  varia  fortuna  condolida 

De  verle  puesto  en  tan  humilde  estado 
Volvió  pronta  á  sus  ruegos  los  oídos, 
Que  es  gran  levantadora  de  caidos. 
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De  allí  (»l  castillo  .4  la  profunda  cava 
!De  ancha  <?anal  desagii^dlsro.  hacia, 
Que  el  pació  y  las  cqcinas  .d^saguabar 

Y  de  aspo  y  reparo  las  servia. 

Por  donde  puerta  halló  el  señor  de  brava 
Quan^o  menos  r^celo$^  del  habia, 

Y  todos  sin  temor  de  lo  pasado 

Ya  por, muerto  le  tienen ,  ya  enterrado. 

El  roslcjer  de  Venus ,  qi;e  en  el  cielo 
Extremo  es  de  ambas  luces ,  dgba  vida 
A  las  pintadas  flores  qon  ^\  yelo 
Que  en  cuajados  aljóf^resi  Uovia, 
Res^tuyendo  al  soñpliepto  suelo 
£1  robado  color  que  ^Ht^s  t^nia, 
Quando  el  fraiKés  fué:  á  4^1:^  ,por  la  pecina, 
Al  sótano  y  desván  de. una  cocina,.  . 

Lloviendo  agua  grasienta  y  negro  cieno, 
I^e  turbias  heces  y  de  hoUin  tiznado, 
Qual  9c  viera  de  algún  horrible  seno 
I>el  infierno  salir  desfigurado: 
Mas  lu^p  que  la  luz  y  ayre  sereno     . 
£1  lugar  le  mostraron  deseado, 
£n  su  alegre  venganza  divertido 
Los  pasfidos  trabajos  dio  al  olvido.    . 

Y  en  ^diestro  paso  y  reforzado  aliento» 

Y  al  hombro  en  vez  de  espada  medía  antena. 
De  sala  en  saU ,  y  qUf^ra  ^en  quadra  ¿  á  tiento 
A  unajllirgó  de  salteadoras  Upna,    .;, 

Que  allí  4<>/inidos.  Ip^  dexó;  el  contento 
Del  vino^¿.el  ju^go,  y  la. pasada  cena, 
Al  gqlp^.. píeseos  que  traía  jligero 
De  sus  pQifyersos  dias  el  postrero. . 

Ce  a' 
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La  mitad  despertó  en  dia  aciago, 

Y  los  demás  tragó  el  eterno  sueño: 
Los  que  despiertos  miran  el  estrago 
Del  grueso  pino ,  y  su  tiznado  dueño. 
Que  sea  el  barquero  del  Estigio  lago 
Piensan,  que  á  golpes  mata  con  su  leño, 
O  el  Orco  obscuro ,  cobrador  terrible 
Del  triste  censo  de  la  muerte  horrible. 

Asordan  roncos  gritos  el  castillo. 
Huye  el  de  mas  valor  acobardado, 
Dexa  medroso  el  catalán  caudillo 
Frió  de  su  dueña  ya  el  callente  lado: 

Y  el  presto  Conde ,  de  un  voraz  cuchillo 
El  diestro  vengativo  brazo  armado. 
Tras  ías  memorias  de  su  agravio  corre 
Cruel  de  sala  en  sala  y  torre  en  torre* 

Bien  como  el  yerto  jabalí  zeloso, 
Vengador  de  las  sañas  de  Diana,     - 
Con  los  blancos  colmillos ,  y  el  cerdoso 
Lomo,  y  los  ojos  de  color  de  grana. 
Siguiendo  corre  el  esquadron  medroso 
De  la  florida  juventud  greciana. 
Enturbiando  los  médanos  de  arena 
Al  claro  Achéloo  en  su  ribera  amena. 

A  tres  doblados  seis  quitó  la  vida^ 

Y  otros  tantos  colgó  por  las  almenas, 
íjarilo  huyó ,  huyó  la  fementida 
Dueña  con  otras  sei^  de  engaños  llenas; 
Que  ningún  caballero  fue  homicida   ' 
De  mugéres  jamas ,  malas  ni  buenas, 
Que  es  frágil  gente,  y  todos  sus  errores, 
O  son  por  ignorancia ,  é  por  amores. 


En  esto  á  toda  rienda  por  el  llano  ^ 
Vio  el  Conde  á  saeneniigp  en  firilladoro: 
''Todo  el  trabajo  me. ba: $¿lído  en  vano,  . 
Dixo  y  sí  libxe  se  me-va  este  moró» 
Pues  mi  venganza  pierdo  i»  y  mi  lozano' 
Caballo  4^  espumantie  frenp  de  oro; 
Quédese  todo  así »  quipio  seguillo»    . 
Que  en  mas  tengo  el  cftbí|l|o  que  el  castillo.*' 

En  UM  sala  de  su  arnés  preciado 
Las  ricas  piezas  vio  decoro  grabadas^ 

Y  apriesa  dellas  conxo  pudp  armado ._ 
Contando  va  á  Garilo  las  pisadas: 

Él  como-rayo  huye  ^celerado, 
Metiendo  hierro  al  bayo  en  las  ijadas^ 
Que  es  gran  ginete  el  miedo,  y  su  congoja 
Un  Roldan  le  figura  e^  cada  hoja. 

Así  dos  partes  de  las  tres  del  dia   - 
Fué  el  ^uno  huyendo «.  el  otro  dandp  <;a¡¥a^  - 
Quando.este  en  una  selva  se  escondia» 
Aquel  entraba  en  la  escombrada  plaza; 
Al  armado  Orion  se  parecia. 
Que  al  centauro  persigue  y  amenas^a^  . 

Y  tras  el  corre  con  dorada  lanza,  .    ,  , 
£1  cielo  vuela ,  y  él  jamas  le  alcanza.    - 

Ya  €4  dja  descolgaban  al  poniente 
Las  dos  balanzas  del  zenit  del  cielo, 
Quando  de  oro  un  alcázar  puesto  enfrente 
Al  medroso  Garilo  dio  consuelo: 
Cien  torres  de  cristal  resplandecieipte  - 
Clara  luz  dan  en  torno  al  rico  suelo 
De  un  monte ,  cuyas  cumbres  de  esmeralda 
£n  rubiasi  Urinas  de.  oro  hacen  que  arda. 
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De  Itíiffoso  calman  ÍM«as  almenas    * 
Coh  h¿rinoso$  petñle^ '4^^  oto  ufanas» 
De  clatú^  visos  cristdlÍDbfr  llenas^    - 
Las  anchas  clara4>oy^$  y^  ventanas,         , 
Que  bullidas  del  sol  ibcsir. apenas 
La  vista ^dexan  sus^vülüHibres  vanasi 
Haciendo  junto  un-^in^i^upl  tesoro 
l£l  oto  del  Castillo^  y  níoáte»  de > oro. 

Fingida  tez  de  hú^o^eHCaniamento 
El  catalán  juzgó  el  orc^^que  via, 

Y  pincel  <de  dormido  pensamiemo 
£1  sabio  Conde  que  tras^^  él  venia: 

Y  corriendo  ambos  mas  que  el  suelto  viento, 
Quanto  mas  se  acercaban  ^  mas  huía 
El-Vano  lastre  de  la  r»bia  masa, 

Y  se  humillaba  la  soberbia  casa. 
Así  de  oro  cekges  -encrespados, 

Si  el '  rubio  sol  se  cuelga  al  occidente. 
En  roxa  sangre  suelen  dar  manchados 
Los  vi^os-  de  su  luz  resplandeciente; 

Y  al  irse  el  dia  menos  enriscados 
Vuelto  en-ceniza  el  rosicler  ardíentei 
Se  hacen  de  sus  puntas  mas  gallardas 
Obscuras  teces  de  unas  nubes  pardas. 

Tal  el  ^fingido  alcázar  ,  que  de  fuera 
Un  dorado'  teatro  componía, 
Coa  tanta  torre ,  y  tiwita  vidriera. 
Tanto  chapitel  de  oro  y  pedrería, 
Llegandt)  al  pie  una  choza  frágil  era 
De  seca  paja ,  que  oro  parecia; 
Lafc  torres  y  homenage  eran  de  sueño. 
Que  e^-  g«an  pintor  oe^  un  ademán  su  dueño. 


*  »  ' « 
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T\r  saga2:  catalán  que  allí  ha  salido 
De  su  imaginación  vana  burlado, 

Y  antes  á  guarecerse  habia  corrido 
Al  rubio  alcázar  de  ayre  fabricado, 
£1  caballo  dexó  >  por  quien  seguido 
Con  tal  tésoñ  se  vio ,  y  con  tal  cuidado, 

Y  en  la  chozuela ,  si  hay  lugar  a  donde, 
Se  eíitró  a  esconder  del  ofendido  Conde. 

Lo  que  antes  montes  de  oro  parecia, 
Humildes  valles  eran  de  ayre  llenos, 
Que  uri  vistoso  célage  les  fingía 
Los  ricos  chapiteles  por  sus  senos; 

Y  de  torres  de  viento  componía 

Las  que  campeaban  mas ,  y  las  que  menos, 
£1  dueño  de  la  casa  en  trage  extraño 
Un  alquimista  que  es  el  mismo  engaño. 

Vestido  de  contrarios  tornasoles, 
Entre  aguas  y  alambiques  diferentes. 
Humos ,  cenizas ,  sal ,  baños ,  crisoles 
Magistrales  de  ley^  pastas  ardientes, 
Gretas ,  hornos ,  cendradas ,  alcoholes. 
Tintas ,  barnices ,  lustres  aparentes, 
Un  camaleón  por  armas,  que  en  el  viento 
£s  uno  solo  ,  y  se  transforma  en  ciento. 

Es  su  oficio  infundir  quintas  esencias, 
Dar  nueva  forma  y  hábito  á  las  cosas, 
Gastar  hacienda  y  tiempo  en  exjperiencias. 
Sin  provecho  las  mas ,  todas  costosas: 
Fingir  quimeras ,  inventar  sapiencias. 
Cifrar  secretos^  disfrazarles  glosas, 

Y  al  no  afixar  Mercurio  con  la  luna 
Dar  sin  razón  querellas  de  fortuna. 
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'  Éste  es  Arnddo ,  que  en  la  FlaiuLrla  CoBJe 
Nació ,  y  ya  sin  e&tado  y  patrimonio, 
Por  hacerse  otro  Midas  vino  á.doode     . 
Dio  en  su  pobreza  al  mundo, testiitiomo,. 
QuQ  siempre  á  I9  .codicia  corresponde 
Miseria  eterna »,  ó  pactos  del  demonio, 

Y  los  ¿eseos  del  oro ,  y  del  infierno, 
Mas  cerca  e^tán  que  el  frió ,  y.  el  invierno* 

Y  así  no  atento  ya  á  seguir  el  curso 
A  las  humanas  cosas  necesario, 
Ni  de  la  alquimia  el  natural  concurso 
Por  el  camino  y  término  ordinario, 
A  la  superstición  volvió  el. recurso. 
Pasó,  á  ser  nigromante  .de  herbolario, 

Y  con  una  sortija  abria  el  profundo, 

La  tierra  hacia  temblar  ,  y  arderse  el  mundo. 

Quando  la  bella  Angélica  á  Medoro 
Desde  Francia  llevó  á  la  rica  China, 
Gastó  en  el  largo  viage  gran  tesoro. 
Que  es  Reyna  amante,  y  con  su  amor  camÍDa; 

Y  entre  otras  la  sortija  ilustre  de  oro. 

Que  á  un  hombre  esconde  en  sombra  peregri-? 
A  up  pescador  de  Cádiz  la  dio  un  dia,  Qiai 
Porque  les  dé  ^u  barco,  y  sea  su  guia. 

Díóla  en  rica  señal  para  obligalle 
Con  ella ,  porque  un  ánimo  excelente 
Solo  su  gusto  estima  ,  y  por.  compralle 
Diera  Angélica  el  rey  no  del  oriente: 
Mas  fortuna  tomando  el  gobernalle, 
Al  salir  contra  el  viento  y  la  corriente 
Por  la  barrcj  del  puerto,  en  un  baxío 
La  quilla  desfondó ,.  y  rompió  el  navio. 
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Salieron; ¡derrama dos  por  la  playa 
Marineros  a  un  tiempo  y  navegantes, 
El  perdido  patrón  huyó  á  Vizcaya, 

Y  el  anillo  llevó  de  los  amantes: 
Deudas  le  desterraron.,  y  en  la  raya 
De  Francia.,  entre  gascones  caminantes, 
Las  gentes, de. ufia  esquadra  foragida 
La  joya  I9  quitaron,  yja  vida* 

De  allí  d.e  mano  en  mano  el  rico  anillo 
A  dgr  á,,\as^!de  ^rpaldp  fué  encubierto, 
Cuya,huwí4e  chozuela  era  (?1  castillo,   . 

Y  puerto  á  los  ladrones  de  xiq^uel  puerto:. 
Conoció  su  valor ,  supo  encutírillo, 
Comprole  a  menosprecio  ^  y  hecho  cierto 
Ya  en  su.yirtud  famosas  experiencias  . 
Para  su  arie.yió  ,  y  hallp  4  §us  ciencias.   . 

No  solQ;,Qn  invisible  ^ppbra  esconde   , 
A  quien  ]e  Trae  en  la.  boca ,  mas. quien  itiira  ;• 
Un  ,rayo.  <J,q  su  piedra  para  donde 
£1  sol  los  4uyo$  al.  tocarle  gira: 
Como  quiere  se  muda,  y : corresponde. 
A  la  verda^.  tan  fácil  la  mentira. 
Que  sin  trocarse  el  hombre.,, en  un  monxento  . 
Es  sierpe ,  ,es  yerba ,  es  iJor^.ejs  agua ,  es  viento* 

L^  forma  que  le  da  la  fantasía. 
Esa  se  mljestra  ^  y  esa  se  ^figura; 
Proteo  con  este  hechizo  se  vestia 
Las  varias  formas  de  su  cueva  obscura: 
Contar  lo  ^ue  con  él  s^  ,du<?ño  hacia, 
De  aqiieLjfpOTo  en  U  cho^a  mal  segura, 
De  truecos, y 'mudanzas ,  menos  pena 
6eria  co^ar.al  mar' ondas  y  arena. 
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El  medroso  laárón '  llegó  turbado, 
Que  el  Conde  ^a  á  caballo  le  seguía, 

Y  al  confuso  alquimista ,  rodeado 
De  hornos ,  crisoles  y  ceniza  fría, 
Habiéndole  su  miedo  declarado, 

La  alteración  y  riesgo  en  qué  venta, 
Que  le  ampare  le  pide  con  cautela. 
Pues .  es  de  los  cursantes  de  su  escuela. 

Ul  mago  de  su  anillo  un  rayo  hermoso 
Le  derramó  en  el  rostro  ,  con  que  luego 
De  un  remendado  gato  el  bulto  ayroso 
Saltó' lanzando  por  Tos  ojos  fíiego: 
O  sea  natural ,  ó  artificioso, 
Proptó;  ó  impropio*  áíquél  rebozo  ciego, 
No  lo  sé  y  solo  sé  que  la  vislnníbré  '  ' 
El  cuerpo  hace  mudat;  no  Ta*  costumljirc. 

Y  por  su  inclinación  el  falaís*  godo 
Tomó  entonces  prestada  qsta  figura, 
Que  en  tienda  dfe'alqtiimista  por  str  modo 
Todo  se  muere;  trueca' y  désfigiárá:/ '• 
La  platW ,  el  oró  ,^l¿stif)iencia,  todo  •' 
Al  vaciar  el  crisol' sfe  vuelve  hornirai 

Y  las  promesas  de -mayor  cimiento- 
Torres  píintadas  con  pincel  de  viento. ' 

Llegó  el  Conde'  á  la  casa  del  engaño, 

Y  recibióle  el  rtiagb  comedido,  * 

Él  viendo  un  hotfibYe  en  tiage' tan  extraño 

Y  ofici'o  tan  humilde  entretenido; 

Y  no  al  sagaz  ladrón  hecho  ermftáno, 
Que  en  su  presencia  se  ha  desparecido, 
•'Sin  duda,  dixo  ,  yo  estoy  encantado, 
O  es  todo  sueño  loque  nie  ha' pasado. 


J 


¿Decidme  vos,  señor ,  coo  9195  colores 
Que  el  arco  de  las  nubes  y  m^.  pintas,        ;T 
Quién  sois 2  qué  oficio  el  vuestro?  qué  pÍAtoref 
Contpran  y  gastan  tan  diversas, tintas? 
¿Tantos  áceytes ,  aguas  y  licores, 
Tantas  bujetas  varias  y  distintas,  v  .   \ 

De  qué  menester  son?  ¿á  qui^L enfermo         ;. 
Juntas  proveen  salud:  en  esce  yswnó?  i 

¿Uno  que  en  esta  ichoza  entró  Jxuyendo, ' 
Qué  se  hizo?  j dónde  fué,  ó  está  esqondido?^ 
'* Señor,  respondió  bl  mago,  estoy  temiendo. 
De  os  ver  tan  desdeñoso  y  mai  Siifrid'o, 
Como  quer  solo  vos  habléis  püdiftodo,         .    '. 
y  sea  lo  demás  tiempo  perdido; 
Pero  aliviad  un  poco  el  cuerpo  lacio, 
Si  glíscais  de  saber  quien  soy.  de  espacio.       • ; 

Conde  Arnaldode £spurg,csi ."efií los £$tddos 
Baxos  de'  mí  tenéis  noticia  alguna,     ,.  "7 

Debaxo  algunos  signos  marañsídos  0 

Rico  nací  con  infeliz  fortuna:  i 

A  Mercurio  combusto  en  los  airados 
Rayos  del  sol ,  y  hi  inconstante  luna  ) 

En  elruoveno  ángjulo  nocturno,  ... 
Triste.y  lóbrega  casa  de  Saturno.    .; 

Gasté  en  buscar  en  el  fligir  divino, 
Y  hacer  quintas  esencias  fabulosas  - 
Para  afixar  el  cielo  ,  y  de  oro  fino   , 
Como  Midas  volver  todas  las  CQsas, 
Quánto  oro  tuve, y  a  mis  manos. vino. 
¡  O  necias  esperanzas  codiciosas,     - 
Que  haciendo  yo  cenizas  mi  tesoro. 
De  los  carbones  piense  sacar  oroj . . 
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Tres  lustros  viva  satamandria  hecho 
Di  fuego  sin  cesar  á  un  horno  ardiente^ 
Para  hacer  el  napelo  sin  provecho. 
Ya  en  mi  vana  ambición  resplandeciente: 
Quando  el  engaño  y  el  crisol  deshecho, 
En  humo  vuelto  el  círculo  aparente, 
De  mis  trazas  corrido  y  apurado, 
Por  huir  de  mí ,  dexé  casa  y  estado. 

Y  en  busca  de  Tabir  ün  nuevo  engaño 
Segunda  vez  salí  a  surcar  la  tierra, 
Y  de  antojo  en  antojo ,  y  daño  en  daño, 
A  los  collados  vine  desta  sierra, 
Donde  por  modo  y  artificio  extraño 
Algún  tesoro  incógnito  se  encierra,    , 
Si  ya  de  la  filosofal  piedra  el  tesoro 
No  es  quien  convierte  aquí  hasta  el  ayre  eo 

Quedé  viendo  los  riscos  admirado        [oro. 
En  oro  ardiendo  y  en  beldad  divina. 
Creí  en  ellos  hallar  de  mi  cuidado 
Cumplida  la  insaciable  golosina: 
Pero  dexóme  el  ayre  al  fin  burlado. 
Que  el  codicioso  siempre  se  imagina 
Lleno  de  montes  de  oro  el  pensamiento. 
Que  al  echarles  la  mano  son  de  viento. 

Saliek'on  á  mis  ojos  destas  lomas 
Las  fingidas  riquezas  al  encuentro, 

Y  en  esta  choza  de  untos  y  redomas 
Un  nuevo  personage  hallé  dentro: 

Yo  viéndome  entre  fuegos ,  y  entre  gonias> 
De  mi  necia  pasión  me  vi  en  el  centro, 

Y  al  duervo^en  el  oficio  y  trage  extraño 
En  verle  conocí  que  era  el  eqgaño» 


LIBRO   MCIMO<ftJIÑfO.  4^3 

Así  de  mezclas  y  colores  hecho^ 
Que  en  la  vista  sutil  se  deshacía, 
Vario,  mudable,  sin  lealtad r contrecho, 
De  alma  falar,  v  astuta  hipocresía; 

Y  eí  mismo  al  fin  que  puesto  en  el  estrecho 
Que  estoy  y  estaba  entonces  me  tenia, 

Y  yo  por  engañar  al  mismo  engaño, 
No  conocer  fingí  su  bulto  extraño. 

A  la  infeliz  sazón  que  yo  llegaba 
En  afeytar  palabras  entendía, 

Y  hechas  de  vidrio  así  las  barnizaba. 
Que  parecer  diamantes  las  hacia:  • 

Sola  la  piedra  toque  las  quebraba,  ] 

Y  como  esa  en  su  tienda  no  la  habia, 

A  los  que  entraban  a  comprar  entonces. 
Aunque  eran  vidrios ,  parecian.  bronces. 

Antiguamente  de  diamantea  í^ra 
El  trato  que  en  el  mundo  se  vendía, 
Por  de  dentro  seguro,  y  por  de  faéra. 
Que  quanto  estaba  en  él  se  traslucía: 
Colgar  de  un  sí  de  entonces^  bien  pudiera 
Uno  la  suerte  de  mayor  valia, 
Mas  hoy  ya  morirá  de  mil  maneras, 
Quien  fiare  de  palabras  lisonjeras.  -' 

'  Eran  diamante  ,  y  son  de  vidrio  ahora, 
Queá  qualquiera  desden  se  quiebra  y  salta, 

Y  el  engaño  las  pule  y  las  colora, 

Y  nunda  un  vtilgo  que  las  confipfe  falta: 
Tiene  la  adulación  lengua  sonora, . 
Cuyo  sagaz  pincel  tan  vivo  ¡esmalta 

Un  corazón,  que  al  mas  astuto  pecho 

Parece  natural ,  y-e^  contrahecha.  •  '- 
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Mas- que.  int|(:ho  que  un  ánimo  aparente 
Del  que  no  es  noble  dé  falsa  acogidaí 
Si  en  Jo  mejor  ilel  mundo,  la  elqqüente 
Adulación  cpn  gusto  es  admitida: 
fio  hay  sol  sin  sombra;  al  gusto  mas  prudente 
La  lisonja  es  suavísima  bebida, 
Y  el  corazón  mas  claro ,  y  mas  sabido, 
En  cavernas  sin  luz  vive  escondido.    » 

También  entonces  iba  fabricando 
Del  elegir  divino  alegres  llamas, 
Cuyas  vislumbres  dan  de  quando  en  quando 
Vueltos  oro  estos  montes  y  sus  ramas: 
Pregúntele  ¿quien  era?  y  él  usando 
De  los  ciegos  enredos  de  ^us  tramas 
Así  me  respondió ,  y  así  yo  acento 
De  su  boca  bebí  este  dulce  cuento. 

Antes  que  en  las  esferas  premurosas 
Del  cielo  hubiese  curso  y  mpvimiento. 
Ni  al  sol  f  luna  y  ni  estrellas  poderosas 
Campo  espacioso  diese  el  firmamento;  • 
Quando  esta  eterna  sucesión  de  cosas 
Se  estaba  en  el  divino  entendimiento, . 
Lo  que  €;s  ahora  mundo  y  clar-a  esfera,: 
Un  caos  ciego  y  iconfusp.  entonces  era. 

Estaba  el  íuegjo  ,  el  ayrp ,  el  4gtta  -y  :í ierra, 
Sin  forma  de  agua ,  tierra  ^die;  ay re  y  fuego. 
El  ayre  duro  ,  líquida  la  .t;iei'ra, 
Enxuta  el  agua,. sin  su  fuego ielfuegfpt:. 
Pesado  el  ayre ,  sin  pesar  la  tiprra,. 
Quemando  el  agua  ,  y  enfriando  el  fuego, 
Aunque  sin  ayre  j  fuego ^  tierra ,  ni  agua, 
Ni  enfriaba  ¿I  fuego ,  ni  quemaba  el  agua. 
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Yo  a^uí  entre  las  demás  imperfecciones 
Del  ciego  caos  aun  sin  vivir  vivia, 
Hasta  qpe  el  Dios  de  todas  las  naciones         ^ 
La  preñez  sacó  á  luz  que  en  él  habia; 

Y  dando  á  las  criaturas  ricos  dones 
Del  firme  y  nuevo  ser  que  las  vestia, . 
A  mí  deli>ien  común  desheredado 
Por  mas  provecho  me  dexó  olvidado. 

Y  el  rico  tiempo  de  U  edad  dorada 
Ciego  y  y  por  los  desvanes .  escondido^  , 
Del  liviano  temor  acrecentada 

La  persona  fingí  que  aun  no  he  tenido: 
A  lo  obscuro  engañaba  con,  no  nada, 
O  en  eco  por  los  montes  convertido 
Las  mordidas  palabras  repetia, 
Fingiendo  en  esto  el  ser  que  no  tenia. 

Hasta^que  ya  él  dios  Júpiter ,  cansado 
De  reynar  con  su  padre ,  quiso  un  día, 
Para  sí  todo  el  rey  no  y  que  el  dorado 
Cetro  gózase  mal  enfompañia: 
Yo  entonces  al  Key  viejo  acobardado  . 
Tristes  miedos  fingí  en  la  fantasía 
Con  que  huir  le  hice  ,  y  dexar  solo 
£1  reyno  al  gran  Rector  del  alto  pplo«^ 

Y  el  nuevo  Rey  en  pago  á  mi  servicio 
Esta  librea  me  dio  diferenciada, 

Y  que  solo  d^  noche  use  mi  oficio 
Con  arancel  y  marca  señalada: 

Mas  que  no  venda  por  virtud  el  vicio, 
Ni  mi  tienda  abra  entre  la  gente  honrada. 
Con  que  el  favor  templó  la  mano  ingrata 
Lo  que  al  mundo  duró  la  edad  de  plata*  . . 
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Mas  ya  llegando  la  del  baxo  cobrCí 
Medallas  del  por  de  oro  las  vendía, 
Con  que  rico  perdí  el  nombre  de  pobre, 

Y  en  ceros  fui  creciendo  cada  día. 

Que  como  no  hay  quien  la  gabela  cobre 
De  la  nueva  inventada  grangería, 
Es  fácil  el  mentir ,  y  de  importancia 
Al  mercader  hambriento  de  ganancia. 

Salieron  á  este  tiempo  de  mi  escuela 
Ciertos  doctores  de  ambición  cargados^ 
Que  el  interés  y  la  honra  los  desvela^ 

Y  los  traen  consumidos  sus  cuidados: 
Fingen  pena  y  dolor  sin  que  les  duela, 
Lágrimas  sin  llorar  bienes  pasados, 
Su  nombre  es  de  filósofos ,  y  el  pecho 
De  hipocresías  cautelosas  hecho. 

Gozóse  al  mundo  está  doblada  gente 
Aquel  dichoso  siglo  en  que  tenía 
Tal  precio  la  virtud  ,  que  aunque  aparente, 
El  ayre  aficionaba  que  %aía: 
Mas  ya  el  vicio  atrevido  osaáamente, 
Despreciando  el  barniz  de  hipocresía. 
En  el  mundo  ha  tomado  tal  licencia. 
Que  entra  con  la  virtud  en  competencia. 

Llegó  la  ultima  edad  de  hierro  frió, 

Y  yo  al  colmo  también  de  mi  reynado: 
Júpiter  viendo  el  ciego  desvarío 

Con  que  el  mundo  en  mi  trato  está  enredado, 
Atajar  quiso  y  comedir  mi  brío, 

Y  revocarme  el  privilegio  dado, 

A  la  muerte  mandó  que  me  buscase, 

Y  la  vida  ó  las  fuerzas  me  quitase. 


Pudiera  iij^y  i^^ruie  <lft«(s  .tntocs 
Si  acertaba  i. utB^iy 415-4  dar  ea.eiU?»;.  • 

Que  al  fin  t(>df]!$>  sbo; técmÍQP^>hivnaiiofl 
Quantos  cfi^cea i  d^baxo  las :^.rp})As¿ . 
No  -.quise  mmrim^  respeto^:  y4»os. 
Ni  dar  sin  fr^ó  .4- JúpitQfcg»?ífiíla$* 
Que  en  grbi^^Si.ca^os  .de  >mat^i%:b0nrosa,       > 
Siempre  e$  ,U,.fl€*a(4il*áw  4«is*a.  i 

Del  amgr  ViVv^if§n>c&rQúerera>GÍego»    # 

Y  que  á  tifiíUDviUQ^^  ppr;  Ql:.mwtldo,      . 
Aquí  está  ílii.xismqdio  dlxgé^mf^t  '• 
Yo  s^ré.  ¡ea  jNl^wrle  .aínpr:«>^^l*¿di>; 

Y  si  ^es  qvk9^  :4Íp6riSMperior  sujy^gp  \ 
A  la  njuert^cíjíQrs^l,  naiiiiatentiQ  fundo,  ♦ 
Que  á  su  ^-spfflvbift  %ií?p(ií«ipet.iie,de  mandril, 
Que  el  golpfí,i5ji^^  me  sspMPl^.Wuíe  hiera. 

No  poso  .tifewpa,  á  mMchp  rfksgt)  mió,     , 
£n  mi  deípa^A.ADduye  desvelado, 
Quandp  lín  jpi&otjeiaContré  de  altivo  brio, 
Nacido  eñ  mis  jrio^otte$;  y  criado^ 
Que  con  iipn^rcijde  ampr::ie\  r^edóofio  » 

Del  mundA  ^n  razón  tefii^;,<^Ufpado, 
De  alpgnes  ojos  oa^s  que  lin  liricie'  agudos,   - 
\  í|Mie  por  flachas  d^  oro  ar.coja  escudos.       » 

,Pji^t^n4i;Q^ne  engañar  con  mis-  liciones^ 

Y  es  torpe  el,  interés  sin  favpr  mió, 

Y  así  pasé  el  raudal,  de  si^  razones,  ^ 
Como  un  sediento  el  d^.un. enjuto  rio; 

Y  tras  mi  intft9tp,el  rnundo-zy  $uii  regiones    . 
Con  nuevo  aliento  á  desvolver,  porfió, 
Villas,  ciudades  ,  cortes  y  cortijos,  * 
Calles,  plaxa^,. rincones  y  escpudriios. 

T.II.  Dd 


Hice  atrico  interés  anchó  catnino; 
Lo  que  antes  era  senda  mal'trffli^a» 
Por  donde  ya  cOtf  ciego*  desiaítitíd 
La  gran  corriente  va  áél  mundo  errada. 
Llamando  ocio  infeliiz  dehombre  sin  tino 
Hacer  por  otrtf  senda^ la  jordadá;' 
Que  ^1  canaihoTeát'/cufsado'en' todo, 
Es  interés  de'ú»  Ikiodo ,  &  dentro  modo. 

Cansado'  ddl  rod$o  que'  llevdba, 
Sin  duda  dixe  en*  mí  qué  voy 'perdido, 
Pues  la  bonajizú  busco  en^^k- d«ar  brava» 

Y  en  el  munido  et'amor  que  ^ntinca  ha  habido: 
Quando  up  ciég^  muchacho  que  volaba, 
£n  tirar  coti  tin  -arto  entretenido, 

Vi  en  la  {:^agi¿a  choza  á6  ftáTserrano, 
Las  flores^  esperando  del  Véf  *ck  •   ' . 
Voló  la,  fafn^,  pregonando -iuego 
Ser  el  soberbió  dícis  dé  1^  ambres, 
De  Venus  y  las  gracias  blando  fuego, 
Tahúr  de  apetitosos,  disfavores,  ^  ' 
Que  á  tiento  de  su  arco  el- golfeé  dcgo 
La  tierra  asombra  y  siembra  dé  dolores, 

Y  qu^  es  tambiéri  fingido  este  asegundo, 
Que  el  veidade^ó  amor  no  esdeste  mundo. 

.  Y  aunque desrtudo ,  ciego,  y  niño  alado, 
Sacrificarme  quise  á  su  servicio, 
Que  es  al  fin  de  importancia  bien  mirado 
En  casa  de  algún  dios  tener  oficio: 
Recibióme  por  aryo  y  por  criado, 

Y  fuele  de  importancia  mi  ¡exercicio. 
Que  para  perfección  del  que  éK  usaba. 
Solo  aprender'  el  mió  le  faltaba^ 
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No  hallé  cosa  en  las  suyas  desabrida» 
Sino  es  llamar  la  muerte  sus  amantes, 
Que  el  nombre  I  y  el. temor  de  su  veiiida/ 
Mudar  cada  hora  me  hacia  semblantes: 
Mas  como  no  hay  posada  así  escondida^ 
Ni  almei^as  tan  texidas  de  diamantes, 
Que  contra .  el  brazo  basten  de  la  muerte^ 
Yerro  es  .pensar  huir  la  humana  suerte. 
. ,  Lleg6  m>a  tarde  de  matar  cansada 
Donde  en  las  alas  yo  de  amor  vivía, 

Y  á  citar  para  la  última  jornada 

De  parte  del  gran  Júpiter  me  envia: 
Dile  una  tica  cena ,  y  sobornada 
De  un  lleno  frasco  mientras  vino  el  dia> 
Troqué  á  las  venas  de  su  aljaba  estrechas 
Por.las  rubias  de  amor  sus  negras  flechas. 

Y  ya  con  la  sutil  traza  seguro, 
Y.  el  mundo  en  no  advertido  riesgo  puesto^ 
Con  un  tiro  el  amor  al  reyno  obscui^o 
£1  manceba  enviaba  mas  dispuesto: 

Y  de  la  seca  muerte  el  arca  duro 
Del  viejo  helado  el  carcomido  gesto, 
Alegre  ^  sangre  ardiente  remozab^a, 

Y  trataba  de  amar ,  y  enamoraba. 
Viera  su  general  ruina  el  mundo 

Si  por  volverjo  á  su  primer  concierto. 
Júpiter  no  me  dr  en  pacto  segundo 
Treguas  al  golpe  de  la  muerte  incierto: 
Quedó  mi  estéril  pecho  ya  fecundo 
No  inmortal ,  mas  seguro  de  ser  muerto 
Mientras  durare  el  mundo ,  y  los  mortales 
Dieren  al  interés  cercos  iguales. 

Dda 
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Y  ya  con  gusto  y  ánimo  voltaria^ 
Tras  una  larga  anatomía  de  cosas^ 
Tal  vez  me  vi  pintor,  tal  herbolario, 

Y  tal  fingido  intérprete  de  hermosas: 
Dando  en  bruñida  tez  de  un  barniz  vario 
Del  ya  pasado  abril  hurtadas  rosas, 

Y  de  mi  rico  cofre  á  la  mas  casta 
Lo  que  para  engañar  los  ojos  basta. 

Ahora  en  soñada  alquimia  me  entretengo, 
Que  de  mis  lazos  es  el  mas  texido, 

Y  de  afeytar  lisonjas  me  mantengo, 
£n  dulce  hablar ,  y  en  ademán  fingido: 
Desde  aquí  voy  á  la  ciudad  y  vengo, 

Y  un  gran  mundo  me  asombra ,  que  perdido 
A  peso  de  oro  compra  estas  hablillas, 

No  por  mas  bien  que  el  oropel  de  cillas. 

Así  el  Engaño  me  contó  su  historia, 
Si  algo  de  historia  tiene  el  cuento  extrañoi 
Que  del  sabio  discurso  en  la  memoria, 
Ni  todo  ello  es  verdad  ,  ni  todo  engaño: 
£sta  es  al  fin ,  señor ,  casa  notoria 
De  la  fraude  del  mundo ,  este  es  su  escaño^ 

Y  yo  aquí  por  costumbre  y  exercicio, 
Por  heredarle  me  quedé  en  sú  oficio* 

Es  ido  a  la  francesa  corte  ahora 
Rico  á  vender  su  lisonjera  fruta, 
Que  un  Conde  Galalon  que  en  ella  mora 
Con  lodo  al  imperial  dosel  tributa: 

Y  en  lenguage  atrevido,  y  voz  sonora. 
Es  quien  todo  lo  aprueba  ,  ó  lo  refuta, 

Y  gobernado  un  Rey  de  un  lisonjero» 

El  reyop  aun  tumbo  está  del  dia  postrero. 


Y  este  en  suma ,  señor ,  que  habéis  oido 
Es  el  breve  discurso  de  mi  vida,^ 
Esta  Ja  casa  donde  habéis  venido 
Del  mundo  mas  cursada  y  mas  sabida: 
El  ladroa  que  de  vos  venia  huido. 
Su  abreviada  persona  reducida 
En  este  remendado  gato  puso» 
Nudo  infeliz  i  sur  ánimo  confuso. 

Admiró  al  Conde  el  vano  coronista^ 
Sospechosa  que  en  todo  le  engañaba» 
Bien  que  al  volver  hacia  el  ladrón  la  vista^ 
Los  blancos  dientes  vio  que  arremangaba; 

Y  sin  curar  mas  del ,  ni  su  alquimista» 
Tras  el  caballo  fué  que  le  guiaba» 

Y  Garilo  ,  ido  el  Conde  su  enemigo,» 
Arañar. quiso  al  sospechoso  amigo. 

Mas  fuese  á  él ,  y  con  la  vista  atenta 
La  piedra  mira»  y  vuelve  á  su  figura» 

Y  humilde  ruega  al  sabio  le  dé  cuenta 
De  qué  artífice  fué  tal  escultura» 

Y  por  mayor  regalo  le  consienta  . 
Mirar  si  dexa  verse  su  hechura» 
Porque  en  todo  contar  pueda»  y  en  parte»  . 
Delta  el  primor ,  y  de  su  autor  el  arte. 

Dentro  en  la  fragua  en  que  se  forja  el  dia 
Está  »  respondió  Arnaldo » la  sagrada 
M^sa  de  lumbre  con  que  el  cielo  cria 
Quanta  seve^  en  sus  bóvedas  sembrada: 
Comun.á  todos  dioses  ser  solia, 
Mas  ya  á  cargo  del  hado  encomendada 
Por ^su  ajustado  peso  se  reparte, 
Y  da  á  su  dueño  la  dichosa  parte.  . 
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Traen  desta  santa  luz  los  celestiales 
En  la  divina  frente  cierta  estrella. 
Que  impasibles  los  vuelve  de  inmortales, 

Y  toda  sú  deidad  les  nace  dellai. 

Y  quando  á  ver  los  términos  mortales 
De  lo  alto  baxan  de  su  corte  bella. 
Así  en  vapor  sutil  vuela  sobre  ellos. 
Que  la  vista  mortal  no  alcanza  á  vellos. 

Con  ella  se  convierte  y  se  transforma 
£n  la  figura  cada  qual  que  quiere, 

Y  della  los  fingidos  miembros  forma 
En  que  su  infatigable  aliento  inxiere, 

Y  el  cielo  en  su  virtud  también  reforma 
Quanto  en  el  ancho  mundo  nace  y  muere, 

Y  desta  lumbre  al  fin  á  quanto  llega 
Cierta  deidad  y  olor  de  Dios  se  pega. 

£1  antiguo  Prometeo  esta  lumbre 
Del  escalado  cielo  hurtó  un  dia, 

Y  este  anillo  labró  de  una  vislumbre 
Que  del  humano  ser  sobrado  habia: 

Y  quando  allá  del  Cáucaso  en  la  cumbre. 
Conforme  al  sacrilegio  merecia, 

Fué  por  el  dios  Mercurio  aprisionado, 

Y  al  insaciable  buytre  encomendado. 
Hércules  le  libró  de  aquel  tormento, 

Y  él  en  pago  le  dio  el  precioso  anillo, 
£1  primero  en  el  mundo,  y  de  mas  cuento. 
Que  pulió  lima ,  ni  forjó  martillo: 

Y  entre  otras  ricas  joyas  el  hambriento. 
Ladrón  Caco  le  hurtó  de  su  castillo, 
Deste  le  hubo  su  padre  el  dios  del  fiíegOi 
Que  á  su  querida  Venus  le  dio  luego.. 


iipjta  -xffciMOQCivxo.  423^ 

V^QUS  después*  al  fin  le  diá  á  Cupido, 
Del  le  hurtó  el  £ngaño ,  y  yo  con  arte 
Del  le  hube  ,jef)  cuyo  circulq  esculpido 
De  lo  cría<lo  está  Xa.  mejor  parte: 
De  jajna  oculta  virtudi  enriquecido^ 
Que  dexo  de.  deciir  por  no  caqsarte, 
Y  él  por  mi  ne  dirá  ,  si  coronista 
Haces  de  su.,  primor  tu  atenta  vista. 

Dixo  9  y  mostrando  el  dedo  en.^que  tenia 
La  sortija ,  á  Garufa idió  la  m^mo. 
Que  del  cuei^to  admirado,  y  lo  qu0  vía. 
Ilusión  le  p4.rece ,  ó^ueño  vano: 
Masadvirtiendp  el  lance  que  ofrecía 
De  la  centella .^1,  círculo  galano, 
Que  es  f  en  re^p^cto  de  su  gran  tesoro, 
La^ plata  humilde  estaño,  y  cobre  el  oro: 

Daudo  una  vuelta  y  otra  saur  pudo 
Del  dedo  el  soberano  engaiste ,  y  luego 
Formando  de  un  4F?gon  el  feroz  nudo, 
Humo  lanzando  por  la  boc^  y  fuego, 
En  torno  revolvió  el  cuerpo  membrudo: , 
Hl  mago  huyó ,  y  el  que  del .  Rey  Gallego 
Dueño  se  halló  de  1^  presea  mas  prima. 
Que  de  Vulcanp  abrió  la  sutil  lima« 

Quedó  el  vapo  alquimista  vuoltQ.en  humo. 
Como  otras  v^es  su  saber  burlado,^ 
Kico  el  ladrpn  con  el  precioso  grumo 
De  celestiales  Luces. amasado:    . 
La  virtud; sabia ,  el  artificio  suoio. 
Del  cerco  dQ,g>xs>  ,.y  del  que  le  ha  robado. 
Yo  lo  diré.jOtf^  vez,  sino  se  .embebe 
£n  o(;asip|i  ^as  gr^ya  el  tiempo  breve. 
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Que  ahora  Malgesí^  etítl  dentro  obscuro 
De  su  barco  rayando  en  un  quadernOi 
A  voc6s  pide  al  carcomido  murO'  ^ 
De  la  pálida  muerte  medio  -infierno; 
Donde  apenas  sú  oyó  el  acédtd  impuro, 
Quando  á^orfia  pasa  el  lago  Averno 
Una  obscura  legión  ,  que  tí!  ayre  blando 
El  navio  levantó*,  y  llevó ^ dolando. 

Traía  el TttagO'á  Reynaldós  del  orienta 
A  vengar  el'  agravio  recibido,- 

Y  porque  á'  Garlos  sin  su  espada  ardiente 
Muerto  le  ve^  y-su  exército  perdido, 
Quando  -del  turbio  Egeó  el  ^mar  potente 
De  cien  navios  el  suyo  dio  ceñido, 

A  quien  mil  golpes  a&adió  Morgante, 
Que  ahora  en  ^erse  voláf  paró  arrogante. 

Seis  triángulos  de  obscuros  marineros 
El  timón  rigen  y  las  huecas  velase 

Y  solo  al  iiiáhgó  con  sus  tres' gtrerreros 
Del  leño  ciñéñ  las  gurbiadas  duelas: 
Paró  ialegíe  el  jayán  sus  golpes  fieros, 
Viendo  quedaf  cíel  mar  las  -carabelas,  ' 

Y  él  subiv  esgrimiendo  en  ralido  vuelo, 
Vencido  el  muhdio ,  con  su  espada  al  cielo, 
t^  Reynaldós  y  Orimandró  íjue  el  giganta 
En  trato  y^gtóte  ven  nia^  reportado, 
Con  amigable*  paz  le  van -delante 
Todos  tres  uno  de  otro  aficionado: 

O  fué  su  cbmpltíxiori,  ó  fué '^l' radiante 
Asueto  de  astro  bien  afortunada, 
O  Malgesí  Q<^  sú  apurado- infierno, 
^Que  aun  todavía  rezaba  en  d  quaderaoi 


Sdió:«l  mago  francés  de  loxscondido 
Viendo  en  conforme  amor  los  tres  guerreros^ 

Y  dellos  con  agrado  recibido  .  /• 

A  regir  se  sentó  sus  marineros: 

El  corzo  y  que  por  señas,  ba^  entendido  ^ 
Ser  aquel  quien  los  lleva ^í  alraner^s.     >>     • 
Por  la  región  del  ayre ,  í  él  se  llega,  ^ 

Y  que  le  diga  donde  "va  le  ruega. 

M  Señor ,  le  respondió  el  francés  turbadoj 
Yq  á  ver  enderezaba  un  nuevo  mundo 
Que  á  haUairse  vendrá ,,  y  á  ser  ganado- 
Quando  sus  golfos  abra  el  mar  profundo: 
Tiénelo  hasta  su  tiempo  oculto  el  hadoj 
Mas  mi  primer  intento  haré  segundo,  • 
Como  yo  sepa  el  vuestro ,  y  á  vos  solo 
De  mi  'nuevo  viage  el  firme  polo.**:  .  -  .       ., 

*^*  Antes ,  dlxo  Morgante ,  á  esas  famosas 
Regiones  nos  llevad ,  que  yo  os  lo  pido^ 
Que  quien  ver  no  desea  extrañas  cosa$. .   " 
Animo  tiene  corto  y  encogido} 

Y  si  alia,  hay  aventuras  peligrosas 
Mostrádmelas  con  ánimo  atrevido, 

Que  este  brazo,  á  pesar  de  las  estrellas^   ;    ^ 
Seguró  pasó  os  abrirá  por  ellas.**  1 

DiiQo  ».y  contentos  del  famoso  vuelo 
Con  que  su  esquife  corta  el  ayre  blando,    •  - 
Los  anchos  mares,  y  él  humilde  suelo. 
De  lo  alto  miran  irse  adelgazando:       ' 
y  qustfiOxy  mas  el  curso  sube  ai  cielo,  '  *       .^z 
El  mundo  Qrnto  mas  se  va  abr-eviando,,       <) 
Que  de  5U  ■  ser  (fantástico  desn^idas 
Todas  las.  suyas  son  cosas  menudas.  -  l^ 
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£1  ibás  tunchado  monte  humilde  emrii 
Sn  preñez  Taoa ,  los^  colosos  feoi»  . 
Cuya  altura  las  nubes  excedía, 
Mirados  desde  arriba  son  pigmeos; 
Exércitós  de  hormigas  parecia 
La  mas  noble  ciudad ,  sus  coliseos» 
De  balcones  cubiertos  y  de  rejas> 
Breves  castillos  de  un  panal  de  abejas. 

.£1  sabio  en  medio  de  los  tres  guerreros, 
*' Mirad  9  dizo»  en  el  mundo  y  sus  regiones, 
Quan  breves  puntos  y  pequeños  fueros 
Las  grandezas  alcanzan  y  ambiciones: 
jQué  humildes  sus  alcázares  roqueros ! 
¡Qué  menudos  sus. grandes  esquadronesl 
¡Qué  abreviada  parece  de  lo  alto 
La  grave  magesitad  del  Rey  mas  alto ! 

¡Sobre  qué  estrecho  y  breve  fundamento 
Estriba  y  para  la  ambición  humana:! 
¡Por  quan  angosto  y  apretado  asiento 
£1  cetro  corre  y  mitra  mas  ufana! 
¡En  qué  puño  d$  tierra  halla  el  viento 
Tan  grandes  leguas  de  locura,  vanal 
¡Y  por  quan  pobres  .  causas  y  ocasiones 
£1  deseo  de  marida r.mjueve  qüestiones! 

Suelen  los  niños,  en  la  edad  primera^ 
Con  el  corto  candial  de  su  talento. 
Dar  sazón  A  sus.  jüegoís  de.  manera,    ' 
Que  de  veras  les.  $ir\^en  i^l  contenroc 
Quien  caballos  de  caña  ^  quien  de-cera^ 
Quiea  libreas  de  papel ,  ruedas  da  viento» 
Toros ,  guerras ,  hogueras  y  castillos,  - 
Que  como  el. tiempo. son  <sus  cuidadillos. 
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Sacan  «tal  vez  sus  débiles  muñecüs; 

Y  allí  sus  fiestas  fingen  y  sus  bod^^i 

y  aunque  de.  humildes  paños  cañas  huecas^  - 
En  gusto  vencen  la- que  asombró  á  Rodas: 
A  unas  ponen  estrados,  a  otras  ruecas^ 
Aquella^  sirvan  ,  y  a  esta  sirvan  tpdas^ 
Esta  sea  hoy  la  Keyna ,  esta  mañana, 
Vistan  á  esta  sayal  ^  y  á  la  otra  grana. 

Sen  ensayos  del  tiempo  venidero,  ; 

Por  donde  el  mundo  corre  en  curso  blando:  " 
Ser  caballo  de  caña ,  ó  verdadero, 
Va  á  decir  poco  á  quien  lo  está  mirando: 
Ser  castillo  fingido,  ó  ser  roquero. 
Los  soldados  de  veras ,  ó  burlando,  .      > 

Las  libreas  de  papel,  ó  rasos  llenos. 
Todo  es  un  poco  mas  ,  ó  un  podo  menos. 

Es  el  mundo  una  farsa  de  opiniones^ 
Que  á  todos  encandila  y  entretiene, 

Y  aunque  humilde  reparte  estimaciones 
Conforme  el  tiempo  y  la  ocasión  le  viene^ 
El  que  hoy  es  Salomón  en  sus  razones, 
Mañana  ni  le  valen  ni  la  tiene, 

£1  que  fué  ayer  gigante ,  hoy  es  enano, 

Y  muere  Rey  el  que  nació  villano.  r    , 
¿Quien  al  hombre  no  ve  en  humilde  puesto 

Ser  juguete  inconstante  de  fortuna,  "^ 

En  gntremeses  y  mudanzas  puesto. 

Viejo  en  el  ataúd,  niño  en  la  cuna? 

eUn  dia  con  salud ,  otro  indispuesto, 

Ya  al  rincón ,  ya  en  el  cuerpo  de  la  luna. 

Ya  alegre ,  ya  con  triste  sobrecejo. 

Ya  gorgeando ,  ya  tosiendo  á  viejo? 


Pues  Si  de  sus  soberbias  los  blasones 
Mas  encumbrados  mira  y  altaneros, 
V^á-  del  hueco  mundo  las  regiones 
Quererse  hacer  millares,  y  ser  ceros: 
Iguales  caballeros  y  peones, 
De  un  ttamañó  los  Reyes  y  escuderos. 
Solo  que*  la  fortuna  por  su  gana 
A  estos  presta  ^yal ,  y  aquellos  grana* 

Bien  que  estos  Varios  juegos  de  fortuiuii 
Los  graves  aldba-sos  de  su  rueda. 
Así  los  que  hay  encima  de  la  luna. 
Como  lo  que  por  nuestro  abuso  queda. 
Todo  es  traza  divina  ,  á  quien  ninguna 
Otra  pued'e  llegar  por  mas  que  pueda, 
Sin  quien  la  hoja  del  árbol  no  se  mueveí 
Ni  ufta  gota  de  mas  ó  menos  llueve. 

Mas  que  sean  breves  y  menudas  cosas 
Quantas  el  mundo  tiene  por  trofeos, 
¿Quien  jamas  lo  ignoró?  ¿quien  sus  pompos» 
Torres  no  ve  ser  nidos  de  pigmeos? 

Y  si  estas  no  son  voces  poderosas 
Para  desencantar  vanos  deseos, 

Y  ver  que  en^u  soberbia  nube  hinchada 
Quien  mas  llegó  á  alcanzar  no  alcanzó  cada: 

Ved  esta  breve  mancha  ,  que  torcida 
La  forma  hace  de  un  dragón  hermoso, 

Y  es  de  Europa  la  tierra ,  en  quien  ceñida 
Del  muncío  está  la  parte  mas  preciosa: 
Sana ,  templada ,  fértil  y  florida. 

De  rubio  oro  y  regalos  abundosa, 
Honesto  trato  y  nobles  calidades, 
Villas ,  pueblos,  castillps'  y  i:iudades. 


A  » 
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La  Sarmacia  <le  Europa  «s  la  pi tmera  •> 
Que  allí  de  Asia  arrincond  ilosr;  mojone»!  ^    > 

Y  el  Hiperbóreo  moote  una; laderir  ,r.  -  .  ■. 
Voraz  carcome  dentro  en  sus.regiooest  :   . 
Donde  seis  meses  tienen  noche  entera     •:  / 
Los  que  entre  el.  yelo  rompen  sus  terton^^' . 

Y  sin  mudar  jamas  temple  ni  cielo»     , 

Pe  unas  estrellas  gozan ,  y  de  un  cielo.       • ; 
Allí  son  los  altísimos  Rifeos, 

Y  el  Tañáis  que  én  sus  faldas  nace  y  crece^  / 

Y  sin  gozar  del  mar  ni  sus  «deseos 
£n  la  laguna  Meotis  fenece:    >- 
£1  Bosforo  es  aquel »  y  allí  los  feos 
Agatirsos  están,  aquí  parece. *  -  -l 
£1  sitio  de  los  Sármatas  y  Alanos»    .  .  ..  t  >  > 

Y  allí  los  Masagetas  inhumandft  o.  .    v; 
La  Chersonesa  Táurica  és  aquella . 

Que  al  parricida  X^restes  x^6>  úu>wkitz¿Q^  j  ?. 

Y  en  el  sangriento  altar  de  Ja  doncellan  '/ 
A  su -alfange  divinó  arrodilladp:  <  ^^    . '  I 
Bácia  ,  y  el  gran  Dor isco  mi  medio  della^    i 
Allí  hace  cien  mil  hombres  ^  .oab  que  armado 
Quiso  Xerxes  escudo  por  escudb/ 

Su  exército.  contar;/  y  apenas  ^^clo.       *      i 

Ccoíio  famoso  labrador  ,|  que  hecha 
Su  limpia  parva  ^en  el  agosto  amigo, 
No  cuenta  grano  á  grano  Ja.  cosecha. 
Mas  a  colmadas  troxes  mide  el  trigo; 
Así  en  aquel  Dorisjpo ,  que  unq  estrecha 
Celda .  de  aquí  parece »  el  Rey  ^que  digo 
Su  exército  midió  a  teatros  llenos, 
Sin  que  cupiese  aun  en  cátorce^senós. 


El  montQ  Hemo  es  este,  que.su  altara 
Casi  nos  cierra  el  paso  sobre  et  viento. 
Cuyas  cumbres  descubren  la  llanura 
Del  Egeo  mar ,  y  el  Jónío  turbulento; 

Y  el  ísmaro  cubierto  de  ¿-escura, 
V(ft  d<)kide  Orfeo  derramó  su  acento, 

Y  del  Pangeo  monte  la  cabeza, 

Que  al  mar  aprime  y  rompe  su  braveza. 

Esta  que  así -arrimada  al  mediodía 
Uaa  ancha  ^hoja  forma  de  higuera» 
Donde  del  istmo  estrecho  la  porfia 
A  pesar  de  dos  mares  pecsevéra. 
Es  el  Pelopcbesó,! fuente  y  cria 
De  las  humanas  letras  :  la  severa 
Corinto  aquella,  que  de  sos  ruinas- 
Roma  gozó  nquezas  peragrinas^ 

Los  Léleges  y  Teléboes ;  y  Curetes 
Son  Jos  que  aUí  parecen  derramados,  . 

Y  aquellos  los  caballos  y  ginétes: 

De  Acarnaniaiyisus  pueblos^ celebrados; 

Y  IpjS'  que/éitíveitas*  pinos  jemre^metes,, 
O  bomilde  Arcadia^  de  arbole» criados 
Son  estos ,  ylos  otros  los»  I  mojones. 

De  Pelagiés,  Parresios  ,  Lioiones. 

£1  Ténard  es  aquel ,  que^  el  mar  salada 
Fuego$'  del.hondo  Fiegeron  .vomita , 

Y  el  prx)montorio  Malea  señalado, 
Que  el  paso  a  las*  erradas  naos  evita: 
El  Espartano  pueblo  celebrado 

Allí  ^  si  aun  xlura  su  memoria  )  habita^ 

Y  estos  son  Jos  remansos  cristalinos 
De  Eiimaoco  ^  y.  de  Ménalo  los  pinos« 
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La^Kfréa  Tesalia  ,  cofotiada  •  - 

De  señalados  montes ,  es  aquella: 
El  altísimo  Olimpo ,  y  su  nevada 
Frente  9  que  toca  á  la  mas  alta  estrella^ 

Y  de  Oéía  1^  cumbre  celebrada^  - ' 
Con  el  sepulcro  de  Héi^cüles  en  ella: 

£1  Osa ,  de  los  dioses  enemigo, 

Y  de  <íeritaU Ws  el  establo  aiitigo. 
Aquí  es'ol  valle  Flegra  peñascoso^ 

Donde*  la*  telestial  caballería 
Peleó  con  todo  un  campa  monstruoso, 
Que  en  favor  áe  los  Títáttes  Venia; 
Donde  del  «dii  destrozo  belicoso        " 
Las  reliquias  se  gozan  todavía, 

Y  los  collados  aun  se  están  cubiertos    • 

De  blancos  huesos  de  gigantes  ratiertosi-  ,     *• 

Este  es  el  alto  Pélion  que  al  oriente 
Hurta  la  primer  luz  de  la  mañana, 

Y  de  escalón  sirvió*  y  altiva  puente! 
En  la  disforme  guerra  soberana: 

Y  aquel  rio  de  cristal  resplandeciente, 

Que  entre  el  monte  Osa  y  el'  Olimpo  matía> 
£s  él  padre 'de  Danae,  él  gran  Peneo, 
Que  al  mar  lleva  un  clarísimo  rodeo. 

Y  aquel  pequeño  valle  ,  por  quien  pasa 
De  floreS'Cbronádo  y  hermosura, 
£1  celebrado  Tempe,  en  ^uien  sin  tasa 
Flora  vertió  su  cuerno  de  ff  escura; 
Donde  en  verde  jardin  y  alegre  casa 
El  florido  'Verano  siempre  dura, 

Y  Anfriso'  por  allí  voltea  solo. 
Ufano  de  triudar  el  nombré-^á  Apolo; 


ik< « .' 
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£1  turbio  Anagro  de  aguas  hediondaSi ' 
Donde  lavó  ei  Centauro  sus  heridas^ 
Es  el  que  por. allí  lleva  las  bo<i4as     , 
Riberas,  de  veneno  ennegrecidas;  ^  -  . 

Y  el  claro  Anáurp  de  plateadas  ondas. 
Sesgo  y  ^reno »  y  de  olas  recogida/$j 
Que  con  vapores ,  nieblas ,  ni.  rocío,i 
Jamas  destempila,  m.h4ce  el  ayre  frío. 

Esta  costa  de  inar  » qiie  del  £geo 
Al  Jónio  va  á  buscar  la  estrecha  puerta» 

Y  del  frió  y  altísimo  Pangeo   ..► 
Hasta  el  Acroceranio  corre  abierta»- 
Es  Acaya  ,  y  su  tfipplo  Dodoneo,  _;. 
Adonde  en  su  inmortal  selva ,  cubierta 
De  encinas  duras ,  daba  un  Dios  potente 
Respu,estas  otros  tiempos  á  la  gent^. 

La  «ntigua  Macedohia  y  sus  collados 
Son  estos  con  que  el  ancho  Epiro  crece» 
A  quien  dos  veces  en  contrarios  hados 
Romana  sangre  sin  por  qué  humedece; 

Y  aquellos  rayos  de  cristal  grabados. 
Que  otro  cristal  mayor  desaparece, 
Sesenta  navegables  nos  y  fuentes 

Son,  que  al  Danubio  entregan  sus  corrientes: 

Y  él,  cargado  de  gentes  belicosas» 
Feroces  pueblos ,  bárbaras  naciones, 
Por  selvas  de  arboledas  deleytpsa$ 
Del  mar  de  Scitia  busca  los  rincqqes. 
Donde  por  siete  puertas  anchurosas 
En  él  descarga  sus  preciosos  dones,  - 
Dando  en  testigo  á^su  feliz  entrada 
La  hermosa  Péucen  de  ovas  coi;onada. 
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Entre  estas  ferocísimas  riberas 

Y  el  Adriático  mar  corre  la  costa 
Del  Ilírico  rey  no,  y  sus  fronteras, 
Contrapuestas  en  playa  y  luna  angosta, 
3La  Albania  ,  la  D^lmacía,  y  las  laderas 
De  Xiburnia  ,  y  la  Istria ,  á  cuya  costa 
£1  azote  parió  en  parto  fecundo 

De  Atíla  otra  Venecia  nueva  al  mundo. 

Debaxo  aquel  celage  y  niebla  fria 
Que  del  Dantisco  mar  se  va  expiando 
La  alta  Podalia  corre,  y  la  Rusia, 
La  Prusia  ,  Frigia ,  y  el  Holsacio  bando: 
Cracovia  ,  Pomerania  ,  y  la  Dania, 
La  fria  Noruega  de  contino  helando, 
Con  otro  inmenso  y  áspero  gentío. 
De  leyes  varias ,  y  de  asiento  frió. 

Y  aquel  celage  azul,  que  ancho  y  tendido 
Un  raso  cielo  desde  aquí  parece, 
£s  el  Gótico  mar  ,  que  allí  escondido 
Al  polo  con  sus  olas  humedece: 
De  potentosas  islas  oprimido, 
Donde  Tile  enf'siis  fuegos  resplandece^ 

Y  asombra  con  fantasmas  ordinarias, 
Las  resaca  á  sus  playas  solitarias. 

Las  Orcades  pendientes  sobre  el  yelo 
Allí  han  de  estar  sembradas  y  esparcidas^ 
"Y  las  £budas  de  un  estéril  suelo 
Entre  nieve  acullá  y  cristal  metidas, 
Con  las  que  al  norte  por  zenit  de  cielo 
£n  quatro  euripos  tienen  repartidas, 

Y  la  Hiperbórea ,  libre  gente  ociosa 
£n  quieta  vida  goza,  y  paz  sabrosa. 

T.  IL  Ee 
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Mas  ya  dexando  este  intratable  cielo 
De  fría  niebla  y  de  rigor  vestido, 

Y  el  exe  eterno  de  cristal  y  yelo 
Sobre  que  se  revuelve  el  mundo  unido. 
Volved  los  ojos  á  aquel  fresco  suelo 
Que  ufano  extiende  allí  el  cuerno  florido, 

Y  veréis  la  dichosa  y  ricg  tierra 

Que  el  Apenin  divide ,  y  el  mar  cierra,* 


AlSQOJi  ÍA^ 


Orlando  borlado  por  tantos  modos  de  Gan* 
lo,  significa  que  el  descuido  y  con&tnjsa  suele  traet 
á  ios  hombres  á  grandes  riesgos  \  y  el  recato  coo 
ue  ha  de  vivir  el  qpc  no  quisiere  ser  engapado 
e  traidores.  En  el  alquimistai  y  sus  engañosas  & 
bulas  I  se  apuntan  las  que  algunos  charlatanes  des- 
ta  profesión  usan  para  encandilar  al  vulgo  ,  ques 
bien  es  verdad  que  hay  en  esta  arte  grandes  se- 
cretos 9  son  pocos  los  que  los  alcanzan  »  y  mochos 
los  que  tratan  de  burlar  á  su  sombra  el  mundO] 
con  que  vienen  á  perder  los  menos  por  los  mas; 
no  obstante  que  la  piedra  filosofal  ,  o  fligir  divi- 
no ,  figurado  por  el  anillo  de  Angélica  ,  haga  tan 
admirables  transformaciones  en  las  cosas  ,  que  U 
que  aquí  van  apuntad¿<s  por  encarecimiento ,  scafl 
en  su  comparación  cortas  f  y  de  poco  nombre  i  si 
ya  no  queremos  entender  por  el  anillo  la  virtudí 
que  es  la  que  hace  en  el  mundo  las  mayores  tram 
formaciones  y  maravillas. 

En  el  trueco  de  las  flechas  del  amor ,  y  de  b 

de  la  TÍ( 


i 


muerte ,  se  muestra  la  poca  seguridad  de  la  vidj 
humana »  aun  en  sus  juveniles  años  ,  y  como  auü- 
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que  el  tiempo  en  el  hombre  consume  y  gasta  la 
potencia  del  cuerpo  ,  el  alma ,  que  nunca  se  enve- 
jece ,  suele  tener  en  la  vejez  taQ  floridos  deseos 
como  ea  la  jnoccdad**   •  - 

La  conversión  de  Garilo  en  gato  1  dice  quan 
dificultosa  es  de  mudar  la  inclinación  9  aunque  se 
mude  el  estado  y  profesión  de  la  vida* 

Malgési  f  que  con  fius.  conjuros  ^Yanta  yolan«- 
do  cii  navio,  y  sus  |:r¿s  compañeros .^n  ¿I ,  signi- 
fica el  alipa  contemplativa  ,  quandp  cpn  sus  tres 
potencias » entendimii^n;p ,  memoria  y  voluntad,  fi- 
gurados en  el  Rey  de  Persea  ,  en  Reypaldos  y 
Morgante,  se  levanta  á^|a  cpntemplaeion  de  las 
cosas  superiores  y  comenzando  por  las  inferiores^ 
y  su  caduquez  y  poca  substancia* 


Fin  del  libro,  decimoquinto* 


£ea 
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LIBRO  DECIMOSEXTO. 


ARGUMENTO. 


Prosigue  Malgesí  su  'oiage  y  discurso ,  descri" 
hiendo  en  él  la  hermosura  de  Italia  y  JFrancia: 
j  habiendo  hecho  d petición  de  Orim andró  un 
famoso  epilogo  de  las  grandezas  de  España ,/ 
*$us  antigüedades  ,  se  ofrece  de  enseñarle  (I 
nuevo  mundo  que  el  cielo  tiene  prometida 
d  la  monarquía  española. 


JL/ixo  y  y  templando  en  vuelo  sosegado 
Las  velas  al  favor  de  un  fresco  viento, 
£n  día  claro  y  cielo  sosegado 
Fué  descubriendo  el  italiano  asiento: 
Y  el  mundo  donde  vuelan  asombrado 
De  su  nuevo  viage,  ciento  á  ciento 
De  las  ciudades  salen,  y  las  villas» 
A  ver  las  nunca  vistas  maravillas. 
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Puesto  ya  el  pescador  su  corvo  anzuelo 
Al  engañoso  cebo  y  y-  levantada 
La  tembladora  cañaren  alto  al  cielo. 
Con  la  vista  se^  queda  embelesada:  . 

Y  el  humilde  gañan  rompiendo  el. suelo 
Con  la  yunta  de  bueyes  alquilada. 

De  taii  nuevos  portentos  asombrado 
A  la  mancera  se  quedó  arrimado.      .    . 

No  hubo  pobre  oficial  tan  codicioso 
Que  por  verlps  no  dezc  su  tarea. 
Ni  Rey  á  quien  no  asombre  el  espantoso 
Barco :qüe  el  ayre  y, su  región  pasea. 
Ni  villano, tan  terco  y  malicioso 
Que  con  la  boca  abierta  no  los  vea. 
Ni  viejo  así  encogido  y  encorvado 
Que  esta  ocasión  no  le  haya  enderezado. 

Como  en  tiempo  de  eclipse  el  cemejoso      ^ 
Vulgo  ,  en  bandos  y  cuentos  repartido, 
£1  enlutado  sol  mira .  medroso, 
A  quien  su  hermana  tiene  obscurecido; 
Que  qüalquiera  hecho  astrólogo  famoso 
Su  historia  dice  ,  y  cuenta  lo  que  ba^  oido^ 

Y  el  natural  efecto  del  planeta 

A  su  traza  y  su  modo  lo  interpreta: 

Así  el  barco  volando  por  el  viento 
£1  mundo  tiene  en  bandos  alterado» 

Y  a  cada  qual  conformo  á  su  talento 
Con  mgs  temor  ó  menos  asombrado:  . 
Quizá  del  estrellado. firmamento  . 

La  argonáutica  se  ha  desencaxado^ 

Y  cargada  de  dioses  va  camino 

En  busca  de  algún  nui^vo  vellocinor 
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Otro  menos  leído  ,  y  mas  medroso, 
La  barca  dice  que  es  dei;  lago  AvernO| 
Que  preñada  de  mundo  mentiroso 
Traslada  hombres  fingidos  al  infierno; 
O  que- es  la  nao  sagrada  del  glorioso 
Pedro  t  barquero  celestial  y  eterno^ 
Que  huyendo  del  mundo  en  feliz  vuelo^ 
Con  la  re  y  la  verdad*^  sube  al  cíelo. 

Y  ellos  siguiendo  el  celestial  camino 
Peí  asombrado  mundo  ^  van  gozando^ 
Quando  el  suelo  de  léfos  ven  latino 
La  hermosura  del  mundo  sustentando: 
T  prosiguiendo  el  mágico  adivino^ 
La  proa  á  la  Calabria  enderezando; 
*'  £1  que  allí  encumbra  i  diso  >  su  cabeza^ 
I>e  riscos  coronada  y  de  maleza, 

Es  el  Gárgano  altísimo  ,  sagrado 
Alcázar  del  Arcat)gel  po4erQSO| 
Que  al  católico  exércita  fué  dado 
Por  capitán  y  príncipe  glorioso; 
Y  el  pueblo  de  Diornedes  ^  ya  trocado 
El  nombre  en  apellido  mas  dichoso. 
Cuyos  collados  del  Salmicio  bando 
Cuerpos-  dst&n  y  sangre  regoldando. 

Las  tuinas  del  gran  templo  de  Minerva^ 
Sus  torre»  y  gastados  chapiteles^ 
Allí  á  i^^ar  del  tiempo  los  conserva 
Lucério-  ehtra  sus  bosques  y  vergeles: 
Cilaro  baña  allí  la  fresca  yerba^ 
De  a¿ucei^as  matiehada  y  de  claveles, 
Que  él  despides  cónsüs  ondas  mal  segqnUl 
De  tiernas  flores^  vuelve  piedras  duras^ 
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£1  rio.Ausida,  que  con  sangre  humana 
Al  mar  de  Adria  llevó  nuevas  crecientes,    * 
£s,el  que  allí  de  hírpinos  bosques  mana, 

Y  por  la  Nursia  tuerce  sus  corrientes; 

Y  allí  á  Hetrucio  »  que  en  la  suerte  vgna 
Del  Rey  de  fipiro ,  y  sus  vencidas  gentes. 
Muestra  al  mundo  »  que  solo  al  cielo  es  dadu 
Saber  el  fin  que  al  hombre  guarda  el  hado. 

Aquellos  son  los  muros  de  Tarento, 
Que  al  n^ar  dan  nombre  y  soinbra  de  contino, 

Y  Scileo  9  promontorio  turbulento. 
Que  á  Caríbdis  y  Scila  está  vecino: 

Y  de  Árdea  su  alto  alcázar  ^  y  el  asiento 
Que  le  dio  Turno  ,  y  le  quitó  su  sino, 
Quando  .  á'  pesar  del  fuego  hizo  al  cielo      1 
Lé  prestase  alas ,  y  otorgase  el  vuelo. 

Aquel  euripo  estrecho ,  que  parece 
A  pesar  de  dos  mares  abrir  paso, 
Por  donde  el  regio  promontorio  crece, 

Y  el  Ploro  se  arroja  al  mar  escaso. 

Es  el  Tirreno  angosto  ,  en  quien  fenece 
De  la  fértil  Italia  el  campo  raso, 

Y  adonde  con  bramido  temeroso 
Al  mar  turba  Caribdis  su  reposo. 

La  que  allí  está  á  las.  ondas  entregadil^ 

Y  fué  de  tierra  firme  dividida. 

Es  la  antigua  Tinacria  ,  así  nopibrada    .     ; 
De  las  tres  puntas  con  que  está  ceñida; 
La  que  la  Libia  al  astro  ve  tostada. 
En  continuos  bochornos  encendida. 
Es  Lilibeo  ,  aquel  el  gran  Paquino, 
Que  oye  bramar  los  cíclopes  contino. 
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£1  Peloro  se  llama  estotra  punta, 
Que  ya  un  tiempo  llamarse  Italia  pudo, 

Y  en  blancos  huesos  dio ,  y  gente  difunta. 
Nevado  de  Leucosa  el  canto  agudo: 

Y  el  que  los  encendidos  globos  junta 
A  las  altas  estrellas »  y  el  membrudo 
Encelado  entre  el  bronce  y  pe2  derrite, 

Y  hace  que  fuegos  sin  cesar  romite» 
£s  el  asiento  de  Etna  peñascoso, 

De  llamas  y  de  nieve  incorporado. 
Cuyas  masas  de  fuego  monstruoso 
£1  cielo  tienen  con  hollin  tiznado; 

Y  lanzando  del  vientre  caluroso 
Derretidos  peñascos ,  y  nevado 
Con  la  ceniza  el  campo  aborrecible, 

£1  pecho  hierve  en  hueco  estruendo  horrible. 

£s  fama  que  de  un  rayo  poderoso 
£n  aquellas  cavernas  soterrado 
£stá  el  gigante  £ncélado  espantoso 
De  todo  el  monte  altísimo  cargado: 
Del  pecho  resoplando  caluroso 
Fuego ,  humo  y  azufre  requemado, 

Y  al  anhelar  del  pecho  que  rehierve. 

La  tierra  tiembla  en  torno ,  y  el  mar  hierve. 

Allí  también  están  del  feo  Vulcano 
Las  fraguas  y  hornazas  encendidas, 

Y  el  cíclope  nudoso  al  ayre  vano 
Roncos  estruendos  forma  y  estampidas: 
Hiere  en  los  yuii(}ues  su  pesada  mano, 

Y  revuelve  las  masas  encendidas, 
Resuena  el  sordo  valle  ,  y  por  los  huecos 
Peñascos  braman  los  quebrados  ecos. . 
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.  Y  no  lejos  de  allí  en  .un  prado  ameno 
Xra  agradable  Aretusa  resplandece, 
Por  quien  AIFeo  ya  en  paso  sereno 
Al  mundo  su  cristal  desaparece: 
£1  monte  Jbla  ,  de  flor  y  abejas  lleno»   ^  .    t 

Y  el  rio  Panchayo  es  el  que  allí  parece^ 
]Manso  después  que  Ceres  sabiamente 
£1  ruido  le  enfrenó  de.su  corriente. 

Las  islas  Eolias ,  donde  el  raudo  viento 
Tiene  en  sombrías  cavernas  su  morada. 
Son  las  que  allí  con  espumoso  asiento 
X.a  mar  muestran  en  tor'no  salpicada^ 
Donde  Cáprea  sustenta  ancho  cimiento  . 
A  la  Tiberia  ^orre  celebrada:  . 

Cipara  es  esta ,  aquella  £naria  angosta, 

Y  esta  Surrento ,  y  su  apacible  costa* 

£1  rio  Numincio  de  ondas  sosegadas;   . 
iDonde  fii  cuerpo  de  .Eneas  fué  ha  liados 
Es  el  que  allí  regando  las  yugadas 
Del  fértil  Lacio  busca  el  mar  salado: 

Y  Peneste  de  almenas  levantadas. 
Hechas  de  fuego  y  pedernal  labrado. 
Es  aquella: «  y  aquellos  que  allí  vistes 
Los  Tetrios. montes,  ásperos  y  tristes. 

La  ciudad  Aretina ,  y  sus  pantanos 
Siempre  eoíálando  destemplados  vientos, 

Y  la  soberbia  Tibur,  cuyos  llanos 
Gozan  los  telagónicos  asientos: 
El  sonoteso  Samo ,  y  los  ufanos 
Cuernos  del .  Iris  claro ,  y  los  cimientos 
Son  estos  de  Minturnia  destruida. 

Que  á  Mario  en  sus  lagunas  dio  la  vida,  . 
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Las  blancas  piedras  de:  Anxur  celebradas, 

Y  los  collados  qoe  con  su  agua  riegai 
Son  aquellos ,  y  aquellas  las  cañadas 
Con  que  al  Poncifia  lago  las  entrega: 

Y  los  ratrtos  y  encinas  consagradas. 
Que  al  sol  esconden  la  florida  vega 
Del  reyno  de  Diana  ,  son  aquellos^ 
Con  su  gran  Sacerdote  y  Rey  en  ellos* 

La  fórtil  Cumas  con  dichoso  agüero 
Allí  fu^  de  los-Cálcidas  fundada, 

Y  aquella  es  Capua ,  que  un  Alean  mañero 
Nombre  le  dio  ,  y  la  hizo  señalada. 

Por  donde  el  rio  VoUurao  va  ligero 
Huyendo  de  su  vida  regalada; 
Que^afemínó  á  Aníbal  el  pecho  fuerte» 

Y  á  César  dixo'  y  >ai^iiDCÍó  la  muerte. 
AUí  sus  baños'  tiene  «celebrados. 

La  fértil  Vaya^  de  aguas  excelentes^ 

Y  los  Cimeríos;  pueblos  soterrados 
Solian  allí  esconder  sus  negras  gexites: 
Los  valles  son  de  oiivas  coronados* 

Del  gran  Tiburno  loi^que  veis  presente^ 
Tolfa  es  aquella  y  Ruellos  sus  aluBibres, 

Y  este  Argentado,  y  sus  altivasxumbres. 
Nápoles  qu^aalU,  y  sus  ialtos  muros. 

Mejor  por  sus  coucrarios  renovados 
Que  los  hicieron  los.Calcidias  duros. 
De  groseros  terrones  amasados:   * 

Y  de  Circe  los  bosques  mal  segurea. 
De  olas  antiguamente  rodeados, 

Y  anudados  ahora  con  la  tierra, 

Ya  del  mar  veucea  la  importuna  guerra. 
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Aquí  aun  se  dura  el  rastro  y  las'^señales 
X>e  haber  vivido  allí  una  rubia  <líosa, 
Circe ,  hija  del  sol ,  que  á  los  mortales 
£ra  a  dar  nuevos  cuerpos  poderosa: 
X<a  que  en  varias  figuras  de  animales^ 
Al  toque  de  su  vara  milagrosa, 
De  Uíises  convirtió  los  compañeros,  ^ 

En  osos,  tigres , puercos  y  carneros. 

Por  allí  da  tributo  al  mar  Tirreno 
El  Tiber  de  victorias  coronado, 
Aquel  mismo  tributo  que  en  su  seno 
De  cincuenta  y  dos  rios  ha  cobrado;  i 

A  donde  en  el  Tarpeyo  monte  aíiiene       *    ^ 
Roma  su  capitolio  vio  encumbrado,  *- 

Que  el  mundo  gobernó ,  y  hoy  mejorada 
Del  Vicario  de  Cristo  es  gobernada. 

Volved  la  vista  ahora  á  estotra  parte 
Del  mar  de  Adria  ,  y  vertientes  de  Apenino, 
Veréis  un  templo  del  furor  de  Marte 
Hecha  la  ciudad  áspera  de  Urbino, 

Y  del  puerto  de  Ancoña  el  baluarte 
Que  Trajano  fundó  de  mármol  fino, 

Y  su  Cumerio  puerco  puesto  en  modo. 
Que  al  mar  parece  que  le  da  del  codo. 

Allí  está  el  fértil  campo  de  Loreto, 
Bien  que  ahora  ni  muy  rico  ni  estimado;     ^  * 
Mas  yo  veo  tiempo  ya  que  será  acepto      •  < 
En  el  mundo,  y  su  nombre  celebrado, 
Quando  por  modo  altísimo  y  secreto 
A  él  se  ha  un. aposento  trasladado^ 
Que  de  Judea  vino  á  Esclavonía, 

Y  en  él  á  Cristo  concibió  María. . 
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Allí  es  Perusia ,  donde  la  hambre  ayiuú 
De  Antonio  estuvo  un  tiempo  apoderada, 

Y  esta  la  gran  Florencia  ,  que  ninguna 
Qual  ella  se  vio  en  flores  asentada: 
Luca  f  y  el  promontorio  de  la  Luna» 

Y  Pisa  por  su  loza  celebrada, 
Parma,  Módena^  Lodi ,  Alexandría, 
Milán,  Cremona ,  Bérgamo  y  Pavía .^ 

Haciendo  cruces  con  la  mano  diestra 
Fué  señalando  el  sabio  estas  ciudades, 

Y  prosiguiendo ,  dixo,  ''allí  se  muestra 
Kabena  ilustre  ,  antigua  en  mil  edades; 

Y  Felsina-Bolonia ,  gran  maestra 
£n  toda  ciencia  y  todas  facultades. 
Está  allí  derramando  un  mar  al  mundo 
De  graves  letras  y  saber  profundo. 

Ved  á  Ferrara  puesta  en  la  ribera 
De  Eridano,  y  sus  ondas  espejadas. 
Donde  Faetón  su  vida  y  su  carrera 
Juntas  dexó  de  un  golpe  rematadas: 
Allí  está  Mantua,  y  Andes  ,  la  primera 
Entre  tierras  y  gentes  celebradas, 
Donde  nació  la  fuente  de  quien  mana 
La  alta  facundia  y  eloqüencia  humana. 

Por  allí  pasa  Mincio  ,  mas  ufano 
Que  el  claro  Anfriso  por  el  Rey  de  Délo, 

Y  en  sus  principios  como  el  mar  liviano 
Con  olas  suele  amenazar  al  cielo. 
Donde  Bérgamo  goza  asiento  llano, 

Y  Trento  parte  con  los  Túseos  suelo^ 

Y  aquel  el  Rubicon  ,  raya  liviana 
De  la  prosperidad  y  paz  romana. 
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Las  incultas  almenas  mal  labradas, 
Que  allí  lava  la  mar  y  azota  el  vienroi 
Donde  unas  gentes  del  temor  guiadas 
A  buscar  fueron  mas  seguro  asiento, 
Tristes  reliquias  son  despedazadas 
IDel  destrozo  de  Atila  ,  y  su  escarmiento 
JLes  hará ,  sin  que  el  tiempo  las  oonsuma, 
Ir  creciendo  en  la  mar  como  su  espuma. 

Es  su  nombre  Venecia  ,  y  sus  agüeros 
Asi  dichosos  desde  el  primer  dia, 
Que  pasará  en  los  siglos  venideros 
De  república  el  nombre  á  monarquía: 
Destas  cumbres  los  gajos  altaneros 
Los  Alpes  son  blanqueando  nieve  fria, 
Que  al  bárbaro  furor  con  muro  estrecho 
La  rica  Italia  apartan  sin  provecho; 

Donde  al  pie  en  sus  collados  mas  vecipoSi 
De  fértil  grama  y  flores  coronados, 
Kicos  pueblos  fundaron  los  Taurinos 
Allí  desde  Liguria  trasladados: 
Alas  mira  ahora  los  montes  cristalinos 
Que  á  tu  isla  Cirno  baten  los  costados, 
Rey.de  Córcega ,  y  la  otra  su  vecina. 
Que  apenas  desde  aquí  se  determina. 

£n  la  una ,  si  la  fama  no  se  engaña. 
La  miel  el  nombre  pierde  de  sabrosa, 

Y  en  la  otra  sin  querer  rie  y  regaña 
Al  que  su  yerba  prueba  venenosa: 
La  que  allí  sus  mariscos  acompaña 
£s  Egilos ,  de  cabras  abundosa,^ 

Y  la  palmosa  liba  acá  parece» 

Rica  del  hierro  que  en  sus  venas  creed. 
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Entre  el  puerto  de  Vcíjus  ,  y  el  trofeo 
De  Ai^usto  ,  y  entre  el  Varo  tortuoso, 
Y  el  rio  Macra,  que  en  feliz  rodeo 
peí  Aponía  desciende  presuroso, 
Correr  al  austro  la  Liguria  veo, 
De  áspera  tierra  y  sitio  montuoso, 
Donde  en  su  costa  Genova  parece 
Hermoso  lirio  que  entre  espinas  crece. 

Mas  ya  aqui  se  descubren  las  vistosas 
Cumbres  del  Alpe,  y  á  la  diestra  mano 
Ambas  las  Alemaniás  belicosas. 
Que  el  frió  Reno  las  divide  en  vano; 
Las  dos  ilustres  Bélgicas  famosas, 
Tod^s  llenas  de  imperio  soberano. 
De  marcas  ,  reynos ,  títulos »  blasones. 
Duques ,  Lansgrayes  ,  Condes  y  Barones. 

Aquellas  altas  peñas,  que  nevadas 
La  espuma  dan  que  por  sus  playas  crece, 
Las  rocas  son  de  Albiones  celebradas,  - 
A  donde  AngUa  sus  términos  fenece: 
Aquellas  son  sus  selvas  encantadas, 
Merlin  allí  y  su  ciencia  permanece. 
De  quien  be  yo  apuntado  en  mis  lecciones 
Escolios  mil «  y  mil  anotaciones* 

Es  reyno  ilustre ,  rico  y  belicoso, 
De  gente  afable  ,  humana  ,  y  sus  banderas 
Temor  del  gran  Océano  espantoso 
Serán  en  las  edades  venideras: 
¡O  pueblo,  muchas  veces  venturoso. 
Si  tan  cerca  á  Alemania  no  tuvieras^ 
Que  criará  una  hidra  y  un  briareo, 
Que  agotea  quantos  bienes  en  ti  veo ! 
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Aluces  Brabancia,  Fiandes,  Picardía^ 

Y  acjuí  Francia  mi  patria  regabda. 
Con  su  ciudad ,  de  adonde  nace  el  día 
Hasta  donde  se  esconde  celebrada; 
Allí  Garona.y  allí  Sequaoa  envía 
Sus  peces  y  agua  á  la  mar  salada; 
Allí  se' traga  el  Ródano  á  la  Sena, 

Y  aquí  parte  á  M^^rsella  de  Narbona. 

.  Bretaña  es  esta ,  aquella  Normaodía^ 

Y  estotra  .la  Provenza  regalada, 

Por  donde  Druenza  su  corriente  guia, 

Y  esta  A  uñón  sobre  el  Kódano  sentada; 
Allí  es  Tolosa ,  allí  Fuenterabía, 

Y  allí  la  ardiente  cumbre  ahora  helada 
Del  Pirineo ,  <jue  en  fuegos  encendido 
Arroyos  sudó  de  oro  dei  retido. 

Aquellos  valles  que  una  niebla  fria 
Parecen  exálar  de  humor  sangriento, 
Cuya  espantosa  cumbre  al  sol  y  al  dia 
De  Francia  enlutan  con  su  grueso  aliento, 
Los  Roqcesvalles  son  ,  en  quien  solia, 
A  los  aspectos  da  su  cielo  atento. 
Pronosticar  Merlin  cierta  caida 
En  la  gente  del  mundo  mas  temida. 

Los  astrónomos  puntos  de  impresiones 
Que  señalo  de  burla ,  ó  verdaderos, 
Ya  van  en  las  postreras  conjunciones; 
Trueque  el  cielo  en  mejores  sus  agüeros^ 

Y  al  nuevo  imperio  en  todas  ocasiones 
Del  brio  enemigo  rinda  los  aceros^ 

Y  á  pesar  de  los  astros  engañosos 
Sus  lirios  de  oro  salgan  victoriosos. 
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Ya  de  aquí  se  descubren  las  regiones 
De  la  feli^  y  belicosa  España, 
Famoso  reyno  en  las  demás  naciones» 
Que  la  tierra  encadena  y  el  mar  baña. 
Cuya  grandeza  en  todas  ocasiones» 
Si  de  la  fama  el  crédito  no  engaña, 
Única  ha  sido  ,  y  es  en  quanto  encierra 
jDe  nobleza  y  valor  en  paz  y  en  guerra. 

Allí  es  San  Sebastian ,  Huesca  y  Bayona, 

Y  acá  Colibre  al  mar  Mediterráneo, 
Aragón ,  Cataluña  y  Tarragona» 

Y  el  promontorio  Venus  Perpiñano; 
Allí  su  puerto  guarda  Barcelona» 

Y  allí  el  famoso  Grao  valenciano» 
Denia ,  Alicante ,  Murcia ,  Cartagena» 
Sus  costas  gozan  de  riquezas  llena....** 

*'  Paso  »  dixp  Orimandro »  que  el  intento 
Mayor  que  me  saco  de  Persia  un  dia 
Fué  ver  de  España  el  belicoso  asiento , 

Y  asombros  del  valor  que  della  oía; 

Y  pues  se  me  ha  venido  tan  á  cuento» 

Y  sin  buscarlo ,  lo  que  hallar  quería» 
Templad  las  velas «  y  volad  despacio^ 
Que  quiero  ver  de  Marte  el  gran  palacio. 

Y  pues  que  vos  por  sabio ,  y  por  vecino, 
Podéis  darnos  razón  y  luz  de  rodo, 
Gobernad  el  timón ,  y  abrid  camino 
Por  este  ayre  benévolo ,  de  modo 
Que  yo  os  deba  este  gusto  á  que  me  inclino, 

Y  el  contar  su  grandeza  al  reyno  godo» 

Y  todos  tres  gozar  en  este  vuelo 

La  magesud  de  tan  beroyco  suelo/' 
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,  y  oi  francés  mágico ,  ahora  sea 
Por  dar  al  Persa  gusto,  y  á  Morgaote, 
Que  lo  mismo  parece  que  desea 
£n  los  halagos  del  feroz  semblante» 
O  por  curiosidad ,  en  que  se  vea 
De  su  lección  y  ciencia  lo  importante, . 
Que.es  gusto  al  fin  mostrarse  un  hombre  sábiOj 
Y  entre  -Reyes  mover  á  tiempo  el  labio. 

Así  con  blando  y  sosegado  vuelo, 
''¿Quien,  señor,  dixo,  en  tan  pequeño  rato 
!Del  real  valor  desre  invencible  suelo 
X>arte  podrá  qual  pides  un  retrato? 
¿Quien  de < su  clima,: temple  y  paralelo» 
Fertilidad  ,  riqueza  y  aparato, 
I^ecir  podrá  en  palabras  suficientes 
Lo  que  á  España  se  debe,  y  á  sus  gentes? 

£n  lo  mejor  del  habitable  mundo 
Como  «cabeza  del  la  asentó  el  cielo. 
Combatida  de  un  crespo  n^ar  profundoi^ 
Que  por  tres  partes  ciñe  el  fértil  suelo. 
No  en  el  clima  tercero,  ni  el  segundo, 
Ni  en  el  sexto ,  ni  séptimo,  en  que  el  yelo 
Con  tal  rigor  sobre  sus  golfos  baxa, 
Que  en  rocas  de  cristal  los  trepa  y  cuaja. 

Aquí  nunca  del  caacro  el  caluroso 
Chele,  los  fuegos  líueve  que  en  £giptOy 
Ni  del  bor cal. Cefeo  perezoso 
£1  yelo  se  cayó  de  hito.ea  hito;  . 
Ni  es  de  suelo  tan  frió  y  tan  ventoso  . 
Como  Francia,  ni  abraza  en  su  distrito 
Los  bochornos  del  monte  de .  Carena, 
De  incultos  riscos  llenos»  y  de  arena» 

T.IL  •  Ff 
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Penetrada  con  vientos  .de  ambos  marei 
Conserva  un  ayre  limpio  y  cielo  salio^ 

Y  de  riquezas  llena  singulares. 

No  hay  quien  no  tenga  algunas  de  su  maiiD: 
No  todas  cosas  dan  todos  lugares, 
Ni  el  mundo  es  todo  cuesta »  ó  todo  llano: 
La  India  envia  marfil ,  la  Arabia  incienso, 
Perlas  el  mar  ,  y  á  él  los  rios  su  censo. 

Seda  el  Catay ,  el  Alpe  da  cristales^ 
Paro  alabastro ,  Cándia  alegre  vino, 
Piedras  Ormuz  ,  Sicilia,  sus  corales,    . 
Vasos  Corinto ,  el  Ganges  oro  fino. 
Jaspes Copto,  Preñaste  pedernales,.  . 
Scitia  las  blandas  martas ,  y  el  benino 
Ayre  de  Tibie  miel,  y  Tiró  ufana 
£n  sus  conchas  la  púrpura  de  grana% 

Por  todo  el  mundo  del  empirep  cielo 
Dones  descienden  de  influencias  varias; 
Esta  grandeza  es  propia  deste  suelo. 
La  otra  de  aquel ,.  destotra  las  contrarias: 
Aquí  extraño  calor ,  acullá  yelo, 
Cosas  raras  aquí ,  y  atli  ordinarias: 
Solo  los  campos  fértiles  de  España 
Ningona  cosa  tienen  por  extraña.       , 

¿  A  la  seda  de  Murcia ,  y  de  Granada, 
De  Toledo  y  Valencia ,  quien  le  llega  i 
Quando  el  gusano  en  cama  regalada 
De  frescas  hojas  de  moral  se  pega,  > 

Y  allí  encantado  en  bóveda  cerrada  .  j 
Al  dulce  sueño  del  morir  se  entrega/' 
Dexando  sus  capullos  y  edificios  ^ 

£n  herencia  $il  regalo  y  ásus  vicios.  • 


¿Al  crisfal  lusitano ,  y  ^  las.nmrtas    : 
Gallegas, .quí^Q  igualg?  ¿ó  al  coral  ñífo 
Del  Catalanó  golfp  ,  quando  en  sartas  . 
Por  un  cuellQ'seí  anuda  alab9$tx^^? 
¿Quien  al  roxo.oro  en  gra^-con  que  }}firtaS| 
O  rica  España»  la  hambre  d^l  vecinp     « 
Bárbaro  Alarbe  y  ó  apartado  Griego, 
Que  á  todos  tu  afición  quita. el  sosiego? 

No  engendra  Ormuz  mas  j[ij^.  pedrería ; 
Que  tu  Puebla ,  Morón  y  Gáridemo, 
Ni  á  las  turquesas  que  Z^n^i^ra  cria 
Llega  el  oriente  en  su  mayor  extremo: 
A  tus  jaspes  no  igualan  los  qué  on via 
£1  Paro  ,  el  Copto  ,  ni  el  helado  Hemo» 
Ni  á  la  miel  de  Beger,  y  la  de  Baza» 
De  Júpiter  el  néctar  en  su  taza.  . 

Sus  búcaros  de  barros  lu$itapos 
£xceden  los  de  Dódoue  y  rCorinto^ 

Y  la  loz^  del  pueblo  Toledano 
£n  color  la  esmeralda  y  el  jacinto: 
Sus  vinos  al  Falerno  y  al  Gr.eciano» 
De  Yepes  ,  San  Martin ,  Ocaña  y  Pinto, 
Alanís ,  Ribadavia  ,  Coca  y  Toro, 

De  humana  ambrosia  celestial  tesoro. 

¿Qué  pudo  repartir  al  mundo  t\  cielo*   . 
Para  el  provecho  humano  ^  ó  su  deleyte, 
Que  le  negase  á  este  dichoso. suelo,^ 

Y  en  él  no  sirva  de  virtud,  ó  afeyte? 
Aquí  un  fértil  sembrado  ,  allí  un  majuelo^ 
Acá  un  lugar  de  vino  ,  allá  de  aceyte, 

La  cabra ,  el  toro  ,  el  oso,  eí  ciervo  ,  el  gamo^ 

Y  la  perdiz  burlada  del  reclamo.  -  ¿ 

Ffa 
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Si  á  GolcW  dtó  Valor  uft  vellocino, 
Y  fania  en  tdntés' siglos  y  oadónes. 
Por  solo  un  lustré  de  oro  peregrino 
Que  en  sus  guedejas  daba  reflexiones; 
¿Quanto  lé  exceden  en  preciosa  y  fino 
Del  extlremeño  campo  los  vellones  ? 
¿Y  á  las  conchas  d^  Tiro^  y  de  sus  riscos^ 
La  grana  que  se  cuaja  eii  sus  lentiscos? 

Es  toda  junta  cma  preciosa  pasta 
De  finos  y  riquísimos  metales. 
Que  antiguameiite  pudo ,  y  ahora  basta 
Los  deseos  hartar  de  los  mortales: 
Los  Griegos,  los -Romanos ,  y  la  vasta 
África  de  sedientas  arenales, 
Con  las  preciosas  sobras  de  sus  venas. 
Sus  flotas  vian  de  riquezas  llenas. 

En  otras  partes  la  codicia  humana 
£ntra  por  ofo  á  desvolver  la  tierra, 

Y  en  hondas  grutas  con  sudor  se  afana, 

Y  por  sacarlo  á  luz  le  hace  guerra: 
Mas  aquí  él  solo  por  los  riscos  mana» 
O  el  arado  al  pasar  lo  desentierra, 

Y  como  convidándose  a  sus  gentes . 
Los  arroyos  le  manan  y  las  fuentes. 

Que  por  hijo  feliz  de  un  fértil  suelo, 

Y  de  t  madre  nacido  tan  fecunda. 
Lozano  da  vislumbres  sin  recelo  / 
Que  avariento  le  dé  cárcel  segunda: 

¿  Mas  qué  bien  ó  favor  ha  dado  el  cielo 
A  la  tierra  que  aquí  no  nazca  y  cunda? 
jY  á  porfia  bratando.de  sus  senos. 
Sus  campos  dexe  de  riquezas  llenos? 


Quatito  al  sustento  y  pQQOfi^;;^  Recesaría 
Sobre  «u  noble  tierra  abrió  (asnino, 
£l  roxo  trjgo^  el  vjiw),  el  jaspe. y^rioi . 
£1  lustroso  azabache ,  el  n\ármol  fino. 
El  hierro  dur,9J^. el  cobre  su^,cpíitr§rio, 
£1  liviano  algqdpn,  el  blando Jinp,^ 
El  vivo  azogue ,  el^  solimán  y  afeytc, 

Y  de  Sevilla  y  Écija  el  accy te* 

Su  bronce ,  plata ,  estaño^  y  sus  alumbres 
Al  mundo  dexan  bastecido  y  barto^ 
Cuyas  reventaciones  por  las  cumbres 
Los  montes  vierten  con  felice  parto: 
Goza  del  fino  acero  las  vislumbres. 
La  rica  greña  del  humjlde  esparto, 
£1  lustroso  alcohol ,  y  el  pardo  lomo 
Que  en  masas  crece  de  pesado  plomo. 

Los  montes  de  un  alegre  abril  manchados 
De  frescas  yerbas  olorosas  llenos,. 
De  laurel  verde  y  cedros  encrespados 
Los  sombríos  bosc]ues  texen  mas  amenos:  . 
Cárdenos  lirios  ,  alelís  morados,^ 
Roxos  claveles,  y  en  los  hondos  senos 
De  sus  valles  tomillo,  y  roxo  acanto,  ^  ^ 

El  fértil  trébol ,;  y  el  romero  santo.  .  . 

Desto  sus  campos  labran  las  alfombras 
Conque  el  florido  abril  los  entapiza, 
De  mas  fino  color  y  alegres  sombras 
Que  las  que  Persia  para  ti  matiza: 

Y  si  destas  grandezas  no  te  asombras. 
Oye  con  que  de  nuevo  se  autoriza 
£n  los  soberbios  ánimos  valientes 
De  sus  gallardas  invencibles  gentes. 
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¿Quieri  á  ^Trfavo  español  dn  osadía    • 

Y  atrevido  ádéttán;pas6  ádclahté? 
¿O  al  trato  .hidalgo  ,  y  Dobie  cortesía. 
Igualar  pudó  ^éfnf  animo  arrogante? 
¿Quien  la  repói^tá^ion-  y  valentía 

No  ve  ser*desta¿^gentes  semejante 
A  sus  fiíribsbs  tios  ¿que  en' sonoro 
Curso  llevan  cristal  envuelto  fen  oro? 
Son  de  ánimos  valientes ,  atirevidos. 
Prestos  en  lór  jpeligros ,  y  arrojados, 
Francos  en  aiilistades,  comedidos. 
Graves,  briosos  /nobles,  arriscados: 
Para  trabajos ,  fuertes  y  sufridos, 
Para  nobles ,  leales  y  esforzados^ 
Que  la  traición  es  mancha  de  cobardes, 

Y  estos  desta  nación  propios  alardes. 

¿En  qué  región  del  mundosus  banderas 
No  han  de  dar  sombra ,  y  asombrar  el  mundo? 
£n  Persiá  ,  África ,  Arabia ,  y  las  postreras 
Islas  que  ciñe  y  bate  el  mar  profundo: 
{ O  venturosa  España !  ¡  si  tuvieras 
De  tus  Eneas  un  Marón  segundo, 
O  á  tus  nuevos  Aquiles  un  Homero, 
Quan  poca  envidia  hubieran  del  primero! 

Tus  verdades  exceden  sus  ficciones, 

Y  tu  ordinario  estilo  á  sus  portentos, 

Y  en  descubrir  y  hallar  nuevas  regiones 
A  los  mas  arrojados  pensamientos: 

£n  fe  y  iealtad ,  las  bárbaras  naciones, 
£n  letras,  en  virtud,  y  entendimientos 
Quantos  la  Grecia  y  el  Egipto  encierra, 

Y  en  armas  todo  el  resto  de  la  tierra. 


J 
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Preqose  Roma  ,  y  tuvo  por  grandeza 
Dar  Césares  al  ancho  mundo  en  paga. 
Que ^  oro,  plata  ^^erlas  y  riqueza 
Que  le  .tributa  y  pecha ,  satisfaga: 

Y  arrogante  y  soberbia  en  ser  cabeza. 
Su  misma  vanagloria  le  empalaga,  . 
Trayendo  ^en  ella  for  blasón  altivo, 

**  Césares  doy ,  si  lo  demás  recibo/' 

España  dio  al  Imperio  los  mejores 
Príncipes  que  ya  tuvo  en  su  gobierno, 

Y  en  todas  facultades  mil  autores 
De  soberana  fama  y  nombre  eterno: 

Y  no  solo  dio  á  Roma  Emperadores, 
Mas  en  los  siglos  de  su  parto  tierno 
Le  abrió  la  zanja  y  y  en  feliz  agüero 
A  su  muro  arrimó  el  terrón  primero. 

De  nadie  mendigó  favor  humano. 
Ni  tras  de  la  ambición  y  zozobra 
El  mundo  saqueó  en  rigor  tirano, 
Por  rehacer  su  falta  de  otra ,  sobra; 

Y  a$t  en  blasón  pondrá  su  rica  mano, 
''  Nada  me  falta  á  mí ,  todo  me  sobra, 
Todo  lo  doy  y  de  todo  soy  barata, 
Césares,  Reyes ,  rey  nos ,  oro  y  plata/' 

A  Roma  dio  principios  venturosos, 

Y  al  que  alzó  en  Asia  los  troyanos  muros, 

Y  en  Galia  á  mis  Franceses  belicosos 
De  Mongrana  los  ánimos  mas  puros: 
No  son  hablas  ni  cuentos  fabulosos. 
Ni  va.  por  atenores  tan  obscuros 
Su  clara  sucesión ,  que  no  lo  sea 

A  quien  saberla  de  raiz  desea. 
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Abnelo  de  Milon  fué  ClaraiBoote^  . 
Fundador  de  la  casa  de  Alongrana^ 
Puesta  del  Alpe  en  un  spberbío  monte, 

Y  él  de  la  sangre  y  sucesión  troyana:    . 
De  Deiíbvo  nieto  ,  qoé  en  Piamonte 
Cetro  tuvo  y  corona'  soberana, 

Y  fué  de  Franco  Héctor  descendiente, 

Y  todos  tres  de  la  española  gente* 

Y  aun  yo ,  no  tan  de  lejos ,  otra  parte 
De  español  tengo ,  no  de  poca  estima: , 
Egílona,  muger  de  Durandarte 
Segundo,  fué  del  Rey  Vitiza  prima: 
Desta  nació  mi  abuelo  Balisarte, 
Que  en  España  vivió ,  y  en  la  honda  sima 
Del  rico  Tajo  me  crió ,  con  gana 
Que  aprendiese  la  ciencia  toledana. 

Allí  secretos  alcancé  importantes 
A  los  cursos  del  mundo  y  su  gobierno, 

Y  en  mis  alegres  años  principiantes 
Los  cercos  aprendí  del  lago  Averno: 
¿Mas  para  qué  son  cuentos  tan  distantes, 

Y  lá  revolución  de  un  mundo  eterno. 
Si  desde  aquí  podéis  gozar  presente 
La  magestad  del  reyno  y  de  su  gente  ? 

Otros  se  ocupen  en  contar  las  rocas 
Del  helado  Proponto  y  del  Egeo, 

Y  por  sus  playas  celebrar  las  focas 
Del  fingido  rebaño  de  Proteo, 

Que  yo  á  tener  cien  lenguas  y  cien  bocasi 
Juntas  las  diera  á  este  famoso  empleo, 

Y  mostrara  con  ellas ,  aunque  humildes. 
De  tus  grandezas  las  pequeñas  tildes* 
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Este  que  ambas  i>Fovincias  belicosas 
De  España  v  Francia  veis  como  divide, 

Y  eot  freno  decoro  y  riendas  poderosas 
-A  sus  altivos  ánimos  preside, V       / 

Y  COA  sus  mismas  cumbres  dclejfitoi^as 

Xo  que  hay  de  ua  ancho  mar  al  otro  mide,  i 
Un  tiempo  vio  sudando  por  sus  lomas 
«Arroyos  de  oro  j:  plata  en  ve?  de  gomas. 

Subió  tan  alto  el  vuelo  de  sU  Uamai 
Que  alumbró  ¿  España,  y  de. su  ardor  $otH>rO| 
Para  eternas  memorias  de  h  fama,  i 

Nuevo  nombre  coprpró  á  diluvips.  de  oro: 
El  nombre  es  Pirineo  ^  ást  se  llama    , 
Del. fuego  que  dio  al  mundo., tal  tejsoro,..  .: : 
Que  á  los  Fenices  ,  y-  a  su  Rey  Siqueo, 
Hartar  pudo  la.  hambre  del  deseo.. :     . . 
Aquella  altiva,  peña  es  la  Cpllardaí     ; 

Y  estotra  de  Sohrarbé  la  alta  sierra,      ,  ;  ;  ;i 

Y  la  otra  donde  Atlante  tuvx).  en  guarda     { 
A  Rugero.  pori^k^OLde  la  guerra; 
Aquella  estrecha  sjsfida  bhn^f  pfuda 

El  real  puerto  de-  Andprra  ,iea.  cuya  ^tierra    ; 
Alemania  clavó  de  limpio  acero  : 
Una  Qfiemoria  al  siglo  venidero*       ' 

Gi^ipuzcoa  es  aquella  que  los  gajos 
Del  Pirineo  con^sus  pueblos  trillai  ' ; 

Haciendo  de  enriscados  altib^xos 
Murallas  á  los  rey  nos  de  Castilla: 
Vidaso, corre  .allí ,  y  por  valles  baxos 
Soberbio  al  Qlearsamar  se  humilla, 
Ufano  en  dividir  con  su  corrientie  - 
Déla  francesa  la  española  gente. 
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AHÍ  por  las  montañas  de  Salinas 
Cruzar  verás  al  cristalino  Dey a, 

Y  en  lo  alrO'df  su  puerto  entre  sabinas 
Una  grandeza  y  maravilla  nueva: 

De  aquella  estrecha  ermita  I  y  sus  ruinas, 
En  humilde  vertiente  aumenta  y  ceba 
A  dos  contrarios  golfos  y  arenales 
Aguas  con  las  que  lloran  sus  canales. 

O  sea  aqtií  lo  mas  alto  deste  mundo, 
O  el  principio  de  todas  las  corrientes. 
Las  unas  de  Cantabria  al  mar  profundo 
£1  turbio  Deva  pecha  en  sus  crecientes; 

Y  las  canalón  del  combez  segundo. 
Quezal  descubierto  sur  hacen  vertientes, 
£1  rio  Cadorra  al  Ebro  las  entrega, 

Y  él  al  Mediterráneo  mar  la»  llega. 
Y  así  con  tiel'dos  brazos  cristalinos 

Esta  pequera  ermita  abraza  á  España^ 

Y  por  diversas -rendas  y  caminos 
De  humildes'ondas  larodea  y  baña: 
Aquellos  de  Y ergara  son  los  pinos 
Cok  que  sus  ediÍKios  acompaña, 

Y  allí  los  Mohdragohjís  de  Arrásate, 

Y  el  pueblo  y  villa  <í6i¿bre  de  Oñate. 
Estos  do$  huecos  y  ásperos  peñascos, 

Que  nos  at¿ijan  por  el  ayre  el  vuelo. 
De  hierro  ,  acero ,  pinos  y  carrascos. 
Así  amasados  por  virtud  de^l*c¡elo, 
Son  del  monte  Gorbeya  sendos  cascos,' 

Y  las  dos  baWlonias  deste  suelo, 

Y  el  valle'de  Arrazola  en  su  frescura 
Quien  goza  puesto  en  medk)  tanta  altura. 
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El  rio  Urroia  de  herrerías  lleno, 
Con  mas  fraguas  que  Lípara  y  Vulcano» 
Riega  allí  el  valle  de  Legaspi  ameno,- 

Y  por  entre  dos  pueblos  pasa  ufano: 
I^as  peñas  de  Motrico,  que  en  su  seno 
£1  mar  le  cubre  y  le  descubre  en  vano^ 
-Allí  le  sirven  de  mojón  y  raya, 

Y  estas  son  las  mimbreras  de  Zumaya. 
Entre  el  de  Araxes  y  este  helado  rio 

Xa  antigua  villa  queda  de  Guetaria^ 

Xas  altas  sierras  y  el  asiento  frío 

De  Arracílo  y  su  cumbre  en  ñores  varia: 

Álava  allí ,  y  el  noble  señorío 

X>e  Vizcaya,  que  en  costa  solitaria 

Su  helado  y  crespo  mar  rodea  y  baña 

Xa  hidalga  sangre  del  valor  de  España. 

Sus  amemis  ñorestas  son  aquellas 
y  de  Bilbao  aquel  el  fértil  valle, 
A  cuyo  verde  asiento  las  estrellas 
^obTe  y  precioso  aumentó  esperan  dalle: 
Allí  es  Durango^  y  las  murallas  bellas 
I>e  la  ciudad  de  Orduña  aquella  calle: 
£sta  es  su  peña  ,  y  la  que  está  adelante 
Lequetio ,  en  marineros  abundante. 

El  que  allí  da  frescura  y  sombra  á  un  prado 
Es  el  árbol  famoso  de  Garnica, 
A  oir  reales  consultas  enseñado. 
De  extrangeros  Pelasgos  patria  ric^r 
Allí  de  un  pie  descalzo ,  otro  calzado, 
Sus  privilegios  jura  y  ratifica 
£1  que  entra  á  ser  señor ,  y  de  aquel  modo 
Cetro  absoluto  cobra ,  y  mando  en  todo» 
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AHÍ  está  el  gran  Bermeo ,  que  en  las  )Qfitas 
Tiene  la  primer  V02 ,  y  el  cristal  claro 
De  la  mar  quiebra  por  las  corvas  puntas 
Que  á  su  ancho  puerto  sirven  de  reparo: 
Esta  es  Navarra  ,  y  sus  florestas  juntas, 
I>e  quien  nombre,  á  pesar  del  tiempo  zw^ 
Eterno  heredará ,  y  de  sus  estrellas. 
Gentes,  de  invictos  pechos ,  y  armas  bellas« 

O  ya  sea  población  de  los  Troyanos, 

Y  sus  naves  y  arados  le  den  nombre, 
O  naciese  el  que  tiene  de  sus  llanos, 

Y  ahora  con  su  altivez  el  mundo  asombre. 
Aquellos  son  sus  valles  comarcanos, 

Y  el  que  allí  tiene  de  Bastan  renombre. 
Cegó  ya  el  pozo  que  parió  un  tesoro 
De  sangre  á  Francia ,  y  á  Navarra  de  oro* 

Aquellas  son  innumerables  fuentes 
De  sal  estéril ,  esponjosa  y  hueca, 
De  tal  virtud  que  aumenta  sus  crecientes 
Quanto  mas  crece  y  es  mayor  la  seca; 
Allí  nuevas  almenas  dio  á  las  gentes 
£n  Pamplona  Pompeyo,  y  allí  en  hueca 
Fortuna ,  en  ala  y  rueda  no  pequeña. 
Las  vistosas  almenas  de  Sansueña. 

'  Allí  es  Puentelareyna  ,  y  su  ribera 
De  alegres  roxos  vinos  abundante: 
Aquí  Estela  ,  y  Taf alia  acullá  entera 
La  corva  costa  corre  de  levante: 
La  raya  de  Aragón  es  la  primera 
Que  los  Celtas  con  ánimo  arrogante 
Otro  tiempo  poblaron  ,  y  el  tebano 
Hércules  les  dio  nombre  de  su  mano. 
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£1  que  desde  Fontible  hasta  Tortosá 
Con  toda  el  agua  destos  reynos  crece,    . 

Y  entre  fresca  arboleda  deleytosa 
De  aquí  una  sierpe  de  cristal  parece, 

£s  el  rio  Ebro ,  y  su  ciudad  famosa     ^         - 
Zaragozana  la  que  allí  florece, 

Y  aquella  su  ancha  huerta  de  Almofara, 
Que  es  quien  la  suele  hacer  barata  ó  cara. 

Aquella  es  Jaca  ^  á  quien  fundó  el  tebano 
Dionisio,  y  Huesca,  donde  un  dia Sertorio 
Hizo  academia,  y  con  rigor  tirano 
Degolló  en  otro  todo  su  auditorio: 
Aquel  blanco  arroyuelo  es  el  Turiano, 

Y  allí  en  el  Edetano  territorio 
Parece  el  pueblo  de  Teruel  antigo, 
Por  su  cabeza  puesto  y  sano  abrigo. 

Tras  él  en  aquel  sitio  peñascoso 
De  Albarracin  está  la  ciudad  bella. 
Entre  riscos  metida  del  lodoso 
Turia ,  y  su  gran  centauro  encima  della: 
Así  pendiente  ,  que  su  cerro  umbroso 
AI  día  la  mejor  luz  carcome  y  mella: 
Allí  guia  por  Tortosa  su  corriente 
El  fértil  Ebro  al  rico  mar  de  oriente. 

De  aquí  hasta  Perpiñan  sobre  Colibre 
De  Cataluña  corre  el  principado, 
Que  así  este  suelo  belicoso  y  libre 
Fué  de  Otogerio  Catalon  llamado; 

Y  él  sin  que  á  su  ancha  espada  se  le  libre 
Moro ,  que  ya  le  vio  una  vez  airado, 
Kecobró  en  compañia  de  otros  nueve 
Toda  esa  costa  que  la  mar  embebe. 
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Aquí  está  Perpiñan  ,  de  adonde  el  fuejo 
Del  Pirineo  asió  primer  centella, 

Y  la  sima  que  abrió,  y  el  pozo  ciego. 
Que  rubias  masas  de  oro  dio  á  Marsella: 
Gerona  es  la  que  allí  se  sigue  luego. 
Que  el  César  ganó  ahora ,  y  puso  en  ella 
Para  adorno  á  su  templo  en  bronce  y  oro 
Divinos  bultos  de  inmortal  tesoro. 

£mpurias ,  de  franceses  y  españoles 
Antigua  población  de  aquella  costa^ 
Allí  entre  su  arenal  y  caracoles 
Sus  anchas  ferias  tuvo  y  plaza  angosta: 
Allí  hace  Palamós  sus  tornasoles 
De  conchas  y  coral ,  y  allí  ensangosta 
Su  playa  el  muiulo ,  y  acullá  l^  ensancha 
La  punta  de  la  Luna  corva  y  ancha. 

Estos  riscos  bellísimos  que  al  cielo 
Con  tantas  puntas  alzan  la  cabeza, 
A  quien  rodean  de  cristal  y  yelo 
£1  rio  Lobregat  y  su  aspereza. 
Feliz  reventacion  del  fértil  suelo 
Que  preñado  parió  tanta  belleza, 
Son  entre  gajos  de  encrespadas  peñas 
De  Monserrate  las  floridas  greñas. 

Allí  del  santo  y  célebre  Ermitaño 
El  delito  se  vio  y  la  vida  nueva, 
Allí  al  estupro  y  homicidio  extraño 
Secreto  albergue  fué  la  oculta  cueva: 
Allí  en  lágrimas  dio  remedio  al  daño, 

Y  allí  la  celestial  Princesa ,  en  prueba 
Del  perdonado  yerro,  dio  la  vida 

A  la  muerta ,  y  la  habla  al  homicida. 
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Si  á  las  torres  y  iakivos  chapit^^tes,         ; 
Que  allí,  hacen  sombra  y  peso  á  Barcelona^  : 
Amilcar  dio  balcones  y  rejeles. 
De  Hércules  las  fundó  la  real  persona; 

Y  en  Monjui.  dio  altares  y  laureles 
Al  padre  de  los  hijos  de  LatoDa^ 
£n  el  lu^r  que  ahora  aquella  torre 
Sus  playas  mira  ^  y  su  cristal  recorre. 

Aquella  punta  que  la  mar  adentro 
De  hermosa  población  rompe  cargada^ 

Y  las  olas  que  salen  al  encuentro 

De  blanca  espuma  nos  la  dan  cercada. 
Es  Tarragona ,  la  cabeza  y  centro 
De  su  antigua  provincia  celebrada, 
A  quien  de  Armenia  dieron  pobladores 
JLas  antiguas  majadas  de  pastorea. 

£1  campo  de  Igualada  y  de  Cervera, 
Si  es  digna  de  algún  crédito  la.  fama,     ) 
Del  Franco  pueblo  la  nobleza  entera 
Vuelta  tierra  ^  en  la  suya  se  derrama^ 
Que. sin  salvarse  esquadra  ni  bandera. 
Donde  en  confusa  voz  el  vulgo  llama 
La  matanza ,  la^  flor  del  reyno  todo 
A  las  manos  murió  del  valor  godo.  ,   . 

Mas. ya  dexad  esa  manchada  tierra 
Por  ver  del  ancho  mar  la  costa,  brava. 
Que  á  las  ricas  Asturias  hace  guerra, 

Y  en  aespas  olas  sus  arenas  lava, 
Donde  el  arado  el  oro  desentierra, 
O  entre  sus  venas  al  cruzar  se  traba: 
Tierra  eíi  el  resto  estéril  y  olvidada, 

Y  de  sola  esta  hambre  y  sed  buscada* 
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Los  Astíricos  Celtas  por  miaeros 
Las  quebradas  buscando  de  sus  riscos 
A  sus  puertos  llegaron  los  primeros, 

Y  dieron  pueblo  y  nombre  á  sus  mariscos: 
La  que  entre  aquellos  ríos  placenteros 

A  vueltas  crece  de  hayas  y  lentiscos 
Es  Oviedo ,  y  acá  en  la  costa  llana 
La  antigua  población  de  Santillana. 

Aquí  está  de  Monsagro  la  ancha  cueva. 
Que  al  santo  cofre  que  de  Siria  vino. 
Por  sacro  relicario  y  guarda  nueva 
La  dip  Pelayo,  y  su  primado  Urbino:. 

Y  acá  entre  aquellas  peñas ,  la  que  lleva 
A  todas  en  altura  la  de  un  pino, 

£s  Covadonga,  humilde  fortaleza, 
En  que  hizo  pie  de  España  la  braveza* 

Allí  los  gajos  corren  de  Idubeda 
I>e  la  llana  Navarra  hasta  Galicia: 
Montesdoca  es  allí ,  allí  la  Fresneda, 

Y  allí  Ebro  de  su  fuente  se  desquicia: 
La  de  Oja  en  aquel  risco  estrecho  queda, 

Y  allí  su- nombre  y  aguas  desperdicia 
De  la  fértil  R¡a|a  en  las  vertientes» 
De  ay re. abrigado  y  belicosas  gentes. 

De  Orbioh  el  cerro  con  su  muerto  lago^ 
De  arboledas  cercado  resonantes, 
Es  el  quQ  alU  con  movimiento  vago 
Asombra  en  su  quietud  los  caminantes, 

Y  a  ver  desciende  el  mauritano  estrago 
En  torno: de  los  muros  mas  constantes, 
Que  desde  el  mar  de  Calpe  á  su  montaña 
Contra  la  altiva  Roma  tuvo  España. 


S<!¡pj.on  la  destruyó  después  que^  tuvo 
Tres  lustros  de  añ^s  guerras  sin  dexallasi 

Y  contra  Italia  y  su  poder  mantuvo 
Su  esp^a  libre,  y  spnas  6us  mur^Uas; 
Gastanda^n  lo  que.  ^n  esto  se  detuvo 
Ochenta. n^il  romanos. en  batallas,, 

Y  no  quedando  en  ella  uú  hombre  sano, 
De  quien  triunfar  pudiese  el  africano.,. 

D^,aq.m  se  arroj,a  por  Berlanga  Duero, . 

Y  de  rosas  nevado  y  de  ja?:mines      .    :    , . 
A  Osma  baña  y  Gprmaz  ,  y  en  curso  entero 
De  Arando  la  ancha  vega ,  y  sus  confines^ .     .( 

Y  de  rips  cargado,  mas; ligero  ;  ,. 
Que  por  el  mar  C^rpacio  sus  delfines. 
Mejorado  de  pesca^  del  gran  moro 
Olíd  descubre  el  valle ,  y  busca  á  Toros 

Allí  entre  verdes  pámpanos  sentada 
Sobre  un  risco  la  halla  por  alfombra^ 
Xlevando  su  corriente  mejorada 
Desde  Simancas  por  .el  ayre  y  sombra: 
Toda  del  rio  Pisoerga  salpicada 
La  tierra  en  torno.^  y  el  que  mas  se  nombra 
Dei  los  vecinos  rios,  nombre  y  agua 
Juntos  á  un  tiempo  en  su  cristal  des$|gua. 
Con  .esto  Ueg^,^  Toro  ,  y  de  allí  pasa 
A  bañar  las  Turqu^^as  de  Zamora, 
Rieg4  á  Miranda,, y  por  campaña  rasa 
En  Portugal  quanto  ha  bebido  llora: 
Aquella  es  ^de  G>ilicia  tierra  escasa, 
La  otra  abreviaba  gente  ,  la  que  mora 
Entre  el  rio  Duero  y  Miño,  que  á  las  vueltas 
Los  Bracatos  poblaron  ,  y  los  Celtas. 
T.IL  Gg 
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Porto  es  aquel ,  á  quien  los  nobles  Galos 
El  nombre-dieron ,  y  él  al  reyno  todo, 

Y  Miño ,  quien  por  bárbaros  regalos 
Del  roxo  embixe  did  la  mina  y  modo; 
Galogreba  por  lardos  intervalos 
Cetro  conservó  allí  hasta  el  primer  godo: 
£sta  es  de  Alia  la  fuente ,  allí  está  Lugo, 
Que  á  la  de  Miño  presta  el  primer  xugo. 

Aquellas  son  del  Vierzo  las  montañas, 

Y  las  sin  afeytar  puntas  bermejas, 
De  sus  ricas  medulas  las  entrañas, 
Que  ya  solian  dorar  las  corvas  rejas: 

Y  t6  que  á  Carracedo  el  suelo  bañas, 

Y  los  peces  produces  con  orejas. 
Aunque  no  alcanzo  á  ver  por  donde  naces. 
La  rueda  vemos  de  cristal  que  haces. 

Lago  mas  claro ,  y  de  agua  mas  corriente, 
De  jaspeadas  truchas  abundante. 
Es  el  que  Astorga  allí  le  presta  fuente, 

Y  Sanábria  en  su  risco  ve  triunfante; 
Donde  á  sus  frescas  olas  eminente 
Un  bello  alcázar  sube ,  ^niejánte 

Al  que  á  Neptuno  entre  sus  reynos  de  agua 
De  Vulcano  labró  la  sutil  fragua. 

Esta  es  Astorga ,  aquel  su  rio  Orbego, 
Donde  el  poder  suevo  cayó  en  tierra 
A  los  pies  de  un  Rey  Godo  ,  cuyo  fuego 
Talando  fué  quanto  aquel  mundo  encierra: 

Y  el  que  eñ  cristal  de  bhtíca'  espuma  ciego 
AI  Rabanal  carcome  la  ancha  sierra  ' 

£s  Molina ,  que  allí  de  peña  en  peña 
Por  sus  hondas  quebradas  se  despeña. 
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Ved  pues '  ¿diAiñó  él  cfrutolinó  curso 
Con  que  busca  lá  iñ^i^y  y  en  su  ribera 
A  Lttgb  y  su  muraUá  ^  que  eL^o^cursof   - 
De  Roma  la  ]abr6',  y  conserva^  entera:  , 
1^ éh «Site  calientefs  baños  el  recurso 
De  la  humana  ^alufl  >  que  aun  persevera 
£1  muro  argamasado  ^  y  ricas  termas^ 
De  que  cargaron  sus  riberas  yermas. 

Adelante  está  Orense^  á  quien  iel  griega 
Ansiloco  de  Turtíó  ,•  afable  amigo¿ 
Dio  cimientos  y  níombre,  y  en  el  fuego 
De  SH  ardiente  agua  consumió'^el  antig^: 
Y  Ribadavia  ^  la  que  en  dulce  entrego 
Sus  frescas  parras  dá  V  y  por  fiel  testiga 
A  fiaco  9  que  al  licor  de  su  bodega, 
£1  que  su  taza  brinda  no  lelléga^ 

Tuy ,  que  los  amigos  de  Diomedes 
Fundaron  en  su  orilla  al  mismo  rÍ0| 
£s  aquella  ,  y  aquellas  las  paredes 
Del  real  alcázar  y  jardin  sombrio, 
Que  allí  un  Rey  Godo  con  texidas  redes 
I>e  flores  enramó  al  templado  fVio; 

Y  acá  sobre  la  mar  la  estéril  sierra, 
Que  el  fin  la  llama  el  vulgo  de  la  tierra. 

.Aquellos  ricos  y  altos  chapiteles, 

Y  torres  de  follages  coronadas, 

JDel  JRey  Alfonso  y  sus  gallego^  fieles 
De  nuevo  en  Compostela  levantadas,* 
Arcos  son  ,  claraboyas  y  rájeles 
Al  gran  Patrón  de  España  consagradas, 
Cuyo  cuerpo  en  pronóstico  dichoso 
Su  Rey  le  descubrió  en  un  bosque  umbroso» 

Gga 
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La  ConiSíi.ésáquilla.i.jívlajalta  teitr' 
Del  encaiití[cío:)c  mídadoso  espejo^      : :.  r 
Que  al  Brigfaotioo.  puQrCQ^da  y  socorre 
Con  tempranos  ayJso^  y  .c^$e jo: 

Y  en  la  ancha  fwUi  que  háciji^l  norte  cocff^ 
El  Ferrol ,  y  yibiero  por  par^o 

Gozan  un  fresco  mar ^  ciiy9S  arenas 
Azotan  los.  (ielfines  y  ba^^as* 

¿as  que.  dentro  del  golfo>^fán  cercadas 
Por  todas  p^rt^s;de  crecientes  i>iKla$^  .... 
Las  islas -Casitér.idQs.llaliiadas,. 
Del  l>lanc<3í  peltre  dap,  i^9sas  redondas; 

Y  sus  penas  en  él  incorporadas 

£n  grutas  se- abren  y  cayerpa^  hondas, 

Y  él  derretido  en  varios  .torpasoles 
Por  sus  hornazas  cor  re.  á:>  sus.  crisoles. 

Las  dQ%  .Castillas ,  cuya  fprtaUza 
Les  dio  ^1  f^Qipso  nombre  que.hoy  les  durai 
Son  las  que  aUi  dexando'la.a^p^eza 
Délas  montañasbuscan Ja  llanura: 
Esta.es  Segpvia  ^  donde\la  iineza 
De  Aragne;.en;sus  vellon$  mas  se  apura, 

Y  aquella  la;rei*li  puente.de  Trujano,  . 

Y  el  Bajsíihínf,  ó  paraíso  humano: 
Fundóla  el  Rey  Hispan.de  gente  extrañíi 

Aunque  en  dichpsa  y  favprable  estrella. 
Comenzóla  tener  nombre  quando  £spañ% 
Corriendpten.efito  por  igual  con  ella; 
Sigüenza  es  la  que  allí  la  vista  engaña, 
ParecifiidQ.de  íéJQs  no  tan'^la, 
Como  un  tiempo  los  Griegos ,  ó  Almooides, 
De.inuros  lai.yistieron  y.  de  \iMh 
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Y  Avila  k^^e^^t^'^en  aqAeila^'íil^fira^  *. 
Xa  vera  dtt^^t^ddy  sm  iii^n>s,>  i 

El  rio  ToMt^  «qlsl  y  y  )osjigfitfrO¿:  >  :^  v 
De  SaIamaDca«f ^«í^fiíya'fértit  áeMí,  -  ^ 

De  aqueKCf^etotbdmo  it^ad^  ir-  •  *^ .  [ 
Un  famoso  ^«lUá^^^'eficaameiídi  [        '   A 

£s  fáb(f<ra'd9^'^<sái>io  t]ligtónÑiif«e^  * 
A  honra  deP-^if^ififld  cÍMllilfitc¿  mío:    :*  -^ 

A  ver  cb  0(gkra<2P«b^«id«li)iÍ€nci^a;>^^  ^  •  I 

De  inenudo^¿af|42bs:«bttodiiiiitt^I''l  ^^^  -  •  I 
Plumasá'B¿»^a^ll¿r'tíempo/thoyt||tavío^  ^ 
A  sus  pal'l^^^  QMldbís  <  ¿n^ra^tártoa  ;     ' 

De  granos^^&^^üf^i^V^  y^aEi  i¿]$i^a  lletía.   *>- 

Y  aqviide^QtíinesrtAtida  l^it(dÍ0dos,;  ¿ 
Allí  el  río-se[  bdbe^dr  Cifmift ^s^^  "^^  ^  ^* 

Y  acá  al  Akinrí^ít  i^usa  k>$;^d$tádos:  ' 
Kefueru  losf  pdí á^ors  enAnebtei*  '  - 
De  Zurita  '^¡  y  ««iii  Canes  celebrados  * 

Xos  costados  le  ásotti'bran  cón-ládfridos,  ^ 
Do^^áspero^fiSíOtf' y  cristal  ceñidos.  *- 

íGkrgadoí'di^ai^oleda*  y-M  - .' 

Basca  de  Aroiíjtiess  los  ricos*  VaH¿í,  •  -  ' 
Sus  coliad<)s  rtstteádd'  de  t^éféúrii, 

Y  dejí>2mlrtei  sií2Vístrpsa5>cattés; 

Y  por  entreflor^ida  arqukectnni;* 
Ufano  el  curso  al>aiga,  con'déx^Hes 
A  las  haya»  y^alis^  el  som)^'-  ^ 
Ruido  de  su  crJitkl  y  arenas^  de  oro. 
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!A,quí  al  hon4o  rj^udftl  i^\  nip  pctei^A 
Jarama  ea.vctrb.ial  los^sUy:f(¥  vlaf^z^^ 
Dándole . 9Ín J^ ^aguas  ¿tim  h^t^        ;  ' 
Las  ^e  deHe^arés  y  ^ajoñaj^íí^il?:»:. ; , . 

Soberbio/ifet^rlriba  y  ^Wí^Mt^t^n  -:  ' 
Hasta  besar  9ohc.]:¿v«remiariyinip4o.  -- 
El  pie  de  lai.fniuaUiiiS:>i&Xtíbm^  «^ 

Por  esiaidmtjde  criwplifií^fiíeaá»         ' 
Blanca  céj«  ib  íftsrmárgeq^^jft^rídus^ 
Que  allí  M:revtidka  van^ey.etS'ií^fespa.gr^f 
De  alegra .  sombr^^^a  ^ejgaoc) váidas, 
El  fresco  Ma»iwrfare5isec-dtó|«Sa^  ..  :í:,rn  .«. 
Las  sienes  4Q>YíAeterfiQ]{áitfil£í3fto^as^^^ 
Cuya  urn^.íf^fciL^trí^í.erojpftfla  -     . 

La^nii&S9^'<le(la  tjérra  carpentaita;         j   ^  = 
Y  el  pueblo  biimild^  I  i4)C|iyPtípÁ^s<Beiiza 

De  su  crespo,  licoi*  eV  roml^pr:  hinchado^ ./ 
Que  de  álanxo&irgfido9os.,*$€^eatápiza  . 
Sus  sombríos  js§6os  y  ftsrjdp  prad^^ 
Es  Madrid ,  d^dt  á  Espafiaffírpfeti»  . 
Con  limpia  ,estr^g  el  fa^iabl¿  bado,  ^- 
Que  el  tíetnpo  le  ha  de  daf  de  su  tesoro  ^ 
La  monarquía  d§l  mundo  en  riendas  de  oro. 
Quando  aquel  fértil  monte»  ahora  inculrOi 
Haga  gemir  U  ilustre  pesadumbre 
De  un  real  fik4;5sr, que  ieUpberbio, bulto 
Al  mundo  espanta  dé,  y  á  España  lumbre» 

Y  en  pompa  iasi|;ne  del  díyiüaiculto 
La  firme  basa'  estHbe  en  s\k  («Krhumbre, 

Y  sea  contra  el  tiempo  y  la  fortuna 
De  la  Romana  Iglesia  lací^luña; 
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O  ya  al  futuro  siglo  prenda  hermosa» 
Donde  de  España ,  y  de  ambas  hi  Castillas, 
£1  rico  tiempo  en  vuelca  presurosa 
Eternptibpo  labra  en  tus  orillas: 
Desta  que  ha  de  venir  edad  dichosa 
Mil  ^ñbsi .goces,  goces  de  sus  sillas,. 
Y  aquellas  inagestades  sacrosantas,:  . 
Que  ya  contemplo,  entre  tus  verd^f  plantas. 

Aqu^l  globo  de  \w  .qup  ;de  allí  enyia 
Centellas  (de  oro ,  y.  cOmo  njub^  i'ow 
Donde  ya  s^  escondiQ  el  pintor  diei  dia^ 
Relámpagos  de  fvki$goJí\  ayrearrpj^,. 
E.s  <f}aii$jtro  santo  de,Una.J|i)ágen  pia^  . 
Que  de  la  guerra  la*  mortal  congo[a« 
Y.  el  zeloso^  temor  di^l  moro  airado^ 
De  aquf  l.bosque  escpodÍQ  en  lo  mas  guardado. 

Mas,  ¡ó. del  cielo ^^CFosanto  exemplo! 
¡  Madre  del  hijo  en, todo  sin  segundo! 
Ya  en  hoAca  pe  anibos  desde  aquí  contemplo 
Un  altar  de  inmortal  fuego  fecundo, 
IDonde^-^ntrei^imbri^  áfi  un  soberbio  ten^plo 
Inciensa  ofrezca  lo  «mejor  del  mundo, 

Y  de  ^ll^J^üipilde  Atocha,  á  la  visU^mbre 
I^ámparas  de  .oro  den  inmortal  lumbre* 

M^SiY^d  4^  ^quell^j^iíéítifes  rastrojos 
Xas  varia^  0ores  de  qut)  están  manchados, 
Que  choras /en  fe  las  l>totan  á  manojos, . . 
De  qncihnA  de  ser  por  i  ¿ngel^s  labrados: 
Quandp  á  la  blanca  m¡0$  sjjüs  granos  roxos 
Del  ci^  le  cultiven,  los. arados, 

Y  sus  terrones  siembren.de  centellas 
Rejas  q^is  fueron  otro  tiempo  estrellas.} 


£sdiert<yque  arari  este  fértil  llano* 
Isidro ,  ua  labrador  >  á  cqyo  zelo  "-   -y  -- 
De  su  milicia  y  pueblo  cortesano-  ' 
Yuntas  que  aren  por  éí  gestará  el  cielo, 
Con  que-así  Manzanares  corra  a&Bo;    ' 
Que  su  inmortal  corona  adore  el  ^uelo, 

Y  él  levantada  su  gallarda  frente     - 

Al  Tajo  humille;  y  crezca  la  cofrienT^, 

Conque  en  curso féliií*  vuelt<>  ^  ptoniente 
De  £xtret»adura  bu^af  los  rincones,      -    ' 

Y  en/pórdelanas  de'barbiz  luciente       — 
Talayera  le  ofrece  ricos;dones: 

Ve  de  Almaraz  laahtígua  y  corva  puente, 
De  Alcoheeta  los  arcos';  los  blasone»'    -^ 
De  Al  monte  ,  á  qüietíOl-fando  quitó  eVÍKÍo, 

Y  él  en  herencia  dio  su  ñómbj'e  al  rl^' ; 
Aquellos  graves  y  altos  ediétios, 

De  torr-eadas  almenas  coronados, 
Son  lo^  que  ya  con  griegos  artificios 
Dexó  el  prudente  üHses  amasados:^ 

Y  de  aquella  ancha  playa  los  büllteioí- 
Que  log  ¿ristales  muestran  eiicrespdklof^  "- 
La  -  i^ica  puerta  at  m^r  $  ^  y^  el  fértil  dexe^ 
Del  aurífero  Tajó  vuelto  en  tejo;     •"*• 

Mas  ya  Volved  la  vista  á  lá  oíraf'paíffe 
De^ilquelk»  campos  de.tejtido  ác^o,  * 
A  quien  nombre  díftá  él  sangriento  Marte 
Con -tiittbite  ilustre  al -siglo  vehidi^r- 
Cálarr^va  ,  y  Montiél ;  en  quíen'si  ¿1  arte 
De  Merlin  no  se-  cíngaíí& ,  un  'í(ey  severo, 
Que  él  allí  llanía  t^agadóra  arpíii,^   -' 
Morirá  4 -manos  <}$  su  hermano  vtí¿  di^; 


J 
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A^éUá  Véfde •  mancha  de  hermosura^' 
Quetfttlí  'Corte  én  fiorídos  arccs^bellty  ..     .  ,' 
£s  la  qde  heredó  «1  nombré  y  la  ^frescura 
De  las  manchadas  flores  4]ue  hay  ten  ella¿ 
Del  clasd  Jav»kn  eí  agua  pura.  '.  rr :    .   .!/v 
Allí  enti^  juncia '  y  cbucha  va¿  y  aquélla'  T 
Es  la< célebre  Oref¿,'<ttyos  Hanm  <  ^•' 

Los  pueblos  OGCi  ¿atoa- Ofctano5*í:r'i  -  '     \  A 

£n^:  rastro  qóedó' la 'antigira  ermita,  ^ 
Que  ya*Romá  látiro  en  su  puente  ^Irio^r  f 
Cuy§'ár<:o  humihi^,  ^ue  al/dehidcló  imkii(> 
De  coA^bas  lleno  va  y^uncia  -  y:  rocíoi "  ,  ( 
Allí  Almagro^iid^^a^^iu' agifa  exqcdsitai  .,.1 
Y^i-Nftva  el  •  suave '  Ifcor  frió,  > .  I  : .  \ i  ;  (  ) 
Que  en  áalce  gtí$to=  el^ agrio/  qiie.'dQStüa  :;ía. 
La  ijada  sana^d<*bazOÍdeíof¿ia.»  <  -  •!  )  -  •  n/I 

-©fe"tfqt!tól'ívallfc  ¿nfi¿nísiitíar:¿e/^eSas,.A 
Ahora  humild^fifbboaas  lie  paítord/:   •     i>cr 
Que  e1r<:kro.Jflvaiofi'Más.yerdeigceñtt 
De*7GÍi^s vÍ5ts,^y d^iptntadascHo^s^  '., 
Un  cisne  nacerá  de.  alas  ^peq¿ena$v .  I  .      .  í ;  í 
Quje  *  SI  el  tiempo  kis-llega^  í  ser  mayores,'  j  Y 
La  fatha- haré  »dellfií, -por  tnehiDria.   .         -,  T 
Del  valor  vússtf<y;ji¿sá>  inmortal  historia.'   /i 

Yá  eO'lÁi^spératiza  eltiecnofifuto  veoA 
De  ¿os  miitos'¿alit  parto,  fecundo,-  ^       .   f*^ 

Y  del  sol  intítandetiél  'gran  jrcxleb 
Los  goIFos'  déivblveí^  del  maír*  profnndoi 

Y  pol^  colmó- á^  m}raltá^mo  deseo  c  j 
Cruzar  le  veo^el^ víe^  y  npev^ -muhda. 
Juntando' de  amfeos^ painel  grave  acedto 
Lo  <k¿mayoj^$(fbs(a¿cia  y  dmásimwtOi  . 


•  •  /  I, 


Allí  3es-&uídtra »  aquellas  sos  lagtmas, 
Que  á  GUadíam  dao  priócipio  y  fuaotei 

Y  ellas  ocoi^us  ipolioos  f  tgaos  brunas» 
Parda  harina  y  y  lóbrega  xorrieote, 
AHÍ  se  embeben  sin  .qu<idár  .ningunas,. 

Y  hacteqdo  rio  á  la  enterrad»  .gente 
Van  largo  trecho  poc  d^bño  el  mui^ 
A  fundar  fuente .  y  manantial  segundo. 

Aquí. está. GnaddIupo».iiUí  TruziHq^ 

Y  acá  su  pueblo  en  opiDim* contrario,;. 
Que  é  hado  iadverso  al  ^celestial  caudillo 
Pleyto  a  sus  campos  rep^itíó. ordinario; 
Los  arruinadla  num>s..tla.ladctllo 

Que  hizo  Romajy  desHieo.el.tiempo.tario, 
Allí  ^^su^usn.wac  gDatdii)Su.  grandézap 
Mérida  los  levanta  en.la^c4bte9« 

La  par^At^usta  es  la  á  quien: luego Jt!Pi 
Del  rio  f:)kz.«lr^cuc$o  ^cristulinoi. 

Y  de  úlÍjQn  Portugal  de  Tocaren  rocoíi 
Huye  al  AlgQitep:y.  hu^  eUmar  vecioe: 
Allí  es  LepeV^Ayamontc  ,íi4jí(^u  boca,./ ; 

Y  elt}ue  adelante  ése¿;C^tmiarÍQ6»'.  • 

Y  aquella  estrecha  tieri[a  puesta .enfrentft: 
De  Portugal  la*  costa' dd;pomei^. 

Acá  soti»'lcs.)Alga£bei  ib  AIgecxra».v  h . 

Y  aquel  sanco  xstrecl»  eclel>radó, ,  ,  ; 
Por  allí  Guadakte  ea  ;tórn!ft.:gifaé      . 

Un  campo^nqnqtuefloriclo^defdícha4i^^ .  . 

Y  el  que  en  ^sus^'transparbfltas  sueños  mira  ; 
Pinos  y  olivas  ét  4}ue  va  iáu'gado^ . 
Regando  un  fértil  imuuk»  basl»>  Sevilla,   - 
Que  á  besar  4á  su  torre  elnpifejM  humilla, 


Primero  ^  llaQio.  3«tj$  I  y  ahóngí  t.    > 
Gu€d$l^iíi'y-ir'á  su  posar  «e  llama, 
Que  elt3it^^  j^uebío  que  sos  xampos  nnxfa  í 
Creció  siit»nombre » y  d$«er€te¡a  su  fámí;    '     l 

Y  con  la  wsx^^  in/s^ii^,  que.  desdora 

Su  voz  ^el  Kestp  de  CA^tiUa  in&ma,  . .       ;  ; 
Castilla  £($9iy^  xeydo.,;y  cujrovKeves 
Al  mundoí  híR  de  poner:  yiqíittaf  íeyts^  ;.  i  1 
-  Mai^  ya  .volved  a)  «ynq^de  Valencia    I 
Los.  ¡ojos. ,?  y  ^á; iíus  ^pifosjd^  .ievapte,    .  ^       I 
Cuyosr  MÍfíS:jfit^l»^ } «  piMc^ia .  .     { 

Son  de  un  m9^jpQu>rt4l' p«rto. abundante:'  í 
Estado  fu>i^n^Gráe^l«fex¿elenfíaj.  .;>  r 

Y  Guadal^biajr  elque^-CriitoÉínte  •./[:,  .:  «.) 
Se  arroja^al  hondo  -fn^t»  qM'rát/e  su^ti^tel  v 
Rod^a  é  Mallofct  d'e  Isli^tespja&olas.: .   /    .  ^> 

De  Ij^^/^[  FormentscAf  M  pioaces  \  :  / 
Allí  U%  dBubes .  buscan  »oQi^  «i-  altura» 

Y  tímido(jcoii0¡os ,  que:  á  istilUáres 
De  sus  bosquest  carcomen: la  fr^siruxa: !..  ;l 
En  ayfe^rftá  teelóv  en  temple  singular^s^/^ . 

Y  la  quoíial  jpr<}rt€i  est^iontr^  niebla  o^scurai^ 
£s  don4e  idl.  fák^o  por  uianera  ^xttaña!    . 
Todo  el.yi^efto,  desterró  de  España.     . 

Aquel  es  9\  vo  Xácar ,  ^e;al  conb:ai:i<3^. 
Del  Tajo  nace  de  su  úikum  sierra» :      í :  - 

Y  por  toDcídá senda. y. .^utso .Vario 
De  Castilla  g  V alencíf  ^  detf ierra:  .      i . . 
Allí  ea.Hu41attií(>.  nace,  aquí  voltario      ' 
A  Cuenca  ^dentr|0.  de  su  rekca  encierra».    .: 
Hace  ¿U^Urconi  tortísima;  mui'allat   \  d  : 

Y  por  ViUfena  tuimMdtf^croaaa  y  caLU.  ; 
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Allí  á  AfcÍi?a:rodeaj irme  llave 
Del  rey  no  ,  y  el  qüe^e(Ween  ^¡qüehllm 
Es^Bayren ,  que  de  bit^co  ozticaí^  «sidle  • 
Ne  vari  i  tiempo  el  suek  valeiíeUAét^  ^• 
Los  pandes  de  BejiTf /^ue  en  saaW  ^^  - 
Golpe  de  miel  <ofiVlm¿h  ^1  verai^^  * 
Aquellos  son ,  v-s(qa^Urtos-toín$lfes  • 
De  que  baten  ki»  abajas  i$U5  csfsfiilb^> 

Didié  este  tío  su^toftilre  al'bur'-St^reiue 

De  SucratVqae^íué'^'áéjí^rallí^it.GaMía, 

Y  Denla  a^uí^^dw<|iftf)l4'nacíéri''fóde»se 
£l:t«nipto:tuvOi(f9e^fife^lb^^^''   ••'  ^ 

Y  des(iii  pueblo.  tiiií]ttágkxiu>atálfeli9e¿ 
Que  el  Planisféiid'dexMwyd^^á^y ' ' 
AI  tí^iiij^cr  V é^dftf'd id  por^ nuevas/: 
Que  vería lld¿£j|i^MkíaS' en  ^s^'ct^l^as. 

Allí  má^n  i^9?^k»ei9&  de  Alorante,' 

Aquella  es-  Mv^ci»  f^cKféXLártSf^einí^ 
De  Caravana^^l^^Utgmpabtiitdlilttcí' ' 
De  peces '  nace  désiroitidosU^odi-'' /<:--»  v 
Lorca<  ff'  Yétz<€Íi9mbio  ■  estátf  -éésstítti 
Hüiwe*i  y  *f  fértfl  bíto^  *de  íPüíéhlíflí, 

Y  aquellos  iósDíífií^més  de  AUiwrk 
Que  son  -es'f  t^ti4s  ^i^^  n^€e>«>'di«/ > 

Allí  4^  Ldja^'ll()sab^to'jFiíbdco^  <  •  '  • 
Sale  alegrando  '^\  ftTMdb^;  aeulfó^JifC^a, 
De  un  hondo  1^ne^'4'!su>.licoi^^lieíiC^^ 
Florida  fofmiá  y~*p^rfegr¡na  taza:   "í -. 
Guadíx  f<^^  á  Ío$  j^terg^l^  d^ionebfce 
£n  florea v^nce  i  tiem  Mi^éu^lSd^.f^^^ 
Con  el  río  de  hi-^ifidd^y  -^i^eoiiddko, - 
De  almeé<bas  (odk)uy;d¿ánh»ri<tiÍMéiftoi 
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Al|i3íi£d«d<is  zodiaicoi.  in1r«rAÍzo8    .. 
Sin  igual  4a^en  dttl^uiír;  y  eq  ^raodf  z^^f* 
[  Y  aquí  <^ijK»  claretes  y  inesriws,:.  _¿  . . 
;  Extremos  de  alegría  >y  foctaleza:   • 
Aquellios:son  los  bañosy  caiirizos .  i  ..:  -  ..  * 
De  Alhaipa  :arrebQUdos  .de  belleza^  >:    . 
¡  Y  allí  los  de  Alcutnlimás.  singulares^  . .    -• 

Y  aquellos'  los  madroños  dfi  .CQ<nftr(Js>  ! 
Allí  estáis  los  jardines  de  .Granada,    . 

Y  de  su .  Alhambca .  .alli  los  chapiteles,.  >    •  > 
Aquella  áspera  sierm  es. la ; Nevada,   - 

Y  de  sus  Alpujarras  los  .vergeles;    ..   •  .  r 
Málaga  con  sü  Axacqoia- matizada   '  ..■  :\     . 
Cubierta  'dá .  la  playaí  de  bajeles,  .    • 

Y  aquellas '  torres  .que  se .  veo  de  claco       ,    ■ 
De  su  Alcazaba  son!,  y  .Gibalfaro.. 

La  que  ^obre  aquel  lUOnte  se  descubre. . 
La  ciudad  es  famo&a^  deAotequera, 

Y  aquel  risco  la  fuente  que  la  cubre.  . 
De  agua ,  y  fértil  cosecha  su  ribera: 

Su  graa  salina  la  que  allí  se  encubre, 

Y  su  ca^al  de  eterna  primavera,  r 
La  que  cercada  allí  de  Saxífraga, 
Dando  siempre  salud  jamas  la  estraga.  ... 

Allí  estáu  los  alumbres  de  Marbella,  • 

Y  de  su  bella  mar  el  firme  puerto, 
Konda  ,  y  su  Guadiaro  j:io  con  ella    ...  n 
£s  el  que  cruza  por  allí. encubierto::     .    . 
La  ciudad  nueva  de  Algecíra  aquella, 

Y  aqu^lel.paso  que  Hércules  dio  abierto 
Con  su  fornida  clava  á  los. dos  maxes,     »  * 

Y  aquellas  sus  coluoas  y  pilares.    .  ^ 


Alli  muestran  ahco-a  el  fin  del  orondea 
Mas  ya  están  por  el  cáelo  decretadasi 
A  que  serán  de  un  Hércules  segundo 
Sin  seeundo  á  otro  mundo  trasladadas^ 
Quando  los  golfos  deste  mar  profundo 
Mil  flotas  $obre  sí  verán-  sembradas^ 

Y  acometidos  de  quaiquiera  barco, 

Qual  si  el  mar  fuese  algún  pequeño  charco. 

Allí  es  la  antigua  Cádiz,  en  quien  hubo 
Templos  de  Alcides^  y  sus  cortas  gentes 
Pozos  labraron »  que  contrarios  tuvo 
La  mar  á  sus  menguantes  y  crecientes: 
Allí  sembrado  en  el  sepulcro  estuvo^ 
Que  guarda  de  Gerion  los  descendientes. 
Un  árb^  ,  que  de  humana  sangre  lleno, 
Cubria  de  triste  sombra  el  valle  ^  ameno^ 

£1  otro  altivo  y  descollado  risco, 
De  blanca  escarcha  de  azahar  nevado, 

Y  de  encamadas  rosas  y  lentisco, 

Y  carmesíes  claveles  salpicado. 

Que  en  el  reyno  cristiano  y  el  niorisoo 
Mas  rico  y  fértil  suelo  no  hay  labrado, 
£s  Zahara  su  nombre ,  y  su  belleza 
X>o  último: de  hermosura  y  fortaleza, 
£1  que  allí  de  las  rosas  de  su  falda 
Entre  jazmines  se  destila  y  nace^ 

Y  en  sus  riberas  hechas^  de  esmeralda 
Una  iris  bella  con  sus  vueltas  hace, 
Es  el  rio  Guadalete ,  y  su  guirnalda 
La  que  á  mayo  en  sus  orlas  contrahace, 
A  dondés  dio  de  la  fortuna  el  codo 
El  ultimo  desden  al  valor  godo. 
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AHÍ  ciñe  á  Xefrez ,  y  liace  Ff 9Dtef a 
A  un  muro  de  diestrísimos  ginétés,*    • 

Y  aquí  de  Baco  y  Ceres  placentera 
Sus  campos  son  alfotnbras  y  tapetes:  ' 
Entapiza  sus  riscos  por  de  fuera 
Mayo  con  sus  floridos  gallardetes,  '  • 
Que  al  descolgar  del  abundante  agóstd 
Granos  se  vuelven  de  oro ,  y  ríos  de  mosto.  - 

Mas  ya  estotro  rincón  que  solo  queda 
Por  ver  de  España  á  voces  nos  convida. 
Que  en  él  cerremos  la  gallarda  rueda  j- 

En  que  va  á  su  grandeza  y  pompa  unida: 
De  aquellas  sierras  de  Alcaraz  hereda^ 

Y  de  la  que  con  ^llas  está  asida, 
£1  clafo  Betis  argentada  espuma, 

Que  es  primer  cero  de  su  inmensa  suma. 

Aquella  es  la  Argentaría^  que  á  tu  hermaoo, 
O  Rey  Morgante  ,  dio  castillo  y  muro, 

Y  la  que  yerta  va  á  la  diestra  mano. 
De  árboles  llena,  breña  y  monte  obscuro, 
La  alta  preñez  del  nionte  Mariano, 
Estofada  de  plata  y  oro  puro, 

De  roxo  cobre  y  bermellón  los  riscos, 

Y  de  grana  nevados  sus  lentiscos. 
Allí  es  Linares ,  que  el  Parnaso  antígo 

Sobre  sus  hombroá  tuvo ,  y  aquel  cerro 
El  que  encima  la  frenie  por  su  abrigo 
Un  castillo  labró  y  forjó  de  hierro: 
El  puerto  Muradal  es  el  que  digo. 
Donde ,  si  un  punta  de  Merlin  no  yerro. 
Degollaran  mas  moros  en  un  dia, 
Que  á  España  dé  en  cien  años  Berbería. 


Bilchf|s,^i;e  fué  un.jayao,  hoy  encantado 
Encima  a^el  pináculo,  parece, 
T  el  limpia  arroyo  de  cristal  nevado^ 
Que  qual  veis  nace  allí ,  y  aquí  fenece. 
Será  Guadalimar ,  que  el  un  costado 
Kompe  á  Guadalquivir,  donde  le  ofrece 
Entre  una  ola  y  otra  al  disimulo 
I^  ruinas  y  destrozos  de.  Castulo. 

Por  medio  de  ambas  alza  la  cabeza 
Aquella  tierra  fértil  y  florida. 
Donde  se  ajusta  de  Ubeda  y  Baeza 
Con  cadenas  de  flores  la  medidaí 
Allí  cayó  por  tierra  la  braveza 
!De  África  ,  y  la  de  Roma  agradecida 
Le  dio  nombre  y  almenas  por  sus  manos 
En  los  soberbios  pueblos  oretanos. 

Aquellos  riscos  que  al  nacer  el  día 
!¿a  luz  le  toman  y  al  aurora  el  paso, 

Y  en  puntas  sus  pirámides  envía 

£1  que  está  de  los  dos  al  turbio  ocasoí 
Son  donde  ya  Castaón  ser  solía, 

Y  ahora  Cazorla  es!;á  ,  que  en  dia  encaso 
Goza  el  yera;io ,  y  su  eiKumbrada  bi:^¿a 
Al  sol  le  asombra  la  dorada  greña«. 

Aquel  cristal ,  verdura  y  chapiteles 
Que  al)í  coronan  de  oro  un^  alta  cumbre, 
De  torres,  de  balcones,; de  rejelejs     . 
Cargada  su  soberbia  pesadumbre. 
Son  de  Jaén  las  fuentes  y  vergeles, 

Que  al  spl  deslumhran  ia  dorada  lumbre; 

Y  allí  es  Andüxar ,  cuya  alegre  caza 
Examina  al  lebrel  de  mejor  raza. 
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La  fértil  sierm*;  donde  ieíl  cíelo  quiso 
Por  los  riscos  fundar  y  ásperas  breñas 
A  los  ojos  dél'imuñdo  un  paraíso, 

Y  á  Córdoba -dé  kí  uñ  retrato  y  señas, 
Es  la  que  allí  se;  tfftgafza'  do  iínproviso, 
Cuyos  jardines^  y  'floridas  greñas, 
Entre  cedros  íó'l  i  Vos  y  píátrales 

Bellos  quddrós  componen  celestiales. 

Es  una  alegre  plña  de  frescuras, 
Florido  y  concertado  ifamilléte', 
Que  sin  tierra -aácido  en  penas  duras 
Al  mundo  sií^ve  de  inrtióWiál  pebete: 
ISieva  el  tierno -azahar  verdea  alturas, 
£1  ¡azmin  aqul^un  bosque ',  allí  un  retrete 
De  lentisco  y  retamas ,  y  por  ellas 
Las  rubias  cidras,  y  toronjas  bellas. 

Allí  los  Persas  dieron  por  stis  manos 
A  su  grandeza  los  primeros  muros. 
Que  después  destruyeron  los  Romanos, 

Y  abrieron  de  cimientos  mal  seguros: 
Aquí  de  Ategua  los  collados  sanos 
Guadajós  rompe  con  cristales  puros, 

Y  es  la  que  por  allí  campea  Baena^ 
De  ricos  granos  y  granadas  llena. 

La$  torres  de  Santella  y  fiujalance 
Del  gran  reynó  de  Ceries  son  aquellas: 
Allí  á  Betis  le  da  Genil  alcance, 

Y  á  Écija  moja  las  almenas  bellas; 
Donde  en  mortal  se  vio  y  remido  trance 
Un  esquíadron  divino  de  doncellas, 
Que  por  guardarse  intactas  á  su  esposo 
La  tez  mancharon  de  su  rostro  hermoso. 

T.  11.  Hh 
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Aquellas  son  las  ruedas  soporosas 
De  sus  azudas  y  y  estas  las  cápales. 
Por  donde  en  criespas  olas  espumosas 
Los  surcos  humedecen  sus  cristales: 
Allí  Parma  y  Carmona  aguas  vistosas 
A  sus  flores  eqcañan  y  frutales, 

Y  aquella  es  la  pomposa  cañería 

Que  agua  á  las  plazas  de  Sevilla  envía: 
La  famosa. ciudad  que  AJcides  quiso 
Contra  el  gusto  fundar  de  un  agorero, 

Y  la  que  Hispal  fundó  en  hado  preciso. 
Feliz  estrella  ,  y  venturoso  agüero; 

Y  de  su  torre  el  levantado  friso, 

Que  por  el  ayrc  rompe  y  vuela  entero 
A  esconder  su  Giralda  en  un^  i)ube, 
£s  la  (}ue  allí  alegrando  el  ipundo  sube. 

Con  cinta  de  cristal  por  hemisferio 
£n  dos  mitades  la  divide  el  rio: 
Itálica  fué  allí ,  que  dio  al  Impjerio 
^Monarcas  en  un  tiempo  y  señorío; 

Y  Utrera  en  substancioso  refrigerio 
De  sazonado  paij  le  aumenta  el  brio, 

Y  el  Ajarafe  rícp  en  mas  deleyte 

Con  su  verde  aceytuna ,  y  rubio  aceytc. 

Guadalquivir  allí  en  vuelta  prolixa 
Una  isla  hizo  antigua  celebrada. 
Que  á  los  pintados  pueblos  de  Lebrija 
Templo  les  tuvo ,  y  torre  levantada; 
Donde  el  bastardo  hijo  de  la  bija 
Del  griego  Cadmo  la  dcxó  fundada 
Del  grave  rio  en  el  raudal  agudo. 
De  quien  el  tiempo  desmembrarla  pudo. 
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Estepa  es  aquel  pueblo ,  cuyo  asiento 
£n  puesto  y  en  valor  se  hace  eminente» 
Grave ,  y  nunca  vencido  alojamiento 
De  una. tasada  y  combatida  gente: 
Contra  el  romano  exercito  sangriento 
Campo  mantuvo  y  ánimo  valiente 
Por  largos  años  ,  cuya  fuerza  pudo 
De  sus  espadas  defender  su  escudo. 

Mas  desahuciada  ya  la  resistencia 
Del  muro,  sin  socorro,  y  sin  abrigo, 

Y  que^del  largo  cerco  la  inclemencia 
La  victoria  otorgaba  al  enemigo; 
Arrestados  de  bárbara  impaciencia, 
Poniendo  al  mundo  en  ella  por  testigo. 
Las  puertas  abren ,  dexan  las  murallas 
Los  que  han  sobrado  á  las  demás  batallas: 

Y  en  repentina  cólera  abrasada 

La  noble  sangre  de  sus  firmes  pechos, 
Las  armas  toman ,  y  una  tropa  osada 
Van  contra  el  enemigo  canipo  hechos, 
A  morir  de  una  vez,  ó  dar  vengada 
La  ofensa  de  sus  muros  ya  deshechos; 

Y  el  arrojado  asalto  fué  de  modo, 
Qué  en  confuso  tropel  lo  alteró  todo: 

Y  sin  dexar  de  todos  hombre  vivo, 
Ni  menos  que  primero  no  matase, 
Su  roto  campo  el  general  esquivo 
Al  desierto  lugar  manda  que  pase; 

Y  con  asalto  nuevo  el  muro  altivo, 
Que  sifl  defensa  y  gente  está ,  se  arrase, 

Y  haga  el  saco  y  leyes  de  la  guerra 
De  la  romana  hambre  quanto  encierra. 

Hha 
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JSncran  llevados  de  la  sed  del  oro, 
Quando  en  la  plaza  una  funesta  hoguera 
Ardiendo  en  ella  hallan  el  tesoro. 
Que  el  premio  injusto  de  sus  riñas  era: 
Suben  del  humo  en  rechinar  sonoro 
Globos  en  que  la  llama  reverbera. 
Mostrando  entre  sus  olas  y  bullicio 
Las  víctimas  del  nuevo  sacrificio. 

Los  que  antes  por  guardar  el  frágil  muro 
Entre  niños  quedaron  y  mugeres. 
Ardiendo  hallaron  en  el  humo  obscuro 
Del  fuego  que  abrasaba  sus  haberes: 
Cien  mozos  á  este  fin  de  ánimo  impuro. 
Que  ejan  derramar  sangre  sus  placeres^ 
Dexaron  que  en  su  cruel  intento  fíxos 
Tras  sus  padres  matasen  á  sus  hijos. 

Asombrado  quedó  el  furor  romano 
Del  no  esperado  bárbaro  suceso, 

Y  dexándose  el  pueblo  entero  y  sano 
Huyó  9  y  al  huir  mandó  con  bando  expreso, 
Que  nadie  en  sus  despojos  ponga  mano. 
Mas  que  su  alcázar  y  su  muro  ileso 

Al  mundo  eterno  por  coluna  quede 
Desta  victoria ,  y  lo  que  España  puede* 

Así  el  sabio  francés  volando  abria 
Camino  por  las  nubes  con  su  barco, 
Que  ya  por  cima  el  Betis  revolvia 
La  proa  á  ver  de  Océano  el  gran  charco, 

Y  un  nuevo  curso  comenzar  quería, 

Que  al  mundo  haga  con  su  vuelta  un  arcOi 

Y  como  el  sol  en  su  carroza  bella 

Le  ciña  en  torno  tras  los  rastros  della. 
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Qaañdo  de  Pérsia  el  Rey , que  en  gusto  aten- 
De  la  sabrosa  historia  iba  colgado,  Qo 

Y  sin  perder  acción  ni  movimiento, 
£n  su  sabio  discurso  embelesado,  . 
Alegre  al  discurrir  del  dulce  viento, 
'*  Señor ,  le  dixo  ,  pues  habéis  tomado 
Por  gusto  nuestro  tan  hermosa  punta, 
Satisfacedme  ahora  una  pregunta. 

He  oido  que  hay  -  dudosas  opiniones 
De  sabios  hombres  ,  y  de  cuerda  gente. 
Que  tienen  por  soñadas  invenciones 
Los  que  Antípodas  llama  el  vulgo  ausente: 

Y  que  de  cinco ,  solas  dos  regiones 
El  mundo  goza  en  temple  suficiente 
De  poderse  habitar  ,  y  el  demás  suelo, 
O  lo  abrasa  el  calor ,  ó  abruma  el  yelo. 

Deseo  saber  ¿si  el  Orion  armado 
Dexó  tal  dia  de  cernir  su  nieve  ? 
¿Si  el  frió  Bootes  tiene  el  mar  cuajado, 
O  qual  los  otros  él  sus  ondas  mueve  ? 
¿Si  el  Sido  Can  en  llamas  abrasado, 
Que  fuego  al  mundo  de  inclemencias  Huevé, 
Tien^  algún  temple  en  su  tostada  estrella, 
O  siempre  humean  los  carbones  della  ? 

¿Donde  este  inmenso  mar  se  acaba?  y  ¿donde 
Sus  olas  hallan  término  y  ribera? 
¿Adonde  el  sol,  qqando  de  aquí  se  esconde. 
Con  sus  dorados  rayos  reverbera  ? 
¿Si  es  de  creer  que  allí  la  luna  ronde 
En  perpetuo  silencio  y  noche  entera  ? 
¿O  el  dia  le  dé  lumbre  y  luz  diversa?" 
Dixo .,  y  el  sabio  así  respondió  al  Persa: 
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**  Ha  estado  en  opinión ,  y  lo  está  áhonii 
¿Si  hay  otro  mundo  mas  que  aquí  parece, 
O  si  es  gente  soñada  la  que  mora 
Donde  ni  el  día  crece  ni  descrece? 
¿Si  hay  pueblos  adelante  de  la  aurora, 

Y  el  sol  á  otras  naciones  amanece? 
¿O  quando  esconde  aquí  sti  luz  divina 
lis  todo  soledad  quanto  camina? 

¿Si  en  el  ayre  la  tierra  está  colgada^ 

Y  por  abaxo  la  rodea  el  cielo  ? 

¿  Si  anda  la  gente  en  ella  trastornada» 

Y  es  posible  tenerse  en  aquel  suelo? 
¿Si  es  región  ürme,  ó  solo  imaginada? 
¿O  si  el  roxo  calor ,  ó  el  blanco  yelo 
Con  su  rigor  la  tienen  consumida. 
Sin  cosa  en  ella  que  sustente  vida  ? 

Ya  hubo  grave  opinión  que  no:p  dio  escrito, 
Que  al  ancho  mundo  en  torno  le  abracaba 
Un  vacío  de  inmenso  circuito, 
A  quien  llegando  sin  pasar  paraba, 

Y  en  que  podia  volar  tiempo  infinito, 
Quien  se  arrojase  á  su  profunda  cava. 
Sin  le  hallar  eternamente  suelo, 

JNi  él  recibir  cansancio  con  su  vuelo. 

Otro  que  estaba ,  dixo  ,  sobre  Atlante 
La  coluna  que  al  cielo  sostenia, 

Y  que  la  tierra  y  mar  de  allí  adelante 
Con  roxo  fuego  en  su  calor  hervia: 

Y  para  hacer  mas  mundo  en  lo  restante 
Otras  varias  quimeras  componia 

De  sombríos  centauros  y  dragones, 
Pigmeos  menudos,  y  anchos  patagones. 
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Son  fábulas  del  Tulgo  así  admitidas^ 
Que  tiene  por  error  verlas  dudadas, 
De  ignorancia  engendradas  yr  nacidas, 

Y  con  la  larga  edad  acreditadas: 

Mas  vendrá  tiempo  en  que  serán  sabidas 
Las  gentes  que  detrás  del  mar  sentadas 
Aparte  hacen  su  mundo,  y  vidá^  ahora, 

Y  nuestra  noche  tienen  por  .aurora. 

•  Entonces  se  verá^  que  aunque  colgada 
La  tierra  tenga  el  ayre ,  está  bujeta 
A  ser  de  humanos  pies  toda  pisada, 
En  firme  globo  de  igualdad  perfeta: 

Y  llegará  esta  edad  de  oro  cargada, 

£1  dia  que  España  á  hierro  y  fuego  meta 
La  grave  carga  que  ahora  le  hace  guerra^ 

Y  dé  una  ley  y  un  Dios  haga  «u  tierra. 
Entonces  sus  banderas  victoriosas, 

Llevando  al  sol  por  relumbrante  guia. 
Tremolando  darán  sombras  vistosas, 
Donde  se  acaba  y  donde  nace  el  dia: 
Verán  pueblos  y  gentes  monstruosas, 

Y  descubriendo  quanto  el  mar  cubria, 
Podrán  decir  que  hallaron  y  vencieron 
Mas  mundo  que  otros  entender  supieron. 

Verán  nuevas  estrellas  en  el  cielo. 
Nuevos  árboles  ,  plantas  y  animales, 

Y  lleno  un  abundante  y  fértil  suelo 
De  ricas  pastas ,  de  ásperos  metales: 

De  perlas, 'plata  y  oro  un  dulce  anzuelo, 
Que  con  su  cebo  pesca  hombres  mortales, 
De  cuyo  gran  tesoro  sus  armadas 
Cada  año  á  España  volverán  cargadas. 
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Y  porque  no  se.  tengan  por  ficciones 
De  blanda  cama  y.  sueño  concebidas, 

Y  que  la  tierra  tiene  otras  regiones 

A  un  santo  Rey  guardadas,  y  escondidas, 
Qui^o  a  pesar  del  hado  y  sus  prisiones 
Romper  las  nieblas  de  que  están  vestidas, 

Y  hacer  antes  de  tiempo  si  es:  posible» 
Lo  que  en  otro  «ha  de  ser  claro  y  visible. 

Y  porque^  en  presto  aliento  y  vista  aguda 
El  nuevo  mundo  os  muestre  su  belleza» 
Sin  que  en  sus  spmbras  la  haya  tan  menuda, 
Que  no  la  alcance  á  ver  vuestra  grandeza; 
La  parda  ráiz  tiesta  encantada  ruda 

Su  luz  os  prestará  y  su  fortaleza, 

Y  ,deste  verso  harán  los  puntos  roxos. 
Que  mas  sean  que  de  lince  vuestros  ojos.^ 

Dixo,  y  rumiando  en  sí  de  quando  en  quan* 
JDe  oculta. ciencia  nombres  poderosos,        [do 
Obedeciendo  el  ayre  fué  aclarando 
!De  su  esfera  los  senos  mas  nublosos: 

Y  unos  antojos  de  cristal  forjando, 
jDe  lunas  y  de  cercos  milagrosos, 
Así  avivó  con  ellos  sus  sentidos, 
Que  pudieran  aun  ver  los  no  nacidos. 

Ya  el  rubio  sol  y  huyendo  del  gran  vuelo 
Con  que  el  veloz  navio  le  seguía j 
A  dar  la  nueva  al  encubierto  siielo 
De  su  viage  descendido  hab¡a; 

Y  por  su  ausencia  el  enlutado  cielo» 
Cuajándose,  de  varia  pedrería, 

A  festejar  la  blanca  luna  bella 

Aquí  salia  un  lucero ,  allí  una  estrella» 
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Y  aunque  los  que  contemplan  la  hermosura 
De  un  limpio  cielo ,  juzgan  sus  estrellas 
Vivas  centellas  9  que  eq  li|  noche  obscura 
La  luna  rondan  que  camina  entre  ellas: 

Mas  á  los  que  se  acercan  á  su  altura. 
Así  se  áiuestran  eii  grandeza  bellas. 
Que  ya  no  son  estrellas  >  mas  sin  cuento 
Islas  de  oro  isembradas  por  el  viento. 

Es  el  cielo  una  masa  soberana, 
Limpia  ,  clara  ,  sutil ,  sin  mezcla  alguna, 
Mas  que  el  ayre  delgada  y  mas  liviana, 
Sin  impresión  ni  alteración  ninguna, 
Por  donde  vuela  el  sol  cada  mañana, 

Y  las  estrellas  corren  tras  la  luna, 
Como  las  aves  por  el  fresco  viento 
En  vuelo  igual  j  y  sesgo  movimiento. 

Así  las  islas  Cíanes  moverse 
Solian  sobre  el  Bosforo  de  Tracia, 

Y  con  nuevas  riberas  extenderse 
Hacia  el  crespo  Carambe,  ó  lá  Sarmacia; 

Y  sin 'hundir  las  olas ,  ni  esconderse, 
Medir  con  su  inconstante  pertinacia 
Del  un  polo  y  del  otro  las  anchuras, 
A  sus  libres  y  sueltas  aventuras. 

Y  así  también  por  el  delgado  cielo 
Volando  vemos  ir  sus  globos  de  oro, 
O  bien  como  ahora  en  sosegado  vuelo, 
O  qual  sospechan  en  cantar  sonoro, 
Lloviendo  en  barajado  curso  al  suelo 
De  sus  varias  vislumbres  el  tesoro, 

Y  midiendo  los  años  y  los  dias 

Con  luz  ardiente ,  ó  con  tinieblas  frias. 
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ALEGORÍA. 


En  este  libro  ,  epilogo  de  las  grandezas  i 
España  ^  se  muestra  que  lo  importante  de  la  4 
tua  )  mas  consiste  en  las  obras » que  en  las  pala- 
bras ;  y  que  el  punto  de  la  honra  j  mas  estáei 
merecerla »  que  no  en  celebrarla  :  pues  Espaía, 
atentar  á  mostrar  isu  valor  por  obras,  tan  poca  cuco- 
ta  ha  hecho  siempre  de  encarecerlo  con  palabras; 
al  revés  de  otras  naciones ,  que  de  qüalquiera  me- 
nudencia se  han  preciado  de  hacer  grandes  catá- 
logos. 

V 

Fin  del  libro  dtcimosexto. 
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CBiBDON  Y  sERFiio  :  estrago  ^ue  hacen  de  -  noche  a 
ios  cristianos  ,  y  su  muerte:  pag.  37.  oct.  4.*(*) 

CRETA  :  sus  prodigios  y  monstruos :  pag.  185.  oct.  j.* 

Cueva  de  Temis  ;  y  pintura  alegórica  de  la  vida  hu- 
mana :  pag»  379.  oct.  2.* 

DÚiciA  :  su  nacimiento  y  su  muerte  :  pag.  198.  oct. 
2  .*  (*)  zi:  Males  que  resultan  á  Creta  de  su  mucrit 
pag.  310.  oct.  I.* 

SMGAflo  :  su  historia  alegórica:  pag.  414.  oct.  3.*^) 

ESPAÑA  :  su  descripción  geográfica  ,  7  sus  grandezas: 
pag.  448.  oct.  3.*  (*) 

FÁBULA  del  origen  del  deleyte :  pag.  155.  CKt.  4.' 

YSRRAGUT  :  combate  y  mata  á  Rangorio  *.  pag.  109. 
oct.  3.*  (♦)  =  Es  acometido  y  hecho  prisionero  pot 
los  de  Toledo  :  pag.  114.  oct.  3.^  =:  £ntra  en  uo 
castillo  encantado:  pag.  129.  oct.  i.*  (♦)  =  Entri 
en  el  castillo  de  Bramante  ,  y  liberta  á  Doralicc 
pag.  138.  oct.  2.*  (*) 

FIESTAS  DE  FRANCIA  :  SU  aparato  :  pag.  293.  oct.  1/ 

FioRiNDA  :  hija  del  Alcayde  de  Sansueña  *.  pag.  8.  ocí. 
2.*  =  Toma  veneno  creyendo  que  Argíldos  es  muer- 
to :  pag.  64.  oct.  4.*  =1  Vuelve  á  la  vida ,  y  se  cau 
con  su  amante :  pag.  7  2 .  oct.  i  .^ 

cARiLo :  roba  á  Orlando  y  á  sus  compañeros :  pag.  2$^ 
oct.  i.^tzi  Quita  á  Arnaldo  el  anillo  encantado (k 
Angélica:  pag.  42  i.  oct.  2.^ 

«EOGRAFiA  de  Asia:  pag.  361 »  oct.  i.^ 

■    ■  y  descripción  de  Europa:  pag.  428.  oct. 4. 

«RAyiNiA  :  aya  de  Dulcía :  convertida  en  árbol  .*  p^g* 
199.  ocf.  2.*  (*) 

iiALGESí :  se  lleva  por  los  ayres  en  un  barco  encantado 
á  Reynaldos,  Morgante  ,  y  Oriraandro  :  pag.  41^ 
oct.   I." 

KORGANTE  :  gigante  y  Rey  de  Córcega:  pag.  299.  oct. 

ORiAiANDRo  :  cuenta  á  Bernardo  los  sucesos  de  su  vidi: 

pag.  179.  oct.  4.*  (*) 
ORLAVDo  í  se  disculpa  de  su  antigua  locura  :  pag.  Ji4* 
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oct.  4.*  =  Cobra  sus  armas  de  Garito  :  pag.  392. 

oct.  4.* 
PALADINES  de  Franda :  convertidos  en  estatuas  de  orof 

pag.  239,  oct.  I.*  (*) 
&ES£$} A  del  campo  español  delante  de  Sansueña :  pag. 


10.  oct.  I.* 


itoD&iGo  :  Rey  de  España:  su  penitencia ,  y  su  muer- 
te :  pag.  262.  oc^.  2.* 

S.0SBL10  :  hermano  de  Florinda:  se  descubre  quien  es: 
pag.  245. ^oct.  3.* 

suEíío  misterioso  del  autor :  pag.  387.  oct.  i.*  (*) 

VATICINIO  del  descubrimiento  del  nuevo  mundo :  pag» 
485.oct.3.*(*) 

Fin  di  este  segundo  tomo. 
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